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La desaparición 


de Sara 
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Laura Pallarés 


¿Qué es la vida? Es el brillo de una luciérnaga en la noche. Es el hálito de 
un búfalo en invierno. Es la breve sombra que atraviesa la hierba y se 
pierde en el ocaso. 


A sangre fría, Truman Capote 


A mi familia, mi apoyo incondicional. 
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Introducción 


El ruido del motor del coche hizo que abriera un ojo, pero volvió a 
cerrarlo enseguida. Tenía frío; sentía la humedad en la piel calando 
hondo en sus huesos. El pitido de su cabeza era imposible de silenciar 
y se mezclaba con los sonidos del exterior: las ruedas en el asfalto, los 
rugidos de la aceleración, el murmullo de la vida, que seguía su curso. 
Estaba dentro de un coche y no había luz, por lo que dedujo que se 
encontraba en el maletero. El camino era irregular y su cuerpo se 
movía dentro del pequeño habitáculo, en el que no podía estirarse ni 
girar. Intentó tumbarse bocarriba, pero su cuerpo no respondía y supo 
que no podría colocarse de ningún otro modo. El tacto del fondo del 
maletero era rugoso, como el de una manta sucia, y olía a gasolina, 
aunque también a sudor, a deportivas usadas y ligeramente a lavanda, 
pero con todos los olores mezclados, resultando desagradable. No 
sabía cómo había llegado allí y, por un momento, dudó si soñaba o 
aquello era real, pero no tenía fuerzas para pellizcarse y casi no podía 
pensar. El zumbido no se detenía, convertido en una secuencia de 
sonido que se repetía en su cabeza. Era como el tictac del reloj que 
tenía en su habitación cuando era pequeña. Ni siquiera recordaba qué 
había sido de aquel reloj: si lo había guardado en una caja o hacía 
años que había acabado en la basura. Era peor que el repiqueteo 
continuo de su compañero de pupitre cuando tenía diez años. El 
profesor la había sentado con él y, al saber que le incomodaba el ruido 
de sus dedos sobre la mesa de madera, continuó haciéndolo a diario. 
Sintió la boca seca. Le sabía a hierro y a agua salada. Se lamió los 
labios y le escoció la comisura, como si tuviera un corte. Se sentía 
débil y confusa, y temió estar más herida de lo que había creído en un 
primer momento. 


Empezaba a costarle respirar y a sentir que estaba cerca de perder el 
sentido de nuevo. Pero, antes, una frase le recorrió la mente de 
manera fugaz: «No tendría que haber vuelto a casa». 


Capítulo 1 


Octubre 2016 


Dos semanas antes 


El teléfono había sonado tres veces aquella mañana, pero Amaya 
había ignorado todas las llamadas porque el nombre que salía en la 
pantalla de su móvil formaba parte de su lista de enemigos de la 
adolescencia. Era la segunda vez aquel mes que intentaba contactar 
con ella una persona de su antiguo grupo de amigos, y sentía cómo los 
fantasmas del pasado la invadían de nuevo. Sara le había dejado un 
escueto mensaje en el buzón de voz: «Llámame, Ami, necesito hablar 
contigo». En diez años, nadie la había llamado Ami, y volver a 
escuchar ese nombre la había transportado a su adolescencia e, 
inevitablemente, a sus viejos amigos. Aquella mañana no era Sara la 
que estaba al otro lado, sino Bruno, uno de los miembros de su grupo 
de amigos de la adolescencia y propietario de la mitad de los edificios 
de su pueblo de nacimiento, Valle de Robles. Amaya se había 
marchado de aquel lugar a los dieciocho años para ir a la universidad 
y desde entonces había vuelto en contadas ocasiones. No le gustaba el 
pueblo ni su gente, y pese a todo sentía como si un hilo invisible la 
tuviera atada a aquel lugar y no pudiera escapar, ligándola al Valle 
para siempre. 


A Amaya acababan de despedirla después de haber invertido todo su 
dinero en la autoedición de un cómic que había sido un fracaso. Se 
había quedado sin empleo, sin dinero y sin recursos, así que debía 
regresar a su casa a vivir con su padre, a quitarle el polvo a los libros 
de su antigua habitación, que él aún conservaba intacta como el día 
que se marchó. Había estudiado Bellas Artes para poder vivir de sus 
dibujos y sus historias, había trabajado con varios dibujantes y, 
finalmente, se había asentado en una editorial, pero los recortes de 
personal y los problemas de presupuesto habían acabado en despidos 
masivos en los que se había visto implicada. Y Amaya se encontró, de 
un día para otro, con veintiocho años a sus espaldas, sin dinero, sin 
trabajo y sin casa. La primera semana después de la noticia, se pasó 
los días y las noches en la cama, sintiendo que había fracasado en el 


mundo, pero al llegar el lunes se dijo a sí misma que necesitaba un 
trabajo y un hogar, así que llamó a la única persona que podría 
ofrecerle una solución: Teresa, su antigua jefa. Con sus casi cincuenta 
años, su imponente metro ochenta de estatura, su pelo rubio por los 
hombros y sus trajes hechos a medida, Teresa era una de las voces más 
populares de Valle de Robles. Directora de los medios de 
comunicación del pueblo y examante de la mayoría de los hombres 
poderosos de la zona, iba adonde quería y hacía lo que le daba la gana 
desde siempre. Convertía los rumores en verdades y las verdades en 
humo cuando le interesaba. Era la propietaria del Diario del Valle y la 
Revista Robles, y nadie tenía el valor de llevarle la contraria. 
Consideraba a Amaya la hija que nunca había tenido, así que la 
contrató con una única condición: que volviera a casa para quedarse. 
Teresa le aseguró que no la haría trabajar fuera de su horario y le 
dejaría tiempo libre para continuar con sus novelas gráficas, por lo 
que Amaya pensó que cerraba un buen trato. 


Ignorar las llamadas de Bruno había sido mucho más fácil para ella 
que desatender las de Sara, pero sabía que en cuestión de horas se 
encontraría con ambos en el pueblo, y aquello le provocó un 
escalofrío. No quería verlos, ni a ellos ni a los demás miembros de su 
antiguo grupo, pero sabía que su situación era límite. También pensó 
que los antiguos amigos a los que menos le apetecía ver no vivían ya 
en el pueblo, y Bruno iba y venía, así que solo tendría que enfrentarse 
a Sara, a pesar de que volver a hablar con ella la tenía de los nervios. 
Ella había sido su mejor amiga de la infancia, pero el tiempo, y 
algunas situaciones que se dieron el año antes de ir a la universidad, 
las separaron por completo. Sara se había convertido en profesora de 
la escuela del pueblo, así que iba a ser inevitable verla por allí. 


Amaya había empaquetado todo el equipaje que le faltaba aquella 
misma mañana y lo había bajado a su pequeño coche, en el que 
apenas cabía nada. Muchas de sus cosas las había enviado la semana 
antes en una furgoneta: los libros, la ropa y algunos recuerdos. Lo 
demás había ido a parar a los contenedores de reciclaje. Estaba 
despidiéndose de su apartamento cuando llamaron a la puerta. Se 
asomó por la mirilla y vio a una de sus vecinas saludándola con la 
mano. Llevaba cuatro años viviendo en aquel edificio y ni siquiera 
sabía el nombre de la señora que había al otro lado. Aun así, en un 
ataque de melancolía por dejar aquel lugar, le abrió la puerta. 


—Buenos días, vecina —le dijo la señora—. Disculpa las molestias. — 
Hablaba pausadamente, y Amaya pensó que podría dormirse entre 
palabra y palabra—. Llama un chico a mi teléfono preguntando por ti. 
Dice que es muy importante. 


—¿Un chico? —preguntó Amaya muy sorprendida. 

—Ten, ponte. —La señora le alargó su teléfono móvil. 

Amaya lo cogió con una mano y se lo puso en la oreja, aún atónita. 
—¿Sí? —preguntó, frunciendo el ceño. 

—Por fin, por Dios. Llevo llamándote toda la mañana. 

—¿Quién eres? 

—El hombre de tus sueños —dijo el desconocido con voz misteriosa. 


—¿En serio? —preguntó Amaya, reconociendo la identidad de quien 
estaba al otro lado—. ¿Qué coño te crees que haces? 


—Jolín, Ami, es que era muy urgente y tú no me cogías el teléfono. 


—¿Cómo iba a cogerte el teléfono si no he hablado contigo desde hace 
un montón de años? —le preguntó indignada. 


—Porque es importante, ¿o acaso crees que te llamaba para charlar? 
—dijo el chico al otro lado. 


—Pfff —resopló Amaya. 


Bruno nunca le había caído especialmente bien. En ocasiones, había 
llegado a desesperarla con sus tonterías, y aquel tipo de 
comportamiento estaba en la línea de las cosas que no soportaba de él. 


—Dímelo ya para que pueda colgarte —le ordenó. 


—Sara desapareció hace tres días. Tienes que venir a casa. 


Amaya llegó a Valle de Robles cinco horas después de la inesperada 
llamada de su antiguo amigo. Había conducido desde su apartamento, 
haciendo una única parada en una estación de servicio para ir al baño 
y comprar regaliz y refrescos con azúcar para mantenerse alerta. Casi 
sin despedirse de su piso y de su ciudad adoptiva, se había montado 
en el coche desesperada y nerviosa por la noticia que Bruno le había 
dado. Le había dicho que Sara había desaparecido, pero no quería 
darle más información por teléfono, así que le pidió que lo llamara 
nada más llegar al pueblo y quedarían para verse. Se pasó el viaje 
pensando en Sara y en qué podría haber pasado. Intentó concentrarse 


en la carretera, pero sus pensamientos divagaban sin rumbo en su 
mente. Se obligó a tranquilizarse y se dijo a sí misma que Sara podría 
haberse marchado del pueblo harta de su vida allí, tal como había 
hecho ella años atrás, pero sabía que adoraba su hogar. Y se acordó de 
que la había llamado a principios de aquel mismo mes de octubre para 
hablar con ella. Le había pedido que la llamara porque necesitaba 
hablar, y Amaya se preguntó si el resultado habría sido diferente en 
caso de que lo hubiera hecho y si su antigua amiga estaría bien o no. 
No quiso pensar en que Sara podría estar muerta, pero sabía, por lo 
que le decía su instinto, que no era buena señal que alguien 
desapareciera y que eso solía significar que le habían hecho daño o 
había tenido un accidente. 


Aparcó cerca de uno de los hoteles de Bruno y lo llamó. Quedaron en 
reunirse en el mismo hotel, así que Amaya se dirigió allí y lo esperó en 
el bar tomando un té. 


—Te has vuelto muy recatada —le dijo Bruno, apareciendo por su 
espalda—, tomando el té de la tarde. 


—En cambio, tú sigues siendo un capullo monumental —lo insultó ella 
mientras se giraba. 


Bruno estaba exactamente igual que siempre: pelo castaño oscuro 
perfectamente peinado, ojos marrones y mirada intensa, sonrisa 
perfecta, traje que resaltaba su esbelta y alta figura y pose de «Soy 
guapo y me gusta lucirme». Era mucho más alto de lo que Amaya 
recordaba, pero llevaba diez años sin verlo, así que pensó que tal vez 
había crecido en ese tiempo. 


—Quizá lo sea, pero al menos a mí me ha ido mejor la vida. —Le 
guiñó un ojo. 


A Amaya le dolió el comentario, pero fingió que le daba igual. 


—Creo que no nos hemos reunido para discutir quién es más 
afortunado. 


—No, porque no existe tal discusión. —El chico rio y se sentó en la 
mesa enfrente de ella. 


—Me piro —dijo Amaya, y se levantó. 


—No, Ami. Quédate, por favor —le rogó Bruno cambiando el tono—. 
Solo bromeaba. 


Amaya volvió a sentarse. 


—Me quedaré a escuchar lo que tienes que decirme. Pero no se te 
ocurra llamarme Ami nunca más; yo no me llamo así —lo reprendió. 


—De acuerdo. Perdona, Amaya —se excusó, remarcando el nombre 
por encima de las demás palabras. 


—Te escucho. 


—Sara no se presentó el viernes en el trabajo. Pensaron que tal vez se 
había dormido, pero como no contestaba al teléfono, fueron a su casa 
a buscarla. Se dieron cuenta de que no había dormido en casa aquella 
noche porque estaba todo perfectamente ordenado y Hook había 
hecho sus necesidades en la alfombra. 


—¿Hook? 
—Su perro. 
— ¡Cómo no! Era Hook o Pan —exclamó ella con una sonrisa. 


Sara había llamado a su perro Capitán Garfio; pero en inglés, como en 
la versión original del libro de Peter Pan, su historia favorita. 


—Al principio, la policía pensó que podría haberse marchado por 
voluntad propia, pero luego encontraron su bolso en el coche, con 
todas sus cosas dentro, como si hubiese querido irse sin conseguirlo. 
No es oficial, pero van a pedir voluntarios para rastrear los 
alrededores para buscarla. 


—¿Cómo sabes todo eso si no es oficial? —preguntó Amaya extrañada. 
—Contactos —contestó él, quitándole importancia. 


—No sé para qué pregunto. —Bruno se encogió de hombros—. No 
puedo creer que esto esté pasando. ¿Crees que ella está...? —empezó a 
preguntar Amaya. 


—Ni lo menciones —la cortó Bruno de golpe—. Estará bien y la 
encontraremos. 


—¿Y si esto es cosa de lo que pasó? —susurró ella finalmente. Llevaba 
desde el principio de la conversación queriendo preguntarle sobre el 
tema, pero no se había atrevido a hacerlo hasta el momento. 


—No hablamos de eso nunca, ni lo pensamos. ¿Recuerdas? Lo juramos 


por nuestras vidas. 


Lo prometieron mucho tiempo atrás. Y Amaya lo recordaba 
perfectamente, aunque de vez en cuando su mente la traicionaba 
pensando en ello. «Éramos pequeños y no sabíamos lo que hacíamos», 
se decía a menudo, pero no habían sido tan pequeños y sabían 
perfectamente lo que hacían, pese a tener diecisiete años y ser simples 
chicos de instituto. 


Con Sara y su desaparición en la cabeza, Amaya se plantó delante de 
la casa de su infancia, donde había vivido hasta los dieciocho años. Su 
padre, que la esperaba ilusionado, se encontraba mirando por la 
ventana cuando la vio llegar y salió corriendo a saludarla. 


—¡Mi pequeña! —exclamó, abriendo los brazos para abrazarla—. 
Estás cada día más guapa, con tus rizos y tu cara de muñeca perfecta. 


—Gracias, papá. Me subes el ánimo siempre, aunque digas esas 
mentiras —respondió entre risas. 


—Siento mucho todo lo que ha pasado con tu trabajo, cariño, pero me 
alegro de tenerte de nuevo en casa. No hay mal que por bien no venga 
—dijo con la mejor de sus sonrisas. 


Ella le devolvió la sonrisa y le dio otro abrazo, aunque para Amaya 
volver a casa no fuera tan feliz como para él. Mientras lo hacía, notó 
algo húmedo en la pierna. Al mirar hacia el suelo, vio a un perro 
olisquearla. 


—¿Tienes un perro? —le preguntó a su padre muy sorprendida. 


Él nunca había querido tener mascotas en casa y no dejaba a Amaya 
quedarse con los animales que se encontraba por el pueblo, ni siquiera 
la pequeña tortuga abandonada que había hallado en el jardín y que 
tuvo que regalarle a su vecina. 


—Sí, bueno, no es mío, es el perro de tu amiga, y sus padres querían 
mandarlo a la perrera. —Hizo una pausa—. Se llama Jun o Jut. 


—-Creo que es Hook, papá. 


—Entra en casa, querida, tenemos que hablar de todo esto que está 
pasando. El pueblo está revolucionado. 


El padre de Amaya la ayudó a entrar las cajas de su coche, le preparó 
un café y le contó que su amiga Sara estaba desaparecida desde hacía 


tres días, pero ella ya estaba informada de todo. 
—Bruno me lo ha contado hace un rato —confesó ella. 
— ¿Bruno Rey? 

—El mismo —afirmó—. El rey del Valle. 


El apellido le venía que ni pintado a Bruno. Siempre se había creído el 
dueño del pueblo desde que era un crío, y sus amigos solían llamarlo 
Bruno el Rey o, simplemente, el Rey. Todos menos Dan y Eric, sus 
mejores amigos, que eran las únicas personas a las que Bruno 
respetaba más que a sí mismo. 


—No me gusta ese muchacho; nunca me ha gustado. Es egoísta, creído 
y un chulo. 


—Sí, no hace falta que lo jures —añadió Amaya—. Lo conozco desde 
que éramos críos. 


—Es igual de idiota que su padre. 
—Seguro que más —masculló ella. 
—No sabía que aún eráis amigos. 


—No somos amigos. De hecho, nunca lo fuimos —se apremió en 
contestar ella—. Pero él ha pensado que debía saber lo de Sara. 


—Al menos piensa con lógica —comentó su padre—. ¿Y cómo estás? 
Ella fue tu mejor amiga durante años; sería normal que te sintieras 
confusa. 


—No lo sé, papá. Es como si todo esto fuera un sueño, como si no 
fuera real. No me sorprendería pellizcarme el brazo y despertarme de 
golpe. —El padre de Amaya apoyó la mano en su brazo y pellizcó 
suavemente—. ¿De verdad? —preguntó ella. 


Él se encogió de hombros. 


—Para que bajes a la tierra. —Amaya no contestó—. Me ha llamado 
Saúl para decirme que buscan voluntarios para rastrear el bosque. 
Creo que deberíamos apuntarnos y ayudar. Mañana han organizado 
una reunión informativa en la plaza del pueblo, delante del 
ayuntamiento. 


—Estará todo el pueblo. 


—SÍ, ¿y qué? —Amaya suspiró. Aquel pueblo se pasaría días hablando 
de su regreso, de su fracaso como artista, rumoreando sobre ella por 
las esquinas—. No puedes esconderte para siempre —añadió él. 


—ZLo sé, papá. 


Ambos decidieron no hablar más del tema porque no querían que su 
primer día juntos de nuevo, después de meses sin verse, estuviera 
empañado por la tristeza de la desaparición de Sara. Pero Amaya no 
podía sacarse a su antigua amiga de la cabeza, y dormir en su cuarto 
de adolescente no la ayudó en absoluto. Esa misma semana se 
dedicaría a reorganizar su antigua habitación y convertirla en algo 
mucho más adecuado a su edad actual. 


Capítulo 2 


Las diez de la mañana era la hora prevista para celebrar la reunión de 
los voluntarios del pueblo. Amaya llegó allí cogida del brazo de su 
padre, pero él rápidamente la dejó sola para entrar en el ayuntamiento 
en busca de Saúl, el jefe de policía. Bruno también estaba en la plaza, 
así que se acercó para saludarla. Llevaba su habitual traje de hombre 
de negocios y su pelo perfectamente engominado. Era atractivo, pero 
se lo tenía tan creído que su belleza se marchitaba con cada palabra 
que decía. Ni siquiera sus dientes blancos, perfectos y alineados, 
podían esconder su arrogancia. 


—Creo que van a contarnos todo lo que ya sabemos —confesó él—: 
que sospechan que no se ha ido por su propio pie y todo eso. Gracias, 
querido Saúl, tan inútil como siempre. 


—También nos dirán cómo vamos a organizarnos para buscarla — 
añadió ella. 


—No encontraremos nada. 
—«¿Cómo lo sabes? 

Bruno se encogió de hombros. 
—Podemos formar equipo —sugirió. 


—Ni hablar. Y no te acerques mucho. Mi padre dice que no eres de 
fiar, y no quiero que se pase el día echándome la bronca con los casi 
treinta años que tengo ya. Me ha costado mucho convencerlo de que 
no somos amigos. 


—Si tu padre me adora desde siempre. —Bruno sonrió. 


—Oye —le dijo Amaya, mirándolo de pies a cabeza—, no pensarás 
salir por el bosque vestido así, ¿no? 


—¿Con el traje? —Señaló su vestimenta—. Hay que ir siempre bien 
vestido. Nunca se sabe a quién puedes encontrarte. 


—¿A quién crees que vas a encontrarte exactamente? 


Bruno miró al horizonte. 
—Y hablando de rencuentros... 


El chico movió la cabeza y levantó las cejas. Amaya miró hacia donde 
señalaba y vio a contraluz a dos muchachos acercándose entre la 
multitud. Los habría reconocido hasta con los ojos cerrados porque, 
aunque llevaba años sin verlos, habían formado parte de su vida 
durante mucho tiempo. 


—¿Qué hacen ellos aquí? —preguntó sorprendida. 


—Volvieron a casa antes del verano. Sus padres se han ido a vivir a su 
segunda residencia. ¿No lo sabías? —Bruno rio—. Bienvenida de 
nuevo a Valle de Robles, señorita de casi treinta años. 


La noticia le cayó a Amaya como un jarro de agua fría. No solo había 
vuelto a su pueblo sintiéndose fracasada y perdida, sino que, además, 
todo el mundo, incluidos todos sus amigos de la infancia, iban a 
enterarse de ese fracaso. 


—¡Eh, Dan! ¡Eric! —gritó Bruno, saludando desde la distancia—. 
Estamos aquí. 


Ambos se giraron y miraron en su dirección. Saludaron a Bruno con 
una medio sonrisa y se dieron cuenta enseguida de la presencia de 
Amaya. Ambos parecían sorprendidos, pero Eric lo disimuló mejor que 
Dan. Los chicos se dirigieron hacia ellos y la chica cogió aire, contó 
hasta tres y lo soltó despacio, intentando relajarse. 


—¿Nerviosa? —susurró Bruno—. Ya lo creo que sí. Vuelves a casa, 
desaparece tu mejor amiga, reaparecen tus exnovios... Parece que 
estás en racha. 


Amaya lo miró con todo el odio que puede desprenderse de una 
mirada, pero sus ex, como bien había dicho Bruno, ya estaban allí, así 
que les dedicó su mejor sonrisa. Aquella mañana no se había esforzado 
mucho en arreglarse. Llevaba unos tejanos oscuros, una camiseta 
cualquiera de fondo de armario y sus incontrolables rizos recogidos en 
una coleta alta. Sintió que no estaba preparada para la situación, pero 
lo disimuló lo mejor que supo. Dan llevaba el pelo rubio alborotado y 
una sudadera de superhéroes que lo hacía parecer más joven de lo que 
era. Eric, en cambio, vestía con ropa oscura y llevaba manga corta, 
pese al frío que hacía en aquel pueblo. De aquel modo, enseñaba los 
múltiples tatuajes que decoraban su brazo izquierdo desde la muñeca 
hasta el cuello, donde se intuía el final de una frase en inglés. 


—Qué visita tan inesperada —le dijo Eric—. Supongo que estás aquí 
por lo de Sara. Pensé que no querías volver nunca. Llevas años sin 
aparecer. —Se metió las manos en los bolsillos. 


—Sí. He estado ocupada —contestó ella, sin atreverse a explicar toda 
la historia: que iba a vivir allí y a trabajar en el periódico de nuevo. 


No le hizo falta hacerlo, porque en aquel mismo momento apareció 
Teresa, con su habitual traje de colores llamativos y su maquillaje 
perfecto. Se entrometió en la conversación del grupo, irrumpiendo 
entre los mellizos, apartándolos como si no le importara inmiscuirse 
en asuntos ajenos; siendo la auténtica reina del pueblo. 


—Ya estás aquí, querida. —Abrazó a Amaya—. ¡Qué tragedia lo de la 
chica desaparecida! Suerte que has vuelto a casa para quedarte. Te 
necesitamos más que nunca. El diario necesita a su Amaya. 


—¿Has vuelto a casa? —preguntó Eric a la vez que levantaba las cejas. 
—Sí, he vuelto a casa. —Intentó sonar confiada. 

—¿Para quedarte? —quiso saber Dan. 

—Cuantos más, mejor, ¿no? —añadió Bruno. 


—Un gran comentario, señorito Rey. Gracias por su aportación — 
contestó Teresa, poniendo los ojos en blanco. 


Dan se limitó a observar la conversación sin decir nada, moviendo la 
cabeza de uno a otro mientras hablaban. Eric y Dan habían crecido en 
los últimos años y ya no eran los chicos de diecisiete años que Amaya 
conocía. Sus facciones se habían endurecido, y en aquel momento le 
pareció que, pese a que eran mellizos y siempre los había visto 
similares, sus rasgos eran totalmente diferentes, y sus expresiones, el 
día y la noche. De Eric siempre le había llamado la atención su blanca 
sonrisa, que contrastaba con sus ojos azules y su pelo castaño. Dan, en 
cambio, tenía la melena rubia y unos ojos claros llenos de vida que 
parecían decir más que sus palabras; y, a diferencia de su hermano, 
casi siempre estaba en silencio. Amaya había pensado desde que los 
conocía que el hombre perfecto era una fusión de ambos y que, por 
separado, no habría sido feliz con ninguno de los dos. Era lo que se 
decía a sí misma para sentirse mejor, pero no siempre le funcionaba. 


Tanto Eric como Dan se habían quedado mirándola después de su 
respuesta. Ella sintió cómo le fallaban las piernas ante las azules 
miradas fijas en su rostro. «¿Cómo puedo sentirme así después de diez 


años?», se preguntó a sí misma, sintiéndose estúpida. Pero ambos 
hermanos habían sido muy importantes en su vida, y habían pasado 
de ser todo para ella a no volver a verlos nunca de un día para otro, y 
no podía sentirse indiferente. 


—Atención todos, por favor. —El que hablaba era Saúl, el jefe de 
policía del pueblo, intentando que los asistentes le prestaran atención 
—. Acercaos un poco más para escuchar mejor lo que tengo que 
deciros. 


Saúl era un hombre que rondaba los cincuenta, con el pelo oscuro 
peinado hacia atrás repleto de canas en las sienes, una poblada barba 
castaña y unos ojos siempre protegidos por unas gafas oscuras que lo 
hacían parecer un anticuado señor de pueblo que vivía en unos 
eternos años noventa. Su imagen contrastaba con su voz grave y seria 
y sus múltiples palabrotas. A su lado se encontraba Reno, un antiguo 
compañero de clase de Amaya y el foco de las burlas de la infancia de 
Bruno. Reno se había convertido en policía y era la mano derecha de 
Saúl desde que había empezado a trabajar en la comisaría. Saúl era 
también su tío, así que sus preferencias por su sobrino tenían una base 
claramente familiar. Pero en un pueblo como aquel, casi todo lo que 
pasaba estaba relacionado con la familia. 


—Silencio, por favor —rogó Reno alzando la voz. 


Reno se había convertido en un chico alto y fornido que nada tenía 
que ver con el muchacho enclenque que había sido en el instituto, y 
aunque la expresión de su cara era mucho más segura que la de su ser 
adolescente, Amaya vio en su mirada el rastro de quien fue en otros 
tiempos. 


—Odio a ese tipo —susurró Bruno—. Es tan idiota... 


Amaya lo miró entornando los ojos y pensó que era igual de probable 
que Reno lo odiara a él también, pero no le contestó. Con Eric y Dan 
cerca de ella, solo podía darle vueltas a qué sería de sus vidas y si 
estarían tan preocupados como ella por la desaparición de Sara, si 
tendrían pareja y si seguían pensando en ella. Se sintió de nuevo la 
Amaya adolescente y quiso marcharse de allí más rápido de lo que 
había llegado. Dan tenía las manos en los bolsillos y miraba al 
horizonte. En cambio, Eric se había cruzado de brazos y fruncía el 
ceño. 


Por detrás de donde se encontraban, se escucharon unos pasos. 


—Llego tarde —susurró una voz detrás de Dan. 


—No pasa nada, apenas han empezado —dijo Eric. 


Amaya miró a la muchacha que acababa de aparecer. Pelirroja 
natural, con ojos verdes y muchas pecas; era Diana, más conocida 
como Didi, quien se disculpaba por la tardanza. Besó a Dan en la 
mejilla y luego a Eric, saludó con la mano a Bruno y fijó toda su 
atención en Amaya. 


—Dios mío, ¿Ami? —preguntó estupefacta. 
—Hola, Didi —saludó ella. 


Didi se acercó a abrazarla, con una expresión que mezclaba sorpresa y 
alegría. 


—¿Qué haces aquí? ¿Vienes por Sara? —le preguntó extrañada. 
—Ha vuelto a casa —explicó Bruno. 

Amaya miró a Bruno y después a la chica de nuevo. 

—¿Vuelves a vivir en el Valle? 

—Sí, de momento —contestó dudosa. 


La expresión de Didi cambió, como si no le gustaran las nuevas 
noticias. Le dedicó una sonrisa forzada y centró su atención en el jefe 
de policía. 


—Como ya sabéis, nuestra vecina Sara ha desaparecido. No sabemos 
qué es lo que ha ocurrido, pero sospechamos que podría haberse 
extraviado en el bosque —hizo una pausa y miró a Reno; parecía no 
tener bien preparado su discurso y no sabía cómo continuar—, así que 
vamos a organizar una partida de búsqueda para encontrarla. 


Amaya pensó que Saúl no debería dudar de aquel modo mientras le 
hablaba al pueblo, ya que era muy fácil sembrar el caos entre los 
vecinos con cuatro frases mal elegidas. Lo que había dicho no era 
cierto y todos los allí presentes lo sabían; Sara no podía haberse 
perdido en el bosque porque lo conocía a la perfección, como todos los 
demás habitantes de aquel pueblo. Así que Saúl había decidido no 
decirles lo que realmente pensaba: que creía que le habían hecho daño 
a la chica y que no estaban buscando a Sara, sino su cuerpo. 


—Haremos grupos de cinco —dijo Reno—, así que organizaos y a cada 
grupo se le asignará un policía. Han venido de la comisaría del pueblo 


vecino a ayudar también. 


—Voy a buscar a mi padre —dijo Amaya sin perder de vista al policía 
—. Os veo en otro momento. 


Cuando se giró para observar a sus antiguos amigos, vio que todos la 
miraban fijamente, y aprovechó la ocasión para alejarse de allí lo más 
rápido que pudo. Antes de irse, Bruno le hizo un gesto con la mano, 
dándole a entender que la llamaría pronto, a lo que ella contestó 
poniendo los ojos en blanco. Sus antiguos amigos no eran los únicos 
pendientes de sus gestos, atentos a todo lo que hacía. Mucha gente del 
pueblo se había percatado de su presencia allí y la seguían con la 
mirada, probablemente preguntándose si Sara era la única razón de su 
visita. 


La búsqueda duró hasta el mediodía, con Amaya presente en los 
grupos de búsqueda cercanos al lago, intentando escapar de nuevos 
encuentros con Bruno, Didi y los mellizos. Se había sumado al equipo 
de su padre, Saúl y un par de vecinas de la zona, pero nadie encontró 
pistas sobre Sara, por lo que los primeros equipos en terminar la 
búsqueda se fueron a sus casas a descansar y los policías del pueblo 
continuaron un poco más, acompañados de los forestales de la zona. 


—Esa muchacha no va a estar bien, Mari Carmen —escuchó Amaya 
que decía una vecina. 


—Ojalá sí, la verdad —respondió la otra. 


Amaya deseó ese «Ojalá sí» más que nada en el mundo, y se dijo a sí 
misma que necesitaba hablar con Sara de nuevo y retomar la amistad 
que habían dejado atrás. 


Dejó a su padre con Saúl y se dirigió a la redacción del Diario del 
Valle para hablar con su jefa sobre cuándo iba a empezar y cuáles 
serían sus funciones. Teresa la esperaba con millones de papeles 
esparcidos sobre la mesa y tres teléfonos móviles que sonaban con tres 
melodías distintas. 


—Trabajo, amantes y más amantes —explicó la mujer a modo 
aclaratorio. Amaya no respondió—. Aunque lo que está pasando es 
muy triste, mi niña, hay que trabajar —continuó, sacando un pequeño 
espejo de su bolso y pintándose los labios—. Te he asignado las 
páginas de cultura y la tira cómica. —Se acercó a Amaya para poder 
susurrarle—. Tengo que confesarte que eres mi mejor escritora, 
porque tengo el diario lleno de ineptos a excepción de un par, así que 
llevaré yo todo el tema de Sara. 


Teresa la miró con tristeza en los ojos, pero Amaya no entendió si lo 
hacía por Sara o por lo que acababa de decir sobre el diario. 


—Te lo agradezco, Teresa. 


Aunque su jefa decía siempre las cosas tal como le pasaban por la 
cabeza, sabía que se había asignado el tema de la desaparición de Sara 
porque no quería que Amaya sufriera trabajando en ello, y se lo 
agradecía. 


—Aún dibujas, ¿no? 
—-Claro. 


—Empiezas hoy. Escríbeme algo divertido para mañana. No quiero 
sacar un diario lleno de penas. Venga, venga, hazme un artículo sobre 
vestidos ridículos de las famosas, que eso siempre gusta —la apremió 
—. Y, por cierto, firmaré con tu nombre todos tus artículos. Mañana 
todos sabrán que has vuelto —añadió, guiñándole un ojo. 


Amaya se sentó en el que era su antiguo escritorio y que Teresa se 
había encargado de dejar libre para ella. Todas las miradas de la 
redacción estaban puestas en ella, pese a que aquella tarde solo había 
por allí un par de chicas. Obvió los consejos de su jefa, se exprimió la 
cabeza para escribir algo decente sobre libros divertidos y, finalmente, 
eligió hacer un artículo sobre cómics de humor que había leído en 
otros tiempos. Le costó concentrarse porque llevaba en Valle de Robles 
solo un día y medio y había revivido los sentimientos de toda su 
infancia. Diez años atrás habría ido corriendo a contarle a Sara todo lo 
que le había pasado. Sin embargo, en aquellos momentos, esa idea era 
inviable. 


Acabó el artículo cuando ya había anochecido y no quedaba nadie 
más en la redacción. Solo le faltaba enviárselo a Teresa para que lo 
revisara y lo adjuntara a la maqueta final del diario para enviarla a la 
imprenta. Antes de apagar el ordenador con la intención de 
marcharse, fue al baño a lavarse la cara. Había sido un día muy largo 
y estaba agotada. Se mojó el rostro varias veces con agua fría y se lo 
secó con papel de manos como buenamente pudo. Volvió a su 
escritorio para cerrar la sesión del ordenador y recoger sus cosas 
cuando, de repente, vio un objeto en el escritorio que antes no había 
estado allí. Se acercó lentamente a su mesa, pensando que alguien 
había entrado en la redacción mientras estaba en el baño y no se 
había molestado en avisarla o saludar. El objeto era una especie de 
libreta que parecía un cuaderno de trabajo. La tapa era de color verde, 


pero sin dibujos ni palabras. La cogió con la mano y la levantó, la 
abrió y vio que era normal y corriente, solo que donde ponía el 
nombre del propietario no había escrito un nombre, sino que habían 
hecho un dibujo: una corona. Amaya cerró el cuaderno de golpe, 
asustada. Conocía el significado de esa corona, pues la había visto 
antes en otros cuadernos. Era de Sara. 


Cuando eran niñas, su mejor amiga siempre firmaba con una corona 
porque solía decir que era como escribir su nombre, ya que, en 
hebreo, Sara significaba «princesa», y las princesas siempre llevan 
corona. Amaya intentó tranquilizarse. Volvió a abrir el cuaderno, pasó 
la página en la que estaba el dibujo de la corona y se encontró un 
texto escrito por Sara. Reconoció su letra al instante y supo que estaba 
en posesión del diario personal de su mejor amiga de la infancia. 
Mientras asimilaba lo que acababa de pasar y ojeaba la libreta al azar, 
una nota cayó de entre las páginas. Era un trozo de papel blanco, 
doblado. Se agachó para recogerlo y lo abrió. En el papel solo ponía: 
«Día 18 de julio, segundo párrafo. Lo sé todo». Amaya abrió el diario. 
Empezaba en enero de aquel mismo año, así que buscó el día 18 de 
julio y leyó el segundo párrafo. Una expresión de horror inundó su 
cara. 


—Dios mío, lo sabe. Sea quien sea, lo sabe —susurró para ella misma. 


Atenazada por el miedo y sin saber en quién confiar, llamó a la única 
persona que pensó que podría ayudarla. Buscó en su teléfono las 
últimas llamadas y marcó el número de Bruno. 


—Si ya sabía yo que te tenía enamorada —contestó él sin saludarla. 
—Cállate. Necesito verte, es urgente. Es sobre... lo que tú ya sabes. 
—Prometimos que no hablaríamos de ello. 

—Alguien lo sabe, Bruno. —Él no habló—. Lo sabe —repitió Amaya. 


—En el hotel, lo antes posible. Estaré esperándote —dijo él muy serio 
—. Dirígete a la recepción. 


Amaya salió con prisas hacia el hotel, sin saber si realmente estaba 
haciendo lo correcto confiando en Bruno, pero sintiendo que él era el 
único con el que podía hablar del tema. Al llegar al Hotel Valle del 
Rey, la recepcionista reclamó su atención y le entregó un sobre. 


—Me han dicho que se lo diera al llegar. 


Abrió el sobre. Dentro había una nota y, en ella, un número de 
habitación apuntado. También había una especie de llave, pero con 
muchas puntas. 


—Planta baja —le indicó la chica de recepción, guiñándole un ojo—. 
La llave es para el ascensor. 


Se dirigió al ascensor. En el panel que marcaba las plantas no había 
ninguna planta baja, pero sí un tipo de cerradura, por lo que sacó la 
llave, la metió en el hueco y encajó a la perfección. El ascensor se 
movió, bajó hasta la planta menos uno y abrió sus puertas, mostrando 
un largo y oscuro pasillo, iluminado únicamente por la luz del 
ascensor. Tan solo había una habitación, y estaba al fondo de todo. 
Amaya intentó encontrar la luz del pasillo sin conseguirlo. El ascensor 
se cerró tras ella, dejándola a oscuras. «Cálmate, tranquila, todo va a 
ir bien», se dijo a sí misma. Maldijo a Bruno en su cabeza, sus hoteles 
y todas sus excentricidades, y le sirvió para sentirse menos nerviosa y 
controlar su enfado. Llegó hasta la puerta apoyándose en una pared 
sin poder ver nada. Justo cuando iba a llamar, alguien abrió. 


—Adelante —le dijo Bruno, señalando el interior de la habitación—. 
Mierda, ¿otra vez se han apagado los neones? —preguntó mientras 
miraba hacia el pasillo. 


Amaya entró. Su sorpresa fue mayúscula al ver en aquella habitación a 
Dan, Eric y Diana. Miró a Bruno, esperando sus explicaciones, pero él 
no le dijo nada. 


—¿Qué está pasando? —lo reprendió. 


—Todos estamos en esto, así que ellos tienen tanto derecho como 
nosotros a saberlo —explicó Bruno—. No pienso luchar contra esto yo 
solo. Y tampoco creo que debas hacerlo tú. Es problema de los cinco. 


Dan estaba sentado en uno de los sofás de la sala, Didi se apoyaba en 
el brazo del sillón a su lado y Eric caminaba arriba y abajo. Aquel 
lugar estaba muy lejos de ser una habitación al uso. Con varios sofás, 
una cama y una barra llena de bebidas, parecía más bien un local de 
alterne. Tampoco ayudaban las luces de neón que iluminaban el lugar, 
y Amaya entendió que la recepcionista le hubiera guiñado un ojo. 


—Estaba empezando a confiar en ti —dijo Amaya. 


—Soy yo quien no confía en ti —repuso Bruno—. Llevo diez años sin 
saber nada de tu vida. Ellos —añadió, señalando a sus tres amigos— 
han estado por aquí. Así que confío mucho más en ellos que en ti. 


—¿Y por qué me llamaste? 
—Porque creía que lo de Sara te importaría. 


Amaya lo miró fijamente y vio en sus ojos que estaba hablándole con 
sinceridad. 


—O que me importaría tanto como a ti, ¿no? 
El chico se encogió de hombros. 
—Siempre fue así. Al menos, antes lo era —respondió en un susurro. 


—Está bien —dijo Amaya, hablando para todos—. Alguien sabe lo que 
pasó hace diez años y creo que está intentando asustarme —confesó. 


Se sentó en uno de los sofás y dejó el diario de Sara en la mesa. Les 
explicó cómo lo había encontrado, la nota que contenía y lo que ponía 
en la página señalada. Todos la escucharon atentamente sin 
interrumpirla. 


—¿Crees que quien te ha dejado el diario es quien le ha hecho daño a 
Sara? —preguntó al fin Dan. 


—No lo sé —contestó ella—, pero no puede ser casualidad. Es decir, 
¿qué probabilidades hay de que desaparezca Sara y vuelva a nosotros 
esta historia del pasado justo cuando todos volvemos a casa? 


—¿Y si Sara realmente se ha ido y ya está? —preguntó Eric—. Quería 
pirarse y ha montado una escena de CSI para que pensemos que está 
desaparecida. Pensadlo: el bolso en el coche, el perro... 


—No sería la primera vez que hace algo raro. Puede que quiera que la 
dejemos tranquila —añadió Didi. 


—No nos haría esto —concluyó Bruno—. Sara no se ha ido por 
voluntad propia. La conocemos, la conocéis. Además, Sara nunca 
dejaría atrás a su perro. —Los miró uno a uno. 


—Bruno... —murmuró Dan. 


—Nuestra Sara no se iría sin más —insistió él—. Le ha pasado algo 
grave y no sé de qué va, pero puede que esté relacionado con nuestra 
historia o puede que no. Alguien intenta jodernos, chicos, y no vamos 
a dejar que lo haga. Tenemos que llegar al fondo de la cuestión. 


—Por una vez, y sin que sirva de precedente, estoy de acuerdo con 


Bruno —secundó Amaya. 


Nadie dijo nada más, pero se miraron entre ellos, sabiendo que el 
secreto que habían guardado durante tantos años podría salir a la luz 
en cualquier momento y que les tocaría asumir las consecuencias de 
sus errores diez años después y de una vez por todas. 


Capítulo 3 


Amaya no pudo dormir en toda la noche. La reunión en el hotel había 
acabado mal, y se había marchado de aquella sala oculta en la planta 
menos uno del hotel de Bruno llevándose el diario de Sara con ella. 
Didi y Eric querían leer las páginas de manera conjunta, pero a Amaya 
no le pareció adecuado, ya que eran escritos personales de Sara. Dan 
propuso entregárselo a la policía. Le pareció que podría ayudarlos con 
la investigación, pero Bruno le dijo rápidamente que era un error 
confiar en el comisario y su ayudante. Así que, sin estar de acuerdo 
con lo que debían hacer y pisándose las frases unos a otros, Amaya se 
marchó sin decirles ni adiós, se montó en su coche y se fue directa a 
su casa. Bruno la llamó unos minutos después, pero ella colgó el 
teléfono y lo apagó. 


El diario era lo único que ocupaba su mente, así que en mitad de la 
noche y sin poder dormir, encendió la luz, lo cogió de la mesita y lo 
abrió por la primera página, escrita con la característica letra en 
cursiva de Sara. Durante unos instantes, dudó si debía hacerlo, pero 
alguien se lo había confiado a ella y sintió que era la única que podría 
sacar algo en claro de aquellas páginas. 


11 de enero de 2016 
A ti y a mí misma. 


Regresa el curso después de las vacaciones de Navidad y he decidido 
empezar a escribir de nuevo. No lo hacía desde la universidad, y lo 
añoro. Antes escribía todo lo que me pasaba por la cabeza: amores, 
desamores, ideas, conversaciones en el autobús... No siempre escribía 
para mí sola, sino que también compartíamos escritos, pero ahora ya 
nada es lo mismo. He pensado en enviarte estas palabras, pero creo 
que, aunque lo hiciera, ya no te harían sentir nada. Ojalá sí, porque 
me encantaría leer cosas tuyas. Espero que aún escribas y que no 
hayas cometido el error de dejarlo, como he hecho yo hasta este 
mismo momento. Bueno, no importa, voy a hablar contigo como si 
aún estuvieras aquí, porque ojalá lo estuvieras. Está pasándome algo, 
pero no sé a quién contárselo. 


¿Te acuerdas de aquello que me dijiste una vez en Halloween de que 
puedes esconder quién eres, pero solo por un periodo corto de tiempo, 
y que todo acaba saliendo a la luz? Pues tenías razón. No puedo seguir 
con esta mentira. Espero que me perdonéis, pero necesito compartirlo 
y voy a decírselo todo. 


Amaya se detuvo, levantó la vista del diario y miró la pared blanca de 
su habitación, boquiabierta. Sara hablaba con ella, se dirigía a ella sin 
decir su nombre. Amaya era quien le había dicho, una noche de 
Halloween, cuando aún iban al instituto, que la verdad no podía 
esconderse durante mucho tiempo y que todo acababa saliendo a la 
luz, así que había escrito aquellas palabras pensando en ella. Giró la 
página y encontró un dibujo, el de una abeja, y aquel símbolo terminó 
por confirmarle lo que ya sabía: ella era la abeja, y Sara, la corona. 
Había sido así desde que eran pequeñas. 


Pasó las páginas y, leyendo en diagonal, se dio cuenta de que Sara no 
la nombraba, pero hablaba con ella sobre el tipo de vida que llevaba. 
No era un diario muy largo y no tenía páginas escritas todos los días. 
Algunas de ellas solo explicaban algo que le había pasado aquel día en 
clase, ideas genéricas sobre temas no concretos, como si debatiera con 
ella misma. En otras, veía claramente el mensaje que escondían, pero 
no encontró nada que aclarara lo que había pasado con su amiga. 


15 de marzo de 2016 


Me parece mentira confiar y creer tanto en alguien. Él es maravilloso 
y entiende todo lo que le digo. Me ha costado mucho hacerlo, y no sé 
si tú lo aprobarías, pero esta noche confesaré todo lo oscuro que hay 
en mi corazón. 


Sara hablaba constantemente de alguien con quien estaba teniendo 
una supuesta relación. Pero en el pueblo, aquel mismo día mientras 
recorrían el bosque, había escuchado hablar a los vecinos sobre ella, y 
una de las cosas que decían era que, con su edad y su belleza, era 
extraño que no tuviera novio. Así que, fuera quien fuese esa persona 
con la que se veía Sara, era un secreto para los demás. Su antigua 
amiga no solo había escrito en aquel cuaderno, sino que también 
había hecho dibujos y adornado los márgenes. Pero al fijarse en la 
parte superior de una de las páginas, vio que los supuestos símbolos 


no eran dibujos abstractos ni florituras, sino números separados por 
barras con formas artísticas. Amaya supo que allí había un mensaje 
oculto, y ella era la única que podría averiguarlo; por eso el diario iba 
dirigido a ella, por eso no decía nada claramente: no lo decía con 
palabras, sino con números. 


Cuando eran pequeñas, jugaban a mandarse mensajes ocultos con 
números. Utilizaban la página, la línea y buscaban la letra del libro 
que usaban en la asignatura en aquel momento; de aquel modo, 
podían hablar sin ser descubiertas. El diario estaba lleno de números 
en los márgenes, pero parecían hechos todos a la vez y el mismo día, 
porque, aunque los escritos del cuaderno estaban realizados con 
bolígrafos de diferentes colores, los números estaban todos dibujados 
con el mismo bolígrafo de color verde, entremezclándose con una 
especie de enredadera que cubría los márgenes. Necesitaba encontrar 
el código, el libro de referencia del que Sara había extraído las letras. 
Al principio pensó que el abanico era muy amplio, ya que no había 
visto a Sara en diez años y, con toda probabilidad, en esos momentos 
sería una persona totalmente distinta a la que había conocido de niña. 
Pero también se dio cuenta de que, si había dirigido su mensaje a ella, 
no podía haber elegido nada alejado de su infancia, así que redujo su 
búsqueda a libros de entonces. Cogió un papel y empezó una lista. 
Apuntó el libro favorito de Sara, el suyo y pensó en algún libro que 
hubiera significado algo para ellas. Apuntó dos títulos más, pero le 
pareció demasiado sencillo porque cualquiera de su grupo de amigos 
podría haber reproducido exactamente la misma lista. «Peter Pan, 
Orgullo y prejuicio, A sangre fría y Pablo Neruda», se dijo a sí misma. 


«Éramos un par de listillas. Aún me impacta que Bruno se fijara en 
Sara en aquel entonces. Aunque me sorprende aún más que ella saliera 
con ese idiota», pensó, recordando un tiempo en el que Sara y ella, 
siendo unas adolescentes, se dedicaban a leer poesía y quejarse del 
mundo mientras las demás chicas de su clase bebían cerveza y salían 
con chicos. Habían llevado una vida totalmente alejada de la bebida y 
la fiesta, hasta que llegaron Bruno, Dan y Eric. Pensó en Bruno y en lo 
mucho que se habían peleado siendo unos críos, en cómo ambos 
luchaban por estar con Sara más tiempo que el otro; en Dan y su 
guitarra, sus libros de aventuras y la felicidad que sentía por todo; en 
Eric, su sonrisa, sus tatuajes y sus locuras. «Eric, siempre Eric...», 
suspiró en su mente, como si aún fuera una adolescente enamorada 
del malo de la clase. 


Descartó aquellos pensamientos para centrarse de nuevo en el tema 
que la ocupaba y releyó la lista para sí misma. Tachó a Pablo Neruda, 
ya que pensó que era demasiado complicado buscar un libro de 


referencia porque existían muchas ediciones de sus poemas y Sara y 
ella nunca habían leído un libro en concreto, solo extractos al azar. 
Subrayó los demás, pero le hizo un círculo al de Jane Austen, 
pensando que era la opción más posible al ser un mensaje para ella. Se 
levantó de la cama lo más silenciosamente que pudo, caminó hasta sus 
cajas de libros y se puso a buscar los dos que sí tenía, ya que Peter Pan 
no era especialmente de su agrado. Encontró ambos en menos de diez 
minutos y se puso manos a la obra. Intentó ligar las numeraciones con 
las letras, tal como solían hacer su mejor amiga y ella en la escuela, 
pero no pudo formar nada con sentido, aunque en una ocasión había 
sacado la palabra «chancla» entre los números. En ese mismo 
momento, se dio cuenta de que no le servía cualquier edición, ya que 
debían coincidir demasiados factores y Sara podría haber elegido un 
libro de una editorial distinta a los que ella tenía, así que pensó que 
solo le quedaban dos opciones más para dar con las novelas correctas: 
la biblioteca municipal y la casa de Sara. 


El despertador de Amaya sonó a las ocho menos cuarto. Apenas había 
dormido un par de horas, así que lo pospuso quince minutos más y, 
cuando volvió a sonar, otros diez. Se levantó muy lentamente y 
caminó hasta la puerta arrastrando los pies, con sus recién estrenadas 
zapatillas de princesas Disney que le había comprado su padre. Al salir 
al pasillo, el pequeño Hook, que debía ser una mezcla de bodeguero y 
perro de caza, corrió hasta ella y se levantó sobre sus patas traseras, 
moviendo la cola y soltando unos ladridos que se entrecortaban, como 
si no se atreviera a dejarlos ir del todo. 


—Hola, Hook. Hoy tengo un poco de prisa, así que no puedo hacerte 
mucho caso —le dijo, y se dirigió al baño para ducharse. 


Debía darse prisa, o llegaría muy tarde al trabajo. Había quedado con 
Teresa en trabajar de lunes a viernes y hacer un horario intensivo de 
nueve a cinco, con una hora para comer. Conociendo a Teresa, la 
tendría la mitad de la mañana explicándole su vida en su despacho 
mientras desayunaban y pidiéndole consejos sobre cómo escribir tal 
frase o poner un titular. Solía hacerlo cuando ella trabajaba allí como 
becaria, para reafirmarse a sí misma, ya que Amaya no podía saber 
mejor que ella cómo tenía que hacer su trabajo. 


Se duchó lo más rápido que pudo, se maquilló de manera sencilla, se 
puso espuma en el pelo y se dejó los rizos libres del yugo de la coleta. 
Sabía que a lo largo del día acabaría recogiéndoselos, pero se sentía 
cómoda y le habían quedado mejor que de costumbre. Eligió una ropa 


informal pero que la hacía sentirse guapa; sabía que era probable que 
volviera a encontrarse con Dan y con Eric, así que quería sentirse bien 
con ella misma. Por último, eligió un bolso donde le cupiera el diario 
de Sara, pues quería llevarlo encima y no perderlo de vista. Tenía 
mucho trabajo que hacer y pensaba empezar aquel mismo día. 


Llegó a la redacción justo cuando las campanas de la iglesia sonaron, 
dando a conocer a todo el pueblo que ya eran las nueve de la mañana. 
Aparcó su coche cerca del diario y caminó a toda prisa para no 
encontrarse a ningún conocido; una tarea casi imposible en un pueblo 
tan pequeño. Teresa estaba en su despacho y, al verla entrar, salió a 
saludarla. 


—Querida, bienvenida de nuevo —le dijo—. Ayer no pude presentarte 
como es debido porque veníamos de haber tenido un día muy 
complicado, pero hoy vas a conocer a todos tus compañeros. Somos 
muy pocos, pero hay que hacer las cosas bien —añadió, cogiendo a la 
chica y llevándola al centro de la redacción. 


Amaya intentó sonreír, aunque no sin dificultad. 


—Atención todos, por favor. —Teresa subió la voz—. Os presento a 
Amaya. A algunos debe sonaros porque antes vivía en el pueblo y a 
otros porque ayer estuvo un rato por aquí. Trabajó en el diario 
durante un tiempo mientras iba al instituto. Era una de mis ayudantes. 
La mejor que he tenido, en realidad —dijo sonriendo mientras la 
miraba—, así que quiero que le deis una calurosa bienvenida. 


—Gracias —murmuró Amaya con una sonrisa forzada. 


Teresa levantó las manos, incitando a sus trabajadores a aplaudir, y 
ellos lo hicieron. Todos menos un chico rapado que a Amaya le 
pareció que tenía una expresión muy seria, mezcla de enfado e 
indiferencia. Llevaba una camiseta azul de Star Wars y tenía una 
colección de lápices de memoria encima de su mesa con tapas de 
personajes de películas de ciencia ficción, aunque ella solo distinguió 
a R2D2 y Darth Vader. Amaya se dio cuenta de que no había dejado 
de trabajar pese a que Teresa había reclamado la atención de todos, y 
pensó que debía ser alguien muy importante para ella si le permitía 
ese tipo de comportamiento. 


—Volved al trabajo —ordenó Teresa—. Ven, Amaya —dijo 
dirigiéndose a ella en un tono de voz más bajo—, voy a presentártelos 
uno a uno. 


—De acuerdo —respondió, aunque realmente solo quería sentarse a 


trabajar. 
Teresa caminó hacia las mesas más cercanas adonde se encontraban. 


—Mónica, nuestra fotógrafa profesional, aunque también es redactora. 
Ya sabes que aquí hacemos todos de todo. Polivalencia y buen hacer. 
A su lado, María, redactora y editora. De lo mejorcito que hay por 
aquí. 


Ellas saludaron a Amaya amablemente y volvieron a centrar sus 
miradas en sus respectivos ordenadores, como si no hubieran 
escuchado los comentarios de la directora. Teresa le enseñó dos sitios 
vacíos, donde se sentaban los chicos de prácticas que solían estar en la 
redacción por las tardes después de las clases. 


—Ayer viste a uno. No me acuerdo cómo se llama, no los distingo. 
Joven uno y joven dos, los llamo en voz alta para que ninguno se 
ofenda, pero en mi cabeza los llamo de otro modo. —Amaya 
permaneció callada—. Luego tenemos a Pedro, el diseñador, y a 
Diego, el informático, que también contesta a los correos que nos 
envían los lectores —añadió, señalando al chico rapado que no le 
había prestado atención en ningún momento. Él se giró para saludarla 
con la cabeza y siguió a lo suyo—. ¿Muchos correos, Diego? —le 
preguntó. 


—Estoy archivándolos todos en mi carpeta de una nueva ONG — 
susurró el chico—: Gilipollas sin fronteras. 


—No le hagas mucho caso. Tiene un genio de mil demonios y no se 
suelta fácilmente, pero es muy bueno haciendo su trabajo. Es nuestro 
salvador, ya que sin él nada funcionaría aquí y nunca sabríamos qué 
hacer cuando se estropean las impresoras —explicó—. Te caerá bien. 
Le gustan las cosas de frikis, como a ti, aunque le van las rubias. 


Amaya escuchaba a Teresa afirmando con la cabeza pero sin decir 
nada. La conocía lo suficiente como para saber que era mejor no 
seguirle el juego cuando opinaba sobre los demás y hacía comentarios 
de aquel tipo. 


—Tu trabajo del día es muy sencillo —continuó su jefa—. Quiero que 
te ocupes de la entrevista que saldrá en portada en un par de días, así 
que necesito que vayas a hablar con la señora Eusebia. 


—¿La bibliotecaria? 


—La misma —contestó. 


—No puedo creer que aún se encargue de la biblioteca. 


—Sí, querida, esa señora es inmortal y no hay manera humana de que 
se jubile. 


Amaya pensó que no podría haber tenido más suerte, así que, contenta 
con el trabajo del día y dispuesta a aprovechar el viaje para tomar 
prestados unos cuantos libros, se dirigió hasta la biblioteca del pueblo. 
La señora Eusebia la recibió con los brazos abiertos y le recordó todo 
el tiempo que pasaba entre aquellas estanterías cuando era una niña, 
como si Amaya tuviera que darle las gracias por haberla aguantado 
cada día entre aquellos pasillos. 


—Me pedías unas cosas de locos. 
—Me acuerdo. 


—Tuve que ingeniármelas para conseguir algunos de esos libros con 
dibujos. Mis colegas me tomaban por una moderna. 


Amaya rio. 
—Gracias, señora Eusebia. 


—Y el libro de la autora aquella feminista con una vagina en la 
portada. Casi me despiden. 


—Era un gran libro. 


La bibliotecaria del pueblo estaba exactamente igual que la última vez 
que la había visto muchos años atrás: con su pantalón de pinza, su 
chaleco de punto, sus gafas de pasta y su pelo blanco recogido en un 
elegante moño. Pese a los años y el desgaste físico propio de la edad, 
seguía teniendo exactamente la misma expresión y desprendía su 
característico olor a menta. Desde que tenía memoria, la recordaba 
como una señora mayor, así que no quiso ni imaginar la edad que 
podría tener, pero siempre había sido amable con ella y, normalmente, 
dejaba que se llevara más libros de los que permitían las normas, por 
lo que Amaya se sintió en aquel lugar más en casa que nunca. 


Eusebia la hizo pasar a su despacho y le ofreció una taza de té. La 
entrevista en sí no duró más de veinte minutos, pero, hablando de 
otras cosas, Amaya pasó casi una hora en aquel despacho escuchando 
a aquella vieja conocida. 


—Necesitaría coger prestados unos libros —dijo ella finalmente. 


—Está bien, pero tendrás que hacerte un nuevo carné de socia —le 
explicó la anciana—. Necesito solo una foto pequeñita y lo tendrás 
enseguida. 


Amaya aprovechó una foto que tenía en la cartera y Eusebia le 
improvisó un carné en una cartulina, como el que había tenido cuando 
era pequeña. 


—Hemos cambiado la manera de buscar los libros, así que, si quieres, 
mi ayudante puede echarte una mano —le ofreció la señora mientras 
salían de su despacho—. En unos minutos te habrás acostumbrado al 
sistema. 


—Claro, me haría un favor, ya que tengo que volver rápido a la 
redacción. 


—¡Joven! —gritó la señora, mirando al fondo de la sala—. Perdona, 
hija, es que nunca me acuerdo del nombre del muchacho —le explicó 
en voz baja. Eusebia tosió, se colocó el chaleco en su sitio y continuó 
—: Supongo que es cosa de la edad. Antes nunca se me olvidaba nada. 
—Chasqueó la lengua—. ¡Joven! —volvió a gritar. 


—Voy, Euse —se escuchó desde uno de los pasillos—. Un segundo. 


El joven en cuestión apareció de inmediato. Iba cargado con una 
montaña de libros que estaba colocando en su sitio. 


—Vaya, vaya, ¿tú eres la entrevistadora? 


Amaya, que había estado centrada en las palabras de la anciana, no 
había prestado atención al muchacho recién aparecido; hasta que no 
habló, no se percató de que era Eric. Abrió mucho los ojos, 
sorprendida, pero enseguida intentó disimular su asombro. El corazón 
la traicionó y empezó a latir más rápido de lo que estaba dispuesta a 
reconocer. Su historia con Eric había sido corta pero muy intensa, y 
durante muchos años había llegado a la conclusión de que no podría 
olvidarse nunca de él. Un día cualquiera, se dio cuenta de que hacía 
tiempo que no pensaba en él y creyó que lo había conseguido, pero 
aquellas renovadas e inesperadas reacciones de su cuerpo le hacían 
pensar justo lo contrario. 


—¿Trabajas aquí? —preguntó, siendo muy correcta. 


—Sí, trabajo aquí. Y tú —la señaló— debes ser la nueva esclava de 
Teresa. Bien por María. 


—La misma, para servir —añadió Amaya, que no quería darle el gusto 
de que la viera enfadada por su comentario. 


Eric rio y los hoyuelos de las mejillas se le pronunciaron aún más. 
Vestía tejanos oscuros y una camisa de cuadros rojos y negros 
arremangada hasta los codos, dejando entrever su tatuaje de Vito 
Corleone. 


—Está bien, ¿qué buscas? —le preguntó, abriéndole camino para que 
se dirigiera hacia las estanterías—. ¿Novelas románticas? ¿Historias de 
terror? ¿Teoría del periodismo? 


—¿Por qué no me dices cómo tengo que buscar los títulos y lo hago yo 
misma? 


—¿No quieres mi preciada ayuda? Podrías tener tus libros en menos 
de dos minutos. 


—No quiero molestar. 

Eric la miró y entornó lo ojos. 
—¿Molestar? 

—Exacto. 

—¿Qué escondes? 


—¿Por qué iba a esconder algo? —preguntó ella, apoyando las manos 
en sus caderas. 


—Venga, Ami, que te conozco. ¿Por qué no quieres decirme qué libros 
buscas? —añadió él—. ¿Tiene que ver con el diario? 


«Otra vez ese maldito nombre», pensó. Pero escucharlo de la boca de 
Eric no había sido tan horrible como cuando había salido de los labios 
de Bruno. 


—Han pasado diez años, no me conoces. 
El se encogió de hombros. 
—¿Quieres apostar? 


Los dos se mantuvieron en silencio unos segundos y Eric fingió que 
bostezaba. 


—Necesito encontrar tres libros —añadió ella finalmente, sabiendo 
que él no se rendiría. 


Amaya le dijo los títulos y Eric los encontró en menos de dos minutos, 
como había prometido y sin hacer preguntas. 


—¿Solo tenéis estas ediciones? 


El chico asintió. Ella llevaba apuntados los números en orden en su 
libreta de trabajo, así que hizo rápidamente las comprobaciones 
encima de una de las mesas y, de nuevo, las palabras no tenían ningún 
sentido. 


—¿Va todo bien? —preguntó Eric, viendo la cara de decepción de 
Amaya. 


—Sí, solo quería hacer unas comprobaciones, pero no son las 
ediciones que estoy buscando. Gracias por tu ayuda. 


—De nada —dijo él. 
—Hasta otra. 


—¿Y ya está? Me pides uno de tus libros favoritos, el de Sara, ¿y... te 
piras sin más? 


—SÍ. 


Amaya dio la vuelta sobre sí misma para marcharse, pero antes de que 
pudiera moverse, Eric la cogió del brazo. 


—¿A qué has venido? 
—No te importa. 
—No tendrías que haber vuelto aquí —le dijo muy serio. 


—Te aseguro que preferiría estar en cualquier otro lugar ahora mismo 
—añadió ella, y apartó el brazo para que Eric se lo soltara. 


—Este no es tu sitio. 
—Creía que tampoco era el tuyo. 
—El mío es donde esté Dan. 


—Para importarte tanto tu hermano, eres bastante capullo con él. 


—Dijo Amaya, a la que no le importa nadie más que ella misma. 
—Me importan muchas personas más. 
—Pues demuéstralo. 


Amaya no respondió y se marchó de allí deprisa, reprimiendo las 
ganas de gritarle a Eric por haber sido tan directo. Estaba molesta con 
todos sus antiguos amigos, pero sobre todo con él, porque no había 
dado ningún indicio de que se alegrara de verla. Y aquello la había 
molestado; aunque intentara negárselo a sí misma, aunque acallara las 
voces de su cabeza. 


Caminaba por la calle a paso rápido cuando le sonó el teléfono; Bruno 
estaba llamándola. Pero como no le apetecía hablar con él, le colgó. El 
dueño de los hoteles del Valle, como era habitual en él, no desistió y 
Amaya recibió un mensaje. «¿Has encontrado algo?», le preguntaba, a 
lo que ella contestó con un simple «NO» en mayúsculas. 


Capítulo 4 


Redactó la entrevista que Teresa le había encargado, hizo una tira 
cómica sobre la alcaldesa, tal como habían pactado, y a las cinco en 
punto de la tarde salió por la puerta de la redacción. Sabía que el 
siguiente paso en su investigación era ir a casa de Sara, pero aquel 
lugar estaba cercado por la policía e iba a ser imposible entrar sin 
pedir permiso. 


—¡Bu! —escuchó inesperadamente detrás de su oreja. 


—Joder —maldijo mientras se giraba—. Eres un idiota, Bruno. Sabes 
que no soporto que me asusten. 


—¡Qué dramática! Te asustas con mucha facilidad —dijo él entre risas 
—. Con esta cara tan bonita —continuó, refiriéndose a él mismo—, 
deberías desmayarte de la emoción. 


—Ja, ja y ja. Qué gracioso es, señor Rey. 


—No era una broma —añadió, poniendo una cara muy dramática—. 
¿Recuerdas cuando en sexto te escondiste en el baño porque Ramón te 
enseñó una foto de El exorcista? 


—¿Qué quieres? —le preguntó Amaya, cansada de tantos juegos. 
—Dímelo tú. 
—Paso de ti —contestó ella, iniciando la marcha. 


—No quiero nada —dijo él, deteniéndola—. Vengo a ayudarte. Soy tu 
hada madrina, solo que aún no lo sabes. 


—No quiero tu ayuda. Te la pedí ayer y me traicionaste. 


—No fue una traición al uso, solo te dije una parte de la verdad. — 
Amaya no dijo nada—. No quieres mi ayuda —prosiguió Bruno, 
levantando el dedo índice—, pero la necesitas. Y lo sabes. 


Amaya lo miró fijamente, pasando su mirada de un ojo al otro. Bruno 
tenía razón, y odiaba tener que reconocerlo. 


—Necesito buscar algo en casa de Sara —le dijo al fin—. Pero sé que 
la policía no va a dejarme entrar sin más. Necesito un plan. 


—Estás en lo cierto —coincidió—, pero podríamos entrar sin permiso. 
No es tan difícil, y conozco una entrada. 


—¿Y si nos pillan? 


—No lo harán —concluyó él—. Vayamos ahora, que está a punto de 
anochecer. Nos acercamos con tu coche, aparcas dos calles más abajo, 
caminamos sigilosamente hacia allí y, cuando nadie nos vea, saltamos 
por detrás. 


—Es una locura, Bruno. Esto no es una película de detectives, no se 
pueden hacer ese tipo de cosas en la vida real porque suelen salir mal. 
La policía te pilla y te mete en la cárcel. 


—Bah, ¿eso te preocupa? Yo te pagaré la fianza —añadió él, 
sonriendo. 


—«¿Y si nos meten a los dos? 
—Nos la pagaría mi abogado. 
—¿Y si...? 


—Stop —la interrumpió—. Me encanta discutir contigo, Amaya, voz 
de la razón y la cordura, pero tenemos prisa. 


Desesperada, resopló ante la idea de su antiguo compañero de 
instituto, pero Bruno era muy insistente y la convenció para llevar a 
cabo su plan. Amaya aparcó a dos calles de distancia de la casa de 
Sara, tal como él le había dicho, esperaron a que la calle estuviera 
vacía y salieron del coche. Llegaron al patio trasero sin encontrarse a 
nadie por el camino y allí Bruno juntó las manos para que Amaya 
pudiera impulsarse con uno de sus pies y saltar la valla. Desde el otro 
lado, ella vio cómo Bruno también saltaba, demasiado fácilmente pese 
a llevar traje y ser tan alto, y deseó que tropezara un poco para poder 
reírse de él, pero no lo hizo. 


—Qué mala suerte —masculló Amaya. 
—¿El qué? 
—Nada... 


—Te ha sorprendido mi agilidad, ¿no? 


—¿Y ahora qué? —susurró ella sin responder a su pregunta. 


Bruno caminó sigilosamente hasta las ventanas del patio y comprobó 
si alguna estaba abierta. Una de ellas hizo un chasquido y se abrió. 


—Voila! —exclamó él—. Coser y cantar. 
—No me lo puedo creer. 

—Se llama tener recursos. 

—¿Te dedicas a esto en tu tiempo libre? 


—Hice un curso de supervivencia durante el verano. En unos 
campamentos en los Pirineos. 


Él entró primero y Amaya lo siguió. Nada más poner un pie en casa de 
Sara, el aroma de su infancia la embriagó por completo. Aquel hogar 
olía a su mejor amiga, y respirar su fragancia hizo que se le encogiera 
el estómago. Sara siempre había usado la misma colonia y, por cómo 
olía el ambiente, seguía haciéndolo. 


—Sara... —susurró muy bajito. 


Las lágrimas quisieron salir de sus ojos y recorrer todo su rostro, pero 
las reprimió cerrando con fuerza los párpados para que no pudieran 
escapar. 


Bruno se dio cuenta, aunque fingió que no había visto nada. 


—Creo que lo que buscas podría estar por allí —dijo, señalando las 
habitaciones. 


—Busco unos libros —añadió ella. 
—Busquemos estanterías —propuso Bruno. 


No había libros en el salón ni tampoco en el pasillo, así que se 
dirigieron a las habitaciones. La primera en la que entraron era la de 
Sara. Lo supieron enseguida porque tenía una foto de Hook en la 
mesita de noche y ropa esparcida por la cómoda. 


— Aquí no hay libros —susurró Bruno—. Sigamos buscando. 


En cuanto acabó la frase, un ruido que provenía del salón los puso 
alerta. Bruno agarró a Amaya del hombro con una mano y con la otra 
levantó el dedo índice y se lo llevó a los labios, indicándole que 


debían guardar silencio. Ella confirmó con la cabeza que lo había 
entendido. Bruno señaló la cama y ambos se escondieron detrás del 
canapé, sentados en el suelo y en completo silencio. Alguien había 
entrado sin permiso en aquella casa, igual que habían hecho ellos. 
Escucharon sus pasos en el salón, después acercándose por el pasillo y, 
finalmente, entrando en otra de las habitaciones de la casa. De 
repente, sonó una melodía que enseguida reconocieron como el tono 
de un teléfono móvil y Amaya notó cómo un escalofrío le recorría la 
espalda. Miró a Bruno, pero él parecía tranquilo. El recién aparecido 
susurró algo en voz baja que a Bruno y Amaya les llegó como un siseo 
y escucharon sus pasos dirigirse de nuevo al salón y abandonar la 
casa. Bruno se levantó y corrió hasta el salón. Amaya lo siguió. 


—No he visto nada —dijo, asomándose por una de las ventanas—. El 
tipo que acaba de irse también buscaba algo sobre Sara. Puede que 
incluso sea el culpable de la desaparición. 


—A lo mejor solo ha entrado para ver si todo estaba bien —sugirió 
ella. 


—No, Ami. ¿No lo ves? Aquí está pasando algo más. 


—No lo sé, Bruno, ya no estoy segura de nada. Hace diez años que no 
hablo con Sara. A lo mejor se ha ido, como dijo Eric. 


Bruno cogió aire mientras miraba al techo, se tapó la cara con ambas 
manos y soltó el aire lentamente. Parecía intranquilo. A Amaya le 
preocupó verlo de aquel modo, ya que no era típico de él. 


—Escúchame —le rogó, cogiéndola de los hombros—. Sara no se ha 
ido por voluntad propia, así que, por favor, Ami..., Amaya —se 
corrigió—, busquemos esos libros que necesitas y marchémonos de 
aquí. —Ella no habló, solo lo miró—. Lo sabes, tú conocías a Sara 
como yo. 


—De acuerdo —dijo al fin muy seria. 


Bruno estaba completamente convencido de lo que decía, y Amaya 
pensó, por primera vez desde que se habían visto, que él sabía más 
cosas de las que le había contado. En una de las habitaciones de la 
casa había una estantería con libros, y en un minuto detectó dos de los 
tres que buscaba. 


—No tiene Peter Pan. 


—¿Y qué? 


—Que es imposible que no lo tenga, Bruno. Es su libro favorito. 


—A lo mejor lo tiene en otro sitio. O se lo ha prestado a una 
compañera del colegio. 


Amaya quiso creer que podía ser cierto. Si sabía algo de verdad sobre 
Sara, era que le gustaba tener cada cosa en su sitio, y si no estaba en 
su sitio, no sabía dónde podría buscarlo. Tampoco solía dejar sus 
libros; cuando Amaya se los pedía, se limitaba a comprarle uno nuevo. 


—¿Nos llevamos estos dos? —quiso saber Bruno. 


—No, haré las comprobaciones muy rápido y los dejaremos donde 
estaban. —Amaya sacó su libreta y buscó en ambos libros las páginas, 
las líneas y las letras—. No tiene sentido —concluyó—. Nada tiene 
sentido. 


—Supongo que no has encontrado lo que venías a buscar. —Ella negó 
con la cabeza—. Marchémonos antes de que nos vea alguien — 
propuso Bruno finalmente. 


Salieron por la ventana por la que habían entrado. Sin ser vistos por 
ningún vecino, llegaron al coche de Amaya y se metieron rápidamente 
en el interior. Ella llevó a su antiguo amigo hasta su coche, aparcado 
en el centro del pueblo, pero él no se bajó. 


—-Creo que, si quieres que te ayude, necesitaré saber qué es lo que 
estás haciendo. 


—Quiero confiar en ti, pero no sé si debo hacerlo —confesó ella. 


—Fui yo quien te llamó para decirte lo de Sara y también quien te ha 
ayudado a colarte en una casa precintada por la policía arriesgando 
mi propio pellejo. 


—Y quien tiene una guarida secreta en la planta baja de su hotel, a la 
que se entra con una llave mágica que se introduce en un ascensor. 
Por lo que yo sé, todo lo que ha pasado podría ser culpa tuya. 


—O tuya —replicó él—. A lo mejor finges que todo esto te preocupa 
cuando en realidad buscas una excusa para desviar la atención hacia 
otro lado. 


—Yo llevo diez años sin aparecer por aquí. En cambio, tú eres el 
exnovio de Sara, su eterno pretendiente. 


—Y tú la amiga abandonada, la que vuelve al pueblo misteriosamente 
después de diez años sin dar explicaciones. 


—SÍ tengo una explicación, solo que no quiero airearla. 
—Ajá. —La señaló, sin haberle prestado atención—. Eres la asesina. 


A Amaya, la última frase le cayó encima como un jarro de agua fría. 
Apretó los puños, reprimiendo un sollozo inesperado. 


—¿Tú... crees que está muerta? 


Bruno se dio cuenta de lo que acababa de decir y el horror se reflejó 
en su cara. 


—No —dijo—, solo bromeaba. No lo sé, Amaya, ojalá no, pero ¿dónde 
está entonces? —Ella se llevó las manos a la cara y rompió a llorar—. 
Lo siento —susurró Bruno—, no quería hacerte daño. Soy gilipollas. 


—No —Amaya seguía sollozando—, si —le dio hipo— tienes — 
sollozos y más hipo— razón. Pero ella me llamó hace un mes y no se 
lo cogí. —No podía dejar de llorar; se sentía culpable—. Si se lo 
hubiera cogido, a lo mejor... 


—No es culpa tuya —le aseguró él—. Si le han hecho daño por lo que 
pasó hace diez..., casi once años, perdón —se corrigió—, entonces el 
único culpable soy yo. 


—Todos lo somos —añadió Amaya. 


—La quería un montón. Ella era mi amiga también, Ami..., Amaya — 
rectificó de nuevo. 


—Ami está bien —le concedió, intentando sonreír. 


No quería ser Ami; nunca había querido serlo. Pero allí, en Valle de 
Robles, era y sería siempre Ami. Y tenía que aceptarlo antes de que el 
nombre se la comiera y acabara con ella, porque Amaya no podía con 
toda aquella historia, pero tal vez Ami sí. Ella podía con el nombre, el 
pueblo, sus antiguos amigos y, sobre todo, con la desaparición de 
Sara. Solo siendo Ami conseguiría averiguar la verdad. Así que lo 
sería, de pies a cabeza. 


Capítulo 5 


«Piensa, piensa, piensa. Si no es ninguno de esos libros ¿qué otro 
puede ser?». 


Amaya sabía que, si la clave estaba en el libro de Peter Pan de Sara 
que no era capaz de encontrar, estaba perdida. Pero aún quería 
contemplar otras opciones, otros libros, y se dijo a sí misma que debía 
intentar hacer memoria de su último año de instituto, ya que 
cualquier recuerdo insignificante que le volviera a la mente podría 
ayudarla a tener una idea de por dónde debía continuar. Se había 
despertado temprano, había recordado el día anterior y no había 
podido volver a dormirse. Su cabeza daba vueltas sin parar pensando 
en todo lo que había sucedido durante los últimos días, en quién le 
había dejado el diario de Sara y en que, si su amiga había 
desaparecido por su secreto, todos estaban en peligro. 


—¡Fotos! —exclamó, a solas en su antigua habitación de adolescente. 


«Tengo que buscar fotos, libros del instituto, cuadernos o lo que sea 
que usara en aquel entonces». Y creyó que aquella idea era lo mejor 
que tenía en esos momentos. Su habitación tenía una cama individual 
pegada a una pared en la que se encontraba el amplio ventanal por el 
que, de vez en cuando, Eric se había colado años atrás. Al lado de su 
cama tenía un escritorio con cajones repletos de carpetas y objetos de 
su adolescencia, y enfrente, tres estanterías llenas de libros. Decidió 
empezar por el escritorio y abrió uno a uno todos los cajones en busca 
de más ideas. Sin recordar hasta aquel momento su existencia, 
encontró un objeto que encendió una luz dentro de su mente: su 
antiguo ordenador portátil. Intentó encenderlo sin éxito; le puso el 
cargador, le sacó la batería un par de veces y apretó con fuerza el 
botón de encendido, pero nada dio resultado. Aquel ordenador 
contenía toda su vida de adolescente: fotos de excursiones y fiestas, 
trabajos del instituto, dibujos escaneados y, lo más importante, los 
relatos y cuentos que había escrito con la ayuda de Sara. Por los 
números apuntados en los márgenes del diario, el documento que 
buscaba tenía aproximadamente ciento cincuenta páginas o más, pero 
en ningún caso menos, porque los supuestos números de página iban 
del ocho al ciento cincuenta. La dificultad de la clave estaba en que 
los que no la conocían, no podían discernir un patrón lógico. Para 


Amaya, una vez encontrado el libro, sería muy fácil averiguar el 
mensaje. De todo lo que había escrito antaño con su mejor amiga, solo 
uno de los documentos tenía las páginas indicadas. Era una novela que 
Amaya había escrito con dieciséis años y Sara había leído y corregido, 
dándole su opinión. Era una historia fantástica a la que nunca puso 
título, y trataba sobre unos poderes mágicos que la protagonista iba 
consiguiendo a lo largo de la trama y la convertían en la persona más 
poderosa de un antiguo mundo en el que había sido soberana. A 
Amaya le pareció una idea muy buena en su momento y Sara la ayudó 
a escribirla. Volviendo a pensar en ello, doce años después, se dio 
cuenta de que aquella historia no tenía ningún sentido y se rio de ella 
misma. Necesitaba ayuda para recuperar su novela piloto del viejo 
portátil, y solo conocía a una persona que pudiera hacerlo, pero no 
quería pedirle ayuda. 


Las cosas con Dan no habían acabado bien, y en la época en la que se 
marchó a la universidad, él no le dirigía la palabra. Lo había visto por 
las calles del centro alguna de las pocas veces en las que volvía al 
pueblo a pasar unos días por Navidad o vacaciones de verano, pero 
hasta su vuelta temporal a Valle de Robles, tres días antes, no había 
vuelto a hablar con él. No pensaba, por nada del mundo, ir a pedirle 
ayuda; en primer lugar, porque ya no eran amigos, pero también 
porque no quería que él viera lo que tenía en aquel ordenador. Sabía 
que, probablemente, estaría plagado de fotos de Eric y de documentos 
y conversaciones guardadas de cuando salían juntos, así que Dan era 
la última persona a la que querría enseñarle sus secretos adolescentes. 
Seguidamente, pensó en Bruno y los contactos de los que siempre 
presumía. No acababa de confiar en aquel rico guaperas, pero era 
posible que él conociera a alguien que supiera de informática más que 
ella. 


Pensaba en las opciones que tenía para recuperar sus archivos cuando 
el teléfono vibró encima de su cama. Miró la llamada entrante y 
descolgó entre suspiros de desesperación. 


—¿Qué quieres? 
—El ordenador de la escuela —le dijo Bruno sin pararse a saludarla. 
—Son las seis de la mañana —lo reprendió ella. 


—Buenos días, entonces —dijo tan deprisa que casi no se le entendió 
—. El ordenador de Sara en su trabajo, en la escuela —insistió. 


—¿Qué pasa con él? 


—Es posible que tenga documentos allí. La policía no ha investigado 
en la escuela todavía, así que llegaríamos antes que ellos. ¿Dónde 
esconderías algo que quieres que encuentren? 


—A la vista de todos. Claro, Bruno. ¡Es una idea genial! —exclamó 
Amaya—. ¿Y cómo sabes que no lo han investigado ya? —preguntó 
extrañada. 


—-Contactos —contestó él secamente. 
—Sí, sí, para todo tienes contactos. 


—Tienes que entrar allí y conseguir acceder a su ordenador o a su 
carpeta, o al menos investigar si puede haber algo que nos sirva. Creo 
que en la sala de profesores hay un solo ordenador que utilizan todos 
los empleados para hacer consultas. 


—Y no es posible que, si está tan a la vista, ¿alguien lo haya 
encontrado ya? 


—Si ella quería que lo encontráramos —hizo una pausa—, que tú lo 
encontraras, será accesible solo para ti. Sara es suficientemente 
inteligente para saber que, si le pasaba algo, lo primero que haría la 
policía sería buscar sus objetos personales. Registrarían su casa, su 
coche y probablemente su trabajo. Por supuesto, mirarían sus 
ordenadores y móviles, así que, si tuviera que dejar algo escondido, 
puede que lo hiciera en un lugar de acceso público, pero que solo 
alguien que lo supiera pudiera encontrarlo. 


—Supongamos que me creo tu teoría. Para empezar, partimos de la 
base de que no puedo presentarme en la escuela sin más y ponerme a 
mirar un ordenador en una sala común. Pero, aunque lo hiciera, 
¿dónde se supone que debo buscar? 


—Piensas demasiado, Ami. Te cuesta pasar a la acción. —Amaya 
resopló como respuesta—. ¿No te deja tu jefa proponer temas para el 
diario? 


Sí la dejaba, por lo que Amaya tuvo que asentir y hacer caso de las 
ideas de Bruno, que en aquella ocasión habían demostrado ser mejores 
que las suyas. Escuchó el plan sin rechistar y prometió cumplirlo casi 
en su totalidad. 


—Necesito una información a cambio —le dijo ella—. ¿Conoces a 
algún informático que sea bueno de verdad y de confianza? — 
preguntó —. Y que no sea Dan. 


—Pobre Dan, seguro que estaría encantado de ayudarte. —Amaya 
permaneció callada—. El único informático que conozco trabaja 
contigo. 


De nuevo, tenía razón. Teresa le había presentado a Diego el día 
anterior, pero a Amaya le había parecido un tipo bastante gruñón y 
poco amigable, y pedirle un favor no le apetecía en absoluto. 


—Pero va a pedirte pasta gansa, porque no va a trabajar gratis para ti, 
y lo cobra todo a precios desorbitados. Es una especie de cerebrito 
asocial. 


—Pues no tengo dinero para darle. 

—Pero yo sí, y te lo regalo si me cuentas de qué va el tema. 
—No quiero tu dinero. Le pagaré cuando haya cobrado. 
—Venga, Ami, cuéntamelo. 

—No me gusta que intenten comprarme. 


—Porfa, porfa. Tú no me ves, pero tengo las manos pegadas por las 
palmas, suplicándote amablemente. 


— ¡Vaya! —Amaya rio—. ¿Y cómo tienes cogido el teléfono? 


Bruno suspiró ante la pregunta y añadió unos cuantos por favores más 
para convencerla. Amaya prefería mantenerlo en secreto, pero 
acabaría necesitando ayuda para obtener la información tarde o 
temprano, así que le hizo un resumen muy rápido sobre sus 
intenciones. 


—¿Crees realmente que las novelas pueden ser la clave? 


—No lo sé. Para que fuera así, Sara tendría que haber tenido una 
copia, y no estoy muy segura de que fuera así. 


—Recemos. 

—Si tú eres ateo. 

—No cuando nos jugamos tanto. ¿Me dejarás leer esa novela? 
—Ni hablar. 


Quedaron en llamarse en cuanto ella hubiera salido de la escuela para 


contarse las novedades. Se sentía más tranquila sabiendo que Bruno 
intentaba ayudar, pero, aun así, no durmió y se quedó mirando al 
techo sin poder deshacer el enredo de ideas que tenía en la cabeza. 


Amaya llegó a la redacción aquella mañana antes que todos los demás 
compañeros, a excepción de Diego y Teresa. Su jefa tenía la puerta del 
despacho cerrada y hablaba por teléfono, así que, con su antiguo 
portátil en un maletín, decidió abordar a Diego: 


—Hola, buenos días. —Él se giró un segundo para mirarla y soltó un 
«Buenos días» en un susurro que parecía un gruñido—. Me gustaría 
saber si puedo encargarte un trabajo particular —le dijo sin saber muy 
bien cómo realizar la petición. 


—¿Trabajo particular? 


—Te pagaré cuando cobre —añadió rápidamente. Diego la miró de 
nuevo y entornó los ojos sin decir nada—. He traído mi antiguo 
ordenador —susurró Amaya—. No se enciende y quiero recuperar los 
documentos que tenía dentro. Dime cuánto es y te pagaré lo que sea, 
pero es muy importante para mí, por favor. —La voz de la chica 
sonaba como una súplica. 


—No será barato. 


—Lo que sea. —Él le alargó la mano para que ella le entregara el 
portátil y así lo hizo—. Muchas gracias. Te lo agradezco mucho. 


—Lo tendrás después de comer —dijo secamente. 
—¿Tan rápido? 
Diego asintió y volvió a fijar su mirada en la pantalla de su ordenador. 


La mente de Amaya soltaba gritos de victoria que rebotaban de un 
lado a otro de su cerebro, pero se limitó a afirmar con la cabeza y se 
dirigió al despacho de Teresa para llevar a cabo su segunda misión del 
día: ir a la escuela para hacer un reportaje sobre los nuevos enfoques 
de la educación infantil. 


Teresa aceptó el tema a cambio de que, además, le recogiera la ropa 
recién planchada de la tintorería cuando volviera de la escuela y le 
comprara una ensalada en el bar de la esquina que no llevara queso 
pero sí tomate. Se lo dijo mientras sorbía su café y manchaba la taza 


blanca de pintalabios burdeos. A la muchacha le pareció que su jefa se 
había excedido en sus peticiones, pero como ya sabía que aquel era su 
excéntrico estilo, se limitó susurrar una frase confirmando que lo 
haría. Salió del despacho y fue en busca de su vehículo. 


Para llegar a la escuela municipal tenía que recorrer en coche toda la 
calle principal del pueblo, ya que el colegio se encontraba justo al 
final, antes del cartel tachado con el nombre de Valle de Robles que 
indicaba a los que pasaban por allí que a partir de esa señal se 
encontraban fuera del municipio. La directora, una chica bastante 
joven para tener un cargo tan alto, no era residente en el Valle y 
Amaya no la conocía, pero la recibió en la puerta principal con los 
brazos abiertos y, en vez del clásico apretón de manos, le dio un fugaz 
abrazo. Se llamaba Blanca, y llevaba un vestido de lana repleto de 
dibujos infantiles y unas botas altas con unas suelas que resonaban 
fuerte sobre las baldosas de colores. 


—Nunca vienen a la escuela a hacernos entrevistas, la verdad — 
reconoció ella. 


—Siempre hay una primera vez. —Amaya sonrió, algo incómoda ante 
tanta informalidad. 


—Aunque tengo que decirte antes de empezar que no quiero contestar 
ninguna pregunta sobre Sara, porque no creo que pueda soportarlo — 
añadió, mirando al suelo y aguantándose las lágrimas. 


—No iba a preguntarte nada sobre ella, sé que debe ser muy duro —le 
aseguró Amaya sin que le hiciera falta fingir que la entendía. 


—¿Tú la conocías? 
—Sí. De pequeñas éramos amigas. 
—Era un encanto de muchacha. 


Amaya abrió su carpeta, rebuscó entre sus papeles y simuló no hallar 
lo que buscaba. 


—No encuentro las preguntas, pero recuerdo que lo había imprimido 
todo y... —levantó la cabeza y se quedó pensativa— me lo he dejado 
en la impresora. Teresa va a matarme —concluyó desanimada. 


Amaya había hecho teatro durante sus años en aquella misma escuela 
municipal y había aprendido algunos trucos para decir mentiras; la 
clave estaba en creérselas de verdad. Si se hubiera dejado realmente 


papeles importantes en la impresora de la redacción, Teresa la habría 
matado. No era la primera vez que se llevaba una bronca suya, y 
recordaba muy bien sus palabras hirientes y sus gestos dramáticos. 


—Vaya, ¿no podemos conseguirlo de otro modo? —le preguntó la 
directora, preocupada por ella. 


—Creo que llevo una copia en un USB —contestó, rebuscando en uno 
de sus bolsillos y sacando el pequeño objeto, que tenía ya preparado 
para la ocasión—. Si me prestas un ordenador... 


—Por supuesto, no hay problema. Sígueme, por aquí. 


La directora la guio a través de uno de los pasillos que llevaban a los 
despachos de administración, al inicio del recorrido. Siguieron 
caminando hasta llegar al despacho de dirección, que la directora 
señaló brevemente, y acabaron en la sala común de profesores, que 
era la última y más alejada de la entrada. Amaya cruzó los dedos para 
que la llevara al ordenador de uso público y no a cualquier otro. 
Dejaron atrás administración, el despacho de dirección y, finalmente, 
entraron en la sala común. 


—Puedes usar ese ordenador —dijo la joven directora, señalándolo—, 
y te imprimirá los documentos por aquella impresora. —Movió su 
mano hacia la única impresora de la sala. Después, puso los brazos en 
jarra y le sonrió a su entrevistadora. 


—Está bien, muchas gracias —dijo Amaya, acercándose al ordenador 
—. Si quieres, puedes esperarme en tu despacho y te hago allí la 
entrevista. También he traído una cámara para hacerte unas fotos, y se 
me había ocurrido que podría hacértelas sentada en tu mesa. Te lo 
digo por si quieres ir preparándolo. 


Amaya le dedicó la mejor de sus sonrisas y la directora dio un 
pequeño saltito, emocionada. En los cinco minutos que llevaba allí con 
la chica, se había dado cuenta de que la muchacha no solo era joven, 
sino que también tenía un punto de inocencia que podría usar a su 
favor. 


—Sí, por favor. Dame unos minutos para peinarme un poco, que hoy 
he tenido un inicio de mañana de locura. 


Sus palabras funcionaron y la muchacha se fue a su despacho para 
organizarlo todo. 


Amaya se sentó enfrente del ordenador, que ya estaba encendido, 


conectó la memoria externa y se concentró en las carpetas repartidas 
por el escritorio. Había más de las que había esperado, pero en una de 
ellas ponía la palabra «Profesores», así que decidió entrar en ella. 
Encontró más carpetas en el interior y una lista de nombres. Tenía 
claro lo que buscaba: una carpeta con el nombre de Sara. «Sara, Sara, 
Sara, venga, venga... ¡Bingo!». Y en su cabeza reprodujo, por segunda 
vez aquel día, el baile de la victoria. Pulsó dos veces el ratón para 
abrir la carpeta y, de golpe, le saltó un recuadro en el que le pedía una 
contraseña. «Mierda, mierda, mierda», pensó. Escuchó unas pisadas a 
lo lejos, en el pasillo; alguien se acercaba a la sala común. Apretó el 
botón derecho, y por unos segundos se preguntó si debía copiar o 
cortar la carpeta. Eligió cortar y la pegó en su memoria externa. 
Cuando la directora entró de nuevo por la puerta, Amaya ya estaba 
sacándola del ordenador. Se levantó y la devolvió a su bolsillo. 


—Perdona la tardanza, es que tengo millones de carpetas y no la he 
encontrado en ninguna. Pero no importa —le dijo, acercándose a ella 
—, haré las preguntas de memoria. 


La entrevista fue corta y, pensando en la carpeta de Sara, estuvo a 
punto de olvidarse de hacer las fotos. Salió de la escuela corriendo, 
cogió su ordenador portátil del maletero del coche, subió a su asiento 
y se lo puso en el regazo. Conectó la memoria USB e intentó abrir de 
nuevo la carpeta. Pensó en qué contraseña habría puesto Sara y si 
sería fácil de adivinar. Si Bruno estaba en lo cierto y Sara le había 
dejado aquellos mensajes solo a ella, tenía que saber qué era. Probó 
todo lo que se le pasó por la cabeza, pero nada funcionó; ni Hook, ni 
Peter Pan, ni Darcy, ni corona, ni princesa, ni las otras decenas de 
ideas que tuvo. Finalmente, y riéndose de ella misma mientras lo 
hacía, probó poniendo Bruno, pero tampoco funcionó. Arrancó el 
coche y condujo perdida entre sus pensamientos. Se dirigió primero a 
la tintorería, después a comprar la comida de Teresa, y en menos de 
media hora estaba de vuelta en la redacción. Nada más entrar, Diego 
levantó la mano para llamar su atención, y Amaya, con la ropa y la 
ensalada de Teresa en las manos, se acercó a él. 


—Esto es de la época de los fósiles y no va. —Le devolvió el 
ordenador—. Pero tienes toda la información aquí —dijo, 
entregándole un disco duro externo. 


—¡Qué eficacia! —exclamó ella sorprendida—. Muchas gracias. —Y, 
dudosa, añadió —: ¿Cuánto es? 


—Ya me han pagado —respondió él. 


—¿Tan rápido? —preguntó Amaya, frunciendo el ceño. 
—Es lo que hay. 
—«¿Y puedo saber quién ha sido? 


—¿Quieres algo más? —preguntó él, suspirando de pesar por tener 
una conversación tan larga con otra persona. 


Amaya dejó lo que llevaba en las manos encima de la mesa y cogió 
una de las sillas para sentarse al lado de Diego. 


—Puede —añadió susurrando—. ¿Es posible abrir una carpeta que 
tiene contraseña? 


—Es posible —contestó él—. Si te la sabes. 


Diego fijó su mirada en el ordenador, dando por concluida la 
conversación y dispuesto a ignorar a la recién llegada. Pero Amaya no 
se rendía con facilidad. 


—¿Y si no te la sabes? —insistió. 


—Una semana —dijo él sin mirarla—. Puedo tenerlo en una semana, 
pero va a ser muy muy muy caro. 


—No importa, te pagaré lo que sea. 


En realidad, Bruno iba a pagarle lo que fuera para que abriera aquella 
carpeta y ella tendría que aguantar sus tonterías. No hacía falta que 
Diego le dijera quién le había pagado porque, en el fondo, ya lo sabía. 


—Pero tendrás que guardar el secreto —dijo ella, que seguía 
susurrando pese a que en la redacción solo había un par de personas y 
llevaban puestos auriculares. 


Diego le tendió la mano y Amaya le entregó la memoria externa. Él 
afirmó con la cabeza y se la guardó en el bolsillo del pantalón. 


Amaya tuvo apagado su teléfono móvil durante todo el día; estaba casi 
sin batería y no encontraba su cargador. Sabía que Bruno habría 
estado llamándola y estaría enfadado, pero no le importaba 
demasiado. Salió de la redacción antes de hora con muchas ganas de 
regresar a su casa y ver todo lo que había en su antiguo ordenador. 
Sería después de aquello cuando llamaría a Bruno y le contaría su 


versión o, al menos, parte de ella. 


Al salir, en la misma puerta de la oficina, la esperaba su padre, que 
quería invitarla a un café antes de irse a su reunión de cada miércoles 
en la iglesia, donde se juntaban los veteranos del pueblo para hablar 
de peticiones pendientes para la mejora de la vida en el Valle. Era una 
tradición que se había cumplido durante muchos años y ninguno 
fallaba nunca a la cita. Entre los asistentes estaban Saúl, jefe de policía 
y mejor amigo de su padre; Eduardo, exmarido de Teresa; Damián, 
capellán del pueblo, y la mismísima Teresa, dueña y señora de los 
negocios de la zona. Amaya no tenía ganas de café y estaba 
desesperada por abrir su viejo ordenador, pero quiso contentar a su 
padre, así que se fue a la cafetería con él y pidieron un par de 
refrescos. 


—Aún no hay noticias de Sara y ya hace seis días que desapareció. 
Saúl dice que no han averiguado nada —le contó su padre—. La 
última persona que la vio fue la bibliotecaria, y la pobre mujer casi no 
se acuerda ni de lo que comió ayer. 


—Pues a mí me pareció el otro día que se acordaba muy bien de todo. 
—De lo antiguo sí. Es lo nuevo lo que le da problemas. 


Ella se limitó a escuchar y asentir. Él le explicó que los padres de Sara 
no salían de casa y que estaban volviéndose locos, que no habían 
podido quedarse con Hook porque la madre de ella era 
extremadamente alérgica y un montón de cosas más que no ayudaban 
a Amaya a avanzar en su investigación. 


—NOo has ido a visitarlos —le dijo su padre. 

—Ni iré. 

—El pasado es el pasado, y tal vez a Ana le venga bien un abrazo. 
Amaya suspiró. 

—No, papá. No puedo, en serio. No creo que pueda mirarlos como si 
nada. Recuerdo demasiado bien la adolescencia de Sara. ¿O acaso tú 
no? 

—La recuerdo, pero no puedes estar resentida por el pasado. 


—NO es eso. 


—Vale. No te preocupes. Hablemos de otra cosa. ¿Sigues dibujando? 
—quiso saber, ofreciéndole su mejor sonrisa. 


—Pues... No tengo mucho tiempo. 
—Pero tu cómic quedó muy bien. 


—Sí, superbién, pero lo compraron veinte personas en toda la 
península. 


—Empezar nunca es fácil. —Amaya no dijo nada—. Estás muy seria, 
hija —continuó, viendo que ella no prestaba mucha atención a la 
conversación. 


—Lo siento, papá —se disculpó—. Es que hoy estoy muy cansada. 
Su padre la agarró de la mano y sonrió. 
—Teresa es una explotadora profesional —comentó. 


Él le dijo que se fuera a casa a descansar y que no lo esperara 
despierto porque aquellas reuniones solían alargarse mucho, así que 
Amaya se acabó su bebida y se marchó a casa, agradecida por la 
comprensión. 


Capítulo 6 


Con el ordenador y el disco duro en la mano, Amaya abrió la puerta, 
se quitó los zapatos y los dejó en el recibidor, corrió escaleras arriba y 
se encerró en su habitación. Se sentó en la alfombra, con la cabeza 
apoyada en la cama, abrió el ordenador, conectó el disco duro y se 
dispuso a abrir todas sus carpetas. 


—Novela sin nombre..., ¿dónde estás? 


La encontró enseguida, abrió su libreta e hizo las comprobaciones. 
Página, línea, letra. La primera palabra empezaba con sentido, pero 
después aparecieron varias consonantes seguidas y Amaya se sintió 
decepcionada de nuevo. 


«El maldito libro para entender la clave es Peter Pan, y no sé dónde 
narices está ese puto libro», se dijo a sí misma. Comprobó las demás 
novelas sin acabar que había en su ordenador, porque no quería sentir 
que no había hecho todo lo que estaba en su mano. Diego había 
recuperado todos sus documentos, por lo que se encontró decenas de 
escritos, cientos de trabajos del instituto y miles de fotos de su 
primera cámara digital. Se dispuso a mirar las imágenes, sintiendo un 
ápice de vergienza antes de empezar, sabiendo que encontraría 
escenas de posados ridículos. Entró en una carpeta con el nombre 
«Fotos de amigos», que alternaba mayúsculas y minúsculas, siguiendo 
la moda adolescente de la época, y vio que dentro había más carpetas 
ordenadas por lugares y eventos. Abrió la carpeta de Navidad del año 
dos mil cinco y la cara de Sara empezó a aparecer entre las miniaturas 
de las imágenes. Amaya cogió aire y abrió una de las fotos. Se vio a 
ella misma con su abrigo negro abrazando a su mejor amiga, que 
llevaba su preciosa chaqueta roja que hacía que pareciera aún más 
rubia de lo que era. Pensó que había sido siempre muy guapa, con su 
pelo rubio oscuro, sus ojos grises y su imborrable sonrisa. Era la chica 
buena del grupo y siempre había sido amable y dulce, así que no se 
merecía lo que le había pasado, fuera lo que fuese. Pensando en su 
mejor amiga, notó cómo las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Y 
allí, sintiéndose amparada por la soledad de su habitación, lloró sin 
reprimirse. 


El ruido de un objeto chocando contra la ventana la sacó de su 


incesante llanto. Al girarse como acto reflejo, vio una sombra a través 
de la ventana y se asustó. Se levantó del suelo, dejando el ordenador 
tirado a un lado, y cogió su teléfono móvil dispuesta a llamar a la 
policía. 


—Abreme —se escuchó al otro lado de la ventana a la vez que Bruno 
aparecía por allí. 


—Pero ¿qué haces? ¿Estás loco? —Amaya se acercó a la ventana para 
abrirla. 


—Ufff —resopló. Entró en la habitación y puso los pies encima de la 
cama de la chica—. Casi me mato. 


—¿Qué narices te crees que haces? 


—¿Qué haces tú? Por un momento, pensé que te había pasado algo a 
ti también. He estado llamándote todo el día y tu teléfono no daba 
señal, te he esperado en la puerta de tu trabajo y no has salido, así que 
he decidido venir a ver si estabas bien. 


—¿Y no podías llamar al timbre, como la gente normal? 
—Podía, pero tu padre me asusta un poco. 
—No me lo puedo creer... —dijo disgustada. 


—Ni que fuera la primera vez que alguien entra por tu ventana — 
añadió él, guiñándole un ojo. 


—Mi padre está en la reunión de veteranos. 
—¡Es verdad! Que es miércoles. 


—Estás muy poco atento a los acontecimientos del pueblo — 
malmetió, intentando que Bruno se molestara. 


—La verdad es que siempre he pensado que esas reuniones son para 
ponerse ciegos de vino. Algún día estaremos nosotros ahí, 
emborrachándonos también. —Amaya lo miró enarcando una ceja—. 
Será que no lo has pensado tú también —dijo entre risas—. Tú, 
defendiendo un refugio de animales. Yo, proponiendo locuras para 
Fiesta Mayor. 


—¿Y no van los Rey a esas reuniones? Eso sí que es extraño. 


—¿Extraño? ¿Que un millonario de cincuenta y pico que vive en 


Madrid no se preocupe por los asuntos del pueblo? —preguntó con 
ironía—. ¡Válgame Dios! ¡Qué drama! 


—Me refería a ti. 


Bruno se sentó en la cama y puso los zapatos encima del colchón, 
manchando la colcha. 


—Demasiado joven. —Ella no contestó, solo se limitó a levantar las 
cejas de nuevo y cruzarse los brazos, sin creerse que a Bruno no le 
permitieran ir a aquellas reuniones por ser demasiado joven—. Bueno, 
cuéntame, ¿por qué estabas llorando? —le pidió él—. ¿No ha 
funcionado lo que buscabas o es por los mellizos de tus amores? 


—No hay mellizos de mis amores. 


Amaya se sintió avergonzada al saber que Bruno la había visto 
llorando, pero después consideró que en realidad le daba igual lo que 
él pensara sobre ella. Se sentó a su lado en la cama y lo obligó a 
estirar los pies para que los zapatos no estuvieran encima de su 
colcha. 


—Entonces, ¿no ha funcionado? 


Ella negó con la cabeza, contestando a su pregunta. El chico la había 
ayudado de múltiples maneras durante aquel día, así que cogió el 
ordenador, que había dejado a un lado, y le mostró las fotos de Sara. 
También le contó que, tal como él había dicho, en el ordenador de la 
escuela había una carpeta con el nombre de su amiga, pero era 
imposible acceder a ella sin un código. Le explicó que lo había dejado 
en manos de Diego, y Bruno reconoció que lo tenía en nómina y que el 
informático no iba a ser un problema. 


—¿También tienes fotos de los demás? —dijo Bruno, señalando otras 
carpetas. Amaya las abrió y miraron imágenes en las que salían todos 
juntos—. Esta es muy bonita —prosiguió, apuntando hacia una 
imagen grupal que se habían hecho en la primavera del dos mil seis—. 
Estoy genial, siempre he tenido un pelazo brutal. Era un chaval muy 
guapo. 


Mientras lo decía, se le hinchó la nariz y Amaya puso cara de 
disgustada. 


—Tan guapo como creído e irremediablemente capullo en la misma 
proporción. 


—Vaya —dijo él—, entonces debo ser muy muy muy pero que muy 
capullo. 


Aquel comentario hizo reír a Amaya, y pensó que, aunque todo lo que 
le había dicho era cierto, también era divertido. 


—«¿Aquí estabas saliendo con Dan o con Eric? —preguntó él. 
—Con Dan. Nunca salí realmente con Eric. 

—Bueno, sí saliste, pero no lo dijiste. 

—«¿Por qué eres siempre tan malo? 

—¿Y por qué eres tú tan resabida? 

—No soy resabida. 

—-Claro que sí. Y te crees mejor que los demás. 

—No €s cierto. 


—Claro que sí —repitió—. Como cuando te reíste de Flora porque no 
sabía diferenciar una rima asonante de una consonante. 


Amaya abrió la boca para decirle alguna barbaridad, cuando el timbre 
de la puerta sonó. Sus ojos se abrieron y se puso rígida. Le dijo a 
Bruno que guardara silencio y se dirigió hacia la entrada sin hacer 
mucho ruido, bajando las escaleras solo con los calcetines puestos. 
Abrió la puerta y se encontró a Didi en el porche, con los brazos 
cruzados sobre el pecho y una expresión muy seria. 


—Eric es mi novio. Llevamos mucho tiempo juntos y no quiero que lo 
estropees. Yo lo quiero, y no me gusta que hayas vuelto —le soltó 
mientras se mordía el labio. 


—¿Algo más? 


Las palabras de su antigua amiga le habían retorcido el estómago por 
múltiples razones, pero entre ellas estaba que Didi se comportara de 
un modo tan infantil. 


—¿Quieres a Eric? —le preguntó ella. 


—No, claro que no —contestó Amaya, aunque no estaba segura de 
estar diciendo la verdad. 


—Es que... —Diana se tapó la cara— no lo soportaría, ¿sabes? 


—Didi, hablemos de esto en otro lugar en vez de en la puerta de mi 
casa. ¿Quieres quedar para comer mañana y hablamos 
tranquilamente? —Diana, no muy convencida y queriendo continuar 
con aquella conversación en aquel momento, asintió a medias—. No 
me veas como una amenaza, Didi, no he venido a quitarte nada. Lo 
prometo. 


Amaya no podía dedicarse a consolarla en aquel momento, y aún 
menos darle explicaciones sobre temas del pasado. Quedaron en verse 
al día siguiente y hablar de ello para poner todas las cartas sobre la 
mesa. Amaya no quería a Eric, al menos no lo quería como cuando 
había tenido diecisiete años, pero volver a verlo había sido difícil para 
ella, y saber que salía con Didi no le había sentado bien. 


Volvió a la habitación. Allí, Bruno leía el diario de Sara. 


—¿Qué estás haciendo? —le preguntó, acercándose a él y 
quitándoselo de las manos. 


—Yo... solo quería... —intentó excusarse. 


—Es privado y está dirigido a mí. No tienes ningún derecho —le dijo 
enfadada. 


—Así que Sara salía con alguien —añadió Bruno, mirando al suelo. 


—¿A alguien le duele su pequeño corazoncito? —preguntó para 
burlarse de él. Quería seguir con las bromas, hacerlo rabiar un poco, 
pero, al ver la cara de tristeza de su antiguo amigo, no pudo hacerlo 
—. Si te digo la verdad, el primer nombre que me vino a la cabeza 
cuando lo leí fue el tuyo. Luego pensé que a ti no tenía que contarte 
ninguno de sus secretos, porque ya los sabías —confesó. 


—Sara no quería saber nada de mí; me dejó poco después de que te 
fueras a la universidad. Me explicó que las cosas habían cambiado y 
que no podía estar conmigo después de todo lo que había pasado. Me 
dijo que ver mi cara cada día la hacía pensar en todos sus errores. 


—Seguro que la engañaste con todas las chicas de la escuela de baile 
—susurró ella. Se arrepintió de haberlo dicho justo al segundo de 
acabar la frase, pero no se corrigió. 


—¿Por qué dices eso? 


—Porque tú eres así. Eres Bruno, el Rey. 


—Tú no puedes saber cómo soy. Y yo no soy, para nada... —dudó 
antes de proseguir— como otros. —Hizo una pausa y la miró 
fijamente, pero ella no contestó, pese a que sabía que se había referido 
a Eric con ese «otros»—. Hace un par de años —continuó— intenté 
acercarme a ella, pero me dijo que era un niño rico estúpido e infantil 
y que yo nunca podría salir en serio con nadie. 


—Así ha sido siempre Sara: muy sincera. 


—Ojalá la hubieras visto. Estaba diciéndomelo, escupiéndome su 
desprecio, y yo no podía dejar de pensar en lo guapa que estaba tan 
enfadada. —Amaya se quedó de piedra ante la sinceridad de Bruno y 
no pudo contestar—. Si hacemos caso de sus desprecios, ella debía 
salir con alguien pobre y maduro —añadió con ironía. 


—Podría ser cualquiera y vivir en cualquier lugar —dijo Amaya, sin 
querer entrar a valorar las frases de su amigo. 


—No creo que las posibilidades sean tan amplias. Sara trabajaba en el 
pueblo, daba clases particulares de vez en cuando y volvía a casa 
temprano. Su supuesto amante no puede andar muy lejos. 


—A lo mejor tenía una relación a distancia o hablaba con alguien por 
Internet. 


—¿Sara? 


—SÍí, tienes razón. —Amaya hizo una pausa, pensativa—. Esto es un 
desastre, Bruno. No sé cómo vamos a lograr abrir todas las puertas. 
Sara no ha aparecido todavía, no hay pistas sobre ella, y nosotros 
estamos intentando jugar a ser detectives sin obtener ningún 
resultado. 


—Yo suelo ser muy positivo, pero estás empezando a deprimirme. Por 
si fuera poco, Dan, Eric y Didi están rondándome todo el día, 
nerviosos por lo del puto diario —añadió. 


—Vaya, perfecto, lo que faltaba —se quejó—. Ya te dije que era una 
mala idea. 


—Bueno, quería ver cómo reaccionaban ante la idea de verse 
expuestos. 


—¿Estás de coña? ¿Era una trampa? 


—No exactamente —terció—. Ami, centrémonos —dijo, cambiando de 
tema—. En una semana tendremos acceso a la carpeta de Sara. Por el 
momento, necesitamos encontrar la clave del diario y la identidad del 
novio de Sara. Tal vez está todo relacionado entre sí y es precisamente 
él quien tiene el libro en cuestión. 


—Sí, es posible —añadió ella, tocándose el labio—, pero seguimos 
teniendo solo suposiciones. Nada sólido. 


—Es nuestra mejor pista. 


A lo lejos, se escuchó cerrarse la puerta de entrada de la casa de 
Amaya. 


—Mierda, mi padre está aquí —dijo la chica—. Tendrás que volver a 
salir por la ventana. 


—¿Qué? Ni hablar. 
—¿Ni hablar? Si has dicho que te daba pánico mi padre. 


—Lo he dicho para tener una excusa para entrar por la ventana y 
sentirme joven otra vez —dijo con la clásica sonrisa de superioridad 
que lo caracterizaba. 


—Pues te sentirás joven de nuevo. Venga, vamos, vete —le ordenó 
ella, abriendo la ventana y haciéndole señales. 


Amaya escuchó los pasos de su padre subiendo las escaleras. 


—Vale, voy —susurró él—. ¿No me das un besito de despedida ni 
nada? 


—Vamos, Bruno, date prisa —lo instó, empujándolo al exterior. 


—Ya, ya, pero me debes una y me la devolverás cuando lo necesite — 
añadió, y se paró en la ventana. 


—No —negó ella en voz baja. 


Bruno se cruzó de brazos, dando a entender que no pensaba salir si no 
accedía, así que Amaya se rindió. 


—Está bien, pero vete ya. 


—No sé quién le tiene más miedo a tu padre... 


Bruno salió por la ventana y Amaya pudo cerrarla tras él. En ese 
mismo momento, la puerta de su habitación se abrió. 


—Al final he vuelto antes. Saúl tenía que irse y Damián no estaba muy 
hablador con todo lo que está pasando —le dijo su padre—. ¿Quieres 
cenar? 


—-Claro, papá. 
—Estupendo. Haré una sopa de fideos de esas que tanto te gustan. 
—Gracias. 


Su padre le ofreció su mejor sonrisa y salió de la habitación. Cuando 
cerró la puerta tras él, Amaya se asomó a la ventana y pudo ver a 
Bruno en la acera de enfrente esperando para decirle adiós, a lo que 
ella respondió haciéndole una peineta por los nervios que había 
pasado por su culpa. Él rio, sacó su teléfono del bolsillo y escribió algo 
en él. Seguidamente, el teléfono de Amaya sonó. «¿Qué quería Didi?», 
le preguntaba. Ella lo miró a través de la ventana por última vez y 
cerró las cortinas como respuesta. 


Bajó al salón a cenar. Al volver a su habitación, se puso de nuevo a 
mirar las fotos de su adolescencia. Pasando de unas a otras, se durmió 
con el ordenador entre las manos. 


Capítulo 7 


El Café de Lola era el más concurrido de Valle de Robles. Por aquel 
comercio local pasaban a diario la mayoría de los vecinos del pueblo a 
tomar, al menos, un café y una de las pastas caseras de la propietaria. 
Lo más solicitado era la tarta de manzana, y todos los días se acababa 
antes de las diez de la mañana. Aquel café era uno de los típicos 
rincones con encanto que aparecen en las guías de viajeros y que 
llaman la atención de las personas a las que les gusta disfrutar de la 
comida casera. 


Cuando Amaya llegó al café, Didi ya estaba sentada y con una taza en 
la mano. Se había empeñado en quedar allí, pero Amaya habría estado 
mucho más cómoda en cualquier otro lugar y rodeada de gente menos 
conocida. 


—Siento el retraso, Didi. Me he entretenido retocando un artículo. 
Teresa me ha obligado a buscar el sinónimo de una palabra que no 
tiene sinónimos. 


Didi movió la cabeza de forma afirmativa, dando a entender que la 
disculpaba por haber llegado tarde. Miraba fijamente su taza y parecía 
nerviosa por haber quedado con su antigua amiga. Una de las 
camareras se acercó a ellas para preguntarles qué querían comer. 
Ambas eligieron sus platos del menú del día y la camarera se marchó 
con prisa hacia la cocina. 


Didi abrió la boca y volvió a cerrarla. Repiqueteaba los dedos sobre la 
mesa sin parar, así que Amaya decidió dar el primer paso: 


—Empezaré yo. He vuelto a casa porque no podía hacer otra cosa, 
pero no he venido por Eric —hizo una pausa—, ni por Dan. ¡Por Dios! 
Si ni siquiera sabía que estaban aquí. No quiero que pienses que voy a 
arrebatarte nada; no he venido a eso. No me interesa Eric y respeto 
que tengáis una relación. No entiendo cómo puedes pensar que he 
venido solo por eso. 


—Es que... —Didi no sabía cómo continuar— estaba preocupada — 
añadió—. Vuestra relación fue muy intensa. Lo sé porque lo viví todo. 


—Y acabó muy mal. 


—Creo que Eric solo se ha enamorado de una persona en toda su vida, 
y se asustó tanto que se boicoteó a sí mismo. No es fácil olvidar a 
alguien cuando siempre has pensado que es el amor de tu vida. 


—Yo no era... 
—SÍ lo fuiste. 
—Los sentimientos cambian, y ha llovido mucho desde entonces. 


—No lo sé, Ami. Mira a Dan. —Didi agarró su taza con las dos manos 
y jugó de nuevo con los dedos. 


—<¿Qué le pasa a Dan? 
—Aún te quiere, y se le nota cuando habla de ti. Finge que no, pero sí. 


Amaya no podía creer lo que Didi acababa de decir. Por lo que ella 
sabía, Dan la había odiado siempre por lo que había pasado con su 
hermano. 


—No es posible, Didi. Dan no me ha visto en diez años y no puede 
quererme. 


—Tal vez no se dio cuenta hasta que te vio. Mírate, estás tan madura, 
tan guapa... Siempre fuiste Amaya, la reina del baile. Y después 
estábamos Sara y yo, las amigas de la chica popular. Sara más que yo, 
obviamente. 


El comentario descolocó a Amaya por completo, ya que vio, más claro 
que nunca, que Didi seguía siendo la chica tímida y vulnerable que 
había sido en su adolescencia. Cuando Sara y ella iban al instituto, 
Diana siempre les iba detrás, buscando su amistad y su aprobación. 
Amaya y Sara eran mejores amigas desde pequeñas y, aunque trataban 
a menudo con otras chicas de su clase, era muy difícil entrar en su 
íntimo círculo. Didi consiguió ser una más cuando empezaron el 
bachillerato. Sin embargo, pese a ir con ellas muy a menudo, seguía 
sin ser realmente un miembro indispensable del equipo. 


—Ya no estamos en el instituto —continuó Amaya. 
—¿En este pueblo? Como si lo estuviéramos para toda la eternidad. 


—Didi, escúchame: no solo eres guapa, sino también lista, y tienes un 
buen trabajo —la halagó Amaya. Bruno le había contado que Didi 
trabajaba en una entidad bancaria de un pueblo cercano y ganaba 


mucho dinero—. No soy una amenaza para ti y no quiero que pienses 
lo contrario. ¿Podemos, por favor, intentar ser amigas? —le propuso 
—. Y sin los prejuicios de la adolescencia. Siendo solo Amaya y Diana, 
¿sí? 


Didi sonrió y afirmó con la cabeza. Amaya, que no podía creerse que 
hubiera tenido aquella conversación con veintiocho años, le devolvió 
la sonrisa mientras la camarera llevaba al fin la comida. 


—Estoy hambrienta. 


—Y yo —coincidió Didi—. Oye, sobre Sara, ¿sabes si...? —susurró, sin 
saber qué preguntar exactamente. 


—No sé nada, Didi. He intentado investigar, pero no he sacado nada 
en claro —le explicó. 


—¿Y el diario? 


—No cuenta nada que pueda ayudarnos. Son páginas sobre la escuela 
y pensamientos aleatorios. 


—¿En plan? 


—En plan recuerdos del pasado sin mucho sentido. A veces, ni 
siquiera parece un diario. 


—Jolines. 


Didi se quedó en silencio unos segundos para que Amaya siguiera 
hablando, pero ella no quería contarle a nadie el mensaje secreto que 
había escrito Sara en los márgenes. 


—Espero que la encuentren pronto —dijo Didi al fin. 
—SÍ. Y yo. 


Amaya se dio cuenta de que Bruno tenía razón al decirle que Didi, Eric 
y Dan estaban nerviosos con el tema del diario. Didi intentaba que le 
explicara qué había en él o si su secreto corría peligro, pero Amaya no 
podía contestar a esas preguntas con la verdad, así que cambió de 
tema, intentando que aquella comida pasara lo antes posible: 


—Cuéntame tus últimos diez años —le pidió con una sonrisa—. O, al 
menos, hazme un resumen. 


Diana le explicó cómo había sido su vida desde que no se veían y 


Amaya hizo lo mismo, obviando la mayoría de los desastres de los 
últimos meses para que no se propagara por el pueblo que había 
salido de allí para fracasar, que era exactamente lo que sentía que 
había hecho. 


Al volver al trabajo, Diego la saludó con la cabeza y ella le devolvió el 
saludo con la mano. La fotógrafa, Mónica, se levantó corriendo hacia 
ella para consultarle sobre unas fotos que había hecho para un 
reportaje que Amaya estaba escribiendo. Al verlas, Teresa salió de su 
despacho, interesándose también por el tema. En aquel mismo 
momento, Reno entró por la puerta de la redacción saludando a todos 
los presentes. 


—Teresa, necesito las fotografías que te pidió Saúl —le dijo, con las 
manos metidas en los bolsillos de la chaqueta. 


—Sí, claro, las tengo en mi despacho —contestó ella, invitándolo a 
pasar. 


Él la siguió, pero no cerraron la puerta, por lo que Amaya pudo 
escuchar toda la conversación desde su escritorio sin apenas 
esforzarse. Por lo que ella recordaba, Teresa siempre había tenido 
buena relación con la Policía municipal, y se rumoreaba que los tenía 
en nómina para, de aquel modo, enterarse la primera cuando en el 
pueblo ocurrían sucesos extraños. 


—¿Lo tenéis todo preparado para la Fiesta de los Robles? —preguntó 
Teresa. 


—Este año se nos está complicando la cosa. Después de lo que ha 
pasado, no sabemos si celebrar una fiesta es lo más oportuno. 


—La situación es muy triste, querido, pero es una tradición muy 
arraigada y ayudará a la gente a estar un poco más tranquila. 


—Sí, es lo mismo que dice Saúl. Hasta en eso opináis igual. 
—Son muchos años de experiencia, muchacho. 
—En muchas cosas. 


Amaya sabía perfectamente de lo que hablaban porque la Fiesta de los 
Robles era una tradición que se había cumplido anualmente desde 
hacía muchos años. En una de esas fiestas se habían conocido sus 


propios padres, así que, incluso para ella, era un día especial. El 
encargado de organizarla siempre era uno de los veteranos del pueblo, 
en su casa o en el ayuntamiento. Se invitaba a todos los que quisieran 
asistir, pero siempre iban los mismos. Aquel año, el anfitrión era Saúl, 
que tenía una de las casas más grandes del pueblo y que vivía 
solamente acompañado por su sobrino: Reno. Ambos tenían sus 
viviendas en dos partes separadas de la misma casa, por lo que era 
como si vivieran de forma independiente. 


Amaya se encontraba totalmente perdida en sus pensamientos cuando 
un teléfono móvil sonó en la redacción. Su mente encendió la alarma 
al reconocer la melodía: era la misma que había sonado en casa de 
Sara, la del desconocido que se había colado en ella mientras Bruno y 
Amaya se escondían. Era una melodía muy particular, y hasta aquel 
mismo momento no podría haberla recordado de memoria, pero era la 
misma y estaba totalmente segura de ello. Miró a su alrededor y todos 
sus compañeros parecían atentos a sus pantallas, por lo que fijó la 
atención en el despacho de Teresa, donde Reno miraba su teléfono 
atentamente, intentando apagar el sonido. 


—Discúlpame, Teresa. Tengo que marcharme —se despidió, volviendo 
a guardarse el teléfono en su bolsillo. 


Salió del despacho dispuesto a atravesar la redacción hacia la salida, 
pero se paró en seco al ver a Amaya. Habían ido durante años al 
mismo curso, así que se acercó a saludarla con paso firme y la cabeza 
alta. 


—Hola, Ami, me alegro de que hayas vuelto al pueblo —le dijo, 
ofreciéndole su mejor sonrisa. 


—Gracias. —Intentó disimular lo alterada que se sentía en realidad. 
—¿Cómo te va? —se interesó él. 

—Bastante bien. ¿Y a ti? 

—También, no puedo quejarme. 


—Supongo que con mucho lío con lo de la desaparición de Sara, ¿no? 
—Amaya puso su mejor cara de pena. 


Reno cambió su expresión y pareció deshincharse de repente. 


—SÍí, es muy triste lo de Sara. 


—Lo es. 

—Ojalá sea solo un susto. 

—A ver si hay suerte. 

—A ver. Ya nos veremos por ahí —añadió. 


Ella se limitó a afirmar con la cabeza sin decir nada. Se preguntó por 
qué Reno necesitaba entrar en casa de Sara por la noche y sin ser 
visto. Él era policía y podría haberlo hecho a la luz del día, por lo que 
no tenía ningún sentido que fuera el intruso. Cogió su teléfono y 
marcó el número de Bruno, pero no contestó. «Vamos, Bruno, 
responde —pensó. Volvió a intentarlo sin resultado—. Para una vez 
que te llamo para contarte algo importante por mí misma...». 


Intentó concentrarse al máximo para acabar su artículo lo antes 
posible y marcharse en dirección al hotel de su antiguo amigo. 
Escribió lo más rápido que pudo. Sin sentirse muy orgullosa de lo que 
había redactado, se lo entregó a Teresa y se marchó sin esperar a que 
se lo revisara. Se subió a su coche y se dirigió al Hotel Valle del Rey. 
Aparcó de cualquier manera en el aparcamiento, cogió sus cosas y se 
encaminó hacia la entrada. En las mismas escaleras que daban acceso 
a la puerta principal, se encontró con Eric saliendo de allí. Amaya iba 
tan deprisa que estuvieron a punto de chocar. 


—Por qué poco —le dijo él sonriendo. 


—Perdona, iba pensando en otra cosa —se excusó ella sin saber qué 
más decir. 


Se habían quedado muy cerca el uno del otro, y tanta cercanía hizo 
sentir incómoda a Amaya. 


—¿Vienes a ver a Bruno? —le preguntó, frunciendo el ceño. 


—Sí, necesito hablar con él sobre... una cosa. Un artículo del diario. 
Sobre sus negocios, ya sabes —contestó dudosa. 


La incomodaba mucho estar tan cerca de Eric como para oler su 
colonia, pero no quería que él lo notara, así que sonrió. 


—Pues ya puedes dar media vuelta, porque no está aquí. 


Amaya se quedó en las escaleras sin moverse, decepcionada por no 
poder contarle a Bruno lo que acababa de descubrir. Eric tampoco se 


había movido de su sitio y la miraba fijamente, por lo que ella tuvo 
que reprimir un escalofrío. 


—Didi dice que habéis estado hablando. 
—Hemos quedado para comer —añadió ella. 
—Dice que tiene miedo de ti. —Hizo una pausa—. De nosotros. 


—Ya le dije que no tenía que preocuparse por nada —dijo ella 
rápidamente, sin haber esperado que él sacara aquel tema de 
conversación. 


—¿Estás segura, Ami? —preguntó, dando un paso hacia ella y 
remarcando su nombre. 


Tragó saliva, nerviosa, pero no se apartó. 

—Sí —contestó al fin, aunque no sonó creíble. 
—Pues a mí me gustaría hablarlo. 

—No creo que sea oportuno. 


Amaya no quería que sus gestos la delataran, pero miró los labios de 
Eric durante unos segundos sin poder evitarlo. Eric, que se había dado 
cuenta, la cogió de la mano y, con paso ligero, la condujo hacia los 
jardines apartados del hotel. Ella quiso preguntarle qué estaba 
haciendo y adónde la llevaba, pero ya lo sabía. Eric se detuvo al llegar 
al banco más escondido de todos, donde solían quedar para estar 
juntos cuando su historia aún era un secreto. 


—¿Sigues pensando lo mismo? —le preguntó de nuevo, apenas a unos 
centímetros de su cara. 


—S... 


Y, sin dejarla terminar, la besó. Habían transcurrido diez años de su 
último beso, pero a Amaya le pareció que no había pasado ni un 
segundo. Eric olía como siempre, y su beso era dulce pero a la vez 
desesperado, como si deseara que aquello pasara más que nada en el 
mundo. Le hizo recordar los besos en el banco del jardín, los abrazos 
secretos por los pasillos del instituto, las caricias en su casa por las 
noches, las risas, pero también el llanto, la traición, las mentiras, a 
Dan y a Didi. Amaya no quería cometer los mismos errores y no podía 
continuar con aquello, así que, sin pensárselo dos veces, agarró las 


manos de Eric, que cogían fuertemente su cintura, y las separó de su 
cuerpo, dejando también de besarlo. 


—No —le dijo simplemente. 

Se giró para volver a su coche y caminó rápido. 

—Espera. —Él la siguió —. ¿Por qué? Sé que tú también quieres. 
—No, no lo sabes. 


—Sí lo sé, es como antes. Ya ha pasado antes. —Cogió de nuevo su 
mano para que se detuviera. 


—Yo no soy como antes. —Amaya se deshizo de la mano de Eric, pero 
se detuvo—. Absolutamente nada es como antes. 


—Yo sí lo soy. Aquí no ha cambiado nada, Ami. 


—Y es el problema principal de este sitio —dijo—. Yo sí he cambiado, 
y no pienso volver a cometer los mismos errores. 


—Tu error fue marcharte pensando que te ibas a la ciudad a tener una 
vida de ensueño. 


—Siempre pensé que Bruno era el arrogante del grupo, el mentiroso, 
el malo de la película, y al final resulta que lo eras tú. 


—Sí. Ya me he dado cuenta de que te llevas muy bien con Bruno. 
¿Estáis juntos? 


—No sabes ni lo que dices. 
—Ya, como si no lo hubieras pensado. 
—¿Bruno y yo? Estás loco. 


—¿Por qué no? El rey y la reina del baile. Os coronaron en tercero, 
¿no? 


—FEres un idiota. 


Amaya se dio la vuelta y caminó hasta su coche sin girarse para mirar 
atrás, se subió en el asiento y se marchó de allí. Eric no la siguió, ni 
siquiera se movió, dejó que se fuera sin decirle nada más. Y Amaya lo 
agradeció, ya que estaba segura de no poder aguantar un segundo 
asalto. Eric no era bueno para ella porque estando con él lo había 


hecho todo mal, pero eso no cambiaba el hecho de que salir con él la 
había hecho muy feliz durante un tiempo. Con Eric había vivido al 
límite durante unos meses, siendo su relación amorosa su secreto 
mejor guardado. 


Capítulo 8 


«¿Dónde estás, Bruno?», se preguntó Amaya, intentando devolver el 
sentido a sus pensamientos. Lo llamó sin pausa durante varios 
minutos, pero seguía sin contestar al teléfono, así que se fue directa a 
casa. Empezaba a estar preocupada porque Bruno era de los que vivía 
pegado a su teléfono móvil, pero intentó tranquilizarse y se dijo que, 
probablemente, estaría ocupado. Lo llamó varias veces más sin 
resultado, hasta que, en mitad de la noche y cuando estaba a punto de 
acostarse, él la llamó. 


—«¿Dónde narices te habías metido? ¡Estaba volviéndome loca! 


—Así te devuelvo lo del otro día. —Amaya permaneció callada al otro 
lado del teléfono—. Al final resultará que me aprecias un poco. — 
Bruno rio con ganas, pero ella continuó en silencio—. He recibido 
unas —hizo una pausa— diez mil llamadas tuyas. 


—Porque tengo noticias, pero no te las mereces —le comunicó al fin. 
—¿Qué noticias son? 


—¿Sin disculpas ni nada primero? No sabes casi nada sobre tratar 
conmigo, tienes que ser más educado —se burló de él. 


—Perdona, Ami, he tenido un día muy atareado y no he podido 
llamarte. Pero ahora estoy a tu disposición al cien por cien. ¿Así 
mejor? 


—Bastante mejor. —Resopló—. ¿Te acuerdas de la melodía del 
teléfono que sonó cuando estábamos en casa de Sara? 


—Sí, obviamente. 


—Sé de quién es. —Ante el mutismo de Bruno, exclamó—: ¡Hagan sus 
apuestas! 


—Dímelo. 


Amaya suspiró. 


—Reno. 


—¿Reno? —preguntó sorprendido—. ¿El Reno Renardo? ¿El de los 
huevos colgando? Le tengo mucha manía a ese tipo. Como sea el 
culpable de lo que le ha pasado a Sara, yo... 


—Basta, Bruno —le ordenó Amaya—, aún no sabemos nada. Si él fue 
el que entró en casa de Sara, es posible que cogiera algo de allí. ¿Y si 
lo que se llevó fue el libro de Peter Pan? 


—¿Crees que eso fue lo que entró a buscar? ¿Y cómo pudo encontrarlo 
antes que nosotros? 


—Tiene que serlo. Tal vez sabía dónde estaba. 


—Entonces, ¿también crees que Sara y él...? —Amaya no supo cómo 
contestar a esa pregunta, así que se quedó en silencio—. Bueno — 
continuó Bruno—, si Reno se ha llevado el libro, lo tendrá en su casa 
escondido. 


—¿También quieres que nos colemos allí?, ¿en la casa de dos policías? 
Ya sé que ahora dirás que pienso demasiado y que blablablá, pero 
reconoce que es una locura. 


—En este caso sí lo es, pero porque, como nos pillen, no dudarán en 
pegarnos un tiro, y no estoy listo para irme al otro barrio. 


—Gracias por ser sensato por una vez. 
—No te acostumbres. 


—i¡La fiesta! —exclamó Amaya de repente. Y tal como lo hizo, se dio 
cuenta de que había gritado demasiado para ser tan tarde—. La fiesta 
en casa de Saúl —añadió en un susurro. 


—Sí, señora, la fiesta anual de los Robles. Si es que a veces te 
esfuerzas en pensar un poco, demostrando tu notable inteligencia. 


—¿Es un cumplido? 
—No era intencionado. 


—La fiesta es la oportunidad perfecta —dijo Amaya, ignorando su 
último comentario—. Podríamos intentar colarnos en su habitación y 
mirar si tiene el libro. 


—Estará lleno de gente por todos lados, así que será fácil desaparecer 


sin más. Lo más complicado será colarse en la parte de Reno. 


—¿Quién es el que piensa demasiado ahora? —le preguntó ella 
subiendo el tono. 


—Sí, vale, culpable —contestó él—. Pero me cobraré el favor que me 
debes y tendrás que venir siendo mi pareja. 


—Ni hablar. —Amaya soltó una carcajada, pero la reprimió al instante 
para que su padre no la oyera reír. 


—Por favor. No me puedes negar ir al baile con la chica más popular 
del instituto. 


—Ya no estamos en el instituto. 


—¿Te acuerdas cuando nos coronaron rey y reina del baile de verano 
de segundo? 


Ella recordó a Eric diciéndole aquella misma frase en los jardines del 
hotel de Bruno unas horas antes, y pensó que había sido uno de esos 
días que su mente había intentado olvidar. 


—«¿Estás seguro de que no fue en tercero? 


—¿En tercero? Qué memoria de mierda tienes... Estabas muy 
enfadada porque no querías darme la mano. 


Amaya se acordaba de aquella escena. 


—Nunca me habías caído bien, y pensé que estropeabas mi foto de 
reina del baile. 


—Pero si estábamos genial juntos. 
—Te burlaste de mi pelo liso. 
Bruno rio. 


—Es que te queda mejor rizado, la verdad. —A Amaya nunca le había 
gustado su pelo, y no supo qué responder—. Pero ahora será diferente, 
me portaré bien. 


—No puedo ir contigo. Mi padre se enfadaría mucho. 


—La Ami que yo conocía cumple sus promesas. 


—No soy la Ami que tú conocías. 


—No, tienes razón, ahora molas un poco más —añadió muy serio—. 
En el próximo capítulo de la detective Amaya: la Fiesta de los Robles y 
el libro perdido. 


—¿Y tú quién eres en esa historia? 


—El compañero de la protagonista: el único e inigualable, el que cae 
bien al público. El que paga las copas. 


Para sorpresa de Amaya, le gustó el comentario de Bruno, pero no 
quiso creérselo demasiado, así que enseguida lo borró de las cosas 
importantes que guardaba en su mente. 


—Iré contigo, pero ni en sueños pienses que vamos a enrollarnos o 
algo así. 


—Vale, Ami. —El rio sin reprimirse—. ¿Y para qué querría yo 
enrollarme contigo? ¿Eres consciente de que soy el soltero más 
codiciado por estos lares? 


—¿De verdad? 

—Claro. Soy guapo y millonario, por orden de importancia. 
—Recibido —apuntó—. Solo te avisaba. Buenas noches, Bruno. 
—Que duermas bien, Ami. Sueña con tipos ricos y guapos. 
—_Intentaré soñar con Brad Pitt. 


Ella colgó el teléfono y se tumbó en la cama. Bruno y Sara habían 
salido juntos durante el último curso de instituto, y cuando ella le 
preguntaba a su mejor amiga qué veía en aquel idiota, siempre decía 
que bajo la fachada de arrogancia y chulería se escondía un buen 
chico. Amaya solía pensar que Sara era demasiado inocente y siempre 
escogía mal a los hombres, pero la misma Amaya no lo había hecho 
mucho mejor a lo largo de su vida, por lo que no era la persona más 
indicada para juzgar a su amiga, y menos en aquel momento, en el 
que empezaba a sospechar que Sara no era tan inocente ni escogía tan 
mal. 


Los siguientes días hasta la fiesta de los Robles pasaron tan rápido que 
a Amaya no le dio tiempo de asimilar que tenía que ir allí 


acompañada de su antiguo amigo. Su padre iba a querer matarla 
cuando la viera aparecer del brazo del popular Bruno Rey, ya que se 
había esforzado mucho en convencerlo de que no había nada entre 
ellos. Había pasado poco más de una semana desde la desaparición de 
Sara y seguía sin haber noticias de ella. En cambio, todo el pueblo iba 
a reunirse para celebrar una fiesta, como si aquello tuviera algún tipo 
de sentido. Y lo peor de todo era que Amaya iba a participar en ello 
cuando en realidad solo quería huir de aquel pueblo y no volver 
jamás. 


Bruno quiso ir a recogerla a su casa, como si de una cita formal se 
tratara, pero Amaya no lo permitió. Le dijo que se verían directamente 
en casa de Saúl a la hora que empezaba la fiesta. Su padre se fue 
mucho antes de la hora de inicio para ayudar con los preparativos, así 
que se quedó sola a media tarde. Intentó hacerse un recogido que 
había visto en un vídeo tutorial, con algunos rizos cayéndole por la 
nuca y alrededor de las sienes, y se sintió satisfecha con el resultado. 
Se maquilló más de lo habitual y eligió un vestido rojo que combinó 
con un pintalabios mate del mismo color. 


Estaba en el baño, concentrada en intentar abrocharse el collar, 
cuando el ruido de una puerta cerrándose fuertemente hizo que se 
sobresaltara. Se quedó allí de pie, paralizada por el miedo, sin saber 
qué hacer. Ni siquiera sabía si debía salir del baño o llamar 
directamente a la policía. Intentó convencerse de que no estaba 
pasando nada, que solo había sido un golpe de corriente, y salió del 
baño. Caminó lentamente hasta su habitación mientras cogía aire, 
contaba hasta tres y lo soltaba. «Tranquila, Amaya, no es nada», se 
dijo para tranquilizarse. Entró en su habitación tras abrir la puerta y 
su rostro reflejó todo el horror que sintió al ver que la ventana del 
cuarto estaba totalmente abierta, de par en par. Estaba segura de que 
había estado todo el día cerrada. Corrió hasta ella para asomarse, por 
si aún podía ver quién había entrado, pero no divisó a nadie en la 
calle. 


—No puede ser, no puede ser —dijo en voz alta. 


Miró su habitación e hizo un repaso mental de sus cosas: el ordenador 
estaba en su sitio, su teléfono móvil, el disco duro, su bolso, su 
agenda, y se preguntó si le faltaba algo. 


—;¡El diario! —gritó—. Estaba encima de la mesa, estoy casi segura. 


Buscó entre sus libretas por si lo había cambiado de sitio sin 
acordarse, miró en las estanterías y rebuscó entre las sábanas de su 


cama. Sabía que lo había dejado en la mesa, junto a sus cosas, así que, 
quien fuera que hubiera entrado por la ventana, lo había robado. Pero 
lo más grave no era que se hubiera llevado el diario, sino que también 
había cogido su libreta de notas, donde tenía los códigos apuntados 
precisamente por si le pasaba algo al diario. Sin perder más tiempo en 
buscarlo, terminó de vestirse y se marchó en dirección a la fiesta. 
Tenía que decirle a Bruno lo que había sucedido, pese a que no había 
solución posible para lo ocurrido. 


Bruno la esperaba de pie junto a su coche deportivo mirando el reloj. 
Ella aparcó a su lado y se bajó del coche a toda prisa. 


—Vaya, vaya —dijo mirándola—, te sienta bien el rojo. 
—Tenemos que hablar. 
—¿Tan rápido? 


Amaya necesitaba contarle lo que acababa de pasar, así que lo agarró 
de la manga del traje y lo llevó a un lado del aparcamiento. Se apoyó 
en él y fingió que se colocaba los zapatos. 


—Alguien acaba de entrar en mi casa, por la ventana. 
—¿Qué? ¿Estás bien, Ami? ¿Te han hecho algo? —se preocupó él. 


—SÍí, estoy bien. Pero —cogió aire antes de continuar— se han llevado 
el diario de Sara y mi libreta de notas. Hemos perdido el código. 


Bruno se llevó las manos a la cabeza, entre sorprendido y enfadado. 
Amaya le explicó rápidamente todo lo que había pasado. 


—Tendrías que haber tenido más cuidado —le dijo él. 


—No es culpa mía —se excusó ella—. ¿Querías que me llevara el 
diario al baño y me duchara con él? 


—No estoy diciendo eso —añadió Bruno, intentando calmar sus 
nervios. 


—Alguien dejó ese maldito diario en mi mesa y después tú se lo dijiste 
a Eric, Dan y Didi. 


Bruno levantó una ceja. 


—_La culpa es mía, ¿no? 


—Solo puede haber sido uno de ellos. Son los únicos que lo sabían. 


—No estoy tan seguro de eso. Llevamos una semana rondando por el 
pueblo, buscando pistas. La persona que ha hecho desaparecer a Sara 
está observándonos, de eso estoy convencido. 


—¿Crees que el ladrón puede haber sido quien hizo desaparecer a 
Sara? 


Bruno chasqueó la lengua. 

—Ahora ya no sirve de nada el maldito cuento ese que buscamos. 
—Sirve para saber si fue Reno o no quien entró en casa de Sara. 
—¿Y si era la clave para encontrar a Sara? ¡Lo hemos perdido todo! 


Amaya sabía que era cierto, pero no quería rendirse tan fácilmente. 
No le hacía falta que Bruno le dijera que iban de una piedra a otra sin 
conseguir avanzar en el camino, pero se negaba a pensar que ya no 
podían hacer nada más. 


—Busquemos el libro y después ya pensaremos cómo continuar. Aún 
tenemos la carpeta de la escuela, así que no estamos en un callejón sin 
salida..., todavía. 


Bruno resopló. 


—Vale. —Le ofreció el brazo—. Lo haremos como dices. Y si no 
encontramos nada, lo haremos a mi manera. 


—¿De qué manera? —le preguntó ella, cogiéndose de su brazo. 
—Matando al reno. 


Entraron en casa de Saúl cogidos del brazo. Amaya no se sentía 
cómoda en aquella situación porque sabía que todo el pueblo pensaría 
que estaban juntos cuando no era cierto. En las circunstancias en las 
que se encontraban, no sabía si era bueno ser el centro de atención o 
no, pero tampoco iba a perder el tiempo pensando en ello. Lo que sí le 
importaba era lo que pensara su padre al verla allí del brazo de Bruno 
Rey, y no iba a gustarle. Tal como el pensamiento pasó por su cabeza, 
Amaya vio a lo lejos a su padre saludando a unos amigos. La miró 
desde su posición, negó con la cabeza y volvió a lo suyo. 


—No voy a perdonarte que me hayas obligado a venir contigo. 


—Pero si eres la envidia de Valle de Robles. Disfrútalo, mujer. 


Amaya se destensó ante el comentario del muchacho, porque pensó 
que no estaría para tonterías aquella noche después de la desaparición 
del diario de Sara, y se alegró de saber que, pese a que estaba 
enfadado, seguía bromeando con ella. Enseguida se dio cuenta de que 
lo que Bruno acababa de decir no era mentira y que la gente susurraba 
allá por donde pasaban. Bruno se dirigió hacia donde se encontraba el 
anfitrión de la velada y lo saludó con la mano. 


—Una fiesta maravillosa, Saúl. La decoración es exquisita. 


—Gracias, Bruno —le agradeció—. Vaya, veo que vienes acompañado 
de la señorita Santos. 


—Amaya —lo corrigió ella, que no soportaba que la llamaran por su 
apellido. 


—Ya lo sé, querida. Eres igualita a tu madre, ¿te lo han dicho alguna 
vez? 


—Más de una, sí. —A Amaya no le gustaba hablar de su madre, ya 
que para ella era alguien completamente desconocido—. Nunca había 
estado aquí. 


—¿Nunca? —preguntó Saúl sorprendido—. Qué extraño, si hemos 
celebrado miles de fiestas en esta casa a lo largo de los años. 


—No he venido a ninguna. 
—¿Ni durante los talleres sobre la historia de los Robles en el colegio? 


—Por suerte, yo sí he estado —interrumpió Bruno—, así que no va a 
perderse. 


Saúl se despidió de ellos disculpándose para ir a saludar a unos 
amigos que acababan de entrar, así que Bruno y Amaya se dirigieron 
hacia una de las barras que habían improvisado en el salón para pedir 
unas copas. Amaya se bebió la suya de un trago y Bruno la imitó. 


—-Otra —le dijo ella al camarero. 
—Calma, fiera. No creo que sea el día ideal para emborracharse. 


—Puede que no, pero estoy de los nervios y necesito valeriana o 
vodka. ¿Tienes valeriana? ¿No? Pues eso. 


El camarero le sirvió una nueva copa, pero Bruno se la arrebató antes 
de que pudiera cogerla de la barra y la levantó en alto. 


—Dámela. 
—NOo. 


Ella intentó quitársela, pero él la agarró de la mano y la apartó aún 
más mientras se reía. 


—Puede que seas muy alto, pero yo soy más lista. —Le dio un 
golpecito en el costado para que bajase el brazo. Funcionó, y Amaya 
atrapó el vaso antes de que el líquido se derramara—. Prestaba 
atención en Anatomía y tomé clases de kárate —explicó. 


Bruno se agarró el costado mientras le hacía burla. 
—¡Qué pareja tan bonita! —se escuchó decir detrás de ellos. 


Amaya giró sobre sus talones y vio a Eric, Dan y Didi, que acababan 
de llegar a la fiesta. 


—¿Es algún tipo de preámbulo sexual gore? —quiso saber Eric. 


La cara de Didi cambió al ver el interés de Eric por ellos. Amaya sintió 
una punzada de rabia en el pecho porque Diana se merecía a alguien 
mejor que Eric. 


—Qué gracioso... 


—Sí, es algo así —dijo Bruno—. ¿Verdad, amor? —preguntó, mirando 
a Amaya. Ella lo miró abriendo mucho los ojos, preguntándose qué 
estaba haciendo—. Así que si nos veis desaparecer en medio de la 
noche —añadió—, no vengáis a buscarnos, porque estaremos haciendo 
guarradas sadomasoquistas en algún baño de por ahí. —Agarró a 
Amaya de la cintura para acercarla a él y sonrió—. Somos el rey y la 
reina del baile, es lo lógico, ¿no? 


Dan se dio la vuelta y, sin decir nada, se perdió entre la multitud. 


—Bueno, me alegro por vosotros. Tendréis unos hijos muy morenos y 
muy guapos —dijo finalmente Didi, sonriendo feliz ante la noticia. 


—Vamos a pedir una copa. —Eric agarró a su pareja de la mano y la 
llevó a la otra punta de la barra, sin dejar de mirar a Amaya en todo el 
proceso. 


Amaya se soltó del brazo de Bruno. 


—¿Qué coño haces? —Estaba tan enfadada que tenía la vena de una 
de sus sienes a punto de estallar. 


—Lo siento por Dan, pero necesitas quitarte a Eric de encima. 


—No te he pedido ayuda con Eric, lo tengo controlado. —Amaya 
estornudó—. Llevas un montón de perfume —añadió. 


—Ami, sé todo lo que pasa en mi hotel y he visto lo que ocurrió el 
otro día en el banco de mi jardín, en mi laberinto, entre mis setos. — 
Ella, que no se esperaba que Bruno lo supiera, quiso decir algo, pero 
no supo cómo explicarse—. No importa, no tienes que contarme nada. 


—No iba a hacerlo, pero Didi... 
—Cubrirse es lo que hacen los amigos, y tú y yo lo somos, ¿no? 


Amaya se sorprendió ante la afirmación de Bruno, pero se limitó a 
suspirar y a afirmar con la cabeza mientras le daba un trago a la copa 
que tenía en la mano. Odiaba tener que reconocerlo, pero él tenía 
razón, porque en aquellos momentos Bruno era el único amigo que 
tenía en Valle de Robles. 


—Habla con Dan —le pidió Amaya—. Él también es tu amigo y no se 
merece sufrir por esta chorrada. 


—Lo haré, pero ahora tenemos que dejar de lado los males de amores 
y ocuparnos de otra cosa. 


Amaya respiró hondo e intentó concentrarse en lo que habían ido a 
hacer allí. 


—Bueno, ¿cómo lo hacemos? —preguntó al fin. 


La casa de Saúl tenía dos zonas delimitadas por una gran puerta de 
madera que las unía. La fiesta se celebraba en la zona de la casa en la 
que vivía Saúl, por lo que la otra zona a la que no tenían acceso era en 
la que residía el ayudante de policía. La única forma de entrar en el 
otro lado era salir al jardín y usar una ventana abierta u otra puerta 
de entrada. 


La Fiesta de los Robles empezaba todos los años con el tradicional 
discurso del anfitrión, así que Saúl se subió a la escalera que daba 
acceso al piso superior y llamó la atención de los invitados: 


—¡Escuchadme todos! —vociferó—. Hoy es un día muy especial. 


Reno se encontraba de pie a su lado, mirando en dirección al público, 
así que aprovecharon el momento para salir al jardín y buscar una 
entrada alternativa. 


—Parecemos idiotas apoyándonos en las ventanas —dijo Amaya. 


—Pues si se te ocurre una idea mejor, cuéntamela. Si encuentras una 
escalera, lo intentamos por la chimenea, como Santa Claus. 


Llegaron a la puerta de entrada de la casa de Reno e intentaron 
abrirla, pero estaba cerrada. Era una puerta pequeña de madera, 
antigua y desgastada. 


—Tengo una idea —susurró Bruno—. Estas puertas son muy viejas, así 
que, a lo mejor, un empujoncito... 


Tal como lo dijo, el chico saltó fuerte contra la puerta y esta se abrió 
sin más, haciendo un leve chasquido. 


—Pues vaya, cuánta seguridad hay en casa de la policía —añadió 
Amaya incrédula. 


—Venga, entra deprisa —la apremió Bruno—, antes de que nos vean 
los que beben a escondidas por los jardines. 


—¿Quiénes? 
—Silencio —susurró él. 


Cerró la puerta despacio detrás de él, dejándola entreabierta para 
poder salir sin volver a golpearla. 


—Buscamos un libro. Probablemente, uno muy viejo y de tapa dura. A 
lo mejor es una primera edición o algo así, con dibujos en blanco y 
negro. A Sara le gustaban esas cosas. 


—¿Una primera edición? 
—Joder, Bruno, un libro muy viejo, ¿sí? 


El levantó el pulgar, confirmando que lo había entendido, y se 
dividieron para inspeccionar el salón. Bruno revisó las estanterías 
mientras Amaya miraba los cajones, pero no encontraron nada que se 


asimilara a lo que estaban buscando. Entraron en la habitación de 
Reno y allí registraron la cómoda, las estanterías, la mesita de noche y 
el armario. 


—Mira debajo de la cama y yo miro entre las... ¡Aquí! —Amaya sacó 
un libro de debajo de la almohada del policía. 


—-¿Es el libro? —preguntó él, yendo hacia ella. 


Amaya lo abrió para ojearlo. Vio claramente la corona que acreditaba 
la identidad de la propietaria en la primera página y se lo confirmó a 
Bruno con la cabeza. Durante su adolescencia, había odiado que Sara 
firmara todos sus libros, pero en aquel momento la quiso más que 
nunca por haberlo hecho. 


—¡Que te he dicho que no lo sé! —se escuchó gritar desde la puerta de 
entrada. 


—¡Me cago en la hostia puta! Ya ha vuelto a romperse la maldita 
puerta. Si es que ya te he dicho mil veces que la cambies. Ni que te 
pagara cuatro duros —añadió un hombre de voz grave. 


Bruno cogió a Amaya de la mano y la llevó hasta el baño de la 
habitación, se metieron dentro y cerraron la puerta. La chica llevaba 
el libro de su amiga de la infancia en la otra mano. 


—Esto de escondernos parece ya una costumbre —susurró ella muy 
bajito. 


El baño era muy estrecho, alargado, y estaba lleno de ropa por el 
suelo. Ambos se quedaron pegados a la puerta para escuchar la 
conversación de los policías. Uno de los recién llegados era Saúl, y el 
otro, por lo que acababa de gritar, Reno. 


—Te he dicho que no sé dónde está el papel. Pensaba que lo tenías tú. 


—Te dije que lo guardaras para poder entregárselo hoy a Teresa, te lo 
dije el jueves. Así que haz el favor de encontrarlo y volvamos a la 
fiesta antes de que nos echen en falta. 


—¿Y no podemos entregárselo el lunes y ya está? 


—Mira, ya me está costando suficiente encubrir que te follabas a la 
muerta, como para que encima la zorra de la tipa esta esté 
haciéndonos chantaje. Así que encuentra el maldito papel. 


—;¡No está muerta! 


—Lleva más de una semana desaparecida, hijo —añadió, suavizando 
el tono—. Te aseguro que está criando malvas. 


—¿Cómo puedes hablar así de ella? Tú. 
—¿Yo qué? 
—Nada. 


—Reno, escúchame. Esa joven está en algún agujero a dos metros bajo 
tierra. Siento ser tan claro contigo, pero es mejor que vayas 
aceptándolo. 


—No pienso hacerlo. 


—Si no fuera porque he cometido errores peores que los tuyos a lo 
largo de mi vida, estaría reventándote a collejas. 


Bruno y Amaya se miraron durante unos segundos, asimilando lo que 
acababan de escuchar. 


—Puede que lo haya dejado en mi habitación —dijo Reno al fin. 


Escucharon los pasos acercarse hasta allí, la luz de la habitación 
encenderse con un ruidoso golpe y al policía buscando el papel del 
que hablaban, paseándose de un lado a otro. De repente, Amaya vio 
un sobre encima del mueble y llamó la atención de Bruno para 
enseñárselo. Si Reno hacía memoria, sabría que se lo había dejado allí, 
así que Amaya señaló la única opción que les quedaba: la pequeña 
ducha de piedra que había al fondo del baño. Bruno asintió, 
entendiendo lo que le decía. Caminaron hasta allí de puntillas y se 
metieron entre las estrechas paredes como pudieron. 


—¡Ay! —exclamó en un susurro ella—. Estás pisándome, torpe. 


Él rio en voz baja como respuesta y apartó su pie, pero sus cuerpos 
estaban totalmente pegados. Amaya intentó mantenerse de pie sin irse 
hacia los lados. Sin embargo, su equilibrio era pésimo y tenía a Bruno 
totalmente encima, por lo que poco a poco fue yéndose hacia atrás. Él 
se dio cuenta y, sin decir nada, la agarró de la cintura y la apretó 
contra él. Sus caras estaban muy juntas. Bruno sonrió y movió los 
labios como si cantara una canción. Ella le devolvió la sonrisa, 
sabiendo que intentaba seducirla, y negó divertida con la cabeza. Se 
sorprendió de que en una situación como aquella no se sintiera 


incómoda estando con Bruno, pero, tal como él había dicho, 
empezaban a ser amigos. 


Reno entró finalmente en el baño y encendió la luz. A Amaya se le 
cortó la respiración. Sintió unas cosquillas en la nariz y supo que 
estaba a punto de estornudar de nuevo. Bruno también se dio cuenta, 
así que, intentando no hacer ruido, levantó una de sus manos y le tapó 
la boca. 


— ¡Está aquí! —gritó Reno victorioso—. Lo tengo. 


La voz del policía se alejó mientras apagaba la luz y salía del baño, 
dejando la puerta abierta. 


Bruno retiró la mano de la boca de Amaya mientras la miraba 
fijamente. Volvió a sonreírle sin decir nada y, sin perder de vista sus 
ojos, se acercó a ella muy lentamente. 


—Ya se han ido —le susurró, estando apenas a dos centímetros de su 
boca. 


Ella sintió su aliento, que olía a una mezcla de alcohol y chicle de 
fresa, y reprimió un escalofrío. Dio un paso atrás para separarse de él 
y salió de la ducha. 


—Sara estaba saliendo con Reno —dijo al fin en voz alta mientras se 
metía el libro de Peter Pan en el bolso. 


—Ya... —contestó Bruno, que parecía estar pensando en otra cosa. 
—¿Estás escuchándome? —le preguntó muy seria. 


—Es que, cuando te he visto con ese bolso, he pensado que no te 
pegaba nada con el vestido, pero ahora entiendo su utilidad. 


Amaya miró el bolso y después a su amigo. 

—-¿En serio? —preguntó, sin creerse su comentario. 
—Prefiero no pensar ahora mismo. 

—Bruno... 


—Saúl está más preocupado por si la historia de Sara con Reno sale a 
la luz que de encontrarla con vida —reflexionó en voz alta. 


Amaya entendió perfectamente a qué se refería. No añadió nada 


porque no quería que se notara que ella también estaba preocupada 
por la investigación policial. 


—Vamos —le dijo él—. Te llevo a casa. 
—He venido en mi coche. 


—Pero has bebido demasiado. Vamos. —Él le ofreció la mano para 
que se la cogiera. Ella la miró, después su cara y de nuevo la mano. 
Dudó unos segundos, pero finalmente dio un paso al frente y se la 
sujetó con fuerza. 


Bruno caminó sin pausa hacia su coche, abrió la puerta del copiloto 
para que ella entrara y se dirigió hacia la puerta del conductor. Amaya 
sacó el libro de Peter Pan e intentó recordar los primeros números, ya 
que los había buscado en otros libros muchas veces. Los detectó 
rápidamente en el libro y le pareció que empezaba a formar una 
palabra. 


—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Bruno mientras la observaba. 


— Intento recordar —contestó ella—. Creo que la primera letra es una 
te. La segunda podría ser una ese o una e. La tercera es una erre, 
seguro. Las siguientes podrían ser cualquier cosa. Lo que sí recuerdo 
es que tenía seis letras. 


Bruno aminoró la velocidad y se metió por un camino de tierra que 
salía por uno de los lados de la carretera y los desviaba del camino 
principal hacia el pueblo. Condujo en silencio durante un par de 
minutos, ante la atenta mirada de Amaya, y detuvo el coche. 


—Una te, una ese o una e, una erre y seis letras —repitió, mirando al 
frente—. ¿No lo ves? —preguntó—. Es Teresa. La primera palabra es 
Teresa. 


—No puede ser —dijo Amaya—. ¿Qué tiene que ver Teresa? 


—¿Y Reno? ¿Y Saúl? Estamos ante un rompecabezas con múltiples 
posibilidades, y solo tenemos un montón de piezas colocadas 
aleatoriamente. Reno y Sara salían juntos, y tal vez Teresa lo 
descubrió. Pero ¿por qué querrían mantenerlo en secreto? 


—Podría intentar preguntárselo. Ella es como de mi familia y confía 
en mí. 


—No puedes hacer eso, Ami. Teresa no es de fiar. 


—¿Cómo lo sabes? ¿Qué te hace decidir quién es de fiar y quién no? 
¿Dan sí y Teresa no? 


—_Lo sé y punto. 
—No me sirve. 


—¿Y si realmente fuera la culpable? Si piensa que sospechas de ella, 
podrías acabar como Sara. 


—Sara —repitió Amaya. 
—Saúl ha dicho... 


—Criando malvas, ha dicho. La pobre Sara. —Amaya notó una 
lágrima humedeciendo su mejilla. 


Bruno se desabrochó el cinturón y se acercó para abrazarla. 


—Desahógate si es lo que necesitas. Estoy aquí, contigo —le susurró 
—. Sé por lo que estás pasando. A mí también me duele. —Amaya le 
devolvió el abrazo durante unos segundos. Se serenó, se separó de él, 
lo miró a los ojos y vio cómo le sonreía—. ¿Mejor? Si quie... 


Sin dejarlo continuar, se acercó a él y lo besó muy suavemente, apenas 
rozando sus labios. Bruno se sorprendió tanto por el gesto de su amiga 
que ni siquiera se movió. La chica se separó de él y sus miradas 
volvieron a encontrarse. Bruno ya no sonreía, estaba muy serio, y 
Amaya sintió cómo el corazón se le aceleraba por momentos, 
esperando una reacción por su parte que nunca llegaba. 


—Gracias por tu ayuda —dijo ella al fin, volviendo a acomodarse en 
su asiento. 


—De nada —contestó él. Se abrochó el cinturón y volvió a arrancar el 
coche. 


En diez minutos, Amaya había llegado a casa y se había metido en la 
cama, aunque no podría dormir hasta que su padre regresara, porque 
ya no se sentía a salvo ni en su propio hogar. Se sintió una estúpida 
por haber besado a Bruno, pero estando en el coche, teniéndolo tan 
cerca y sabiendo que entendía lo que pasaba por su cabeza, le había 
salido sin más. Nunca había pensado en besar a Bruno, pero jamás 
podría haberse imaginado que él reaccionara de aquel modo; era 
Bruno Rey, un mujeriego empedernido que sabía aprovechar las 
oportunidades que se le presentaban, y se había quedado inmóvil ante 


su beso. «Perro ladrador, poco mordedor», pensó. Aunque le pasó por 
la cabeza una idea mucho más simple y lógica: Bruno seguía 
enamorado de Sara. 


Capítulo 9 


El teléfono de Amaya sonó, anunciando que acababa de recibir un 
nuevo mensaje: «Estoy esperándote fuera». A la chica le dio un vuelco 
el corazón. Le quedaban diez minutos para salir y Bruno la aguardaba 
en el exterior. Tenía que explicarle, antes de que él lo malinterpretara, 
que la noche anterior solo lo había besado como un gesto de cariño y 
aprecio por todo lo que estaba ayudándola, pero nada más. Bruno la 
había dejado en casa despidiéndose con un simple «Buenas noches», 
casi sin mirarla, y ella se había ido a dormir con miles de ideas en la 
cabeza. No podía dejar de pensar en Teresa, en Reno, en Saúl y en 
Sara. Sobre todo, en Teresa, que había sido siempre como una madre 
para ella y, de golpe, parecía implicada en la desaparición de la que 
había sido su mejor amiga. 


Salió puntual de la redacción y vio a Bruno en la acera de enfrente, 
apoyado en su coche, esperándola. Llevaba un abrigo negro y su 
habitual traje de hombre de negocios. Mirándolo, se dio cuenta de 
que, en el tiempo que llevaba allí, no lo había visto con ninguna otra 
vestimenta. Él, que se había percatado de su presencia nada más salir, 
la saludó con la mano y Amaya caminó hasta donde se encontraba. 


—Sube —dijo con severidad—. Tenemos que hablar. 


Amaya cogió aire. Estaba muy tensa porque nunca había visto a Bruno 
tan serio. No era habitual en él, y sintió que estaba perdiéndose algo. 


Él condujo en silencio por la calle principal del pueblo hasta salir de 
Valle de Robles, y durante los más de veinte minutos que duró el 
trayecto, ninguno de los dos dijo nada. Bruno aparcó en un bar en el 
que Amaya no había estado nunca. 


—Necesito una copa, en un lugar donde nadie nos conozca —explicó 
él. 


Entraron en el bar y se sentaron en una de las mesas del fondo del 
local, donde podrían hablar con tranquilidad. Las mesas estaban 
separadas por bancos de madera cuyos respaldos llegaban hasta el 
techo, por lo que nadie podía ver qué estabas haciendo sin asomarse 
directamente sobre la mesa. 


—He estado pensando en algo —dijo Bruno, sacando un papel de su 
chaqueta—. Tenemos varias posibilidades. 


Se dio cuenta mientras hablaba de que Amaya no veía el papel desde 
donde se encontraba. Estaban sentados uno frente al otro, pero Bruno 
no podía explicarle desde allí lo que había apuntado, así que se 
levantó y se acomodó en el banco al lado de Amaya. Ella, aún sin 
entender muy bien qué era lo que quería decirle Bruno, le hizo sitio. 


—He hecho un esquema de lo que sabemos sobre la desaparición. 


Amaya soltó el aire que llevaba varios minutos guardando. Por un 
momento, pensó que él querría hablar del tema del beso antes de 
ponerse con los misterios del Valle para aclarar la situación, y no sabía 
cómo iba a reaccionar ante ello. 


—¿Un esquema? 


Se fijó en el papel que Bruno tenía entre las manos y vio los nombres 
de Reno, Saúl y Teresa rodeados con un círculo, orbitando alrededor 
del nombre de Sara. También había añadido en uno de los márgenes 
los nombres de Dan, Eric y Didi. 


—Tenemos a Reno como supuesta pareja secreta de Sara. —Lo señaló 
en el papel—. Aunque me sigue costando creerlo. Lo escuchamos ayer 
gritándole a su tío de manera muy dramática que Sara no está. — 
Dudó antes de continuar—: Bueno, ya sabes. Eso significa que sentía 
algo por ella, pero no tenían por qué estar juntos. —Amaya afirmó con 
la cabeza—. ¿Eso lo descarta como culpable? —preguntó—. ¿O todo 
lo contrario? Tal vez es un crimen pasional. Puede que él se acercara y 
ella no quisiera nada e intentara obligarla a hacer algo que no quería. 


—Tenemos que contar también con la posibilidad de que Sara esté 
escondiéndose y Reno esté ayudándola. 


—No es posible —concluyó Bruno—. No tendría sentido que hubiera 
entrado a buscar el libro a casa de Sara. 


—A lo mejor ella se lo pidió. 


—Me parece demasiado arriesgado, y más si tenemos en cuenta el 
tema del código. 


—Reno ya debe haberse dado cuenta de que el libro ha desaparecido 
de debajo de su almohada. 


—Nada nos señala a nosotros como culpables del robo, así que no 
tienes que preocuparte por eso. 


—No es lo que me preocupa —añadió Amaya mientras miraba su 
cerveza. 


—Tenemos muchas preguntas sin respuesta sobre Reno y Sara — 
continuó él—. Si realmente hubieran tenido una relación, ¿por qué la 
llevaban en secreto? Ninguno de los dos tenía pareja y eran libres de 
salir con quien les diera la gana. ¿Por qué mentir? 


—Quizá estaban esperando a que funcionara entre ellos para poder 
hacerlo público. 


—A lo mejor a Sara le daba vergienza. Al fin y al cabo, hablamos de 
Reno. —Amaya se quedó pensativa—. ¿Y si lo hacemos público de 
manera anónima? —se le ocurrió a Bruno de repente—. Así 
pondríamos en un aprieto a Reno y, tal vez, avanzaríamos en la 
investigación. 


—¿Cómo? 
—Lo publicamos. 


—Teresa controla todos los medios de comunicación del pueblo. Es 
imposible que publique algo que utiliza para chantajear a la policía. 


—.¿Crees que les hace chantaje con eso? No estamos seguros —añadió 
Bruno. 


—No estamos seguros de nada. 

—¡Sus padres! Hagamos llegar una carta anónima a su casa. 
—Los padres de Sara lo taparían. 

—No si quieren que se sepa la verdad. 


El teléfono de Amaya sonó y el nombre de su padre apareció en la 
pantalla. «Hablando de padres», pensó. Se disculpó para descolgar la 
llamada y se alejó de la mesa. Su padre tenía que marcharse a la 
ciudad aquella misma tarde y no iba a volver hasta el día siguiente, 
así que la llamaba para avisar. Era el propietario de una carpintería en 
Valle de Robles y se encargaba de todos los trabajos del ayuntamiento 
del pueblo. En aquella ocasión, tenía que ir a buscar unos materiales 
urgentes que no le habían llegado correctamente para un trabajo que 


debía acabar aquella misma semana, así que Amaya pasaría la noche 
sola en casa. 


Regresó a la mesa y se sentó con una expresión que extrañó a Bruno. 
—¿Qué pasa? —le preguntó. 
—Nada, no pasa nada —contestó ella, obligándose a sonreír. 


—Estás muy seria de golpe y tienes los labios apretados, como cuando 
estás preocupada. 


—¿Seguimos? 


Después de los hechos que habían sucedido la tarde anterior, Amaya 
se sentía inquieta. Normalmente, no le asustaba dormir sola en su 
casa, pues lo había hecho durante años, pero, después de que el día 
anterior hubiera entrado un intruso a robar el diario de Sara, no se 
sentía segura. 


Bruno la miró fijamente, sin creerse su recién esbozada sonrisa. 


—Vale, bueno, tú sabrás. —Y continuó hablando de las preguntas que 
le habían surgido a través del descubrimiento del día anterior—: Que 
la primera palabra del código de Sara fuera Teresa es altamente 
preocupante. 


—No lo sabemos seguro, es solo una suposición —añadió ella, que no 
quería terminar por reconocer que Teresa podría estar implicada en el 
asunto—. Utilizamos el código que recordaba en mi cabeza, apenas 
tres letras. No es concluyente. 


—Sí lo sabemos, Amaya, y sí es concluyente. —Ella se limitó a apretar 
los labios como respuesta—. Teresa controla todo lo que pasa en el 
pueblo. Puede que Sara no la señalara como culpable, sino solo como 
alguien que tenía información. 


—Como alguien que sabe lo que pasó hace diez años —añadió Amaya. 
—Puede. 


Sin llegar a ninguna conclusión pero empezando a abrirse camino 
entre tanto misterio, decidieron que lo primero que debían hacer era 
redactar la carta anónima. Cuando creyeron tener algo sencillo y 
adecuado que poder enviarles a los padres de Sara, ya era casi 
medianoche. 


Bruno llevó a Amaya a su casa, aparcó enfrente de su puerta y se 
inclinó hacia delante, mirando fijamente la casa. 


—¿Ya duerme tu padre? —preguntó al ver que no había luz en el 
interior. 


Amaya podría haber afirmado con la cabeza y la conversación se 
habría acabado en aquel punto, pero desechó esa opción. 


—No. —El se quedó a la espera de que ella continuara, pero no añadió 
nada más, así que hizo un gesto con la mano para que le diera más 
detalles—. No está en casa. Esta noche duerme fuera. 


—¿Y por qué no me lo has dicho? —preguntó Bruno enfadado. 


—¿Por qué iba a hacerlo? —contestó ella subiendo el tono, igual que 
había hecho él. 


—Porque alguien se llevó a Sara y está desaparecida, y ayer ese 
alguien u otro alguien entró en tu casa por la ventana —dijo muy 
rápido. 


—No tengo miedo —mintió. 


—Porque eres una inconsciente. Puede que no tengas miedo, pero 
sigue siendo peligroso. Todos estamos en peligro. 


—Tú vives solo. 


—En un hotel, rodeado de personal y huéspedes. Al que vas a venirte 
a dormir esta noche, por cierto —ordenó él. Puso la mano en la llave 
del coche para arrancarlo. 


—Ni hablar —aseveró, cogiendo su mano e impidiendo que le diera al 
contacto—. Tengo todas las cosas en mi casa y mañana debo ir 
temprano a trabajar. 


—Te conseguiré una suite. 
—NO0, gracias. 


Él la miró durante unos segundos y confirmó con la cabeza que había 
entendido lo que le decía. 


—Está bien, pues me quedaré contigo. 


—No estaba invitándote. 


Amaya le dijo muchas veces que no quería que se quedara, pero al 
final se rindió. Lo hizo, en primer lugar, porque Bruno era muy 
insistente, pero también porque, en realidad, no quería dormir sola. 


—Te prepararé la habitación de invitados. 


—Tengo mucho miedo, así que si te parece podríamos mover el 
colchón a tu habitación y montar una fiesta de pijamas. 


—¡Qué gran idea! —exclamó ella—. Ahora mismo lo preparo todo. 
—¿De verdad? 
—Ni hablar —contestó entre risas. 


Bruno soltó una carcajada y Amaya se sintió aliviada. Había estado 
muy serio durante todo el día, y verlo sonreír de nuevo la tranquilizó. 


—Siéntate —le dijo ella, señalando el sofá—. Serviré un par de copas. 
¿Quieres vino? 


—Prefiero un vaso de agua. No creo que deba beber si tengo que estar 
alerta ante posibles invasores —contestó él. 


—¿En serio? —se extrañó ella. 
—No, Ami, claro que no. —Volvió a reírse. 


Amaya abrió un vino que encontró en la despensa de su padre. No 
sabía distinguir si era bueno o no, pero, aun así, sirvió dos copas y se 
sentó en el sofá, apoyada en el reposabrazos. 


Él miró a su alrededor, fijándose en los cuadros de las paredes. 


—Son tuyos, ¿no? —Ella asintió, ligeramente avergonzada. Los había 
pintado cuando era una niña y su padre los había colgado por toda la 
casa—. ¿Ya no dibujas? 


—A veces. Menos de lo que me gustaría. 
—¿Por qué? 
Amaya se encogió de hombros. 


—Supongo que tengo un poco de trauma después de mi última 
experiencia. 


—¿Lo de tu cómic? —quiso saber. 
—¿Lo sabes? 

—Salió en el diario. 

Amaya se tapó los ojos con una mano. 
—No lo sabía —confesó. 


—La historia está muy bien y los dibujos son espectaculares. No sé de 
qué te avergiienzas, la verdad. 


—+¿Lo has leído? 

—Claro. Lo compré en preventa. 

—Me tomas el pelo —pareció sorprendida, aunque lo disimuló. 
—Te juro que no. 

Ella sonrió. 

—Pues gracias, supongo. 

—Pues de nada, supongo. 

Se mantuvieron en silencio unos segundos. 


—Oye, Ami, quiero hablar contigo de otra cosa —dijo él antes de 
darle un sorbo a su copa. 


—Tú dirás —lo instó, temiendo el tema del que iba a hablar pero 
esforzándose por disimularlo. 


—Lo que pasó ayer... 

—¿Qué exactamente? —Aunque ya sabía el qué. 
—Lo que pasó en el coche. 

— AL, sí. 

—A ver, es que yo... 

—Mira, Bruno, fue solo un beso —lo interrumpió. 


Quería decirle que había sido un beso de amigos o de agradecimiento 


por su ayuda y que no significaba nada más que eso. 


—Sí, ya sé que no fue nada —la cortó—. Sé que estabas en una 
situación complicada porque esto de Sara está siendo muy difícil, 
pero, aun así, quiero que sepas que no es una buena idea. —Ella se 
sorprendió tanto ante las palabras de Bruno que no supo qué contestar 
—. No es por ti —se apresuró a añadir—, es por mí. Yo no soy bueno 
para ti. No soy bueno para nadie. Y no te haría feliz estar conmigo. 


—Vale, gracias por avisarme —dijo ella divertida—. ¡Qué alivio! — 
exclamó, soltando un suspiro y fingiendo que se limpiaba la frente, 
como si estuviera tomándoselo a broma—. Si ves a alguien bueno por 
ahí para mí, por favor, avísame. 


—Te lo digo muy en serio. 
—Ya lo veo. 


— Ami, ya no soy el muchacho de dieciocho años que conocías. 


—Te creo. —Hizo una pausa y suspiró Pero pensaba que eras 
mejor. —Cuando acabó la frase, se levantó del sofá para marcharse—. 
Iré a hacer la cama. 


Bruno la cogió de la mano, impidiendo que se fuera. 

—Ami, he hecho cosas a lo largo de mi vida que jamás perdonarías. 
—No lo sabes. 

—Sí, lo sé. Porque te conozco bien, aunque tú creas que no. 
—Todos hemos tomado malas decisiones alguna vez. 

—Yo más que nadie. 

—Seguro que no. 


—Piensa en algo que jamás perdonarías. Imagínatelo en tu mente y 
multiplícalo por mil. ¿Lo tienes? —Ella no respondió—. Pues es peor 
—añadió. 


Amaya se deshizo de la mano de Bruno para dirigirse al piso de arriba 
a preparar la habitación de invitados. Cuando volvió al salón, él se 
había quedado dormido sentado en el sofá, así que lo despertó y 
ambos se fueron a dormir. Amaya le ofreció un pijama de su padre, 
pero Bruno lo rechazó, presumiendo de dormir sin ropa. 


Ella se durmió nada más meterse entre las sábanas porque se sentía 
tranquila sabiendo que Bruno estaba a solo una pared de distancia. 
Soñó con Sara, encerrada en una habitación a oscuras pidiendo ayuda, 
llena de arañazos, con la ropa arrancada y llorando sin parar. Se 
despertó de madrugada de forma súbita, impotente y sintiéndose mal 
por no saber qué más hacer para ayudarla. Se levantó para ir al cuarto 
de baño y vio luz por debajo de la puerta en la habitación de 
invitados. Llamó antes de entrar. 


—¿Se puede? —preguntó desde fuera. 
—Pasa. 


Vio a Bruno sentado en la cama, con la camisa de su traje por fuera de 
los pantalones pero aún vestido. Tenía en la mano el libro de Peter 
Pan de Sara. 


—No puedo dormir fuera de mi cama —dijo él. 
—¿Qué haces? —le preguntó ella, señalando el libro. 


—Tenía curiosidad. Quería saber por qué es su libro favorito, y la 
verdad es que no lo entiendo. 


Amaya se acercó hasta la cama y se sentó a su lado. 


—Yo tampoco lo entendí nunca. Sara siempre decía que no le gustaba 
hacerse mayor, porque cada año que cumplía la alejaba más de sus 
fantasías de princesas y castillos. Supongo que por esa razón acabó 
trabajando con niños. 


—Sí, siempre estaba imaginándose cosas extrañas. Quería vivir 
aventuras como las de las películas y resolver crímenes. 


—Le encantaba la magia. 
—Y tenía un punto de inocencia encantador. 


—Pero era divertido estar con ella. Era muy alegre. Es —se corrigió 
Amaya— muy alegre. 


Bruno lo confirmó con la cabeza. Ambos habían estado muy unidos a 
Sara, cada uno a su manera, y en aquellos momentos, al recordarla, 
Amaya sintió que había sido un error estar alejada de Valle de Robles 
durante tantos años. 


—No he vuelto a recibir ninguna amenaza. ¿No es curioso? — 


preguntó ella—. Sea quien sea que lo sabe, está manteniéndose al 
margen por el momento. 


—No creo que lo que ocurrió hace diez años tenga que ver con lo que 
le ha pasado a Sara. 


—¿Qué te hace pensar así? 


—¿Por qué amenazar solo a Sara? Los demás también vivimos en el 
Valle. 


—Yo ya no estoy segura de nada. Alguien me dejó el diario en la mesa 
con una nota que hablaba de ese hecho en concreto. No es una 
coincidencia sin más. 


—Es posible que no esté relacionado, aunque no sea una casualidad. 
—El diario de Sara es muy extraño, Bruno. 

—¿En qué sentido? 

—Las fechas no me cuadran con los escritos. 

—-¿Estás segura? 


—No sé. Puede que la carpeta acabe por aclararnos las cosas de una 
vez por todas. 


—Diego dice que está costándole más de lo que imaginaba. 
—¿Has hablado con él? —se extrañó ella. 

—Sí, claro. Ya te dije que lo tengo en plantilla. 

—¿Y a cuánta gente más de este pueblo? —quiso saber. 


—A muchos más de los que imaginas —presumió él—. Todo el mundo 
tiene un precio. 


—Pareces muy seguro de eso. 

—Lo estoy. 

—A mí no puedes comprarme —se apresuró a añadir Amaya. 
Él rio. 


—Te daré el beneficio de la duda. 


—¿Qué quieres decir con eso? 


—Tal vez no pueda comprarte con dinero, pero todos queremos algo 
en esta vida que no podemos tener. A veces, es un trabajo mejor; 
otras, una casa nueva; en ocasiones, saber la verdad sobre algo o, 
simplemente, que algún tema escabroso no salga a la luz. 


—Me quedo con el dinero, entonces —bromeó ella. 
—Un amor correspondido. 

—Ya he aceptado el dinero. 

—Hecho —le dijo él, mirándola muy de cerca. 


Amaya no se movió de su sitio y tampoco dijo nada más. Miró a 
Bruno, que casi no pestañeaba, y le sonrió. 


—Buenas noches —susurró ella. 
—Buenas noches. 


Se levantó despacio para volver a su habitación, llevándose con ella el 
libro favorito de Sara entre las manos. 


Capítulo 10 


A la mañana siguiente, Bruno parecía salido de una película de 
zombis. Su traje estaba lleno de arrugas y sus ojeras destacaban por 
encima de todo lo demás. Amaya preparó café y tostadas, pero él se 
limitó a beberse un café solo mientras gruñía. 


—No pienso trabajar hoy, solo dormir. 


—¿Y no es lo que haces siempre? —preguntó ella divertida al verlo de 
tan mal humor. 


—Tengo reuniones con inversores. 
—¿ Inversores de qué? 

—Pues de dinero, Ami. 

—NOo te veo. 

—¿No me ves en reuniones? 


—No te imagino hablando en serio sobre hoteles y negocios, como un 
tipo importante. 


—¿Intentas burlarte? 
—Tal vez... 


El volvió a gruñir como respuesta y se sirvió un segundo café para 
despejarse. 


—Discúlpame. No tengo sentido del humor por las mañanas — 
confesó. 


Amaya se dio una ducha, se vistió y Bruno la acercó hasta el trabajo, 
donde el día anterior ella había dejado su coche. 


—Oye, Bruno —dijo antes de bajarse del vehículo—. Gracias por 
quedarte conmigo. —Le dedicó la sonrisa más sincera que pudo poner. 


—De nada, Ami. Estoy aquí para lo que necesites. —También sonrió 


—. Somos un equipo. —Levantó la mano para que la chocara. 


—Sí —dijo ella, chocándola—. La extraña pareja —añadió. 


Amaya no se sentía cómoda estando en la redacción, con la visión de 
Teresa frente a ella cada vez que levantaba la cabeza de su ordenador. 
La directora la había saludado desde su despacho a primera hora y no 
había salido de allí en toda la mañana. Diego la saludó a medias, 
como siempre, y volvió a centrarse en su trabajo. Así que ella se limitó 
a trabajar en la tira cómica y redactar unas noticias que había recibido 
por correo electrónico sobre unas tertulias literarias que iban a 
celebrarse en la biblioteca durante la semana. Sus pensamientos 
oscilaban de las tertulias a Teresa, pasando por Reno, Sara, Saúl y de 
nuevo a Teresa. 


Su jefa salió de su despacho al mediodía. 


—Amaya, cariño, me ha surgido algo muy urgente, así que será mejor 
que te encargues tú de todo. 


—¿Yo? —preguntó dudosa. 
Teresa, más alterada de lo habitual, tocó su mano. 


—Pídeles ayuda a Mónica y María. Te he enviado mis temas de hoy. 
—Miró a las otras dos chicas desde su posición—. Confío en vosotras. 
—Se acercó a Amaya para besarle suavemente el pelo y se marchó de 
allí a paso rápido. 


Amaya, que no se había encargado del diario en más de diez años, no 
entendió por qué Teresa lo había dejado en sus manos. 
Automáticamente, miró a las demás. Mónica, la fotógrafa, también la 
miraba, esperando a que diera el primer paso. Junto a ella estaba 
María, la redactora y editora del diario, con el ceño fruncido y los 
brazos cruzados bajo el pecho. Se levantó y caminó hasta ellas. Tanto 
Mónica como María llevaban años trabajando en el periódico y sabían 
cómo funcionaba todo. Dejar a Amaya como responsable era una mala 
decisión, e incluso ella misma lo sabía. 


—A vuestras órdenes —les dijo, apoyándose en una mesa cercana. 
Mónica sonrió y María se quedó pensativa. 


—Tenemos muchísimo trabajo —dijo María—. ¿Te ves capaz de 


escribir las páginas de Teresa y las tuyas en lo que queda de tarde? — 
preguntó, mirando a Amaya. 


—SÍí, creo que podría intentarlo. 


—Si lo consigues, yo editaré todo y me quedaré hasta más tarde. 
Mónica me ayudará y acabará la maqueta junto con Pedro. 


—Sin problema —añadió Mónica. 


La redacción se puso manos a la obra para poder acabar el diario sin 
la supervisión de Teresa. Amaya trabajó hasta que las letras 
empezaron a bailar en la pantalla de su ordenador y salió de la 
redacción junto a sus compañeros a última hora de la tarde. 


Cuando llegó a su casa, el coche de Bruno estaba en la puerta. Se 
extrañó de que él estuviera en su casa, ya que había luz en el salón y 
aquello solo podía significar que estaba esperándola allí dentro con su 
padre. Tras entrar por la puerta con cara de pocos amigos, vio cómo 
Bruno se levantaba del sofá y soltaba el vaso de agua que tenía en la 
mano encima de la mesa. Su padre lo imitó y ambos la miraron sin 
decirle nada durante unos segundos. 


—Hola, Ami —saludó Bruno al fin. 


—Hola, cariño. —Su padre sonrió, aunque haciendo una mueca 
extraña—. Creo que deberías sentarte. 


Amaya dejó sus llaves encima de la mesa del recibidor, colgó su 
abrigo en el perchero y caminó muy lentamente hasta el salón, pero 
no se sentó. La cara de Bruno mostraba signos de no haber dormido, 
como si no se hubiera acostado aún desde aquella mañana. Se dio 
cuenta de que su camisa seguía arrugada y que llevaba el mismo traje 
con el que había dormido en su casa. Quería preguntar qué estaba 
pasando y el porqué de aquellas caras tan largas, pero una parte de 
ella lo sabía y no quería que nadie lo dijera en voz alta. 


—Es Sara —dijo secamente Bruno. Amaya, que no estaba preparada 
para la noticia, se quedó muy quieta, intentando mantenerse en pie. 
Bruno, a pesar de que vio que su amiga no reaccionaba, siguió 
hablando—: La han encontrado en el bosque esta mañana. 


Amaya abrió la boca, pero no le salieron las palabras; no podía pensar 
en nada. Sin acabar de creerse lo que estaba pasando, las lágrimas 
empezaron a resbalar por sus mejillas. Bruno dio un paso adelante 
para acercarse a ella, pero el padre de Amaya fue más rápido y la 


abrazó para consolarla. 


—Lo siento, Ami —añadió Bruno. Sin decir nada más, fue hacia la 
puerta y se marchó de allí. 


El padre de Amaya le explicó que los padres de Sara querían 
enterrarla lo antes posible y que la policía les había dado permiso para 
hacerlo cuando hubieran pasado cuarenta y ocho horas desde el 
descubrimiento del cuerpo, así que iban a hacerlo en cuanto se 
cumpliera el plazo. Teresa llamó a su casa aquella misma noche para 
decirle que se tomara unos días libres y agradecerle su gran trabajo en 
el diario de aquel día. Fue su padre quien habló con su jefa, porque 
ella no era capaz de entablar una conversación con nadie. Se metió en 
la cama con el portátil y pasó, una a una, las fotos de Sara mientras 
sollozaba, hasta que se quedó dormida. No quiso levantarse al día 
siguiente, y aunque su padre le preparó desayuno, comida y cena, no 
pudo probar bocado. 


En veinticuatro horas tendría que ir al entierro de Sara, y no se sentía 
preparada para ello. Bruno la llamó, pero ella le colgó. Hizo lo mismo 
con Didi y Dan; no podía hablar con nadie sobre Sara porque sentía 
que tenía la culpa de lo que le había pasado y no sabía si iba a poder 
pasar página sin más. 


El viernes, el día del funeral, amaneció gris. El cielo estaba cubierto de 
nubes de tormenta y parecía que en cualquier momento podría 
empezar a descargar la lluvia. Amaya se puso un vestido oscuro con 
medias negras y un abrigo gris. No sabía si aquel era el protocolo de 
los funerales o no, pero tampoco le importaba. No iba a uno desde que 
había muerto su propia madre, y no tenía recuerdos de aquel día, así 
que no le servía como referencia. Los padres de Sara habían insistido 
en celebrar una ceremonia laica en el ayuntamiento, así que Saúl, el 
jefe de policía, y Catalina, la alcaldesa, habían dejado todo listo en la 
sala de plenos para que se cumplieran sus deseos. Se había presentado 
tanta gente delante del edificio que habían priorizado la entrada de 
amigos y familiares de la chica. Nada más llegar, Saúl llamó la 
atención de Amaya y su padre para que entraran en la sala. 


Amaya entró cogida del brazo de su padre. Al ver el féretro blanco de 
Sara, perdió el equilibrio. Allí dentro estaba su mejor amiga de la 
infancia, sin vida. No había podido ayudarla, no había podido hablar 
con ella una última vez, y aquello estaba atormentándola. Sabía que 
tenía que pasar página, pero no podría hacerlo hasta que el culpable 


saliera a la luz. En aquellos momentos, sabía que Sara no había 
desaparecido sola y que, quien fuera que le había hecho daño, estaba 
ocultando un secreto que su antigua amiga había descubierto y que 
ella misma podría estar a punto de descubrir. ¿La ponía eso en 
peligro? Estaba segura de que sí. Y lo peor de todo es que sabía que el 
culpable estaba en la sala, respirando el mismo aire que ella. 


Bruno, que acababa de llegar junto con Dan, Didi y Eric, se acercó al 
banco donde Amaya estaba sentada y le dedicó una media sonrisa. 


—¿Bien? —preguntó en un susurro. 
Ella asintió. 


Didi, en cambio, se soltó del brazo de Eric y corrió a abrazarla 
mientras lloraba. El padre de Amaya la dejó con ellos y fue a sentarse 
junto a Saúl. La ceremonia fue corta pero bonita: tocaron sus 
canciones favoritas, leyeron pasajes de algunos libros y enseñaron 
dibujos de los niños de la clase de la que era tutora. Al terminar, los 
padres de Sara se dirigieron al cementerio para enterrar a su hija en la 
intimidad familiar y el resto de los asistentes se reunió en la plaza 
para darle un último adiós. 


—¿Una cerveza? —propuso Bruno, aprovechando que estaban de 
nuevo los cinco juntos. 


Eric y Didi se miraron. Seguidamente, centraron su vista en Dan y 
luego en Amaya. 


—Por mí, sí —dijo Dan. 


A Amaya le pareció que era la primera vez que lo oía hablar desde que 
había llegado, y se alegró de que no la odiara tanto como para no 
querer estar cerca de ella. 


—¿En el bar de la plaza? —preguntó Didi, señalando el local que 
acababa de nombrar. 


Los cinco caminaron hasta allí y se sentaron juntos en una mesa. 
Pidieron unas cañas y se quedaron mirándose en silencio. El camarero 
regresó a la mesa con las bebidas y las repartió. 


—¿Os acordáis de cuando nos emborrachábamos en esta plaza? — 
preguntó Didi. 


—¿Solo en esta plaza? Bebíamos en todas las plazas —respondió Dan. 


—Bueno, algunos bebían más que otros —añadió Amaya. 

—Éramos unos críos muy idiotas —dijo Eric. 

—Algunos seguimos siendo unos críos muy idiotas —intervino Bruno. 
Aquello los hizo reír a todos y el ambiente se destensó un poco. 
—Por Sara —dijo Bruno, levantando su cerveza. 

—Por Sara —repitió Amaya, imitándolo. 


Brindaron por su amiga, que había sido una parte esencial para todos 
ellos durante su juventud, pero sobre todo para Amaya y para Bruno. 
Él lo llevaba mucho mejor que ella, tanto que, antes de que pidieran la 
segunda copa, empezó a contar historias divertidas de su adolescencia, 
sin nombrar en ningún momento, por supuesto, el fatídico accidente 
que había sucedido diez años atrás. Todos rieron y olvidaron, al 
menos durante un rato, lo que los había llevado allí. 


Entre recuerdos e historias, se les hizo de noche en el bar de la plaza, 
y Eric y Didi se despidieron los primeros para volver a su casa. Dan los 
acompañó y Bruno le propuso a Amaya llevarla en su coche. 


—No quiero ir a casa —dijo ella. 

—¿Y adónde quieres ir? 

Amaya se encogió de hombros. 

—Adonde sea menos a casa. 

—Vale, no te llevaré a casa —contestó él muy serio. 


Amaya se subió en el coche de Bruno en silencio y él puso rumbo a su 
hotel. Una vez allí, entró en el aparcamiento subterráneo y, desde la 
planta baja, accedió a su plaza privada por una entrada que se 
encontraba al final de un pasillo muy largo. Desde aquel punto salía 
un ascensor que conducía directamente a la última planta del hotel, 
donde estaba el piso de Bruno. 


—No es un piso muy grande —explicó él—, pero no paso mucho 
tiempo aquí, así que no necesito gran cosa. 


A Amaya le pareció un lugar muy acogedor, decorado con tonos claros 
y lleno de extraños cuadros de colores de un autor de apellido sueco. 
La sala principal y la cocina estaban en la misma estancia, y en la 


parte derecha del salón se abría paso un pasillo que llevaba a las 
demás habitaciones. Bruno se quitó la americana y la dejó encima de 
la mesa, se arremangó la camisa y se dirigió a la cocina. 


—¿Quieres cenar? —le preguntó mientras abría la nevera. 


—Puede —le contestó—. ¿Vas a hacerme la cena? —preguntó ella 
divertida. 


—Puede —respondió él—. Si te conformas con algo sencillo. 
—Por verte cocinar, comería cualquier cosa. 


Amaya se acercó a la cocina, se sentó en la barra americana, apoyó los 
codos sobre la mesa y posó la cara entre sus manos. 


—Te prepararé el mejor sándwich de tu vida —le prometió él. 


—Vaya —dijo ella entre suspiros—. Por tu estilo de vida, había 
imaginado que ibas a hacerme tostadas con caviar y ostras. 


—¿Quieres ostras? —Sacó su teléfono del bolsillo—. Porque solo 
tendría que hacer un par de llamadas. 


—Ni hablar, quiero el sándwich prometido. 


Bruno cogió el pan de molde de la despensa, sacó varios ingredientes 
de la nevera y se puso manos a la obra. Cortó un par de rodajas de 
tomate, sacó una loncha de queso y abrió un aguacate para sacarle la 
pulpa. Mientras él hacía la cena, un ruido en el salón llamó la 
atención de Amaya. 


—No te preocupes —dijo Bruno—. Es el Señor Bigotes. 
—¿Quién? —preguntó ella, girándose. 
—Mi compañero de piso —añadió, señalando hacia el sofá. 


Amaya detectó al animal por sus grandes ojos amarillos, ya que su 
pelaje negro no se distinguía del sofá del mismo color. 


—Ami, Señor Bigotes. Señor Bigotes, Ami —los presentó. 
—No me lo puedo creer... —musitó. 


—¿Que tenga un gato? 


—Que cuides de alguien que no seas tú. 
—Se cuida solo: es un gato. 
—Aun así. 


Bruno se rio por lo bajo, pero no dijo nada. Amaya se levantó para ir a 
saludar al gato, pero cuando estuvo a medio metro de él, el Señor 
Bigotes bajó del sofá a toda prisa para ir a esconderse. 


—Es un poco tímido al principio —dijo Bruno. 


—O un poco arisco, como el dueño —malmetió Amaya, volviendo a la 
barra. 


—De todas las cosas que soy en esta vida, arisco no es una de ellas — 
se defendió Bruno—. ¿Serio? A veces. ¿Arisco? Ni hablar. 


Amaya solo suspiró como respuesta, poniéndolo en duda. Bruno dio 
por concluido el bocadillo y lo puso sobre un plato en la mesa delante 
de ella. 


—Ahí lo tienes —le dijo. 


—¿Y tú no cenas? —preguntó ella, viendo que solo había preparado 
un bocadillo. 


—Yo ceno fruta —añadió. Se dirigió hasta un armario y sacó una 
botella de vino—. Las uvas de la ira. ¿Quieres? 


—¿Fruta? —preguntó Amaya divertida. 


Bruno se encogió de hombros, cogió dos copas y se sentó al lado de 
ella en la barra. Seguidamente, sirvió el vino y le entregó una copa. 
Ninguno de los dos dijo nada durante unos minutos. 


—Quiero que sepas, Ami, que hemos hecho todo lo que estaba en 
nuestras manos. —Ella no dijo nada porque no estaba de acuerdo—. Y 
no tenemos que sentirnos culpables por nada —continuó—. Ahora 
sabemos que siempre estuvo..., ya sabes. 


—Nuestro trabajo no ha acabado todavía. 
—_Lo sé. 


—Aún me pregunto qué habría pasado si le hubiera cogido el teléfono. 
Aún quiero saber quién ha sido y aún me siento en peligro. 


—Creo que es un juego más peligroso de lo que pensábamos, Ami, y 
no quiero que te pase nada, así que debemos tener cuidado. Tal vez 
deberíamos parar. 


—¿Por qué siempre crees que estoy más en peligro que tú? 
Bruno dudó antes de contestar: 
—Es una intuición. Me preocupo. 


—Es decir, que al señor Rey le importa alguien que no es él mismo. 
¡Vaya sorpresa! 


—Señorita Santos. —Él sonrió—. Si no se ha dado cuenta ya de lo que 
usted le importa al señor Rey, es que no es tan lista como presume ser. 


Amaya, que hasta ese momento se había mostrado risueña, se puso 
muy seria ante la inesperada respuesta de Bruno. Él la miraba 
fijamente, con la copa en la mano, así que ella soltó el bocadillo que 
apenas había probado y, al girar su taburete, sus rodillas chocaron con 
las de Bruno. 


—Una pena que no seas bueno para mí. 


—Sí, una pena —añadió él. Soltó su copa, dio un paso al frente y se 
levantó para acercarse a ella. 


Con su gesto, se había quedado a apenas unos centímetros de la cara 
de Amaya, quien resistió su mirada unos pocos segundos y cerró los 
ojos. A continuación, lo agarró de la camisa y lo acercó hacia ella. Él 
se abrió paso entre sus piernas y la cogió de la cintura mientras sus 
labios se juntaban suavemente con los de la chica. Una de las manos 
de Bruno le acarició la espalda hasta llegar a su pelo y, agarrándola 
del cuello, se separó para mirarla. 


Amaya abrió los ojos y vio que él tenía dudas. 
—¿Qué pasa? —susurró—. ¿No quieres? 

—SÍí, quiero —se apresuró a decir él. 
—¿Pero? 

—Sigo sin ser bueno para ti. 


—¿Y no puedo decidir por mí misma? 


—SÍ. 


Bruno volvió a besarla, pero con mucha más fuerza que antes. Sus 
manos bajaron hasta sus piernas, le acariciaron los muslos y 
levantaron su falda para poder quitarle el vestido por la cabeza. Ella 
hizo lo propio con su camisa, su cinturón y sus pantalones. Él la 
levantó en brazos y la sentó en la barra, no sin antes quitarle la poca 
ropa que le quedaba. Se besaban con el ansia de quienes llevan 
esperando algo durante mucho tiempo y por fin están cumpliendo sus 
deseos. Aunque Amaya no lo habría reconocido ni en el más recóndito 
lugar de su mente, había deseado que aquello pasara desde hacía 
muchos días, y lo disfrutó sabiendo que otra parte de ella se sentía 
culpable por estar tan bien en un momento tan horrible. Iba a añorar a 
Sara durante el resto de su vida, pero aquella noche necesitaba sentir 
que vivir valía la pena. 


Se durmió abrazada a la espalda de Bruno y, por primera vez en 
muchos días, no se despertó a medianoche en mitad de una horrible 
pesadilla. 


A la mañana siguiente, se incorporó de la cama para ir al baño, pero 
no llevaba ropa, no sabía dónde estaba su vestido y tenía frío. Se 
quedó sentada entre las sábanas, preguntándose dónde tendría él algo 
de ropa que no fuera un traje o una camisa. Bruno se dio la vuelta y 
entreabrió los ojos. 


Ella sonrió. 
—Tengo frío. 


Él señaló uno de los cajones mientras le devolvía la sonrisa. Amaya se 
levantó de la cama, lo abrió y vio varias camisetas de manga corta. 
Cogió una de color gris y se la puso. Bruno era muy alto y la prenda 
era de una talla bastante grande, por lo que la camiseta le llegaba 
justo por la mitad de los muslos. Salió al pasillo, entró en el moderno 
baño de aquel apartamento de lujo y encendió la luz. El espejo del 
baño le devolvió su reflejo, con el pelo enmarañado y la piel erizada, 
pero sonrió, y sintió que estaba donde debía y con quien tenía que 
estar. 


Cuando volvió a la cama, Bruno había vuelto a dormirse, así que se 
metió entre las sábanas y se acercó a él para entrar de nuevo en calor. 
El chico se giró para mirarla de frente y la agarró de la cintura. 


—¿No dormías? —preguntó ella riendo. 


—¿Cómo quieres que duerma si te metes así en mi cama? —le 
contestó él sonriendo. La besó despacio, acariciándole la piel. 


—-Oye, te tenías muy calladito lo de tu tatuaje. 


—Prefiero no ir contándolo por ahí. Perdí una apuesta y cumplí mi 
promesa. 


—Yo creo que es sexi. 
El rio. 
—¿Quieres verlo otra vez? 


Estaban a punto de repetir la experiencia de la noche anterior cuando 
el teléfono de Bruno comenzó a sonar. 


—¿No silencias tu móvil por la noche? 
El teléfono de Amaya también sonó. 
—Veo que no soy el único —contestó. 


Dejando su beso a medias, ambos cogieron sus respectivos teléfonos. 
Amaya tenía un mensaje de Diego en el que decía que había logrado 
abrir la carpeta de Sara y se la entregaría cuando fuera a la redacción. 


—Ya lo tiene listo —la informó también Bruno, que al parecer había 
recibido el mismo mensaje. 


—Voy ahora mismo a la redacción. 


—¿Y no será raro que vayas allí un sábado tan temprano? Lo digo por 
Teresa. 


—Pues le diré que me he dejado unas cosas. Quién sabe, a lo mejor ni 
siquiera está allí. 


Bruno suspiró. 
—Voy contigo. 


—No —dijo Amaya muy seria—. Voy sola. Aparecer contigo por allí 
tan temprano sí que sería raro. 


—Fingimos que hemos quedado a desayunar. 


—NOo. 


—Vale. Pues aprovecharé para hacer unas llamadas. Estaré en el 
despacho. 


Ella recopiló su ropa, que estaba repartida por todo el piso, y se vistió 
rápidamente. 


—Te mantendré informado —se despidió, dispuesta a marcharse. 


—¿Y ya está? —preguntó él, levantándose de la cama y poniéndose un 
pantalón. Amaya no entendió qué le preguntaba hasta que él se cruzó 
de brazos y sonrió—. Te acuestas conmigo y te vas diciendo «Te 
mantendré informado». 


Ella rio y se acercó a él, se puso de puntillas y le dio un beso en la 
mejilla. 


—Luego te llamo. 


Pero Bruno, que no iba a conformarse con un beso en la mejilla, la 
agarró de la cintura y la besó suavemente. 


—Estaré esperando tu llamada. 


Capítulo 11 


Amaya pasó por su casa antes de dirigirse al trabajo, ya que no quería 
aparecer por allí con la misma ropa del día anterior. Si sabía algo 
cierto sobre Teresa, es que era una persona muy observadora y se 
daría cuenta de que no había dormido en casa. La noche anterior le 
había escrito a su padre para decirle que estaba con sus amigos y 
dormiría fuera. Él no le contestó, pero supo que había recibido el 
mensaje por la ausencia de llamadas. Era más que probable que su 
padre ya supiera lo suyo con Bruno y hubiera decidido mantenerse al 
margen, aunque no le gustara en absoluto que su hija estuviera con él. 
Amaya era una mujer adulta y podía tomar sus propias decisiones sin 
tener que consultar la opinión de su padre, y se sentía a gusto estando 
con su antiguo amigo. Cuando llegó a casa para cambiarse, su padre 
ya no estaba allí, y pensó que se había ido temprano al trabajo. Hook 
la recibió dando saltos y la siguió por toda la casa mientras se 
arreglaba. Antes de salir de nuevo, cogió su ordenador portátil y lo 
guardó en una mochila junto con sus libretas. 


Pese a ser sábado, la redacción estaba llena de gente. Amaya se dio 
cuenta entonces de que era la única empleada a la que Teresa permitía 
ausentarse durante el fin de semana. Nada más llegar, Diego la saludó 
con la mano y pidió que se acercara. El chico miró alrededor para 
cerciorarse de que nadie estaba mirándolos y volvió a centrarse en 
Amaya. 


— Aquí lo tienes —le dijo, ofreciéndole la memoria externa. Amaya se 
dispuso a cogerla, pero justo cuando iba a hacerlo, Diego la agarró del 
brazo—. Sara también era mi amiga —le susurró—. Os ayudaré en lo 
que necesitéis hasta que encontremos al culpable de su asesinato. — 
Ella, que no se esperaba una reacción de aquel calibre de su 
compañero de trabajo, no supo qué decir y se limitó a confirmar con 
la cabeza que lo había entendido, así que Diego la soltó y volvió a 
centrarse en su ordenador—. De nada, por cierto —añadió en un 
SUSUITO. 


Amaya caminó hasta su escritorio y fingió que miraba unos 
documentos que tenía encima de su mesa. Los cogió entre sus manos, 
los pasó uno a uno, eligió uno al azar, lo dobló y se lo metió en el 
bolsillo. 


—¿Tú por aquí, querida? —preguntó Teresa, asomándose desde la 
puerta de su despacho. 


—Sí, es que me dejé unos papeles que necesitaba —contestó ella, 
intentando sonreír—. Los recojo en un momentito y me voy a casa. 


Tras más de dos décadas como directora de un diario, Teresa era 
experta en averiguar cuándo los demás mentían. Miró fijamente a 
Amaya y, tras chasquear la lengua, volvió a sus quehaceres. Amaya se 
despidió de sus compañeros casi sin mirarlos y regresó a su coche 
rápidamente. Una vez en él y sin poder esperar más para descubrir 
qué contenía la carpeta de su amiga, sacó su portátil de la mochila y 
conectó la memoria externa. Abrió la carpeta con el nombre de Sara y 
encontró varios documentos numerados, pero sin un nombre que 
especificara el contenido. Abrió el primero de ellos. En él había una 
partida de nacimiento que incluía solo un nombre: Teresa Robles. 


—¿Quién narices es Teresa Robles? —se preguntó en voz alta. 


Solo conocía a una Teresa, pero su apellido no era Robles. Y solo tenía 
constancia de un Robles en aquel pueblo, Saúl, pero ni siquiera era su 
primer apellido, sino el segundo. Los Robles habían sido, en otros 
tiempos, los dueños y señores de Valle de Robles, de ahí su nombre, 
pero lo único que quedaba de ellos en aquel momento era una 
herencia genética lejana en el jefe de policía actual. ¿Qué significaban 
aquellos documentos y cómo los había conseguido Sara? Abrió otro 
archivo al azar y vio en él el sello de la policía del Valle. Entonces se 
dio cuenta de que, fuera lo que fuera que estuviera investigando su 
mejor amiga de la infancia, Reno había estado ayudándola 
proporcionándole documentos a los que ella no tenía acceso. Pero 
¿podía confiar en él? ¿Significaba aquel descubrimiento que no eran 
amantes, sino amigos? Todas las preguntas le rondaban por la cabeza 
sin un orden concreto, y temía tanto no confiar en la persona 
adecuada como no arriesgarse lo suficiente y que el asesinato de Sara 
quedara impune. 


Un golpe en el cristal de su vehículo la sacó de sus pensamientos. Era 
Teresa intentando llamar su atención. Parecía alterada y más nerviosa 
de lo habitual. Tenía un cigarrillo en la mano y lo agitaba de un lado a 
otro pidiéndole que bajara la ventanilla o abriera la puerta para 
hablar con ella. Amaya cerró su ordenador de golpe y bajó despacio el 
cristal que las separaba. 


—Tenemos que hablar. Ahora mismo —le ordenó su jefa muy seria. 


—Ahora mismo no puedo, tengo que... 
—Sea lo que sea, puede esperar, te lo aseguro. 


Teresa rodeó el coche, abrió la puerta y se montó en el asiento del 
copiloto. 


—¿Qué está pasando? 
—Aquí no. Conduce hasta mi casa. Tengo algo que enseñarte. 


Amaya dudó durante unos segundos, pero finalmente guardó su 
portátil en la maleta, arrancó el motor y condujo hasta la casa donde 
vivía su jefa, que estaba a pocas calles de distancia de la redacción. 
Teresa apretó el mando que abría la puerta automática que daba 
acceso a su jardín e hizo que Amaya aparcara dentro del recinto. 


—Vamos —la apremió, bajando del coche—. Antes de que nos vea 
alguien. 


Amaya la siguió de cerca, sin perder de vista su mochila, donde había 
guardado tanto el ordenador como la memoria externa. Teresa la 
condujo hasta el despacho que tenía en casa, se sentó en su mesa y 
encendió el ordenador. 


—¿Qué te traes entre manos con Diego? 
—¿Con Diego? —Amaya se hizo la sorprendida. 
—Sí, contándoos secretitos. 

—No sé de qué me hablas. 

Teresa suspiró. 


—He intentado mantenerte al margen de toda esta historia, pero creo 
que estás demasiado implicada. 


—No sé a qué te refieres, la verdad. 


—Sí lo sabes, querida. —Su jefa la miró muy seria—. Y estás 
confiando en la gente equivocada. 


—La verdad es que sigo sin pillar qué me dices. Me muevo con la 
misma gente de siempre. 


Amaya no podía permitir que Teresa le sacara más información de la 


que quería que supiera. Su jefa la miró fijamente y los orificios de su 
nariz se hincharon mientras contenía su enfado. 


—Me refiero a Bruno Rey. ¿En qué momento dejaste de tener criterio, 
Amaya? —La muchacha estaba tan sorprendida ante la pregunta que 
no contestó al instante—. Te ha encandilado con su encanto natural y 
no eres capaz de ver la realidad. 


—«¿Y cuál es esa realidad? —preguntó con cautela. 


—Pues que está manipulándote, querida. Te necesita para resolver sus 
problemas y lleva mintiéndote desde que llegaste al Valle. 


—No es cierto —dijo Amaya—. Eres tú quien me miente desde el 
principio, porque sabes mucho más sobre la desaparición de Sara de lo 
que dices. 


Teresa apretó los dientes. 


—No voy a negarlo, sé cosas. Siempre tengo más información de la 
que parece, es mi trabajo. Algunas veces es real y otras simplemente lo 
finjo. —Hizo una pausa y suspiró—. Y siento mucho enseñarte esto, 
pero creo que tienes que saber en quién confías. —Giró la pantalla de 
su ordenador y le señaló a Amaya una fecha—. Este vídeo es de tu 
primer día en la redacción. Por lo visto, entre todas las cosas que el 
señor Rey presume de saber de nuestro pueblo, la ubicación de las 
cámaras de mi local no es una de ellas. 


Amaya miró atentamente el vídeo y se vio a ella misma sentada frente 
a su ordenador redactando un artículo. Unos minutos después, pudo 
verse levantándose de su mesa y, finalmente, desapareciendo del 
ángulo de visión camino al baño. Recordaba aquel día porque había 
sido el mismo en el que se habían reunido casi todos los habitantes del 
Valle en la plaza del pueblo para buscar a Sara en el bosque. 
Seguidamente, observó a otra persona apareciendo en la pantalla, y 
vio con claridad a un chico alto, con un abrigo negro, acercándose a 
su ordenador y dejando el diario de Sara en su mesa. Amaya no podía 
creerse lo que veía, ya que en aquellos momentos le habría confiado a 
Bruno su propia vida, pero disimuló su asombro ante Teresa. 


—No significa nada —le dijo. 
—¿Qué narices es eso? —preguntó, señalando el diario en la pantalla. 


—'Una carta de amor —contestó ella. 


No confiaba en ella como para contarle qué le había dejado Bruno 
encima de la mesa. 


—Tal vez esto no significa mucho para ti, pero tengo pruebas de que 
Bruno llamó al director de la editorial donde trabajabas justo antes de 
que te despidieran. 


—Despidieron a mucha gente aquel mes. 


—Sí, pero sé de cierto que tú no estabas en la lista inicial. Fuiste un 
nombre de última hora, un nombre añadido después de que el director 
recibiera una gran suma de dinero en su cuenta bancaria. Y también 
sé que nadie te llamó para darte trabajo porque Bruno contrató a 
Diego para acceder a tu ordenador e investigarte. Bloquearon todos 
tus correos dirigidos a empresas y tuviste que recurrir a tu última 
opción en el mundo... —hizo una pausa—: yo. 


—¿Por qué tendría que creerte? 


—Puedo enseñarte los registros de las llamadas, la cuenta bancaria de 
tu jefe y la de Diego, ya de paso. Podemos preguntarles a las empresas 
a las que enviaste tus solicitudes; no tendrán absolutamente nada con 
tu nombre. Bruno quería que estuvieras desesperada, y lo consiguió. 
También puedes preguntarle a Diego. Creo que te ha cogido cariño. A 
ti o a tu cruzada por Sara. 


Amaya no confiaba en Teresa, y aunque la información que le daba 
parecía verosímil, no quería creerla. Bruno podría haberle mentido en 
algunas cosas, pero ¿manipularla desde el principio? A Amaya le 
pareció que era demasiado para procesarlo de inmediato. 


—¿Por qué me querría de vuelta en el Valle? 

—Porque te necesitaba para saber qué estaba pasándole a Sara. 
—NOo te creo. 

—Ese chico ha estado toda la vida persiguiendo a Sara. 

—Solo quería salvarla. 

—Yo nunca te mentiría. 


—¿No? ¿Y quién es Teresa Robles? —le preguntó—. Si me dices la 
verdad sobre quién eres, confiaré en ti. 


Teresa abrió los ojos, sorprendida, pero enseguida se recompuso. 


—Metida hasta el cuello, querida, como ya había imaginado —dijo 
más para ella misma que para Amaya. Rebuscó otro cigarrillo en sus 
bolsillos y lo encendió—. Yo soy Teresa Robles. 


—No, tú eres Teresa Santiago —la corrigió Amaya. 
— Ahora sí —explicó ella—. Pero no nací llamándome así. 


Amaya quería preguntarle muchas cosas sobre lo que acababa de 
revelarle. Quería saber tanto lo que su jefa tenía que contarle como ir 
a preguntarle a Bruno si lo que le había explicado Teresa era cierto. 


—Mira, Amaya, cariño —continuó la mujer, con la misma voz 
maternal con la que le hablaba cuando era pequeña—, es una historia 
muy larga y muy complicada. Quiero contártela, aunque ahora mismo 
no puedo, pero te prometo que hablaremos de ello en cuanto sea 
seguro. 


—No puedes decirme que no puedes contármelo ahora mismo y ya 
está. No es justo. Si sabes qué le ha pasado a Sara, necesito saberlo. Si 
tienes algo que ver en todo esto, tienes que contármelo. 


—Te quiero, Amaya, desde que eras un bebé. Eres como una hija para 
mí, eres familia, y nunca te haría daño ni te mentiría si no fuera 
necesario. Déjame arreglar esto y hazme caso por una vez en tu vida: 
aléjate de Bruno Rey, de todos los Rey, y nunca te quedes sola. No es 
seguro. Cuando todo acabe, hablaremos. Tengo tantas ganas de 
contártelo como tú de saberlo. —Apagó el cigarro en un cenicero 
cercano. 


—Está bien. 


Las palabras de Teresa, lejos de tranquilizarla, la habían alertado aún 
más, pero se dio cuenta de que ella no iba a contarle nada por mucho 
que insistiera. 


—Sé que no es fácil lo que estoy pidiéndote, pero tienes que creerme. 
—Amaya no podía mirarla a los ojos y su jefa se dio cuenta—. No eres 
a la única a la que ha engañado, querida. El chico da unos besos 
maravillosos y sabe cómo jugar a ser el caballero andante que 
necesitas. Pero tú, no eres ninguna princesita que necesite ser salvada, 
así que no te lo creas. —Le cogió la cara con una mano y la obligó a 
mirarla a los ojos. Amaya la miró sin pestañear—. Ahora vete —le 
ordenó, levantándose—, y ten cuidado. —Se acercó a ella y le dio un 
beso en la mejilla y un abrazo—. Corre, ve. Estarás segura estando con 
tu padre. 


Amaya se dirigió hacia la entrada, se montó en el coche y abandonó la 
propiedad privada de su jefa. Se sentía engañada por todos, indignada 


con la historia que Teresa no había acabado de contarle y furiosa con 
Bruno. 


Capítulo 12 


Desde el primer momento en el que se había montado en el vehículo 
había tenido claro hacia dónde iba a dirigirse, así que rápidamente 
encauzó el camino rumbo al hotel de los Rey. Aparcó en la misma 
puerta, sin preocuparse por si molestaba o no a los huéspedes, y entró 
caminando directamente hacia el despacho del director. Aunque la 
recepcionista del hotel intentó detenerla, no se paró a hablar con ella 
ni un segundo. 


—Señorita, no puede entrar sin permiso —le dijo en varias ocasiones. 


Amaya llegó al despacho de Bruno y abrió la puerta sin llamar 
previamente. El, que estaba sentado en su mesa mirando fijamente 
unos papeles, se levantó de inmediato. 


—Qué bien que estés aquí, Ami. Tengo algo que contarte. 
—Seguro que sí —dijo con ironía. 


Estaba muy enfadada, respiraba agitadamente y se mordía el labio con 
nerviosismo, sin saber si debía gritarle, golpearlo con su mochila o 
marcharse de allí sin decir nada. 


—Mira —le dijo él, enseñándole un papel —. He descubierto la clave 
del diario. —La miró muy serio—. Sé que debes estar alucinando, pero 
creo que debo contarte todo desde el principio. Es una historia muy 
muy larga, así que deberías tomar asiento. 


Amaya no quería sentarse ni escuchar lo que tenía que decir, y 
tampoco podía fingir que no había pasado nada. 


—Has estado mintiéndome todo este tiempo —le recriminó—. Tú 
dejaste el diario en mi escritorio en cuanto llegué al Valle. Querías que 
te dijera la clave, dónde buscar. Hiciste que me echaran de mi trabajo 
y de mi casa. —Sintió cómo la rabia salía de ella a través de sus 
palabras—. ¡Me engañaste para conseguir lo que querías! ¡Me 
utilizaste! 


—NO fue así, Ami. 


—¡No me llames Ami nunca más! Me has manipulado todo este 
tiempo haciéndome creer que querías ayudar a Sara, y lo que querías 
era ayudarte a ti mismo. 


—No —se defendió él—. Es decir, sí, al principio sí. Necesitaba que 
vinieras al Valle, pero después todo cambió. Me importas, Amaya, me 
importas mucho. 


—No es verdad. Si te importara, me habrías dicho la verdad. 


—No podía decírtela porque necesitaba que me ayudaras y no te 
conocía, no sabía quién eras. Pero lo que siempre he sabido es que 
eras la única que podría ayudar a Sara. Ella sabía que estaba en 
peligro y dejó su diario a buen recaudo por si le pasaba algo. Lo 
dirigió a ti, te necesitaba a ti, pero me llegó a mí e intenté que 
vinieras antes de que fuera demasiado tarde, aunque no salió bien. 


—Por supuesto que no salió bien, porque ahora está muerta. 


—Estaba muerta desde el principio, pero quisimos creer que no era 
así. Quisimos creer que podríamos encontrarla. 


—Yo lo creía, tú no. Tú solo me utilizaste para descubrir qué decía ese 
maldito diario. 


—Sabes que no es verdad —le dijo él mientras se acercaba—. Lo que 
ha pasado entre nosotros es real, aunque empezara con una mentira. 


—Ahora mismo no puedo creer nada de lo que dices. ¡Me despidieron 
por tu culpa! Me quedé sin trabajo y sin casa —repitió incrédula—. 
¿Es que no ves el problema en todo eso? 


—Escúchame, por favor —le pidió—. Sara dejó su diario a cargo de 
Diego, con orden de que te lo enviara si a ella le pasaba cualquier 
cosa, pero él se alarmó al ver a Sara tan asustada, así que acudió a mí 
y me lo entregó a cambio de que la ayudara. Obviamente, no entendí 
nada al leerlo y supe que te necesitaba. Seguí de cerca a Sara mientras 
intentaba traerte al Valle, y un día cualquiera, sin que me lo esperara, 
ella desapareció. Supongo que hacia el final empecé incluso a pensar 
que Sara estaba paranoica y la perdí un poco de vista. 


—Luego llegué yo y empezaron las mentiras. 


—Llegaste y necesitaba que te implicaras, así que te dejé el diario y 
fingí que todo estaba relacionado con lo que pasó hace diez años. Pero 
eso no lo hice por ti, sino por los demás. 


—Querías saber si Dan, Didi o Eric tenían algo que ver con la 
desaparición de Sara. —Amaya supo leer entre líneas. 


—Sí, pero porque intuía que uno de ellos había estado 
amedrentándola. Y, a causa de esas amenazas, Sara había hecho otro 
tipo de descubrimientos que no era capaz de resolver y que están 
escondidos en ese diario. 


—¿Funcionó? 


—Sí, y también sé que fue Dan quien entró en tu casa aquella noche y 
robó el diario. 


—¿Cómo sabes que lo hizo Dan? 


—Porque fue el que amenazó a Sara con contar lo que pasó hace diez 
años y temía que lo delatara en el diario. 


—No parece algo que él haría. 


—Su única intención era que el grupo volviera a estar unido. Fue una 
estupidez, porque justo ese incidente fue el que nos separó 
definitivamente. Pero él haría cualquier cosa por llamar tu atención, 
¿o es que no te has dado cuenta de eso? —Amaya ya no se sorprendía 
con nada, así que se limitó a mirar la pared y respirar con pausa—. 
Ami, he descubierto el código secreto de Sara. 


—¿Cómo? 


—Dan me devolvió el diario. Mira... —Le enseñó de nuevo el papel, 
intentando que entrara en razón—. Teresa Robles, Lucía Robles, Sara, 
un espacio, Robles. —Hizo una pausa—. ¡Escúchame, por favor! —le 
suplicó, viendo que ella no lo miraba. Amaya miró el papel de reojo y 
vio lo que Bruno estaba explicándole—. Amaya Santos Robles — 
añadió él al fin. 


—¿Y qué coño significa eso? 
—Creo que quiere decir que Teresa es tu tía y también la madre de 


Sara. Por lo que Sara y tú erais primas, descendientes de la familia 
Robles. 


—Eso es imposible. —Amaya rio desesperada ante lo ridícula que le 
parecía la historia que Bruno le contaba—. Tú conoces a los padres de 
Sara y yo sé quiénes son mis padres. 


—Teresa llegó a Valle de Robles siendo una adolescente, igual que tu 
madre, y siempre estaban juntas, eran grandes amigas —explicó Bruno 
—. ¿Y si no eran solo amigas? ¿Y si eran hermanas? 


—¿Y por qué iba a ser algo así un secreto? 


Amaya recordó entonces los archivos de la carpeta de Sara que había 
abierto en su portátil y el documento que le había parecido una 
partida de nacimiento con el nombre de Teresa Robles. 


—La madre de Saúl era una Robles y tenía un hermano, Enrique 
Robles. Nunca tuvo hijos con su esposa, pero se rumoreaba que tenía 
amantes. 


—¿Quieres decir que Teresa y mi madre eran hijas ilegítimas de ese 
señor? 


—Sí, es lo que estoy diciendo. No es lo mismo tener hijas ¡legítimas 
ahora que tenerlas en los años sesenta, así que las mantuvo en secreto 
para salvaguardar el honor de su familia. 


Amaya, aún incrédula, se inclinó. Puso en el suelo su mochila, abrió la 
cremallera y sacó su portátil. La memoria externa, que había dejado 
puesta en el ordenador, ya no estaba. Quiso pensar que se le había 
caído en la mochila y rebuscó dentro sin éxito. 


—¡Me la ha quitado! —dijo en voz alta—. ¡Me ha robado la carpeta de 
Sara! 


—¿Qué? ¿Quién? 


—Teresa. Me dijo que sabía demasiado. Se agachó a darme un beso 
Ves 


—¿Qué había en aquella carpeta? 


—Solo vi una partida de nacimiento con el nombre de Teresa Robles. 
—Se quedó pensativa durante unos segundos—. Tengo que recuperar 
el USB —sentenció. 


Salió corriendo del despacho de Bruno de vuelta a su coche. Él la 
siguió y agarró la puerta del vehículo antes de que la cerrara. 


—¿Dónde crees que vas? 


—Déjame sola, Bruno. No confío en ti. No confío en ninguno de 
vosotros. 


—No puedes ir sola allí. No puedes enfrentarte a Teresa sin más. 
—Dejad de decirme lo que puedo hacer o no. Ya soy mayorcita. 
Y Amaya, sin dejar de mirar al chico, cerró de un portazo. 


Se saltó todas las señales de tráfico y rebasó los límites de velocidad 
volviendo a casa de su jefa. Quería recuperar sus documentos y 
preguntarle a Teresa qué significaba todo aquello, si realmente era su 
tía y por qué era un secreto. Aparcó delante de su casa e intentó 
serenarse. Bruno había mentido desde el principio, Teresa no quería 
contarle nada todavía y Sara había muerto a causa de todo eso. ¿Era 
realmente Teresa la hermana de su madre? ¿Y también la madre de 
Sara? Y si la respuesta era afirmativa, ¿por qué no había criado a su 
propia hija? Tenía muchas preguntas, pero una idea no dejaba de dar 
vueltas por su mente: si lo que Bruno le había contado era real, Sara 
siempre había sido su prima, aunque ella no lo supiera. 


La puerta de la casa de su jefa estaba abierta. Amaya había estado allí 
media hora antes y pensó que Teresa podría seguir dentro. 


— ¡Teresa! —exclamó—. Vengo a que me devuelvas lo que me has 
robado. 


La chica atravesó el salón en dirección al despacho de Teresa. Al llegar 
allí, un grito de horror escapó de su boca. Su jefa estaba sentada en su 
silla, con la cabeza apoyada en el teclado, y a su alrededor había un 
charco de sangre. Las gotas caían intermitentemente sobre el suelo, y 
la alfombra gris había empezado a teñirse de rojo. 


—Oh, no —gimió—. Dios mío, no —sollozó—. Teresa... —fue lo único 
que pudo añadir. 


Nunca había visto un cuerpo sin vida. Estaba en shock y no podía 
moverse. Se dijo a sí misma que necesitaba ayuda. Rebuscó su 
teléfono en el bolsillo y, con el pulso aún tembloroso, marcó el 
número de la policía, pero colgó antes de que sonara el primer tono. 
No sabía quién estaba detrás de la desaparición de Sara o del asesinato 
de Teresa. Lo que sí sabía era que Saúl y Reno no eran personas en las 
que se pudiera confiar, y aún menos si reflexionaba sobre los recientes 
descubrimientos sobre el apellido Robles. 


Su madre había fallecido cuando ella era aún muy pequeña, y, por lo 
que sabía, su apellido no era Robles ni Santiago, sino Génova. Su 
nombre era Lucía Génova. Intentó recordar las fotos que había visto 
de su madre y pensó que no tenía ninguna similitud con Teresa, pero 


la historia empezaba a cobrar sentido en su cabeza y podía justificar el 
cariño que le había tenido siempre su jefa desde que era bien pequeña. 
Sabía que necesitaba pensar fríamente en aquel momento y no dejarse 
llevar por lo que sentía. Fuera quien fuese Teresa en realidad, Amaya 
la había querido durante toda su vida, y verla allí delante de ella sin 
vida la tenía totalmente paralizada. Cogió aire, contó hasta tres y se 
acercó lentamente al cuerpo. Sabía que, aunque no era lo que quería 
en ese momento, debía encontrar su memoria externa, pero no estaba 
conectada al ordenador ni encima de la mesa. 


Un ruido en la puerta principal la alertó. Temiendo que la encontraran 
allí junto al cuerpo, se dirigió a la puerta trasera del despacho que 
daba al jardín y se escabulló por una pequeña abertura lo más 
silenciosamente que pudo. Se escondió detrás de uno de los árboles 
del basto jardín de Teresa y se agazapó entre los arbustos. «Piensa, 
piensa, piensa», se dijo a sí misma. Su instinto le dijo que debía llamar 
a Bruno, pero otra parte de ella sentía que no podía confiar en él. No 
quería creer que le había mentido en todo porque habían vivido 
muchas cosas juntos en las últimas semanas. Sin pensárselo más, sacó 
su teléfono y escribió un mensaje: «Ayuda. Casa de Teresa». Justo 
después de darle al botón de enviar, escuchó la melodía del móvil de 
Bruno dentro de la casa y supo que era él quien había llegado allí, 
probablemente siguiéndola. 


Sintiéndose aliviada al saber que era él quien estaba en la casa, se 
levantó para volver al despacho. Escuchó entonces unos pasos a sus 
espaldas que hicieron que se tensara. Giró sobre sí misma, asustada. Y, 
de repente, el mundo se volvió negro. 


Capítulo 13 


Septiembre de 2005 


Amaya se disponía a enfrentarse a su último año de instituto. Tenía 
muy claro cómo quería verse en el futuro, así que se pasaba horas 
pensando en cómo decirle a su padre que no tenía intención de ir a la 
universidad durante el siguiente curso. Quería tomarse un año 
sabático y viajar por el mundo. Nunca había salido del país, y tenía 
planeado viajar por Europa y Estados Unidos. Había conseguido algo 
de dinero trabajando en el supermercado del pueblo durante el 
verano, pero no el suficiente para poder marcharse, y era un trabajo 
imposible de combinar con el instituto. Por suerte, una antigua amiga 
de su madre, Teresa, le había ofrecido un empleo en el diario de Valle 
de Robles como su ayudante y había aceptado sin dudarlo. 


—Vas a enterarte de todos los cotilleos del Valle, Ami —le dijo Sara 
emocionada cuando Amaya le contó la noticia. 


—No creo —negó—. Tiene pinta de que serviré cafés, iré a por la 
comida, recogeré la ropa de la tintorería y todas esas cosas que hacen 
las ayudantes. 


Ambas estaban en la habitación de Amaya pensando en qué podrían 
ponerse al día siguiente para su primer día de instituto. Amaya sacaba 
la ropa del armario y Sara le decía desde la cama qué prendas le 
gustaban y cuáles no. 


—Pero te pagará. 


—Sí, más que en el súper. Cuando me dijo el sueldo, casi no podía 
creérmelo. 


—¿Le dijiste para qué lo querías? —Amaya asintió —. Serás la esclava 
de la señora Santiago. —Sara se sentó en la cama sobre sus propias 
rodillas—. Me han contado que, una vez, hizo llorar a una chica de la 
cafetería por servirle un pastel que no había pedido. Le dijo: «¿Crees 
que tengo este cuerpo de comer mierdas como esa, querida?». —Sara 
imitó la voz de Teresa—. Luego la llamó gorda y la muchacha se fue 


llorando. 


—¿Te das cuenta? —dijo Amaya entre risas—. No me hace falta 
trabajar en el diario; ya me cuentas tú todos los rumores del pueblo. 


—¿Y qué haríamos aquí sin rumores? —Sara volvió a tumbarse sobre 
la cama mientras suspiraba sonoramente—. Tú, al menos, has podido 
hacer algo de provecho. Mis padres ni siquiera me han dado permiso 
para buscarme un trabajo y aún no soy mayor de edad para tomar mis 
propias decisiones. 


—Tus padres te han pagado todos los cursillos de verano que existen. 
Si hasta has podido recolectar plantas medicinales en el bosque del 
Valle —dijo riendo. 


—SÍí, para coincidir con los listillos de la clase durante todo el mes de 
agosto. 


—Este año tendremos buenos apuntes, entonces. 
—¿Sabes que Delia sale con Javi? 
—No lo sabía. 


—Es lo único útil que he hecho: enterarme de las tonterías de clase. 
En cambio, tú tienes novio gracias al trabajo. 


—Dan y yo nos gustábamos de antes, solo que no habíamos coincidido 
nunca fuera del instituto —le explicó a su mejor amiga—. Así que es 
fruto de la casualidad. 


—Dan buscó trabajo en el súper porque se enteró de que tú currabas 
allí. 


—¿Tú crees? 


—-Claro que sí. El año pasado te miraba sin parar. Te pega mucho. Es 
superlisto, como tú. Y supermono. Aunque para guapo y sexi, su 
hermano —añadió Sara con malicia. 


—¿Te parece guapo Eric? —le preguntó Amaya con una sonrisa. 
Sara asintió. 
—¿A ti no? 


—¿Y qué quiere decir que Dan es mono? 


—Pues que es el novio ideal, pero que no me lo fo... 

— ¡Tía! —la interrumpió Amaya—. Que es mi novio. 

—Ya —dijo entre risas—. ¿Y ya lo habéis hecho? 

—¿Por qué me preguntas cosas que ya sabes? 

—Pues eso: que es mono. 

—¿Quieres que le pregunte a Dan si podemos salir los cuatro? 
—¡Qué dices, Ami! ¡Qué vergitenza! 


—Hacemos una salida en grupo, invitamos a Didi y que se traigan a 
alguien más. 


Sara se quedó pensativa mirando al techo y Amaya se acercó a la 
cama para sentarse a su lado. Hizo un mohín, puso cara de pena y le 
dio golpecitos en el brazo a su mejor amiga. 


—Venga, porfa... —rogó, juntando las manos en señal de súplica—. 
Será divertido. Además, eres tú la que ha empezado a hablar de tíos 
sexis. ¿Te imaginas? Podríamos hacer un montón de cosas todos 
juntos. 


Sara se tapó la cara avergonzada. 


—Vale —dijo al fin, y su voz salió como un susurro—. Pero lo hago 
más por ti que por mí. 


—Sí, claro —le contestó Amaya riendo—. ¡Qué gran esfuerzo quedar 
con un chico guapo! 


—¿Empiezas mañana en el diario? —preguntó su amiga, ignorándola. 


Amaya afirmó con la cabeza. Su primer día de instituto iba a ser 
también su primer día de trabajo, y no le había contado aún a su 
padre lo de su nuevo empleo. Pensó que se lo diría aquella misma 
semana, una de las noches en las que cenaban juntos, ya que él 
llegaba a casa muy tarde y ella ya estaría allí cuando él volviera. 


Al levantarse por la mañana al día siguiente se sintió nerviosa; era la 
primera vez que tenía un novio de verdad, e iban a ir a la misma 
clase, así que no podía sentirse tranquila en aquella situación. En Valle 
de Robles no había más que un instituto, y toda la gente de la misma 
edad coincidía allí. Por lo tanto, no solo iría con Dan, sino también 


con su hermano mellizo, Eric, con el que apenas había cruzado más de 
un saludo en todo el verano. Ambos habían llegado al Valle justo para 
empezar el instituto con doce años. Sus padres se habían comprado 
una casa muy cerca de la de su abuelo paterno y habían empezado 
una nueva vida, así que llevaban ya cinco años por el pueblo. 


Cuando Amaya llegó al instituto, Sara estaba esperándola al principio 
de la calle peatonal para entrar con ella cogida del brazo. Viéndola 
caminar en su dirección, Sara la miró de arriba a abajo y silbó. 


—Estás muy espectacular —piropeó a su mejor amiga. 


Amaya se había esmerado en alisar sus rebeldes rizos y se había 
pintado los ojos a conciencia. Normalmente, optaba por el maquillaje 
natural, pero aquel día quería causar buena impresión. 


—Vaya —se escuchó la voz de un chico a sus espaldas—, algunas 
vienen al instituto más pintadas que La Gioconda. 


Otro chico rio a su lado y las chicas se giraron para ver quién había 
hecho el horrible comentario. 


—¡Qué sorpresa! —exclamó Amaya levantando la cabeza, sin dejar 
que la frase del muchacho la ofendiera—. ¿Ahora te va el arte, o es el 
único cuadro que sabes nombrar? —preguntó, devolviéndosela—. Lo 
segundo, imagino. 


El chico del ingenioso comentario era Bruno, el gracioso de la clase de 
Amaya y Sara y el alumno por el que la mitad de sus compañeras 
suspiraban. Sonrió ante la respuesta de Amaya y levantó el dedo 
corazón hacia ella, expresándole con ello todo su odio. 


—Yo creo que te queda bien —le dijo Eric, que estaba a su lado 
escuchando la conversación—. Te hace aún más guapa. 


A la muchacha apenas le dio tiempo de asimilarlo, ya que segundos 
después apareció Dan, que corría por el pasillo en dirección hacia 
ellos. 


—Uf —dijo jadeando—, pensaba que iba a llegar tarde. —Hizo una 
pausa y observó a los presentes, centrándose en Amaya—. Hola, Ami. 
—La saludó con la mano. 


—Hola, Dan. —Ella sonrió y se acercó para besarlo rápido ante la 
atenta mirada de sus compañeros de clase. 


—¡Es verdad! —gritó Bruno—. ¡Que os estáis enrollando! La popular y 
el friki, digno de la mejor serie juvenil. 


—He tenido una idea, Dan —propuso Amaya, dirigiéndose a su novio 
e ignorando a Bruno—. Podríamos salir en grupo. Tal vez con Eric, 
Sara y Didi. Puedes invitar a algún otro amigo si quieres. 


—¿Yo, por ejemplo? —preguntó Bruno. 


—Tú no estás invitado, idiota —le contestó Amaya—. ¿Qué te parece, 
Dan? 


—¿Qué dices tú, Eric? —preguntó Dan pensativo. 

—Que me parece estupendo —contestó. 

Eric no miraba a Dan, sino a Amaya. 

—Genial. —Ella aplaudió mientras sonreía—. Saldremos el sábado. 


Amaya y su mejor amiga se dirigieron a la primera clase del nuevo 
curso emocionadas por la reunión en grupo y con ganas de 
encontrarse con Didi para contarle los planes que tenían para el 
sábado. 


Aquella misma noche, Amaya le explicó a su padre lo de su nuevo 
trabajo. Había temido su reacción porque sabía que él quería que se 
centrara en sus estudios, pero la noticia le sentó mucho peor de lo que 
había imaginado. 


—Ni hablar, no pienso permitírtelo —le dijo él muy serio. 
—No te pedía permiso, papá. Quiero tener mis propios ahorros. 


—Y me parece bien, pero no será trabajando en ese diario ni con esa 
señora. 


—¿Por qué? —quiso saber Amaya indignada—. Teresa me deja hacer 
la tira cómica, e incluso he escrito un artículo que saldrá mañana. 


—Me da igual. Si necesitas dinero, puedes ayudarme con los pedidos y 
te pagaré lo mismo que ella. 


—Tú ya tienes ayuda. 


—Necesito más. 


—No es verdad. 
—Eres menor y harás lo que yo diga. 


Amaya, que no pudo soportar más la discusión con su padre, se 
marchó a su habitación a media cena casi sin probar bocado. Le 
sorprendía que lo que molestara a su padre fuera su lugar de trabajo y 
no que descuidara sus estudios o sus notas. Al llegar a la habitación, 
vio que tenía un mensaje de Dan, así que lo llamó a su casa. 


—¿Sí? 
—Hola, soy Ami. 
—Sí —dijo. 


—Acabo de pelearme con mi padre. Dice que no quiere que trabaje en 
el diario, y no entiendo por qué. ¿Qué más le da? Necesito ese dinero 
para ver todas las ciudades de Europa. ¿Te imaginas? Londres, París, 
Berlín, Roma... ¿Cuál crees que me gustará más? —Él pareció 
pensárselo, pero no contestó—. Yo creo que Roma, paseando por las 
calles, emulando al gran Julio César —continuó ella ante la falta de 
respuesta. 


—Pues yo creo que disfrutarás más en Alemania. Pareces una chica 
interesada en el arte y la historia, y estoy seguro de que allí lo pasarías 
mejor. Y yo de ti no emularía a Julio César. Por muchas razones. 


Amaya se quedó paralizada al escuchar la voz de Eric y no la de Dan. 
—Perdona —le dijo—, pensaba que... 


—Que era Dan —la interrumpió riendo—. No pasa nada, somos 
mellizos y suele pasarnos, pero te perdono. 


—Qué vergiienza. 


—¡Qué va! Ya podrías confundirte más a menudo —añadió—. Buenas 
noches. 


Eric le colgó el teléfono. Amaya suspiró y también colgó. Se preguntó 
si lo último que el chico le había dicho había sido una broma o no. 
Finalmente, optó por pensar que sí. Eric siempre le había parecido 
misterioso y solitario, y no sabía muy bien cómo relacionarse con él. 
El día que lo vio entrar por la puerta del instituto con doce años, le 
dijo a Sara que era el amor de su vida. Pero él enseguida se juntó con 


Bruno y dejó claro desde el principio que no estaba interesado en salir 
con chicas, así que a ella simplemente acabó pasándosele el flechazo. 


Amaya y él no habían ido a la misma clase hasta el año anterior, 
cuando habían coincidido en casi todas las asignaturas, pero Eric 
siempre se sentaba solo al final del aula y nunca decía nada. Aquel 
año, en cambio, las dos clases de segundo iban a estar juntas. La clase 
de segundo solo se dividía cuando los alumnos cursaban las 
asignaturas variables, dependiendo de si estudiaban la rama científica 
o de letras, por lo que Amaya y Sara siempre coincidían con Eric, y 
Dan iba a todas las clases con Didi y Bruno. 


Por las tardes, Amaya iba directamente al diario sin pasar por casa. 
Aunque su padre se lo había prohibido, no había dejado de ir. Teresa 
le daba libertad para escoger temas y le enseñaba maneras distintas de 
enfocar las historias, pero nunca alzaba la voz ni la criticaba con 
palabras malsonantes. Ella sabía que, en buena medida, era por el 
recuerdo que tenía de su madre. Suponía que Lucía había sido para 
Teresa igual de especial que Sara era para ella. Era lo más importante 
de su vida, y pensó que, si su mejor amiga tuviera hijos y no pudiera 
estar con ellos, ella intentaría cuidarlos siempre. 


Capítulo 14 


El viernes, tanto Sara como ella estaban muy nerviosas por la cita 
multitudinaria del día siguiente, pero quien lo llevaba peor era Didi, 
que sabía que Dan había invitado finalmente a Bruno y creía que no 
iba a estar cómoda hablando con él. Habían quedado para ir al cine a 
ver una película de terror y cenar a la salida, y la intención de Amaya 
era que Sara y Eric acabaran liados. El viernes por la tarde, Sara la 
acompañó a la redacción y entró con ella para ver la oficina donde 
trabajaba su amiga. Teresa salió a recibirlas con una sonrisa. 


—¡Buenas tardes, Ami! Veo que has venido acompañada. 
—Sí, quería enseñarle a Sara el diario. 


—Hola, querida. —Teresa la saludó ofreciéndole la mano—. Eres la 
hija de Miguel y Ana, ¿verdad? —Sara afirmó con la cabeza y le 
devolvió el saludo—. Pasad a mi despacho. Mandaré a alguien a 
comprar merienda. ¿Os gustan las magdalenas? Lola las hace 
maravillosamente. 


Sara y Amaya asintieron al unísono. Entraron al despacho mirándose 
la una a la otra, sorprendidas mientras Teresa le encargaba a una de 
sus trabajadoras unos cafés y unas pastas de la cafetería del final de la 
calle. La jefa de Amaya era una mujer autoritaria y a la que nadie 
ponía nunca en duda. Tenía treinta y tantos y llevaba el pelo rubio 
platino y muy corto. Era alta, y siempre vestía ropa elegante y 
atrevida; una mujer muy distinta a todas las que Amaya conocía. 


—¿Te interesa escribir como a Amaya? —quiso saber Teresa. 


—No —respondió rápidamente Sara—. A mí me gustaría ser 
profesora. A veces escribo, pero sobre todo cuentos infantiles o diarios 
de notas. 


—Te gustan los niños, entonces. 


—Sí, muchísimo. Me gusta la sensación de saber que todo es posible 
cuando eres pequeño. Aún no sabes que no se puede volar, pero en 
realidad no te importa. 


Teresa sonrió mientras la miraba fijamente. 
—Qué encanto —añadió en un susurro—. Y qué peligroso. 


—Su libro favorito es Peter Pan —dijo Amaya, poniendo los ojos en 
blanco. 


—Las chicas suelen ser más de Jane Austen. Es lo típico. —Sara rio 
levemente por lo bajo mientras Amaya se removía en su silla. Teresa 
centró la vista en su ayudante y sonrió—. Sí, querida, podía imaginar 
que era tu libro favorito. No es una crítica hacia ti. Puede que el señor 
Darcy esté cañón y Elisabeth Bennet sea una mujer avanzada a su 
tiempo, pero siguen siendo historias de princesas rescatadas por 
hombres poderosos. Historias de mierda que nos inventamos las 
mismas mujeres. Ya sabéis, esas películas que nos cuentan mentiras 
diciéndonos que sin maridos e hijos estamos incompletas: Disney, el 
cine romántico, Nora Roberts... 


—¿Y tu libro favorito? —preguntó Sara, tratando de quitarle hierro al 
asunto. 


—A sangre fría, de Truman Capote. La historia empieza en un 
pequeño pueblo de Estados Unidos —explicó Teresa, inclinándose 
desde su silla— en el que sucede un crimen atroz. —Apoyó las manos 
en la mesa de forma súbita y con fuerza, haciendo que las muchachas 
dieran un brinco—. ¿Quién fue y por qué lo hizo? Nadie lo sabe. Y lo 
mejor de todo es que es una historia real. Lo que Capote explica en esa 
novela sucedió de verdad. —Sara había abierto mucho los ojos y 
parecía asustada. Amaya, en cambio, rio divertida con la situación—. 
Me encanta tener un diario, pero, si no lo tuviera, sería detective 
privado. 


—Lo cogeré en la biblioteca —dijo Amaya. 
—Hazlo. Te gustará. 


Teresa les sonrió a ambas. La chica que había ido a por la merienda 
llegó justo en aquel momento y Amaya y Sara pasaron la siguiente 
hora entre café y pastas hablando con Teresa sobre el futuro, sus 
planes de estudio y los rincones del mundo a los que querían viajar. 


La tarde del sábado, las chicas se reunieron en casa de Amaya para 
arreglarse, pero no fueron capaces de ponerse de acuerdo en qué 
debían lucir aquella noche. Tenían estilos distintos, y cuando iban 


vestidas de manera similar las llamaban Los Ángeles del Valle, en 
referencia a la película de Cameron Díaz, Drew Barrymore y Lucy Liu; 
la rubia, la pelirroja y la morena. 


—No pienso ponerme eso —dijo Sara, señalando el vestido que Amaya 
quería dejarle para la cita con los chicos. 


—¿Por qué no? —le preguntó Didi, que también se había puesto un 
vestido de Amaya. 


—Porque me parece muy llamativo. No soy yo con eso, soy la Ami 
rubia. 


—No es llamativo, es rojo, y te quedará genial con tu pelo y tus ojos. 
Yo iré de negro, y Didi, de verde oscuro. Además, solo se verá la ropa 
dentro del cine y del bar. El resto del tiempo irás con chaqueta. 


Finalmente, entre Amaya y Didi la convencieron para ponerse el 
vestido y dejarse el pelo suelto, cayéndole por encima de los hombros. 
El objetivo de Amaya era muy sencillo: conseguir que Eric saliera con 
Sara y poder estar siempre los cuatro juntos. Pero nada más llegar al 
lugar donde habían quedado, Amaya vio a Bruno adelantarse a los 
demás, mirando a Sara embobado, y supo que nada iba a salir como 
ella había planeado. 


—Sin duda, deberías llevar siempre el pelo suelto porque... —Bruno 
se atragantó con su propia saliva— te queda muy bien. 


—Gracias —le agradeció Sara, sonrojándose. 


—Te conozco de toda la vida y me da la sensación de que es la 
primera vez que te veo de verdad —dijo él, mirándola detenidamente. 


—¿Y qué significa eso? —preguntó ella, visiblemente encantada con 
aquellos piropos. 


Bruno se encogió de hombros. 
—Que me he quedado sin palabras —confesó. 


—¿Nos vamos? —preguntó Amaya, poniendo los ojos en blanco y 
cogiendo el brazo de Dan—. Odio a ese idiota —le susurró ella cuando 
ya habían empezado a caminar. 


—Es el mejor amigo de Eric, y no es tan mal tipo como parece. 


—Si toca a Sara, lo mato. 


—-Creo que no podrías hacer nada al respecto. 
—Eso ya lo veremos. 


Bruno Rey era apuesto e inteligente, lo había sido siempre, pero ella 
creía que carecía de otros valores que nadie tenía en cuenta al 
juzgarlo, y entre ellos estaban la amabilidad y la humildad. 


Llegaron al cine y el reparto de butacas fue de lo más inesperado para 
Amaya, ya que, cuando las chicas volvieron del baño, se encontraron 
que ellos ya habían elegido asiento. Eric se había sentado al lado de la 
pared y había dejado un hueco a su izquierda. Luego estaba Dan, y a 
su lado, Bruno. 


—Aquí, Ami —le dijo Dan, señalando el asiento que había entre él y 
su hermano. 


Amaya miró a Sara y a Didi y vio la decepción de Diana en su cara, 
pero no luchó por un cambio de asientos, puesto que su mejor amiga 
ya se había sentado junto a Bruno. Amaya ocupó su butaca y Didi se 
sentó al lado de Sara. Las luces se apagaron y empezaron los anuncios. 


—Lo siento mucho —susurró Dan—. Ha sido cosa de Eric. Creo que 
quería dejarle vía libre a Bruno —le explicó. 


—No tenía que ser así —masculló Amaya entre dientes. 
—¿Qué más da? Si se gustan... 

—A Sara no le gusta Bruno. 

—A todo el mundo le gusta Bruno. 


Pero Amaya apoyó la cara en sus manos sin contestar, porque no 
estaba de acuerdo. 


La película no era muy buena, por lo que Amaya se centró en sus 
palomitas. Veía a Sara y Bruno comentar la película entre susurros y 
risas. Dan, que se dio cuenta de que estaba distraída, la cogió de la 
mano para devolverla a la realidad. Ella lo miró y sonrió y él se acercó 
para besarla. Dan se había puesto una colonia distinta y Amaya se dio 
cuenta al instante. Sus labios sabían a regaliz y a azúcar. Pensó que 
ella misma debía tener gusto a palomitas saladas. 


De repente, notó una mano rozando su pierna en su lado izquierdo, 
donde estaba Eric. Se separó de Dan y sonrió, intentando disimular su 


sorpresa. Se colocó recta en su butaca, miró a Eric de reojo y lo vio 
totalmente concentrado en la película. «Estoy imaginándome cosas», 
se dijo a sí misma, y rio dentro de su cabeza. Al instante, la mano de 
Eric se apoyó en su reposabrazos y la rozó. Amaya se quedó inmóvil, 
esperó unos segundos y giró la cabeza hacia el mellizo de Dan. Eric la 
miraba con una media sonrisa; le guiñó un ojo y volvió a tocar su 
brazo sin disimular. Ella notó cómo un escalofrío le recorría el cuerpo. 
Sin saber qué hacer, se levantó para ir al baño. 


Allí se miró en el espejo y se arregló el maquillaje. «No pasa nada, 
Ami —se dijo—. Será una broma. Siendo el mejor amigo del idiota de 
Bruno, seguro que va del mismo palo». Por otro lado, recordó que ella 
y Sara eran el día y la noche y que también eran mejores amigas. 


Sara apareció por allí, buscándola. 

—«¿Estás enfadada? —le preguntó nada más entrar. 

—¿Qué? ¿Por qué iba a estar enfadada contigo? 

—Por lo de Bruno. 

—¿Qué es lo de Bruno exactamente? 

—Es muy divertido —añadió sonriendo—. Y creo que le gusto. 
—Está claro —dijo muy seria. 


—Puede gustarme quien yo quiera, ¿no? Además, se cumplirá lo que 
querías: saldremos los cuatro juntos. 


—No soporto a Bruno, lo sabes. Es mi enemigo número uno desde que 
íbamos a primaria. 


—¡Venga, Ami! Alégrate por mí —le dijo casi rogándoselo. 
—Es Bruno Rey. Le gustas tú ¿y cuántas más? 

—Eso no lo sabes. Tal vez él no es como tú piensas. 

—-Oh, sí que lo es. 


Sara no contestó. Cruzó los brazos sobre el pecho, volvió a estirarlos 
apretando los puños y salió del baño molesta. Amaya se había pasado 
con sus comentarios y lo sabía, así que salió tras ella para pedirle 
disculpas, pero Sara ya se había metido en la sala. En cambio, Eric la 
esperaba en la puerta, con un pie apoyado en la pared. 


—¿Te aburre mucho la película? —preguntó ella, visiblemente 
enfadada. 


Lo miró fijamente, cruzándose de brazos, pero él se rio y ella vio lo 
que Sara había querido decir al hablar sobre los mellizos. Eric no solo 
era guapo, sino que su sonrisa era encantadora, y el ceño arrugado de 
Amaya se suavizó. 


—Así que te hace gracia. Estupendo —le recriminó ella—. ¿Quieres 
que te dé la mano para que puedas acariciar mis dedos uno a uno? ¿O 
prefieres que te deje tocarme el pelo? 


—Si tú quieres que lo haga... —contestó él muy serio. 
—No sé qué te crees que haces, pero no me está gustando. 


—No estoy haciendo nada ahora mismo. Solo he salido para ver si 
todo iba bien, pero siento mucho haberte molestado. Solo he sentido 
un impulso y me he dejado llevar —le dijo—, pero no pretendía 
incomodarte. Perdóname por intentar ser amable con la novia de mi 
hermano. 


Y sin que Amaya supiera qué decir, Eric volvió a entrar en la sala. Ella 
maldijo entre dientes, esperó unos segundos y también entró para 
regresar a su butaca. Eric no se movió en lo que quedaba de película y 
Amaya no pudo pensar en otra cosa aquella noche que no fueran los 
dedos de Eric rozando su brazo. 


La primera clase del lunes era Literatura, una de las asignaturas 
variables, y Amaya no podía concentrarse en el temario del día. 


—-¿En qué piensas? —le preguntó Sara. 


Amaya suspiró, miró en dirección a donde estaba Eric concentrado en 
sus apuntes y señaló el libro de texto que tenían sobre la mesa: apuntó 
la página, la línea y la letra, pero solo usó las dos páginas del temario 
que estaban tratando en aquellos momentos. Sara, que conocía 
sobradamente el código, fue recordando las letras mientras formaba la 
frase en su cabeza. 


—No puede ser —susurró Sara sorprendida. 


—Te lo prometo. 


Sara miró a Eric, después a su amiga y de nuevo a Eric. 
—El amor de tu vida... —añadió Sara emocionada. 
—Dan es mi novio; me gusta Dan. 


—SÍí, Suena muy real si tienes que decirlo así, como convenciéndome 
—apuntilló Sara. 


Amaya la ignoró y miró la pizarra, donde el profesor había apuntado 
una serie de nombres de escritores clásicos de la literatura. 


—Haremos el trabajo en parejas. Quiero que escojáis un autor de la 
lista que he escrito en la pizarra y analicéis un libro elegido por 
vosotros, el que más rabia os dé. —Amaya y Sara se dieron la mano, 
sabiendo de sobra cuál era el autor sobre el que ambas querían 
trabajar—. Quiero parejas al azar, así que voy a juntaros por apellidos. 
No quiero que trabajéis con los amiguetes, que nos conocemos todos 
mucho ya. 


«Por apellido no», pensó Amaya, mirando a Sara. La lista empezó y el 
profesor fue juntando por parejas a sus alumnos, hasta llegar a Amaya. 


—Amaya Santos —dijo en voz alta—. Eric Wexler. 


El abuelo de Eric y Dan era un alemán afincado en el Valle muchos 
años atrás. Su apellido era Wexler, por lo que los mellizos siempre 
eran los últimos de la lista en todas las clases. Amaya pensó que, si 
hubieran estado en una asignatura común, probablemente habría ido 
con Bruno y sería mil veces peor. Eric la miró desde su pupitre, 
saludándola con la mano, y ella le devolvió el saludo con una sonrisa 
forzada. Sara rio en silencio y Amaya la vio de reojo. 


—No me hace gracia —le susurró. 
—No, ni a mí, pero es que el destino está en tu contra. —Volvió a reír. 


Al terminar la clase, Eric se acercó a Amaya, apoyó una de sus manos 
en su pupitre y le señaló la pizarra. 


—¿Con qué autor nos quedamos? —preguntó—. Si me dices Neruda, 
me matas en vida. 


—¿Qué problema tienes con Pablo Neruda? 


—-Con él ninguno, pero sus poemas no son lo mío. A mi parecer, es un 
poco... —pensó en cómo continuar— empalagoso. 


—¿Empalagoso? —Amaya se mostró incrédula y ofendida, como si la 
criticara a ella y no a alguien eterno como Neruda—. ¿Y qué prefieres 
tú? Sorpréndeme —quiso saber, cruzándose de brazos. 


—A Bécquer, García Lorca, Machado. Cualquiera menos Neruda. 
Bécquer me gusta. 


—Hecho —contestó ella riendo—. Me lo había imaginado mucho 
peor. Pero que digas eso de Neruda y escojas a Bécquer... No te pillo, 
la verdad. 


—Podríamos quedar en la biblioteca después de clase —le propuso él. 
—Tengo que ir al diario —rechazó—. Todas las tardes. 


—Pues pasado mañana, antes de que vayas a trabajar. Tienes libre a 
las tres, ¿verdad? 


Ella se quedó en silencio unos segundos sin que su cabeza reaccionara 
lo suficientemente rápido para inventar una excusa. 


—Bueno, vale —contestó al fin, aunque no del todo convencida. 


Cuando Amaya salió al pasillo, su mejor amiga la esperaba de pie, 
frente a la puerta. Sara escuchó atenta lo que le contó de camino a su 
siguiente clase mientras hacía gestos con la cara y movía mucho las 
manos. 


—Podrías venir conmigo —le dijo Amaya. 
—Es que tengo planes —se excusó, sonrojándose. 


—Si me dices que has quedado con Bruno, me quedo muerta. —Su 
amiga se quedó callada—. ¡Sara! 


—Me dijo que me llevaría a un sitio especial. —Sonrió de nuevo. 


Amaya apoyó las manos en su cintura y puso cara de pocos amigos, 
pero la quitó enseguida, dándose cuenta de que su actitud no estaba 
ayudándola. 


—¿Al hotel de sus padres? —preguntó más tranquila. 
—No, hemos quedado en el camino del río. 


—-Un sitio muy concurrido —le dijo con ironía. 


—-Un sitio ideal para besarnos. —Sonrió mientras lo decía. 


Amaya apretó los labios, pero Sara se acercó para abrazarla mientras 
reía y ella se dejó abrazar. 


—Él me gusta un montón. Es mucho mejor de lo que parece en la 
primera impresión, y besa que te mueres. En serio, nunca en mi vida 
me habían besado así. Hace que me suban unas cosquillas por el 
estómago que jamás había sentido. 


—No sé si quiero saber eso. 
—Tú te lo pierdes. 


—Lo conozco desde que íbamos a primaria, así que no creo que me 
haya dejado llevar por la primera impresión. ¿Y cómo no va a besar 
bien si lo ha practicado cientos de veces? 


—Vale, y si es tan malo, ¿cómo puede ser el mejor amigo de Eric? El 
literario y artístico; Eric, tu cuelgue de toda la vida, aunque ahora 
digas que no y que te gusta Dan; Eric, je 'aime. 


—Dan también es artístico, y Eric no es mi cuelgue de toda la vida. 
Solo me gustaba cuando llegó, y me duró la tontería dos días. 


—Dan toca la guitarra y juega a la consola todo el día, pero Eric lee 
un montón de libros, así que no creo que haya ninguna duda sobre 
cuál de los dos es tu prototipo. 


—No tengo un prototipo. Sé con quién nunca saldría... 
—A mí puedes decírmelo, Ami. ¿Eric o Dan? 


—La verdad es que el hombre perfecto sería una combinación de los 
dos —confesó Amaya. 


—Bruno tiene sus cosas, no te lo negaré, pero ninguno de tus chicos es 
perfecto. Lo que quiero decir con todo esto en realidad es que no 
puedes meterte con mi futuro marido, porque entonces yo me meteré 
con los tuyos. 


—Va muy en serio, al parecer —concluyó en respuesta a la broma de 
su mejor amiga. 


—Eso espero —dijo Sara—. ¿Te imaginas a nuestros bebés llamándote 
tita Ami? Sería adorable. 


—Cállate, o me harás vomitar. 


Amaya no podía creer el vuelco que había dado su vida en apenas 
unas semanas. Sara se había colgado por Bruno en cuestión de pocos 
días, Eric estaba claramente tonteando con ella y Dan iba a su bola. «A 
las tres de la tarde en la biblioteca», le había dicho Eric. Eusebia, la 
bibliotecaria, al verlos llegar juntos los había obligado a ponerse a la 
vista. Les dijo que allí se iba a trabajar y no a ligar, a lo que Eric 
contestó con una carcajada. Mientras Amaya sacaba sus apuntes de la 
mochila observada atentamente por la bibliotecaria, Eric fue a por 
varios libros, presumiendo de saber dónde estaba todo en aquel lugar. 


—Lee este texto —le dijo Eric, abriendo uno de ellos y señalando una 
poesía. 


Ella lo leyó para sí misma mientras él se sentaba a su lado. 
—No está mal —dijo al fin. 


Pero en su interior pensó que sí estaba mal, porque la poesía hablaba 
de un amor prohibido y pensó que él estaba mandándole una 
indirecta. Ella, que no se consideraba alguien con quien se pudiera 
jugar, no se anduvo con rodeos: —Estoy con Dan y quiero a Dan. 


Eric la miró con una expresión muy seria. 
—Espero que sí, es mi hermano. 
——¿Estás vacilándome? 


—Mira, Ami, reconozco que él es mejor para ti —contestó Eric, quien, 
por lo visto, tampoco se andaba con indirectas—. Pero tú y yo juntos 
nos comeríamos el mundo. —Se acercó a pocos centímetros de su cara 
y observó sus ojos, recorrió su nariz con la mirada y se detuvo en sus 
labios—. ¿Te imaginas cómo sería...? —Le tocó la mano—. ¿No lo 
sientes, Ami, ese cosquilleo incesante? Porque yo sí. 


Amaya no podía moverse ni parpadear, y a duras penas respirar. Sí lo 
sentía, sí quería, y aunque le habría gustado dejarse llevar en aquel 
mismo momento, no lo hizo. Arrastró la silla sonoramente mientras se 
alejaba, evitando el contacto. La señora Eusebia resopló y vociferó un 
«¡Silencio!» que resonó en toda la sala. 


—No lo siento. Y no soy de ese tipo de personas que engaña a los 


demás ni juega a dos bandas. 


—Claro que no —le dijo Eric sonriendo—. Si lo fueras, no me 
gustarías tantísimo. 


Amaya tragó saliva y, haciendo un gran esfuerzo, se movió en 
dirección a la salida. Quería llamar a Sara y contárselo, pero su mejor 
amiga estaba con Bruno paseando por algún íntimo paraje del pueblo, 
así que se fue directa al diario. 


En la redacción casi no había personal, ya que la mayoría de los 
redactores habían salido a comer. Quien sí estaba, encerrada en su 
despacho, era Teresa. Al acercarse, Amaya vio que no estaba sola. 
Discutía con alguien que no pudo ver porque lo tapaba la puerta. Se 
sentó en su escritorio, que era el más cercano a la mesa de su jefa. 


—No voy a pedir perdón por un café. 


—Sabes que es más que eso —dijo una voz de hombre—. Ellos no 
quieren que te acerques, teníais un acuerdo. Ya bastante has hecho 
con el otro tema, que tiene cojones, Tesa. 


—No me llames así. No me tienes ningún respeto. 


—Pues no me jodas y haz las cosas bien. Si no, el que vendrá a hablar 
contigo al final será otro. 


—¿Es una amenaza? 
—Puedes contar con que lo es. 
—¿Y sabes por dónde puedes metértela? 


—Apuesto a que por el recto. Aun así, aléjate un poquito de los 
problemas, hazme el favor. 


La puerta se abrió de golpe y Saúl, uno de los policías del pueblo, salió 
del despacho con la cabeza bien alta y sin mirar a nadie. 


—Vaya. 
Teresa resopló al ver que Amaya estaba atenta a su reacción. 
—Demasiada testosterona. 


—No es el único —dijo Amaya entre dientes. 


Saúl era un hombre de unos cuarenta años, alto, fuerte, con el pelo 
corto y negro y con algunas canas repartidas entre sus rizos. 


—Dibújame algo bonito para mañana sobre las ironías de la vida —le 
dijo su jefa. 


«¿Y eso qué significa?», pensó Amaya. Pese a que no entendía a qué se 
refería, no dijo nada y se dispuso a estrujarse la cabeza. 


—Por cierto... —continuó Teresa mientras rebuscaba en su escritorio. 
Cogió un libro de debajo de unos papeles—. Esto es para ti. —Se lo 
tendió—. Ya me dirás si te gusta. 


La directora le entregó A sangre fría, el libro que le había 
recomendado con anterioridad. Amaya miró el libro, que tenía cogido 
con ambas manos, y luego a Teresa. 


—Muchas gracias. 


—De nada, querida —le dijo, dedicándole una amplia sonrisa. 


Nada más llegar a casa, Amaya quiso llamar a Sara, pero no sabía si 
había llegado y no quería que sus padres supieran que no estaba con 
ella, así que esperó a que Sara la llamara para contarle su cita con 
Bruno y preguntarle sobre Eric, aunque su mejor amiga no lo hizo. 


A la mañana siguiente se durmió, y le faltó poco para llegar tarde a la 
primera clase del día. Allí, Sara la esperaba, sentada en su pupitre. 


—Buenos días —la saludó. 


Amaya se fijó en la inocente sonrisa de su mejor amiga, en el rubor de 
sus mejillas y en el brillo de sus ojos, y en lugar de preguntarle a qué 
se debía, miró alrededor del aula buscando a Bruno. Él se había 
sentado con Eric y Dan, así que ella los saludó y miró fijamente a 
Bruno, que le mandó un beso con la mano. 


—Luego te cuento todo —le dijo su mejor amiga. 


Amaya afirmó con la cabeza, aunque no sabía si quería escucharlo. 
Cuando sonó el timbre que anunciaba el final de la primera clase, 
Bruno se acercó a ellas y le ofreció una mano a Sara para que lo 
acompañara fuera del aula. Ella la aceptó y se fue con él. Amaya 
fingió que vomitaba y Dan aprovechó el momento para acercarse. 


—¿Quieres venir el fin de semana a casa? Mis padres no están. 
Amaya iba a decirle que sí sin dudarlo, pero Eric apareció por allí. 
—Vamos a montar una fiesta —dijo. 


Tras haber creído que era una invitación personal, se sintió inquieta 
ante la propuesta de una fiesta. 


—Eric dice que hacéis un trabajo de literatura juntos. Vente antes, si 
quieres, y así podréis avanzar —propuso Dan. 


—No creo que pueda. Mi padre se volverá loco si llego tan tarde. 


—Pues te inventas algo y te quedas a dormir. Que se queden Bruno, 
Didi y Sara también. 


—NO sé... 
—Hecho —sentenció Eric—. No se hable más: fiesta de pijamas. 


No se comentó nada más de la fiesta durante el resto de la semana, 
pese a que el sábado estaba a la vuelta de la esquina. No era la 
primera fiesta de Amaya, pero sí una de las más importantes a las que 
había ido. Iba a dormir con su novio en la que, a su vez, era la casa de 
Eric, donde Sara y Bruno podrían estar al fin a solas. Era una fiesta a 
la que quería ir y disfrutar, y a la vez deseaba que fuera lunes de 
nuevo y que todo hubiera acabado. Se sorprendió de tener todos esos 
sentimientos contradictorios en su interior. Y reconoció, pero solo 
para ella misma, que lo que más le apetecía en aquellos momentos era 
volver a estar cerca de Eric y conversar de literatura, de ciudades 
europeas o de lo que fuera que él quisiera hablar. 


Capítulo 15 


«La fiesta va a salir bien —se repetía Amaya—. Llegaremos, 
tomaremos unas cervezas, bailaremos y, cuando los invitados se vayan 
de madrugada, dormiremos en casa de Dan y Eric. En la habitación de 
Dan, que está justo al lado de la de Eric». Dan y Eric, los nombres que 
se repetían constantemente en su cabeza; Dan y Eric, el novio y el 
mellizo; Dan y Eric, con uno sentía una fuerte conexión, y con el otro, 
aún más. Aunque intentara convencerse de que no iba a pasar nada 
malo, era la primera vez que iba a una fiesta de aquella magnitud y se 
quedaba a dormir en casa de su novio, por lo que sabía que cualquier 
cosa que ocurriera podría marcar un antes y un después en su vida. 


En el Valle, las fiestas se hacían en la plaza del pueblo o detrás del 
instituto. Los adultos fingían no saberlo y los controlaban desde la 
distancia, pero aquello era distinto. Le había mentido a su padre 
diciéndole que iba a dormir en casa de Sara, y su mejor amiga había 
hecho exactamente lo mismo. Si su padre la descubría, iba a enfadarse 
mucho con ella, ya que habían llegado al acuerdo de no mentirse 
nunca. La castigaría durante semanas y no la dejaría salir ni a tomar el 
aire, pero nada comparado con lo que el padre de Sara haría con su 
mejor amiga si se enteraba. Había visto en muchas ocasiones a Sara 
volver a su hogar aterrorizada porque sus padres habían discutido o 
pasar dos noches durmiendo en su casa por miedo a represalias con 
sus notas. Sara intentaba ser tan perfecta que Amaya siempre había 
pensado que no se divertía lo suficiente. Siendo su mejor amiga, 
intentaba proponerle planes alocados y diferentes, pero le podía su 
temor a su padre. Sara empezaba a desmelenarse justo en aquellos 
momentos, junto a su nuevo novio, pero Amaya no creía que Bruno 
Rey fuera una buena influencia para su mejor amiga. 


Amaya y Didi llegaron juntas a la fiesta en casa de los mellizos. Eric y 
Dan vivían a las afueras del pueblo y, aunque se podía llegar 
caminando, se tardaba un rato en llegar hasta allí. Sara había quedado 
con Bruno para ir antes a dar un paseo y aparecer cogida del brazo del 
chico más popular del instituto. Nada más llegar a la verja de la 
entrada, Amaya escuchó la música inundando todas las estancias de la 
casa. Didi y ella caminaron por el sendero de tierra que llevaba a la 
puerta y, allí, Dan y Eric abrieron el portón de la entrada, ataviados 
con sombreros de colores y llevando ya unas cuantas copas en el 


cuerpo. Detrás de ellos apareció Bruno cogiendo a Sara por los 
hombros. Ambos llevaban adornos festivos en el pelo y en la ropa. 


— ¡Bienvenidas! —gritaron los cuatro a la vez. 
—Esto estaba preparado, ¿no? —dijo Didi riendo. 


—¿Tú crees? —preguntó Eric con ironía—. ¿Y de quién crees que ha 
sido la idea? 


—De Dan —contestó Didi en broma. 


—Si es que está claro que Bruno es una mala influencia para 
cualquiera —susurró Amaya. 


—Vente, Ami —le dijo Dan—. Quiero enseñarte mis colecciones de 
figuras de Star Wars. Van a encantarte. 


—¿Tan pronto la llevas a tu habitación? —preguntó Eric—. Podrás 
disfrutar de tu novia durante toda la noche. ¿No será mejor que 
bebamos algo todos juntos un rato? 


—Razón tienes, joven padawan. 


—Odio que me llames así. Solo nací un minuto después que tú, y eso 
no te otorga rango de maestro jedi. 


Dan sacó la lengua como respuesta, fue a la cocina acompañado por su 
chica y le sirvió una cerveza. 


—¿Nunca te peleas con él? —le preguntó Amaya, refiriéndose a su 
hermano. 


—Nunca. Eric es mi persona favorita del mundo, con tu permiso —le 
contestó sonriendo. Se acercó a ella y la besó con ganas. 


Amaya se sorprendió porque no era el estilo de Dan; él solía ser suave 
y dulce con ella, y aquel beso tan pasional la confundió a la vez que la 
dejó con ganas de más. 


—¿Volvemos al salón? —le sugirió él. 


Ella, aún pasmada con la inesperada actitud de Dan, asintió con la 
cabeza sin estar enteramente convencida de querer regresar. 


Sara se había sentado en las piernas de Bruno, en uno de los sofás, y 
tenía una bebida en la mano. Ambos charlaban con Didi 


animadamente mientras Eric hablaba con una chica que estaba cerca 
de donde se encontraban. Se susurraban al oído y ella reía sin parar. 
Eric vio que Amaya lo miraba y le guiñó un ojo. Ella desvió la vista 
inmediatamente, avergonzada de que él la hubiera visto. 


—¿Qué hace ese idiota aquí? —preguntó Bruno, señalando la puerta 
del jardín. 


—¿Reno? —reaccionó Didi—. Creo que toda la clase estaba invitada, y 
él es uno más de nosotros. 


—;¡Eh, tú! —vociferó Bruno—. ¡Invento antropológico! 
—¡Bruno! No —exclamó Sara mientras se aguantaba la risa. 


Reno miró hacia el interior de la casa y se señaló a sí mismo con un 
dedo, preguntándole si se refería a él, como si no importara lo que 
hubiera dicho. 


—Sí, tú. Ven. 


Amaya se cruzó de brazos a la espera de ver las intenciones de Bruno, 
que sabía que no eran saludar al pobre muchacho sin más. 


Reno se acercó a él. 
—Dime, Bruno. ¿Qué..., qué quieres? 


—Llámame señor Rey —puntualizó él. Reno tragó saliva, pero no 
repitió la distinción que Bruno le exigía—. ¿Quién te ha invitado? 


El muchacho no contestó y Amaya no pudo soportar la situación. 
—¿Y a ti? —le preguntó, metiéndose entre Reno y él. 
—Eric —dijo secamente. 


—Pues a Reno lo he invitado yo —añadió ella—. ¿Puedo invitar a 
quien yo quiera, o solo puedes hacerlo tú? 


—No necesito que me defienda ninguna chica —se quejó Reno, y se 
fue en dirección a la puerta sin decir nada más. 


—Ajá. Toma medicina renal. —Bruno rio con ganas. 


—Felicidades, el Rey de Valle de Robles es un matón. Un puto abusón 
de mierda. ¡Qué grande debes sentirte! ¿Ves con qué tipo de idiota 


sales? —bramó, desviando su atención hacia Sara. 
—Venga, Ami, era una broma —medió ella. 


—¿Una broma? —Amaya volvió a centrarse en Bruno—. Sí, claro, eres 
un ejemplo a seguir por todos. Tus padres deben sentirse orgullosos. 


Se giró y se dirigió a la cocina, pero Bruno se levantó para seguirla, 
sin dar la discusión por terminada. Sara intentó cogerlo del brazo para 
detenerlo, pero no lo consiguió. Finalmente, la alcanzó antes de que 
llegara a la puerta. 


—Al menos, yo tengo una madre que puede avergonzarse de mí —le 
susurró al oído para que nadie lo escuchara. 


—Eres un imbécil. 
—Ten cuidado, Amaya. Estás jugando con fuego. 


—Siempre he sabido que eras un idiota, pero ahora además estás 
siendo cruel. 


—Sería amable contigo si no te dedicaras a putearme. 
—Pues acostúmbrate. 


Dolida y llena de rabia, se zafó de su mano y entró en la cocina sin 
dejar que respondiera. Allí se apoyó en el mármol con las lágrimas a 
punto de escurrirse por sus mejillas, pero Dan apareció antes de que 
pudiera echarse a llorar. 


——¿Estás bien? 
—Sí. Es que ese tipo... No sé cómo Sara puede salir con él. 


—Bueno... —Dan había dejado claro en varias ocasiones que él no 
quería opinar—. A veces es un poco capullo, sí —dijo al fin. 


Amaya se serenó, intentó olvidar que Bruno estaba en la misma fiesta 
que ella y le dijo a Dan que prefería ir a un sitio más íntimo. 


—Quiero ver esas colecciones de las que tanto hablas. 


Dan sonrió, la cogió de la mano y subió con ella las escaleras hacia el 
piso de arriba. Le enseñó sus estanterías y después abrió una de sus 
vitrinas para mostrarle sus figuras de cine y sus múltiples colecciones 
de películas, pero a ella no le interesaban. Cogió a Dan de la camiseta 


para acercarlo. Él se sorprendió, pero siguió el camino que su novia le 
indicaba y la besó; con suavidad, como si le diera miedo hacerle daño. 
Amaya intentó acelerar el beso y pegarse a su cuerpo, porque quería 
sentir las ganas de Dan, su deseo, pero él no se dejaba llevar con 
facilidad y enseguida se apartó de ella, respirando con dificultad. 


—¿Qué te pasa, Ami? 


Ella miró fijamente sus ojos durante unos segundos y, viendo que él 
casi no parpadeaba, suspiró. No había sido su intención, pero había 
asustado a Dan siendo más violenta y pasional de lo que él esperaba. 


—Nada, Dan —contestó—. ¿Qué estabas diciéndome antes de que te 
interrumpiera? 


Él continuó explicándole sus colecciones, como si no hubiera pasado 
nada. Fue dejándole coger sus figuras una por una y le enseñó unos 
cuantos hechizos por el camino. Era un buen chico, la trataba mejor 
de lo que lo había hecho nunca nadie, y se sentía segura estando con 
él, pero con diecisiete años no era seguridad lo que necesitaba. 


Amaya no quería volver a la fiesta, así que Dan le propuso ver una 
película en su cama, que casi no vieron mientras se besaban. Sin 
embargo, no pasaron de los besos. Nunca lo hacían porque solo 
llevaban saliendo un par de meses y no querían precipitarse, pero 
siempre paraban por decisión de Dan, como si él no quisiera hacerlo 
por alguna razón que a ella se le escapaba. 


Él se quedó dormido enseguida y Amaya se encontró sola, sin poder 
dormir y mirando al techo. No podía conciliar el sueño porque no 
dejaba de pensar en lo que había pasado con Bruno y en cómo su 
mejor amiga lo había defendido. Se levantó de la cama y salió de la 
habitación en dirección al baño, intentando no hacer ruido. En 
realidad, lo que quería saber era dónde estaba Sara y si dormía con 
Bruno, así que aprovecharía su escapada de medianoche para 
investigar. Era obvio que sí que estaban durmiendo juntos, y la idea 
no le gustaba en absoluto, pero no estaba en su mano impedirlo. 


Cuando cerró la puerta del cuarto de Dan tras ella, la que había justo 
al lado se abrió. 


—¿Adónde crees que vas? —preguntó Eric en un susurro. 
—A buscar a Sara —contestó. 


—No creo que debas. 


—Me da igual lo que creas. 


—Seguro que sí —dijo él, divertido ante la respuesta—. ¿Quieres saber 
dónde está Sara? Si entras a mi habitación, te lo enseño. —Señaló el 
interior. 


—Buen truco —contestó Amaya con una sonrisa. 


—Qué mal pensada eres. Te lo digo porque están en el jardín y desde 
mi ventana puedes verlos. —Ella no estaba convencida—. Te prometo 
que dejaré la puerta abierta. 


—Dices las típicas cosas que diría un acosador. 
—Si soy un acosador, siempre puedes gritar para que Dan te salve. 


Amaya rio ante el comentario de Eric y entró en la habitación, 
sabiendo que él había nombrado a Dan para hacerla rabiar. Caminó 
hasta la ventana y desde allí vio a Sara y a Bruno sentados en el 
jardín, riendo mientras bebían directamente de una botella. 


—No sé por qué te preocupas tanto por Bruno. Creo que ella le gusta 
mucho. Y cuando algo le gusta mucho, Bruno lo cuida más que a sí 
mismo. 


—¿Algo? 
—Algo, alguien... Qué más da. 


—Sara siente todo con mucha intensidad, y no quiero que ese tío le 
haga daño. 


—-Creo que él tiene mucho menos poder sobre ella del que crees. 


Amaya se giró para replicarle que no estaba de acuerdo y vio que Eric 
estaba a solo unos centímetros de ella. Estaba muy serio. Le sonrió 
levemente y buscó su mano sin dejar de mirarla. Jugueteó con sus 
dedos y los subió hasta su cara, los miró y los besó suavemente, uno a 
uno. Ella reprimió un escalofrío. Sabía que debía retirar la mano y 
decirle que parara, pero en su interior sentía que quería más. 


El timbre de la puerta de la entrada los asustó a ambos de tal manera 
que Eric soltó su mano. Ella, avergonzada, la escondió detrás de su 
espalda, como si intentara borrar que aquello hubiera sucedido, y 
abrieron la puerta con prisa por bajar al salón. Justo cuando se 
dirigían al pasillo, Dan salió de golpe de su habitación, asustado. 


—¿Quién llama a estas horas? 
—Ya no hay fiesta. Y no estamos haciendo... nada —dijo Eric. 


Dan lo miró fijamente. Estaba aún medio dormido y apenas tenía los 
ojos abiertos. Su semblante estaba muy serio, pensativo. Centró la 
vista en su novia y después de nuevo en su hermano. Levantó una 
ceja, confuso con la situación, y bajó las escaleras hasta el piso inferior 
sin decir nada más. 


En la puerta, rígido como si de un desfile militar se tratara, esperaba 
pacientemente el padre de Amaya a que los muchachos de la casa le 
abrieran. Dan fue quien lo hizo, pero no le dio tiempo a pronunciar 
palabra alguna, ya que Amaya apareció por detrás a los pocos 
segundos y se adelantó: 


—¿Qué haces aquí? 
—Ve a buscar a Sara, porque nos vamos a casa. 
—Papá, yo... 


—¿Mintiéndome para dormir en casa de un chico, Amaya? Pensaba 
que no eras tan cría. 


—Papá... 
—;¡Ahora! 


Tras su orden, se fue a buscar a Sara a la parte trasera del jardín para 
decirle que las habían pillado. Ambas se fueron con el padre de 
Amaya sin decir nada, se subieron al coche con la cabeza agachada y 
se dirigieron al pueblo. 


—Los padres de Sara han llamado para preguntar si habíais llegado 
bien, a lo que, obviamente, he contestado que sí. Y entonces he 
intentado averiguar dónde narices estabais, ya que tú —dijo, 
dirigiéndose a su hija— me has dicho que dormiríais en casa de Sara. 
Pensaba que tú y yo no hacíamos eso, Amaya. —Ninguna de las dos 
habló—. No me gusta que me mientas para dormir con tu novio. 
Siempre he pensado que teníamos la confianza suficiente para que me 
contaras la verdad. 


—¿Y qué quieres que te diga exactamente, papá? 


—En realidad, señor Santos —la interrumpió Sara, viendo que su 


amiga estaba demasiado alterada para conversar—, es culpa mía. 


—No me mientas, Sara, cariño. Nadie mejor que yo sabe que la de las 
ideas de bombero es Ami y no tú. 


—Vaya, gracias —se quejó Amaya. 
—Yo al menos te digo la verdad. 


—Yo era la que quería dormir con mi novio, no Ami —terció Sara—. 
Es culpa mía, ya sabe cómo es mi padre. En fin, él no... —El padre de 
Amaya la miró por el espejo retrovisor, pero solo suspiró como 
respuesta—. ¿Mis padres...? —Sara no sabía cómo formular la 
pregunta. 


—Papá, lo siento de veras —intervino Amaya, disculpándose antes de 
pedirle un último favor a su padre—. Pero no les digas nada a sus 
padres, por favor. 


—Me pedís demasiado, chicas. 
—Por favor, señor Santos, se lo suplico —le dijo Sara. 


El padre de Amaya la miró de nuevo a través del espejo. Vio que 
estaba a punto de echarse a llorar y no pudo declinar sus peticiones. 


—No lo haré si me prometes, Amaya, que no me dirás más mentiras. 
—Vale, lo prometo. 


—Aun así, estás castigada... —se quedó pensativo durante varios 
segundos— para toda la eternidad. 


—Lo que digas, papá. 


Amaya, contenta porque su padre no les contaría su aventura a los 
padres de Sara, se lanzó a su cuello para abrazarlo. 


—Gracias, gracias, gracias. 


—Vale, vale —dijo, intentando no reírse—. Pero suéltame, o 
tendremos un accidente. 


Su padre la castigó dos fines de semana sin salir, así que iría del 
instituto al diario y de allí a casa. Sara le dijo que Dan podía ir a verla 
alguna tarde al diario y Teresa la dejaría salir un rato, pero Amaya no 
estaba pensando en Dan cuando se quejaba en voz alta de su castigo. 


Capítulo 16 


El miércoles por la noche, mientras cenaba con su padre, una llamada 
interrumpió los postres. El padre de Amaya la miró extrañado por las 
horas y después observó el teléfono. Se levantó de la mesa de mala 
gana y caminó hasta la mesita del rincón, donde estaba el aparato. 


—Diga —dijo secamente su padre, a quien no le gustaba tener que 
levantarse de la mesa en plena cena—. Sí. Calma, Miguel. No, no está 
aquí. —Hizo una pausa y asintió varias veces con la cabeza, soltando 
algún murmullo de vez en cuando—. Hablo con Amaya y vuelvo a 
llamarte. Sí. Hasta ahora. Oye, a ver, si no me dejas colgar, no puedo 
ayudarte. Sí. Bien. Te llamo. 


—¿Qué pasa, papá? —quiso saber ella. 

—Sara se ha escapado de casa. 

—¿Qué? 

—Dime la verdad, cariño, ¿estás encubriéndola? 


—No, no sé dónde está. —Sintió una punzada en el pecho porque su 
mejor amiga se había ido de su casa sin llamarla para pedirle ayuda. 


—.¿Crees que podría estar en casa de Diana o de algún chico? ¿O del 
novio aquel que mencionó el otro día? 


Amaya cogió su teléfono y escribió un mensaje: «Sara, tus padres han 
llamado a mi casa. ¿Dónde estás?». Pero Sara no le contestó. Pensó 
que, si estaba con Bruno, estaría en uno de sus hoteles. El Hotel Valle 
del Rey era el más grande, pero también el más concurrido y donde 
vivía Bruno con sus padres. Tenían otros dos hoteles, uno en un 
pueblo cercano y otro a las afueras del mismo bosque del Valle, 
mucho menos frecuentado. Los padres de Sara eran muy estrictos con 
ella, y aunque Amaya sabía que Sara siempre hacía lo correcto, 
también era consciente de que, si sus padres se enteraban de que se 
había marchado con Bruno, el castigo sería muy severo. «¿Qué narices 
haces, Sara? ¿Desde cuándo recurres a él en vez de a mí?», se 


preguntó en su cabeza. 


—Papá, creo que sé dónde puede estar. ¿Podríamos ir a buscarla solos 
tú y yo? Sin decirles nada a sus padres. 


—No me gusta ser cómplice de estas historias. 


—Lo sé, papá, pero sabes las cosas que pasan en casa de Sara. Lo 
sabes, ¿verdad? —Su padre no dijo nada—. Dijiste que no nos 
mintiéramos. —Él asintió, dando a entender que sí estaba al corriente 
de lo que ocurría en casa de su amiga—. Tenemos que ayudarla, por 
favor. 


El padre de Amaya llamó a los de Sara para decirles que creía saber el 
paradero y que, si estaba en lo cierto, en un rato les llevaría a su hija. 
Después cogió su abrigo, las llaves de su coche y le habló a Amaya: 


—Estoy confiando ciegamente en ti, así que espero que me devuelvas 
el favor. 


Ella afirmó con la cabeza y le pidió que se dirigiera al Hotel Bosque de 
Robles. Cuando llegaron allí, en menos de cinco minutos, Amaya vio 
que solo una de las ventanas de las casetas del hotel tenía luz. El hotel 
de los señores Rey situado en el bosque era, en el fondo, un complejo 
dividido en diferentes casas de madera con un tejado de pizarra negra 
que se confundía con el paisaje, lleno de árboles y naturaleza. Amaya 
le pidió a su padre que se quedara en el coche, se acercó a la única 
casa con luz y llamó a la puerta. Bruno abrió a los pocos segundos. 


—Hola —la saludó con una cara muy seria—. Imaginé que alguien 
acabaría apareciendo. Estaba rezándoles a todos los dioses que 
conozco para que fueras tú y no su padre. 


—Necesito ver a Sara. Sus padres han llamado a mi casa buscándola. 
Bruno abrió la puerta y Amaya pudo ver a Sara dormida en la cama. 


—Ha estado llorando durante horas hasta dormirse. Dice que sus 
padres no paran de pelearse por ella y que tiene miedo. 


—Tendrías que haberme llamado —le recriminó Amaya. 
—Ella me pidió que no lo hiciera. 
—Aun así. 


—Lo sé. Lo siento. —Bruno parecía preocupado. 


Amaya sabía que los padres de Sara se peleaban a diario y que a ella 
le afectaba mucho. Su padre solía ser violento con su madre, tanto con 
sus gestos como con sus palabras, y Sara, la mayoría de las veces, se 
metía en medio para que pararan. 


Amaya entró en la habitación despacio, como si tuviera miedo a 
despertar de sus sueños a su amiga y devolverla a la realidad. 


—Tengo que llevármela a casa. 
—Podéis dormir aquí. 
—No. Si su padre se entera de todo esto, será aún peor. 


Bruno estuvo de acuerdo y fue a despertar a Sara. La sacudió 
suavemente por los hombros. Amaya vio ternura en los ojos de él, 
pero también temor y preocupación. 


—Sara, amor, despierta. Ami ha venido a buscarte para llevarte a casa. 
—No quiero ir a casa —susurró ella. 


—Y lo entiendo, pero Ami te acogerá en su habitación, ¿verdad? — 
preguntó Bruno, pidiéndole a Amaya con la mirada que lo ayudara a 
convencerla. 


—Esta noche dormirás conmigo, Sara —le aseguró ella—. Y mañana 
ya veremos qué hacemos. La ayudó a levantarse de la cama y entre los 
dos intentaron animarla. 


—Es lo mejor, amor —dijo Bruno. 

Sara asintió. 

—Te quiero, Bruno. 

—Y yo a ti, Sara. Siempre estaré contigo, ¿sí? 


Amaya vio entonces, pese a lo poco que le gustaba el novio de su 
mejor amiga, que la quería de verdad. Ambas subieron a la parte 
trasera del coche del padre de Amaya. 


—Papá, Sara no puede volver a casa ahora mismo. 


El suspiró sonoramente, afirmó con la cabeza y llevó a las chicas a su 
casa. Allí llamó a Miguel y le contó una mentira sencilla que había 
preparado de camino a casa: 


—Tu hija dormirá en mi casa. Amaya estaba escondiéndola. Sí. Ya, 
vale, mañana hablamos. Sí, mañana la llevaré al instituto. ¡Oye, oye! 
—levantó la voz—. No me toques los huevos, Miguel, que si la niña se 
ha ido de casa es por tu puta culpa. Ya te he dicho lo que vamos a 
hacer. Adiós. 


Amaya llevó a Sara a su habitación y allí rompió a llorar. 
—Quiero irme de casa ya. No puedo soportarlo, Ami. Siempre es igual. 
—ZLo sé, Sara. Pronto irás a la universidad y... 


—Cuando sea mayor y tenga un trabajo, me independizaré y no tendré 
que aguantar sus peleas ni sus gritos. No sé por qué me tuvieron si no 
me quieren. 


—No digas eso, Sara. 
—Es la verdad. 


Siguió llorando entre los brazos de su mejor amiga hasta que se 
durmió. 


«Dos fines de semana castigada —pensó—. Es viernes por la noche y 
estoy en casa sin poder salir a ningún sitio ni quedar con Sara». 
Supuso que su mejor amiga debía haber quedado con su novio y que 
Dan estaría viendo alguna película en su habitación. Ella no tenía 
ningún plan concreto, dudaba entre leer o ponerse a escribir, así que 
rebuscó en su mochila y encontró el libro que Eric había cogido de la 
biblioteca. «A ver por qué le gusta más Bécquer que Neruda», pensó, y 
empezó a leer. No lo entendió, ni antes de empezar ni después de 
haber leído los primeros diez poemas. 


Toc, toc. 


Amaya se incorporó de repente al escuchar unos golpes en el cristal de 
la ventana. Y allí, saludándola, se encontró a Eric. Abrió la ventana 
muy sorprendida con la visita y no supo qué decir. 


—Hola, Ami, ¿cómo lo llevas? 
—¿Cómo has subido hasta aquí? —Enarcó una ceja. 


—Pues no ha sido fácil porque el deporte no es lo mío, pero he puesto 
un pie por aquí y una mano por allí y, mira, aquí estoy. —Eric 


hablaba sentado en el pequeño tejado que sobresalía de la ventana de 
Amaya—. Si no quieres que entre, puedo quedarme aquí un rato y te 
hago compañía. Tampoco es que haga mucho frío. ¿Qué lees? —Se fijó 
en el libro que ella llevaba en la mano y lo señaló—. ¡Anda! ¿Estabas 
pensando en mí? 


—Obviamente sí, porque no entiendo por qué te gusta este tipo. 


Ella sonrió y se hizo a un lado para que él entrara en su cuarto. Eric 
pasó con cuidado por la ventana. Llevaba colgada su mochila, así que 
se la quitó y se sentó en la cama de Amaya, a su lado. 


—Vale, lo tuyo no es la poesía —dijo él—. Lo mío, tampoco. A mí me 
van más las novelas de misterio: el rollo Agatha Christie. 


—A mí, las novelas históricas y las de fantasía. 


—¿Las de fantasía? —preguntó él—. Dan estará muy contento — 
añadió—. ¿Y el cine te gusta? 


—Sí, claro. 


—He traído unas pelis, por si te aburres este fin de semana, aunque no 
sé si van a gustarte. Son de mi colección de Hitchcock. —Sacó de su 
mochila tres películas y un par de libros—. No tengas prisa por 
devolvérmelos —dijo con una sonrisa—. A lo mejor los has leído, pero 
es que soy un fanático de Stephen King. La Niebla es uno de mis libros 
favoritos. También he traído una novela de Chandler, El largo adiós. 


Amaya le devolvió la sonrisa, agradecida, y se dedicó a mirar la 
contraportada de ambos libros. 


—No he leído mucho de King, soy un poco cagada. 
—No todos sus libros son de terror. Tiene algunos de fantasía. 


—También he visto pelis de Hitchcock, pero no estas —dijo ella, 
mirando las portadas—. ¿Rebecca? 


—Me encanta. Espero que no te parezca viejuno. 
Ella rio. 
—A ver, un poco sí, pero es guay. 


El se quedó un rato con ella en su cuarto. Cuando ya eran casi las once 
de la noche, miró el reloj y le dijo que tenía que marcharse. No 


intentó besarla ni cogerle la mano como en otras ocasiones. Amaya 
pensó que, tal vez, él había desistido en sus intentos de conquistarla, y 
una parte dentro de ella se sintió decepcionada. 


Aquella Navidad fue como las demás: mucha comida, reuniones, 
vacaciones en el instituto y paseos con Sara y Dan. El veinticinco de 
diciembre se encontró un regalo envuelto en su ventana y supo que 
había sido cosa de Eric sin dudarlo lo más mínimo. Al desenvolver el 
paquete, encontró una edición de Orgullo y prejuicio de tapa dura y 
con adornos bordados. Cuando la abrió, tenía comentarios a lápiz en 
todos los bordes. Eric le había comentado todo el libro, prestando 
especial atención a las conversaciones de los protagonistas. Le gustó 
tanto el regalo que quiso correr hasta su casa para darle las gracias, 
pero no podía hacerlo, porque allí también vivía Dan y él no sabía 
nada sobre su reciente amistad con su hermano. No vería a Eric hasta 
la próxima reunión en grupo o hasta que volvieran a retomar las 
clases, así que se resignó y se tragó las ganas de ir a buscarlo. Los 
comentarios de los márgenes eran divertidos; criticaba los actos de la 
protagonista y se tomaba con humor el amor del señor Darcy. Al final, 
le dejaba una conclusión muy sencilla en la que decía que se lo había 
pasado bien leyendo y que entendía que fuera su libro favorito. 


Las clases regresaron y Amaya se encontró con Dan y Eric en la 
entrada del instituto nada más llegar. Besó a Dan y saludó a Eric con 
la mano mientras le sonreía, diciéndole con la mirada que le había 
encantado su regalo. La primera clase era una asignatura común de 
lengua. Bruno le pidió a Amaya que lo dejara sentarse con Sara y ella 
accedió a regañadientes al ver la cara de súplica de su amiga. 


—Puedes ocupar mi sitio —le dijo Bruno, y señaló la silla entre Dan y 
Eric—. Buena suerte con esos dos —añadió, guiñándole un ojo. 


Amaya anduvo hasta su nuevo pupitre resignada. 


—Hola, chicos. Mi mejor amiga me ha abandonado para irse con su 
novio, así que aquí estoy. 


Eric rio y Dan le dijo que era una historia muy dramática, pero le 
hicieron un hueco entre ambos. El profesor de Historia entró en clase, 
les pidió que abrieran sus libros y empezó a hablar sin parar sobre la 
Guerra Fría. Amaya escuchaba atentamente cuando el bolígrafo de 
Eric tocó su libro y señaló su libreta: «¿Te gustó?». Ella le contestó 
escribiendo un corazón al lado de la pregunta. Sabía que no era lo que 


tenía que hacer, que estaba mal dar alas a los regalos secretos, pero lo 
hizo igualmente. Eric sonrió y apuntó «Camino del río, 20h». Ella lo 
miró mientras escribía un «OK». Observó de reojo a Dan y vio que 
estaba totalmente inmerso en el cómic que leía bajo la mesa. Soltó un 
suspiro muy suave y volvió a centrarse en el temario. Leyó los títulos y 
subrayó las frases que le parecieron importantes. Sin embargo, pese a 
esforzarse en la lectura, no pudo pensar en nada que no fuera la cita 
con Eric. 


Aquella tarde salió del trabajo un poco antes de tiempo, dispuesta a ir 
rápido para llegar al camino a la hora que había quedado con Eric. A 
la salida de la oficina, apoyado en un árbol, estaba Dan esperándola 
pacientemente. Le sonrió desde donde estaba y ella caminó hasta él. 


—He venido a buscarte. Quería invitarte a cenar. —Amaya no 
contestó; se mordió el labio e intentó pensar en una excusa. Dan, que 
vio la duda en su cara, se adelantó—: Perdona, Ami, ¿ya habías 
quedado? 


—No, no, claro que no —mintió. 


No se le ocurría ningún pretexto, y no podía decirle que sí tenía planes 
y que, además, eran con su hermano Eric. Así que se limitó a ir con él 
hasta un bar que frecuentaban a menudo y compartir una pizza. 
Escuchó a Dan explicarle una historia que había leído en el periódico 
aquella mañana sobre un hombre que había visto un ser mitológico en 
el lago de la zona. Amaya estaba ausente, no dejaba de pensar en Eric 
y en que no tenía manera de avisarlo, cuando, de repente, él pasó por 
delante del bar y se paró frente al cristal para mirarlos desde fuera. 
Saludó a su hermano, que le devolvió el saludo, miró a Amaya 
fijamente sin decir nada y se marchó. Ella sintió cómo un escalofrío le 
recorría el cuerpo. Él la odiaría para siempre, y no sabía qué hacer 
para arreglarlo. 


Al día siguiente, se sentó con Sara de nuevo en clase y vio a Eric a lo 
lejos, pero ni siquiera la miró, y no le pareció buena idea acercarse a 
hablar con él. «¿Qué voy a decirle aquí delante de todo el mundo?», 
pensó. Necesitaba hablar con él, explicarle qué había pasado, pero no 
sabía ni cómo empezar a explicárselo a ella misma. De entrada, no 
tendría que haber quedado con Eric, y ni siquiera quería pensar en 
ello. 


Aquella misma semana, el miércoles, al salir del trabajo, tomó el 
camino habitual hacia su casa en el que pasaba por delante del 
ayuntamiento y de la iglesia del pueblo. Apoyado en una pared lateral, 


medio escondido, la esperaba Eric. 
—Ami —la llamó desde su posición, levantando la mano. 


Ella se acercó a él, nerviosa pero con paso rápido. Al tenerla al 
alcance, Eric la cogió de la mano y la condujo hasta la parte trasera de 
la iglesia, en la que se situaba el pequeño y antiguo cementerio ya en 
desuso. 


—No pude ir —dijo ella sin esperar a que él hablara—. Perdóname. 
Quería ir, iba a ir, pero apareció Dan y... 


—Ya, ya lo sé —le dijo él. 

—Es que no sabía qué decirle. 

—Lo entiendo. 

Un ruido de una puerta cerrándose fuerte los sacó de su conversación. 


—¡Ella no puede estar aquí! ¡Ni hablar! ¿Cuándo ha salido? ¡¿Cómo 
puede haber pasado?! —Era la voz del padre de Sara, que hablaba a 
gritos. 


—No te pongas así. No sabemos si viene a complicarnos la vida o está 
más calmada. 


Amaya dedujo, por la voz, que el segundo hombre que hablaba era 
Saúl. 


—Claro, a ti no te preocupa porque ya no tienes nada que perder. 


—Ha pasado mucho tiempo y los cotilleos del pueblo no son mi 
problema, pero me preocupa que todos estemos bien. 


—-Claro, es mi familia la que está en juego. 


—Miguel, calma. No creo que la solución sea gritarnos entre todos 
como si fuéramos enemigos. 


Amaya reconoció la voz de su padre. 
—Sí, esto está lleno de testosterona de mierda. 
La última en hablar había sido Teresa, la jefa de Amaya. 


—Debe estar escondiéndose en la cabaña, porque no consta en 


ninguno de los hoteles de los Rey. Ni en Cuevas. 


—No puede pasearse por aquí como si nada, así que intentaré hablar 
con ella. Miguel, ¿me das permiso? ¿O quieres ir tú con tu habitual 
buen hacer? —le preguntó Saúl con ironía. 


A lo que Miguel respondió con un gruñido antes de decir: 


—Pues más te vale que lo arregles, o me iré del pueblo y nadie nos 
verá jamás. Nadie. Nunca. —Pronunció con fuerza la última palabra. 


Amaya no entendió la conversación, pero Eric la comprendió menos, 
ya que no supo distinguir las voces. El diálogo fue disminuyendo hasta 
convertirse en un susurro. Unos minutos después, los asistentes 
abandonaron la iglesia por una de las puertas laterales. 


—¿Para esto quedan los veteranos? ¿Para gritarse? —preguntó Eric. 


—No lo sé. Ha sido muy extraño. El padre de Sara ha dicho que se 
irán del pueblo porque una mujer se pasea por aquí. 


—A lo mejor es alguien peligroso... —dijo, tomándoselo a broma—. 
Venga, Ami, seguro que son cosas suyas. Sabes mejor que nadie que 
Miguel es un idiota. 


—+Es cierto. 
—Entonces, vete a saber de qué va esa mierda. 


Ambos se habían quedado sentados bajo una de las ventanas traseras. 
Amaya se dio cuenta de que Eric la miraba. El cogió su mano y la 
sostuvo entre las suyas. 


—¿Quieres a Dan de verdad? —le preguntó. 
Ella dudó antes de contestar: 


—Cuando estoy contigo, no puedo pensar en nadie que no seas tú. Es 
como si nublaras mi juicio. Creo que no es lo mismo que siento por 
Dan. El es como un mejor amigo, ¿sabes? 


—Piénsalo, Ami. Yo sé que tú eres la persona perfecta para mí, y lo sé 
tanto que me ha dado igual hasta mi hermano. —El seguía jugando 
con sus dedos—. Y Dan es quien más me importa en este mundo. 


—Yo no quiero hacerle daño a Dan. 


—Ni yo. No haremos nada hasta que cortes con él. 


Eric estaba muy cerca de ella y Amaya notó su olor, una mezcla de 
suavizante y colonia, inundándola. En un abrir y cerrar de ojos, sus 
pensamientos dejaron de tener sentido. En su mente no había 
palabras, solo sensaciones, y fueron entremezclándose con el silencio, 
hasta que Eric habló: 


—Voy a tener que pensar en cosas horribles cuando esté cerca de ti 
para no sentirme así... Porque solo puedo pensar en besarte. Sin parar. 


Amaya estaba a solo unos pocos centímetros de la boca de Eric. 
Deseaba besarlo también, pero se contenía con todas sus fuerzas. 


—¿Qué tipo de cosas horribles? —preguntó ella en un susurro—. 
Puede que me ayudara que las nombraras. 


—Mmm... —El fingió pensarlo—. No sé qué decirte ahora mismo. 
Creo que no puedo ni pensar con la cabeza, estoy confuso. 


Sus caras estaban tan cerca que la respiración acelerada de Eric le 
hacía cosquillas en el labio superior. Estaba convencida de que 
acabaría besándola en cualquier momento. Estaba preparándose para 
recibir su beso cuando él habló: 


—Pero hemos dicho que no. —Suspiró y se separó de ella—. Te 
acompaño a casa, que es tarde y no quiero que vuelvas sola. 


Amaya sintió la decepción en cada poro de su piel, pero se obligó a 
sonreír y asentir. Él tenía más autocontrol que ella y acababa de 
demostrarlo. La acompañó a casa y se despidió de ella enfrente de su 
puerta dándole un beso en la mejilla. 


—Buenas noches, Ami. 


Ella le dijo adiós con la mano aún en la entrada de su casa y esperó a 
que se alejara unos metros para entrar. 


—Hola, papá —saludó a su padre una vez dentro. 


—Hola —dijo él muy serio. Estaba sentado en el sofá con los brazos 
cruzados. 


—¿Qué pasa? —preguntó ella, que conocía las expresiones de su 
padre, y la de aquella ocasión era de sospecha. 


El tenía el ceño fruncido y la nariz arrugada, como si acabara de 


llegarle un olor extraño. 


—No los distingo muy bien, pero creía que salías con el rubio, no con 
el moreno. 


—Y es así. Salgo con Dan, no con Eric, pero me lo he encontrado al 
salir del trabajo y me ha acompañado a casa. Somos amigos. 


—¿Amigos? Pues, por lo que me ha parecido ver, estás complicándote 
la vida, cariño —añadió lo más suavemente que pudo. Amaya no 
respondió—. Te he preparado algo de cenar, pero yo me voy a dormir. 
Ha sido un día muy largo. 


—¿Cómo ha ido la reunión semanal de veteranos? ¿Novedades? — 
preguntó ella, intentando cambiar de tema. Tenía curiosidad por la 
reunión, ya que no podía quitarse de la cabeza los gritos que había 
oído en la iglesia y las insinuaciones del padre de Sara. 


—No, la verdad. Las mismas tonterías de siempre —dijo él—. Buenas 
noches. 


—Buenas noches, papá. 


Su padre no había mencionado el incidente de la iglesia y Amaya se 
convenció a sí misma de que debía olvidarlo y pasar a otra cosa. 
Porque él tenía razón en algo, y era que, realmente, ella estaba 
complicándose la vida. 


Al día siguiente, la noticia de la hospitalización del abuelo Wexler 
corrió como la pólvora por el pueblo. Amaya le escribió a Dan en 
cuanto se enteró, pero también quiso escribirle a Eric. Él nunca le 
había pedido el teléfono para escribirse con ella, y Amaya sabía que 
había sido una buena decisión, pues si hubiera tenido el número de 
Eric, no habría podido resistir la tentación de escribirle de vez en 
cuando. Aquello era distinto y necesitaba preguntarle cómo estaba, así 
que se acercó a Bruno y le pidió su número. Bruno la miró durante 
unos segundos antes de sacar su teléfono y apuntárselo. 


—¿Quieres el mío también? Ya que te van las multitudes. 
—Qué gracioso eres. Felicidades por tu sentido del humor. 
Bruno suspiró. 


—Lo que tú digas, guapetona. No seré yo el que te critique por querer 
montarte una orgía. —Se lo dijo con una sonrisa de oreja a oreja. 


—NO... 


—Me da igual, Amaya, en serio —la interrumpió—. No es mi 
problema. 


Amaya le escribió a Dan diciéndole que contara con ella para lo que 
necesitara. Los mellizos no habían ido a clase y, por lo que había oído 
en los pasillos, no se sabía cuándo iban a volver a pisar el aula. 
Empezó a escribir un mensaje para Eric, pero no supo qué decirle y lo 
borró después de haber puesto apenas un par de palabras. Se sentía 
mal en medio de los dos hermanos, sabiendo que nada tenían que ver 
uno con otro y que lo que provocaba Eric en ella no era lo mismo que 
sentía con Dan. Aunque estaba a gusto con él, Eric hacía que sintiera 
como si el corazón se le saliera del pecho, como si se quedara sin 
aliento; la dejaba totalmente inmóvil, y solo la idea de besarse con él 
le provocaba un escalofrío incontrolable. Pasó la mitad de las clases 
pensando en qué escribirle a Eric. Al final, no pudo formular nada con 
sentido, así que decidió que hablaría con él en cuanto lo viera. 


El viernes, cuando llegó al trabajo, vio que la redacción se encontraba 
medio vacía y que Teresa estaba sola en su despacho, fumando sin 
parar. Amaya llamó a la puerta y su jefa le hizo señales para que 
entrara. 


—¿Qué quieres, querida? Dímelo deprisa, que estoy muy liada. 


Pero Amaya sabía que no estaba haciendo nada y que, sencillamente, 
no tenía ganas de conversar. 


—Quiero preguntarte algo sobre mi madre. 


Teresa, que no se lo esperaba, se irguió en la silla y apagó el cigarrillo 
en su taza de café vacía. 


—Nunca me has consultado nada sobre tu madre. Tu padre dice que a 
él tampoco le preguntas sobre ella. 


—¿Hablas con mi padre? —quiso saber ella. 


—En algunas ocasiones, en las reuniones de veteranos. Aún no tengo 
cuarenta años y ya voy a reuniones de veteranos, ¿puedes creértelo? 
—Amaya no contestó—. ¿Y bien? ¿Qué quieres preguntar? 


—El otro día escuché una conversación sin querer sobre alguien que 
ha vuelto al pueblo. Había mucha gente gritando y no me enteré 
demasiado, en realidad. —Teresa estaba muy quieta, como si ni 


siquiera respirara, e iba diciendo que sí mecánicamente con la cabeza 
en señal de que estaba escuchándola—. Mi padre dice que mi madre 
murió cuando era pequeña, y nunca me dijo dónde la enterró ni... 


—Querida —la interrumpió Teresa—, tu madre está muerta y tu padre 
no la enterró. Después del funeral, la incineramos y llevamos sus 
cenizas a un lugar que le encantaba. Tu madre no te habría 
abandonado nunca, si es eso lo que estás preguntándome —aclaró 
ella, entendiendo por dónde iban sus preguntas. Amaya bajó la cabeza 
porque aquello llevaba mucho tiempo rondándole por la mente y no 
sabía si debía preguntárselo a su padre—. Tu madre —continuó Teresa 
— habría sido una madre maravillosa si hubiera tenido la 
oportunidad. Yo jamás en mi vida sería una buena madre, pero quiero 
que sepas —dijo, cogiéndola de la mano— que estaré aquí siempre 
que me necesites. 


—Gracias —susurró Amaya muy bajito—. Supongo que necesitaba que 
alguien me lo dijera con claridad. 


—Si quieres, un día te llevaré al lugar donde esparcimos sus cenizas. 
Es un paraje muy verde, muy bonito, como le gustaba a tu madre. — 
Amaya asintió y Teresa se apoyó en el reposabrazos de su silla—. Y 
respecto a lo otro, querida, no deberías escuchar las conversaciones de 
los demás, pero te lo contaré para que no te montes películas, que nos 
conocemos —dijo rápidamente, e hizo una pausa—. Hace años, una 
señora que vivía en el pueblo tuvo problemas con su familia e intentó, 
en un arrebato de locura, secuestrar a un niño pequeño. Fue algo muy 
duro para todos, ya que en aquella época los veteranos éramos unos 
críos y tuvimos que enviar a una conocida a un psiquiátrico por sus 
problemas de salud. 


—¿Y esa es la señora que se pasea por aquí? 


—Se paseaba, porque creemos que se ha marchado ya, así que no hay 
de qué preocuparse. ¿Sí? Capisci? —La chica asintió—. Y deje de 
investigar, inspectora Santos —añadió la directora. 


Amaya salió del despacho de Teresa no muy convencida de la historia 
que le había contado; no porque creyera que fuera falsa, sino porque 
se la había explicado con demasiada facilidad, sin oponer resistencia, 
y no era el estilo de su jefa. 


Se disponía a salir de la redacción cuando recibió un mensaje breve 
que hizo que se le detuviera el corazón unos segundos: «Hotel Valle 
del Rey. Eric». Sin pensárselo ni un momento, terminó de meter sus 


libros en la mochila y fue directa al hotel, con más prisa de la que 
tenía normalmente. «He quedado para cenar. Llegaré tarde», le 
escribió a su padre. 


Llegó al hotel diez minutos después de haber recibido el mensaje, pero 
allí no había nadie. Escuchó un ruido detrás de uno de los setos del 
laberinto del jardín, que se abría a un lado de la entrada, y lo observó 
con atención para ver quién se escondía detrás. Eric asomó la cabeza y 
ella se acercó hasta donde se encontraba pasando por el cartel en el 
que ponía que estaba prohibido entrar una vez que había anochecido. 


—«¿Estás bien? —Él la cogió de la mano y afirmó con la cabeza—. 
Vamos —dijo, conduciéndola al interior del laberinto—, por aquí. Vas 
a alucinar. Este sitio es una pasada. 


Ella lo siguió a paso ligero. Caminaron cinco minutos sin parar hasta 
llegar a la fuente central. Allí, Eric se detuvo, miró a ambos lados y 
habló, mirándola fijamente a los ojos: 


—No puedo más, Ami. 


Le cogió la cara entre sus manos y la besó con fuerza, liberando todo 
su deseo reprimido, apretándola contra él, pegando su cuerpo al de 
ella para notar su calor. Amaya lo agarró de la cintura y se dejó llevar. 
Eric la besaba sin pausa y con una pizca de violencia, como si llevara 
tanto tiempo controlándose que se le hubiera ido de las manos, pero a 
Amaya le gustó y le siguió el juego. Sin poder separarse el uno del 
otro, de pie, balanceándose sin parar, Amaya chocó contra el respaldo 
del único banco que había en el claro central del laberinto y 
aprovechó para apoyarse y abrazar más fuerte a Eric, rodeándolo con 
los brazos. Él la agarró de la cintura, bajó sus manos hasta las caderas 
y se abrió paso con los dedos por el interior de su camiseta, dispuesto 
a ir más allá. 


—Dijimos que no haríamos esto —dijo ella, recuperando el sentido—. 
Por Dan. 


—Quiero a Dan, Ami. Es mi hermano y mi amigo, y tienes que dejarlo 
con él de una vez por todas. Pero ahora no. Con lo del abuelo, no. 


Él besó sus labios, después su mentón y bajó despacio hasta su cuello. 
—No creo que pueda fingir tanto. 


—Pues vas a tener que hacerlo. 


Eric volvió a centrarse en su boca, sin poder dejar de tocar su cuerpo. 
Subió suavemente las manos por su cintura, repasó su vientre y se 
agarró a sus pechos con suavidad. Amaya, que llevaba deseando a Eric 
mucho tiempo, rebuscó debajo de la camiseta del chico y le devolvió 
las caricias entre beso y beso. No podían separarse, no podían dejar de 
acariciarse, y siguieron besándose en aquel banco hasta que llegó el 
toque de queda para ella y tuvo que volver a casa, acompañada por el 
chico con el que estaba engañando a su novio. 


Capítulo 17 


El abuelo Wexler mejoró durante unas semanas, pero en mitad de la 
primavera, un día de lluvia, murió. Amaya no había sido capaz de 
hablar con Dan sobre su relación con Eric, y el resultado había sido 
que quedaba con ambos para salir, a veces incluso en el mismo fin de 
semana. Se sentía mal durante todo el día, pero, por la noche, Eric se 
colaba por su ventana y todo lo que hasta el momento le había 
importado se evaporaba de repente, como si no existiera nada más. 


Sara y ella se veían mucho menos de lo que se habían visto nunca. Su 
mejor amiga faltaba a clase al menos un día a la semana, y a Amaya le 
preocupaba que ese hecho afectara a sus notas. La relación entre 
ambas se había enfriado un poco, tanto que ni siquiera le había 
contado lo que estaba pasándole con Dan y Eric. 


El padre de Amaya tuvo que irse unos días a la ciudad por motivos de 
trabajo y les pidió a Miguel y Ana que la acogieran en su casa. Amaya 
le había propuesto quedarse con Teresa, pero su padre se había 
negado, así que dormiría en casa de Sara y aprovecharían para 
compartir las novedades de sus vidas. Al padre de Amaya tampoco le 
hacía gracia que se quedara en casa de Sara, pero sabía que, con 
Amaya bajo su techo, los padres de Sara intentarían no discutir. 


—Me alegro de que te quedes a dormir un par de noches en casa —le 
dijo Sara—. Así podremos hablar de todo y ponernos al día. 


—SÍí, yo también me alegro —coincidió Amaya. 


Se quedaron unos segundos sin decir nada, porque ninguna de las dos 
quería empezar la conversación, pero unos fuertes gritos acabaron con 
el silencio. 


—Ya empezamos otra vez —se quejó Sara. 
—¿Por qué se pelean esta vez? 
—Quién sabe. 


—Hace unos meses escuché a los veteranos discutir en la iglesia. 
Decían algo sobre una señora que había regresado al pueblo, y tu 


padre dijo que os iríais lejos de aquí. 


—Es una de sus típicas frases —comentó Sara—. Siempre amenaza con 
irnos del pueblo. Como si fuera a hacerlo de verdad. —Rio sin ganas. 


—Teresa me dijo después que se trataba de una mujer loca que había 
intentado secuestrar a un niño. 


—¿De verdad? —preguntó Sara incrédula—. ¡Qué fuerte! Parece 
mentira que, con lo poco que pasa en este pueblo de mala muerte, la 
mitad sea malo. 


—Pensé mucho en ello. 


—Sí, porque cuando algo se te mete en la cabeza... —la interrumpió 
su mejor amiga. 


—Y creo que el niño en cuestión al que intentaron secuestrar eras tú y 
que por eso tu padre estaba tan alterado. 


—Perfecto, lo poco y malo que pasa en el pueblo me pasa a mí. 


—Teresa me explicó que la señora se había ido, pero escuché algo 
sobre que se escondía en una cabaña, y por aquí no hay ninguna 
cabaña. 


Sara se quedó pensativa. 


—SÍ la hay, Ami, yo la he visto. Está muy cerca del hotel del bosque 
que tienen los padres de Bruno. A la altura de las casas sale un 
pequeño sendero de tierra que pasa por delante de unas rocas muy 
grandes, y si giras a la derecha por el desvío, encuentras la cabaña. 
Bruno me llevó hace poco para contarme una historia de terror. La 
verdad es que es un lugar siniestro. 


Amaya retuvo en su cabeza las indicaciones de su mejor amiga. Tenía 
que ir al bosque lo antes posible y ver si aún había alguien por allí. 


Aquel fin de semana quedó con Dan y le pidió que la acompañara al 
bosque. Le resumió, sin entrar en detalles, por qué necesitaba ir y qué 
era lo que buscaba. Dan accedió a ir con ella, pero sin estar muy 
convencido. 


—En definitiva, que quieres ver si la supuesta señora loca sigue por 
aquí. 


—Sí, quiero saberlo. Necesito saberlo. 


—Pero no entiendo por qué. ¿Qué tiene que ver esto contigo y de qué 
te servirá averiguarlo? 


—Mira, Dan, no vengas si no quieres, pero necesito saberlo y ya está. 


Llegaron a las rocas que su mejor amiga le había descrito y desde allí 
vieron un sendero más estrecho, lleno de barro, que subía desde el 
camino principal por el flanco derecho. 


—Es por aquí —le indicó a Dan. 


Él la siguió de cerca sin decir nada. Caminaron unos diez minutos sin 
encontrar lo que buscaban. Pero al final de todo, en el horizonte, 
pudieron distinguir la cabaña. Era de madera oscura, muy vieja y con 
las ventanas tapiadas, a excepción de una de ellas, a través de la cual 
podía verse el interior. Se agacharon detrás de unos arbustos que 
había a un lado del camino. 


—No creo que debamos asomarnos ahí —dijo Dan. 


—Si no lo hacemos, será como si no hubiéramos venido —contestó 
Amaya, levantándose. 


Se acercó lentamente a la ventana y allí, poco a poco, se asomó por 
una de las esquinas. Vio que en el interior no había nadie, así que le 
hizo señas a Dan para que se acercara. 


—Voy a entrar —le dijo. 
—¿Por la ventana? 
—Claro, a no ser que tengas la llave. 


Dan apretó los labios y no dijo nada más. Amaya se coló por la 
ventana y él la siguió, preocupado por lo que estaban haciendo. 


—Mira, aquí hay unas mantas y también ropa limpia —observó ella. 


—Pero si se ha marchado hace unos días, podría haberlo dejado todo 
así e irse. 


Amaya rebuscó encima de una mesa de madera que había en la 
estancia y encontró galletas, pan de molde y queso. 


—¿Y esto? —preguntó ella. 


—También podría habérselo dejado —respondió Dan. 


—También hay un libro por aquí y una bolsa llena con más ropa. No 
puede ser, Dan —explicó ella muy seria—. Una cosa es dejarse una 
camiseta y, otra, dejar atrás todas tus pertenencias. Así que la señora 
misteriosa sigue por aquí. 


—-O, si esa señora es tan peligrosa, a lo mejor está detenida. 
—Lo dudo. 

—¿Por qué te importa tanto? 

—Porque me importa y punto. 


Amaya no quería contarle a Dan que tenía sospechas sobre que esa 
mujer había intentado secuestrar a Sara cuando era pequeña y que tal 
vez su mejor amiga estaba en peligro. 


—Pues a lo mejor te importan las cosas equivocadas —dijo Dan muy 
serio, y se dirigió hacia la ventana para salir de allí. 


Amaya suspiró y lo siguió. 


El ya había empezado a caminar por el camino en dirección a las rocas 
sin esperarla, con paso firme y rápido. Ella intentó alcanzarlo, pero iba 
muy deprisa, así que corrió para llegar hasta donde estaba. 


—-Oye, ¿qué te pasa? 

—Nada —contestó él, con el ceño fruncido. 
—SÍ que te pasa algo, Dan. Dímelo. 

Él se paró en seco. 


—No lo sé, dime tú lo que me pasa. Atrévete a decírmelo de una vez. 
—Amaya lo miró perpleja—. No sabes de qué hablo, ¿no? —Ella 
intentó decir algo, pero no le salían las palabras, así que se mantuvo 
en silencio—. Me arrastras hacia el bosque, con una misión que parece 
sacada de uno de tus libros de aventuras. No me cuentas qué pasa ni 
qué hacemos aquí en realidad. Lo aguanto porque —hizo una pausa— 
soy tan estúpido que te quiero, pese a todo. 


—Dan, yo... 


—No me digas que me quieres, Amaya, porque sería mentira. Y ya me 


has mentido suficiente. Has estado saliendo conmigo y con mi 
hermano a la vez. Has elegido a Eric y no has sido capaz de decírmelo. 


Amaya se sorprendió de que lo supiera, ya que no había dado señales 
de que así fuera, y sintió cómo su corazón se encogía. 


—Quería esperar a que estuvieras mejor —susurró ella. 
El rio. 


—-Claro, porque eres Amaya de Calcuta, la salvadora de Valle de 
Robles. ¿Alguien tiene problemas? Allí va Ami a ayudar. ¿Se meten 
contigo? No te preocupes, que ella te defiende. Si eres todo bondad — 
concluyó—. Supongo que hasta tengo que darte las gracias. ¡Qué 
generosa! ¿Soy tu obra de caridad de este año? 


—NO es eso. 


—¿No? Te has pasado meses hablando mal de Bruno porque ha salido 
con muchas chicas, y tú te dedicas a engañarme con mi propio 
hermano. A lo mejor es que te parecía divertido o querías escribir una 
de tus historias con esto, pero no es gracioso y nadie te la compraría. 
¿No ves tu doble moral? 


—No critico a Bruno por salir con muchas chicas, lo hago porque trata 
mal a los que cree inferiores. Es mal tipo. 


—Pues siendo tan mal tipo, ha tratado a tu amiga mejor de lo que tú 
me has tratado a mí. 


Amaya nunca había visto a Dan hablar de aquel modo. No parecía 
enfadado, sino divertido con la situación, y aquello la dejó 
descolocada. 


—Solo quiero saber una cosa —continuó Dan—: ¿Realmente quieres a 
Eric? 


Amaya no sabía qué contestar a aquella pregunta, porque la respuesta 
era que sí, pero no sabía cómo se lo tomaría Dan, así que abrió la boca 
para decírselo, pero no se atrevió. 


—Ya... Pues que seáis muy felices. Si es que podéis. 
—Dan... 


—Tendrías que haber sido sincera conmigo. Lo habría entendido. 


—Lo siento. Lo siento de verdad. No quería perderte. 
—Te habría avisado antes de que todo esto pasara. 
—«¿Avisarme de qué? 

—No importa. 


Dan rio, negando con la cabeza. Giró sobre sí mismo y siguió 
caminando a paso rápido hasta que Amaya lo perdió de vista. «Tu 
hermano lo sabe», le escribió a Eric unos minutos después de que Dan 
se hubiera marchado, pero él no contestó. Ni aquella noche ni ninguna 
más. 


El lunes en el instituto, Sara y ella se sentaron juntas y Dan, Bruno y 
Eric se pusieron al final de la clase, como siempre. Dan no la había 
saludado y Eric se había limitado a decirle hola secamente mientras 
alzaba la mano. Él no le había hablado en todo el fin de semana, pero 
no vio que estuviera diferente con su hermano mellizo. Durante la 
mañana, los hermanos hicieron lo de siempre: desayunar con Bruno e 
irse a casa al salir. «Ya hablaremos, Ami. Dan necesita unos días», fue 
el único mensaje que recibió de Eric aquel lunes por la mañana 
después de que ella insistiera y volviera a escribirle. Le contestó con 
un simple «Vale». Aquella noche se durmió mientras lloraba, sabiendo 
que sus mentiras habían acabado con todo. 


Sara y ella quedaron unos días después para desayunar juntas durante 
la media hora de descanso de la mañana, como solían hacer, en uno 
de los bancos del parque. Amaya le explicó la historia y lo mal que se 
sentía después de todo lo que había sucedido. 


—No deberías haber jugado con los dos. 


—No jugué con los dos. Salí con Dan, me enamoré de Eric y luego no 
pude terminar con Dan. Cometí un error, pero no estaba jugando con 
nadie. 


—Bueno, si eso hace que te sientas mejor... 


—¿Me juzgas tú? Porque hoy has suspendido el segundo examen de tu 
vida. El primero lo suspendiste el mes pasado, y si sigues faltando a 
clase, no podrás ir a la universidad. 


—No he faltado tanto —se excusó ella. 


—Te dije desde el principio que Bruno te llevaría por el mal camino. 


¿No ves que él es rico? A él le da igual aprobar o no porque, cuando 
no consigue algo, lo compra. 


—Tú no lo conoces. El se preocupa por mí. 


—No, yo me preocupo por ti. Si él se preocupara, no te dejaría faltar a 
clase. 


—¡Que te den! ¡Estoy harta de ti! Ami, la perfecta. 


—¿De qué vas? Solo te digo lo que pienso. ¿Preferirías que te 
mintiera? 


—No, no mientas más, Ami, que al final no vas a saber hacer otra 
cosa. 


Sara se levantó y se marchó, dejando a Amaya plantada. 


Cuando volvió a clase, Sara no estaba allí, y no apareció por el 
instituto en todo lo que quedaba de mañana. Pensó en escribirle un 
mensaje, en aparecer por su casa por la tarde, pero no estaba 
dispuesta a dar el primer paso. 


Capítulo 18 


Al día siguiente, Amaya recibió un mensaje de Sara para que se 
reuniera con ella en un parque cercano al instituto, pero al llegar allí 
vio que su mejor amiga estaba con Bruno. 


—Pensé que íbamos a hablar nosotras solas. 

—Yo no he venido a hablar contigo. He caído en la trampa, como tú. 
Al momento, aparecieron Eric y Dan y, segundos después, Didi. 
—¡Qué bonita reunión! —exclamó Dan con ironía. 

—Me voy —dijo Amaya—. Paso de vuestras tonterías. 


—Ni hablar. —Bruno la detuvo—. Tengo una propuesta para calmar 
los ánimos. Escuchadme, por favor. He conseguido una de las casas 
grandes del bosque para este fin de semana. Vayamos todos juntos a 
limar asperezas. 


Amaya rio. 


—Claro que sí, qué buena idea. Joder, Bruno, ¿te lo has copiado de 
alguna serie de adolescentes? ¿Haremos una hoguera y beberemos 
calimocho? —preguntó con ironía. 


—A mí me parece que es lo que necesitamos. Tal vez, cuando me 
conozcas mejor, te caiga bien —contestó él. 


—Lo dudo —dijo rápidamente Amaya. 

—SÍí, yo también. 

Bruno rio con ganas. 

—Pues yo digo que sí. ¿Verdad, Didi? —le preguntó Dan. 
—Claro —añadió ella. 


—Pues yo no pienso ir a ningún sitio —se negó Amaya. 


—Yo creo que deberíamos ir todos, Ami —interrumpió Eric—. Serviría 
para normalizar la situación. 


Sara suspiró y rio sin decir nada. 


—Vale, iré —claudicó finalmente, molesta con la reacción de su mejor 
amiga—. Pero no prometo sonreír. 


—¡Qué pena! Ya sonreiré yo por ti —añadió Bruno, luciendo sus 
blancos dientes. 


—En serio, paso de vosotros. 


Amaya puso los ojos en blanco y se dispuso a marcharse por donde 
había venido, sin decir adiós. Caminó hasta la salida del parque y 
dobló la esquina hacia el callejón, pero se detuvo al escuchar su 
nombre detrás de ella. Bruno apareció sin más. 


—Tienes que venir, por favor —le suplicó. 
—No. No quiero que te pases el fin de semana riéndote de mí. 
Bruno respiró hondo. 


—¿Te acuerdas cuando dije lo de tu madre en la fiesta de los Wexler? 
—Amaya se cruzó de brazos, sin saber por qué mencionaba aquel 
momento—. ¿Recuerdas lo que dije? — insistió. La chica asintió—. 
Tenías razón: mis padres son lo peor y les importan más sus hoteles 
que yo. —Hizo una pausa—. Me enfadó que lo dijeras en voz alta y fui 
cruel contigo. Lo siento. 


—No sé qué pretendes con esto. 


—Te conozco desde que éramos pequeños y sé que lo de tu madre te 
hace sufrir. Igual que sé que el padre de Sara la trata mal o que Dan 
está destrozado por vuestra ruptura. Puede que nunca seamos amigos, 
Amaya, pero tenemos a Sara en común, y soy capaz de lo que sea para 
que ella esté bien. Ella te necesita en su vida. Así que, por favor, 
¿puedes venir este fin de semana? 


Quedaron el sábado por la mañana para dirigirse al bosque. 
Caminaron en grupos de dos: Dan con Didi, Bruno y Sara y, detrás de 
ellos, Eric y Amaya. Bruno y Sara iban en silencio, cogidos de la 
mano. Didi y Dan reían de algo que estaba contando la chica. En 


cambio, Amaya y Eric hablaban en susurros. 
—No estoy cómoda, no sé por qué he venido —le dijo Amaya. 


—Porque Sara sabe cómo hacer que te enfades y Bruno es muy 
persuasivo cuando quiere. 


—¿Y Dan? 

—Tiene que acostumbrarse a vernos juntos. Es lo mejor. 
—Entonces, ¿estamos juntos oficialmente? 

—Supongo. 

Amaya se encogió de hombros. 


—Dan finge estar bien, pero no es de verdad, Eric. Está dolido y se le 
nota. 


—Conmigo está como siempre. 
—¿Y eso no te preocupa? —preguntó extrañada Amaya. 


—No mucho. Cuando éramos niños, siempre me quedaba con sus 
juguetes y nunca decía nada al respecto. Se dedicaba a jugar con otros 
y ya está. Dan es así. ¿O acaso crees que es una casualidad que haya 
empezado a echarle el ojo a Didi? 


Amaya envidiaba la forma que tenía Eric de tomarse las cosas y que 
los mellizos no se hubieran enfadado entre ellos pese a lo que había 
pasado. Ella estaba cargando con la culpa al ser el único foco de la ira 
de Dan, como si Eric no hubiera estado también implicado en el 
asunto. 


La casa reservada por Bruno era la más grande del hotel y los seis 
podían deambular por ella casi sin encontrarse. Había tres 
habitaciones dobles, y Eric le había dicho a Amaya que pensaba 
dormir con Dan. Bruno y Sara tendrían una habitación para ellos y 
Amaya y Didi compartirían un cuarto que tenía baño privado. Le 
había confesado a su padre adónde iba y él había llamado a los Rey 
para saber si eran conscientes de la situación, con seis adolescentes 
campando a sus anchas por su hotel. Ellos le prometieron que uno de 
sus trabajadores dormiría en una casa cercana y que, además, aquel 
fin de semana tenían varios huéspedes en el hotel del bosque, así que 
él se quedó mucho más tranquilo y no puso objeciones. Sara mintió a 


sus padres, como solía hacer siempre, diciéndoles que dormiría fuera 
con Didi y Amaya. 


—Tenemos cerveza y... todo esto también —dijo Bruno, sacando 
varias botellas de una bolsa—. Son las ventajas de que tu novia sea ya 
mayor de edad. 


Sara era la única en el grupo que tenía dieciocho; los demás aún 
tenían que cumplirlos en el transcurso de aquel año. Se sirvieron 
bebidas y Bruno les dijo que necesitaba propuestas de juegos 
divertidos. 


—Juegos de besos no —le dijo Sara. 


—¿Por qué? Así Ami acaba enrollándose con todos —añadió él, 
guiñándole un ojo. 


—Bruno, es una broma de mal gusto —susurró Sara. 


Dan rio y Eric lo miró, extrañado ante su reacción, ya que Dan no 
solía reírse con las bromas de Bruno. 


—Si habéis pensado por un momento que voy a ser el foco de vuestras 
burlas, lo lleváis claro —dijo Amaya mientras se levantaba. 


—Claro, vete en vez de enfrentarte al problema —le dijo Sara. 
Amaya la miró. 


—Está bien, me enfrentaré al problema. He salido con Dan y Eric a la 
vez. Puede que penséis que soy una mala persona, pero en realidad no 
quería hacerle daño a nadie y no sabía cómo encauzar la situación. 
Empieza la ronda de confesiones. Siguiente. —Amaya se sentó. 


Pero nadie dijo nada y Dan se limitó a mirar la pared. 


—Hagámosle una broma a algún vecino —propuso Bruno, rompiendo 
la tensión—. Tengo un muñeco por ahí que da mucho cague. 


—Tus padres te matarán si hacemos eso —le dijo Eric. 
Pero él se limitó a hacer gestos con la mano conforme le daba igual. 


—Pues busquemos otra cosa que hacer —sugirió Sara—. ¡Una 
excursión! 


—Hay por aquí una cabaña en la que nos colamos ella y yo hace unos 


días —intervino Dan, señalando a Amaya. 

—Sé cuál dices —dijo Bruno. 

—Buscábamos a una señora loca —explicó riendo—. Podríamos ir allí. 
—Ni hablar. ¿Y si aún sigue allí? —preguntó Amaya. 


—Mejor, así vemos si la tal señora loca hace brujería o algo así. O se 
la devolvemos por haber intentado secuestrarme de pequeña —dijo 
Sara. 


—¿Qué dices? —preguntó Didi, abriendo mucho los ojos. 


—Es una de las teorías de Ami —contestó—. Investigaciones Santos al 
rescate. 


—Te dije que era una posibilidad, pero no confirmé nada. Puede que 
no fuera así y la mujer secuestrara a otro niño —se defendió ella. 


—/O a nadie —añadió Sara. 
—Hay una ventana por la que se puede entrar —continuó Dan. 


Amaya dijo que no muchas veces, pero los demás parecían dispuestos 
a ir, así que pensó que era mejor acompañarlos y controlar que no 
hicieran ninguna locura. 


Dan los guio, recordando el camino que había hecho con su exnovia, y 
enseguida llegaron a las rocas a partir de las cuales se desviaba el 
camino. Pusieron rumbo a la cabaña, subiendo por el camino rocoso 
que llevaba hasta allí, dejando atrás el mundo civilizado. Desde fuera 
parecía deshabitada, pero al asomarse por la ventana vieron señales 
de que alguien vivía allí. 


—Dejaremos esto dentro —dijo Bruno, sacando un disfraz terrorífico 
de su mochila. 


—Sí. —Sara rio—. Yo lo colocaré. —Pasó a través de la ventana para 
apoyarlo en una pared. 


—No sé si esto está bien —dijo Didi al fin. 


Amaya se limitó a mirarlos desde fuera con los brazos cruzados. En su 
mente estaba diciéndoles un montón de groserías que no podía repetir 
en voz alta porque no quería volver a ser el foco de las burlas del 
grupo. 


—Venga, Ami, no seas tan carca, que solo es una broma —le dijo Eric, 
dándole un golpecito en el brazo. 


Ella le sonrió levemente, pero no dijo nada. 


—Y, ahora, el toque final —anunció Dan mientras entraba también en 
la casa—. ¿Tenéis pintalabios rojo? 


Didi rebuscó en su bolso y sacó uno granate. 
—-¿Sirve este? 
—Es perfecto. 


Se lo pasó a Dan a través de la ventana. El disfraz constaba de una 
máscara blanca y una tela negra que pretendía ser una capa. Dan le 
pintó los ojos rojos a la careta. 


—Ya está. 
—Muy bien —dijo Sara—. Es realmente terrorífico. 


A lo lejos, se escuchó el sonido de un coche que se acercaba. Todos los 
que habían entrado por la ventana salieron de la casa para esconderse 
entre los arbustos y los que ya estaban fuera los siguieron. 


—Nos verá aquí detrás —susurró Amaya. 
—Eh. —Eric llamó la atención de Bruno—. Hay que irse. 


Bruno se quejó con señas de que entonces no verían asustarse a quien 
fuera que acababa de llegar, pero sabía que su amigo tenía razón. 


El coche se detuvo delante de la cabaña. Era viejo y hacía un ruido 
constante, como si en cualquier momento fuera a apagarse para 
siempre. Una mujer de mediana edad con el pelo canoso bajó de él. 
Llevaba el cabello sucio, ropa roída y parecía desorientada. Dan, que 
era el que se había escondido más cerca de la cabaña, dio un paso 
atrás para colocarse tras un arbusto y, sin querer, pisó una rama que 
se partió por la mitad. La mujer se puso alerta y miró hacia el punto 
donde se había producido el ruido. 


Bruno, cogiendo la mano de Sara, empezó a correr ladera abajo y los 
demás salieron detrás de ellos. Amaya solo tuvo tiempo de girarse 
unos segundos mientras corría para ver la reacción de la mujer, que 
miraba en su dirección. Rápidamente, llegaron de nuevo a las rocas y 
allí se pararon a descansar unos instantes. 


—Por poco —dijo Bruno, respirando agitadamente. 
Eric soltó una carcajada. 


—La cara de miedo de Dan es espectacular —comentó, acercándose a 
su hermano y pellizcándole suavemente el brazo. 


Amaya no quiso participar en la conversación. Se sentía lejos del buen 
humor del grupo y más lejos de Sara que nunca. La experiencia la 
había llenado de adrenalina, y haberlo hecho todos juntos hizo que 
estuvieran contentos y sonrientes, pero no había estado bien y Amaya 
no podía ignorarlo. «Solo una broma», había dicho Eric. «Pero una 
broma horrible para la señora desconocida», pensó ella. 


La noche consistió en beber y escuchar las historias de Bruno, por lo 
que Amaya desconectó de la conversación hasta que Eric le propuso ir 
a dar una vuelta. Salieron al bosque y se perdieron entre los árboles 
cercanos al hotel. 


—NOo he podido besarte en todo el día —le dijo Eric. 


—Esto está siendo muy raro. No estoy cómoda ni con Dan ni con Sara. 
Casi preferiría quedarme sola con Bruno que con cualquiera de los 
dos. 


—Tú y Sara lo arreglaréis. Y a Dan..., bueno, supongo que se le pasará 
tarde o temprano. 


—Supones. 
—Sí, supongo —añadió con una sonrisa traviesa. 


La agarró del cuello con fuerza y la acercó hasta él. Utilizó el árbol 
como punto de apoyo y sus manos fueron directas al pantalón tejano 
de Amaya. Le desabrochó el botón y se dispuso a quitárselo. 


Ella rio. 
—No, aquí no —le dijo. 
—Va, Ami, que hace muchos días que no estamos a solas. 


—Ya lo sé, si yo también quiero —le susurró mientras lo besaba—. 
Pero los demás están solo a unos metros, incluido Dan. 


—Nunca lo sabrán —insistió él. 


—Que no —dijo ella riendo. 
Él dejó de besarla y la apartó con frialdad. 
—Está bien, pues volvamos con los demás. 


Amaya estaba tan sorprendida ante la reacción de Eric que no supo 
reaccionar y se quedó delante del árbol de pie mientras él volvía a la 
casa. Ella no era alguien que se dejara tratar de aquel modo, pero, aun 
así, no fue capaz de hacer nada. Se sentía confusa y no quería pensar 
en lo que había pasado. 


Entró en la casa y se encontró a Eric sentado con Dan y Bruno, riendo 
con ellos como si no hubiera pasado nada, y ni siquiera la miró un 
segundo para saber si estaba bien. Se fue directa al cuarto que 
compartía con Didi, se tumbó en la cama y miró al techo sin poder 
pensar en nada. ¿Qué le pasaba a Eric? ¿Por qué la trataba así de 
golpe? No tenía respuestas para ello, pero le preocupaba que algo 
hubiera cambiado. Se durmió pensando en regresar a su casa lo antes 
posible y soñó que Sara y ella compartían de nuevo sus vidas, como 
antes de todo aquello. 


El lunes, Amaya llegó al instituto antes de lo habitual. Se tomó un 
zumo de naranja en el bar de al lado y entró cuando quedaban apenas 
unos minutos para que el conserje cerrara la puerta. Apareció en clase 
antes de que lo hiciera el profesor y vio cómo sus compañeros 
hablaban en voz baja. Los murmullos llenaban el aula y supo que algo 
había sucedido. 


—¿Qué pasa? —le preguntó a una de las chicas de su clase. 


—¿No lo sabes? Han encontrado el cuerpo de una mujer sin identificar 
en el bosque, en una cabaña vieja. Por lo visto, no se saben las causas 
de la muerte. 


—¿Muerta? —preguntó sin dar crédito y sin poder formular una 
pregunta más compleja. 


—La encontraron en el suelo con contusiones de la caída, solamente. 


Amaya miró a Sara, que evitó devolverle la mirada. Bruno estaba 
sentado a su lado, mucho más serio que de costumbre. Dan escribía en 
un papel, sentado al lado de Eric, quien miraba por la ventana, 
ausente del mundo. Didi, en cambio, sí la miró, y parecía a punto de 


echarse a llorar en cualquier momento. Al llegar la hora del almuerzo, 
Bruno se acercó a Amaya y le habló en voz baja para que ninguno de 
los compañeros de su alrededor los escuchara. 


—Nos vemos en el parque de aquí al lado en diez minutos. 


Amaya no le dijo nada porque, aunque no quería estar con el grupo, 
sabía que debían hablarlo y tomar una decisión. 


—-Chicos, creo que deberíamos mantener la calma —empezó a decir 
Bruno— porque no sabemos cuál ha sido la causa de la muerte. No 
sabemos si a la señora ya le pasaba algo antes. 


—Hemos matado a una persona haciéndole una puta broma de mierda 
—añadió Dan—. Cualquier otra cosa que digamos es solo para intentar 
sentirnos mejor. 


—Dan tiene razón en una cosa: lo que hicimos estuvo mal. —Didi se 
limpiaba las lágrimas mientras hablaba. 


—Está bien, sentid lo que queráis. Yo me niego a sentirme culpable 
por algo que no sé a ciencia cierta. 


—Eso es muy cruel —intervino Amaya. 
—No, es útil. ¿Qué queréis hacer? ¿Se lo explicamos a la policía? 


—No podemos hacer eso —contestó Sara—. Vosotros sois menores de 
edad, pero yo... —Rompió a llorar. 


—No nos pasará nada. Ha sido sin querer —dijo Dan. 


—Es homicidio involuntario, ¿no? Vas a la cárcel igual —expuso 
Amaya—. Así que no debemos decirlo. Sara saldría peor parada que 
cualquiera de nosotros. 


—Claro que no lo haremos. Por eso tenemos que olvidarnos de esto — 
sentenció Bruno. 


—Hagamos una promesa —lo interrumpió Eric—. Nunca, jamás, 
volveremos a hablar de ello. 


«Pero eso no quiere decir que vayamos a olvidarlo», pensó Amaya. Y 
supo que aquella decisión iba a cambiar sus vidas. Para siempre. 


—Lo prometo. —Amaya fue la primera en hablar—. Lo hago por Sara, 
porque es la única que tiene dieciocho años y quien más culpa se 


llevaría. Pero no por los demás. Nosotros seis no somos amigos, 
porque solo nos han unido los problemas, y no quiero formar parte de 
algo así. —Giró sobre sí misma y se fue sin escuchar qué decían los 
demás. 


Con Sara mostrándose distante, Dan sin hablarle y Bruno sin mirarla 
por los pasillos, apenas se relacionaba con Eric y con Didi. Los hechos 
de los últimos días habían hecho que Eric y ella no hablaran de lo 
sucedido en el bosque. Para él tal vez no había nada de lo que hablar, 
pero Amaya se sentía inquieta. Llevaba días evitándola por los pasillos 
cuando lo vio junto a otra chica del instituto, besándose en los bancos 
del parque cercano a la redacción. Sintiéndose traicionada y muy 
dolida, se aproximó a ellos sin ningún pudor. Eric la vio acercarse y se 
levantó, dispuesto a encajar el golpe. 


—¿Estabas besándola? 
—Sí —dijo él secamente. 
—Pensaba que tú y yo éramos novios. 


—Pues pensabas mal. Tú y yo solo nos hemos enrollado unas pocas 
veces. ¿Cuántas han sido? Creo que podría incluso contarlas con los 
dedos de una mano. 


—No es verdad. Hemos compartido muchas más cosas, y lo sabes. 
Pensaba que nos entendíamos. 


—Mira, Ami, tú te irás a una universidad y yo a otra, así que no 
podemos seguir juntos. No va a funcionar, y no pienso atarme a una 
relación a distancia. 


Amaya rio. 


—¿Y no podías habérmelo dicho en vez de hacer esto? —dijo, 
señalando el banco y a la otra chica. 


—Pero si llevamos semanas casi sin hablar —se defendió él—. 
¿Querías que te enviara una carta? ¿Palomas mensajeras? 


—No sé en qué momento me lo creí. Soy una estúpida. Me dijiste que 
siempre le quitabas los juguetes a tu hermano, y eso es exactamente lo 
que hiciste conmigo. 


—Tal vez sí —concluyó él, cruzándose de brazos. 
—Es obvio que sí. 
Amaya se dio la vuelta y se marchó de allí. 


Llevaba tanto tiempo considerando que no iría a la universidad y 
pensando en cómo se lo diría a su padre que se sorprendió de sí 
misma cuando él le preguntó qué iba a hacer al año siguiente y ella le 
contestó que se iría a la ciudad a estudiar Bellas Artes. Formalizó la 
matrícula y recibió en pocas semanas un correo electrónico que le 
confirmaba que había sido admitida como alumna del nuevo curso. 


El verano llegó en un abrir y cerrar de ojos. Amaya se había buscado 
un trabajo en Madrid para poder irse del Valle lo antes posible. El 
mismo día que iba a marcharse, fue a casa de Sara y su madre le abrió 
la puerta. 


—Ahora mismo viene. 

Esperó unos minutos a que Sara apareciera en la entrada. 
—Hola, Ami. 

—Hola, Sara. 


—¿Ya te vas? —preguntó, viendo que el padre de Amaya estaba 
aparcado delante de la puerta con el coche lleno de cajas. 


—Sí, el próximo lunes empiezo a trabajar en un museo. Seré la 
recepcionista, pero algo es algo. 


—Vaya. ¿Qué va a hacer Teresa sin ti? 


—Me dijo que me doblaría el sueldo si me quedaba —dijo Amaya 
entre risas. 


—Seguro que lo habría cumplido. 
—SÍ. 
Ambas se quedaron en silencio. 


—Solo he venido a darte mi dirección, por si te pasas por allí. Puedes 
venir a verme cuando quieras. No creo que vuelva en un buen tiempo. 


Sara cogió el papel que le ofreció. 
—Claro. Gracias, Ami. 


Sara no la miraba, pero parecía estar haciendo un gran esfuerzo por 
aguantarse las lágrimas. 


— Adiós, Sara. —Amaya se giró para irse. 


—Espera, Ami. —La que había sido su mejor amiga hasta el momento 
dio un paso al frente, la agarró del brazo haciéndola girar de nuevo y 
la abrazó—. Voy a echarte de menos. 


—Y yo a ti, Sara. 


Pero Amaya sabía que no era del todo cierto y que lo que realmente 
iban a añorar era la relación que una vez habían tenido y que durante 
el último año había sido destruida por completo. Aquello no iban a 
poder recuperarlo nunca, y ambas lo sabían. 


Capítulo 19 


Noviembre de 2016 


Bruno miró su teléfono móvil, que acababa de sonar, indicándole que 
había recibido un mensaje nuevo. Era de Amaya, y solo ponía: 
«Ayuda. Casa de Teresa». Inspeccionó la habitación, pero no había 
nadie más que él entre aquellas estanterías del despacho. 


— ¿Dónde coño estás, Ami? —preguntó en un susurro. 


La imagen de Teresa con la cabeza apoyada en su escritorio era tan 
aterradora que Bruno no se atrevió a acercarse a ella. Se asomó al 
jardín, intentando no centrar su mirada en la directora muerta, pero 
no vio nada entre los arbustos. 


—¿Amaya? —preguntó en voz baja, aunque no obtuvo respuesta—. 
Ami, ¿estás aquí? 


Salió por la puerta del jardín que daba a la calle porque se la encontró 
abierta y regresó a su vehículo, temiendo que algún vecino lo hubiera 
visto aparcar cerca de la casa. El coche de Amaya estaba en la 
entrada, cortando el paso, por lo que no podía ir allí y moverlo; no 
tenía las llaves. Y, aunque las hubiera tenido, los vecinos podrían 
verlo, y aquello lo convertiría en sospechoso de aquel horrendo 
crimen. También sabía que Amaya no había salido por su propio pie 
de casa de Teresa, y le preocupó que se la hubiera llevado la misma 
persona que había matado a Sara. En pleno mes de noviembre y 
abrigado únicamente con la chaqueta del traje, se sorprendió notando 
el sudor en su frente. No tenía ni idea de por dónde podría empezar a 
buscar a Amaya, y las únicas pistas que tenía eran los nombres del 
diario de Sara. Solo se le ocurrió una persona a la que recurrir, así que 
le escribió para encontrarse con él. Lo citó, de manera inmediata, en 
su hotel. Escribió otro mensaje, dirigido a uno de sus colaboradores 
habituales: «En el hotel en cinco minutos. Se han llevado a Amaya». 


El primero en llegar fue Diego, vestido íntegramente de azul y sin 
chaqueta, ya que había llegado tan rápido que estaba sofocado. A los 
pocos minutos, apareció Dan y entró en el despacho de Bruno 


visiblemente confundido. 
—Sentaos, necesito vuestra ayuda. 


—La última vez que nos vimos, me dijiste que no querías saber nada 
de mí —le dijo Dan. 


—No quiero —admitió Bruno—, pero te necesito y me debes una. Ami 
ha desaparecido y quiero encontrarla con vida. 


—¿Cómo lo sabes? —preguntó Dan extrañado. 


—Voy a contaros todo lo que sé, pero quiero que sepáis que estoy 
confiándoos la vida de Amaya. Sé que a ambos os importa lo 
suficiente como para ayudarme a encontrarla. 


Bruno les relató toda la historia desde el principio, desde lo que 
habían descubierto durante la última semana hasta los nombres del 
diario de Sara. Les explicó que Teresa yacía muerta en su casa y 
Amaya había estado allí, pero no quedaba rastro de ella cuando él 
entró en la mansión. 


—¿Y no has avisado a la policía? —quiso saber Dan. 


—No puedo avisar de nada a dos personas que me parecen 
sospechosas de todo este lío. 


—¿Sospechas de Saúl, entonces? 
—Y de Reno. Y antes también lo hacía de Teresa —confesó. 
—¿Cuál es el plan? —preguntó Diego sin andarse con rodeos. 


—Sara te pidió ayuda para encontrar varios documentos —dijo 
mirando a Diego—. ¿Copiaste algo que pueda servirnos? ¿Recuerdas 
algún dato? 


Diego suspiró. 


—Me pidió unas partidas de nacimiento y varios documentos de un 
hospital. Además, me hizo entrar en los archivos de la iglesia y en el 
ordenador de Teresa. 


—¿A quién buscaba? 


—Quería saber el nombre de una mujer que murió en el Valle hace 
unos diez años. Pero no recuerdo datos concretos. Ella me dio las 


fechas exactas, los lugares, y lo pasé todo a su ordenador. 
—Tenemos que recuperar esos archivos de algún modo. 
—Sigo teniendo acceso al ordenador de Teresa —reveló Diego. 


—Perfecto. Necesitamos revisar todos los documentos de nuevo y 
saber qué es lo que encontró Sara —ordenó Bruno. 


—A lo que no tengo acceso es a los ordenadores de la comisaría. 


—Existe la posibilidad de que Reno estuviera ayudando a Sara. 
Escuchamos a Saúl decir que tenían una relación. Pero, teniendo en 
cuenta que eran primos, es posible que descubrieran ese lazo y se 
ayudaran mutuamente. 


—-O fingiera ayudarla para que confiara en él —interrumpió Diego. 
—Me gusta cómo piensas. Yo tampoco me fío de Reno —dijo Bruno. 


—¿Y si simplemente le preguntamos qué relación tenía con Sara y en 
qué la ayudaba? —propuso Dan. 


—Si es el culpable y tiene a Ami retenida, puede que nuestra 
intervención lo empeore. 


—Pues estamos en un callejón sin salida. 


—Tengo una teoría —anunció Bruno—. Creo que, investigando lo que 
pasó diez años atrás, Sara averiguó la identidad de la señora a la que, 
bueno, la que murió, y eso la condujo a lo demás: las partidas de 
nacimiento y las identidades secretas. 


—¿Sabéis? Hay una pregunta muy obvia que hemos pasado por alto. 
¿Quién sabe la verdad sobre las identidades de Teresa y Lucía? 


—Probablemente, todos los veteranos o la mayoría. El padre de 
Amaya —dijo Bruno—. Los padres de Sara, Teresa y... ¿Saúl? 


—Y tal vez el padre Damián y Eduardo, el exmarido de Teresa — 
añadió Diego. 


—Es demasiada gente para guardar un secreto —sopesó Dan. 


—También son un montón de personas en las que no se puede confiar 
—apuntó Bruno. 


—¿Ni siquiera en el padre de Ami? Su hija ha desaparecido... — 
planteó Dan. 


—Debemos centrarnos en la mujer que murió hace diez años. 


—Recuerdo que Amaya me explicó que había salido de un psiquiátrico 
y que había intentado secuestrar a un niño —explicó Dan—. En 
aquellos momentos, sospechaba que el pequeño en cuestión era Sara. 


—¿Y si no hubiera sido Sara sino la propia Amaya? Deberíamos buscar 
en psiquiátricos de la zona a una señora con el apellido Robles. 


—Eso está hecho —dijo Diego. 


—¿Has pensado que podríamos hablar con alguna gente mayor? 
Antiguos veteranos, como la señora Eusebia —sugirió Dan. 


—Quieres que hablemos con Eric, ¿verdad? 
—-Confío en Eric. 
—Pfff. —Diego resopló—. El mellizo malo —añadió en un susurro. 


—¿Estás seguro, Dan? —Él afirmó con la cabeza—. Está bien. Llama a 
Didi también. Puede que su trabajo en el banco nos ayude. Si lo 
hacemos, hagámoslo bien. 


Eric y Didi se mostraron muy sorprendidos ante la historia que les 
había contado Bruno, pero estuvieron dispuestos a colaborar en todo 
lo necesario para ayudar a Amaya. 


—Necesitamos que hables con Eusebia, como si te documentaras sobre 
los Robles para escribir algo, lo que sea —le pidió Bruno. 


—A Eusebia le encanta hablar del Valle, pero no es idiota —expuso 
Eric—. Si ha escondido la historia durante años, no me la contará 
ahora. 


— Inténtalo —insistió Bruno. 


—Yo me encargaré de las cuentas que pueda encontrar —se ofreció 
Didi—. Teresa y Sara tenían cuenta en mi banco porque las asesoraba 
a menudo. Los demás, no lo sé. En el Valle solo hay dos entidades, por 
lo que las probabilidades son del cincuenta por ciento. Buscaré los 
movimientos detallados de los últimos meses. Tal vez así consigamos 
algo. 


—Pongámonos a ello. 


Hacía unas pocas horas que Amaya había desaparecido cuando Bruno 
recibió la llamada de Saúl. Esperó unos segundos y descolgó el 
teléfono. 


—Jefe. 
—-¿Está la chica Santos contigo? 


A partir de aquella pregunta empezaba su interpretación digna de un 
Oscar. Bruno sabía que tenía que bordarlo para poder ayudar a su 
amiga. 


—No, estoy en el hotel yo solo. ¿Qué pasa, Saúl? ¿Por qué buscas a 
Amaya? 


—Tendrías que acercarte a la comisaría. Tenemos que hablar. 


—¿Le ha pasado algo a Ami? Dímelo, Saúl, por favor. ¡No creo que 
pueda aguantar la tensión hasta llegar allí! —dijo alzando la voz. 


—Tranquilo, muchacho. No quería decírtelo por teléfono, pero hemos 
encontrado a Teresa muerta en su casa. 


—¿Teresa? Oh, madre mía... 

—No sabemos dónde está la chica, pero no hay señales de ella por 
ningún sitio. 

—Ahora mismo voy, Saúl. 

El objetivo de Bruno era descubrir qué sabía Saúl y qué sospechas 
tenía. Dan y Diego tenían que encontrar a algún Robles en los 


psiquiátricos de la zona, Eric hablaría con Eusebia aquella misma 
tarde y Didi se pondría manos a la obra con la búsqueda bancaria. 


Cuando Eric llegó a la biblioteca, Eusebia estaba ordenando el fichero 
de préstamos. Estaba tan concentrada en lo que hacía que no se dio 
cuenta de que el muchacho había entrado hasta que carraspeó 
sonoramente. 


—Enrique, pensaba que no venías hoy. 


Eric suspiró. Eusebia nunca se acordaba de su nombre, pero siempre lo 
llamaba con otros que empezaban por E. Sus favoritos eran Enrique, 
Eduardo y Edmundo. 


—Vengo a verte, Euse —le dijo sonriendo. 


Ella se colocó las gafas en su sitio, susurró algo que Eric no entendió 
y, sin prestarle más atención, volvió a sus fichas. 


—Dan y yo vamos a hacer un documental sobre el pueblo y queremos 
hablar con los veteranos, actuales y antiguos, sobre la familia Robles y 
cómo se fundó el Valle. 


—Pues habla con Saúl. Él te dirá lo que necesites saber sobre su 
familia. 


—Es que casi no tengo trato con él, Euse. 


—Pues nadie lo diría, con todos esos garabatos que llevas por el 
cuerpo. Dignos de un delincuente. 


A Eusebia no le gustaban las informalidades, y creía que lo peor que 
podía hacer un joven era tatuarse el cuerpo o llevar pendientes. 


«Esto va a ser muy difícil», pensó Eric. 


—La pobre Sarita también vino a preguntarme cosas sobre el pueblo 
hace unos meses —continuó la bibliotecaria ante el silencio del 
muchacho—. Pero ella estaba interesada concretamente en la edad de 
los veteranos y en cómo habían ido llegando al Valle. 


—¿Y se lo explicó? 


—Bueno, le dije lo que sabía, que es simplemente lo que yo he vivido. 
Ni que almacenara la vida de la gente del pueblo o algo así... 


—«¿Y se acuerda de por quién le preguntó exactamente? 
Eusebia rio para sus adentros. 

—No me acuerdo casi ni de lo que he desayunado, joven. 
—Está bien. Gracias igualmente. 


«Eusebia no suelta prenda», le escribió a Bruno. Pero entonces tuvo 
una idea. Tal vez Eusebia no quería ayudarlo, pero Eric recordaba 
haber visto un árbol genealógico de los Robles en una de las paredes 


de casa de Saúl el día de la Fiesta de los Robles. Se le quedó grabado 
porque Didi había señalado a una de las abuelas de nombre extraño, 
sorprendida de que aquel nombre existiera, así que se dirigió allí con 
la intención de fotografiar el cuadro. 


Por otro lado, Didi había empezado a analizar las cuentas de Teresa, 
Saúl, Sara y sus padres. «Bingo, tengo a Saúl también», le escribió en 
un mensaje a Bruno. Él le había dicho que se fijara en cualquier cosa 
fuera de lo común, como pagos en hoteles, carreteras o cafés. Querían 
saber los movimientos de Sara de los últimos meses, si Teresa recibía 
dinero desconocido o si Saúl se había movido del pueblo en las 
últimas semanas. Y Didi vio la primera alarma: Sara sí se había 
movido en los últimos meses. En su cuenta había un pago con tarjeta 
en un hotel de un pueblo que estaba a unos trescientos kilómetros del 
Valle. Didi buscó en Internet y encontró el pueblo en cuestión. 


—'¡Hay una institución mental! —exclamó. 


Los dos compañeros de trabajo que también estaban aquella tarde en 
el banco la miraron sorprendidos por su euforia, así que Diana intentó 
disimular centrándose de nuevo en su ordenador. Marcó el número de 
Dan, que estaba con Diego en el hotel de Bruno intentando encontrar 
el lugar donde había estado internada la señora desconocida. 


—Dan, he encontrado algo —susurró para que nadie pudiera 
escucharla—. Centro de Salud Mental Vida Nueva. Sara lo visitó hace 
unos meses. Ahí está la paciente que buscamos. 


Bruno estaba sentado en el despacho de Saúl esperando a que llegara 
cuando Reno apareció por la puerta, muy erguido. El policía se metió 
las manos en los bolsillos y caminó hasta él sin dejar de sonreír. 


—Señor Rey, ¿usted por estos lares? 
—Corta el rollo, Reno, que no estoy para tonterías. 


—¿Preocupado por tu novia? Todas te abandonan. Será que, después 
de todo, eres un perdedor. 


Bruno rio. 


—¿Crees que soy tan idiota como para pegarle a un policía? Te 
aseguro que la multa la pagaría con gusto, pero no puedo permitirme 
ser detenido, al menos hasta que encuentre a Ami. 


—Algún día alguien te dará tu merecido. 

—Puede. Pero hoy no es ese día. 

—Ves muchas pelis, ¿no? 

—Es lo que tiene ser rico, que puedes perder el tiempo. 
Saúl interrumpió la conversación en cuanto llegó: 


—Déjanos solos —le ordenó a Reno, quien obedeció y se marchó, 
cerrando la puerta al salir—. No confío en ti en absoluto —fue lo 
primero que le dijo a Bruno—. Y sé, por mucho que intentaras 
esconderlo, que tuviste una relación sexual con Teresa. 


—Ya hace mucho tiempo de eso. 

—Quizá tu nueva novia lo descubrió y, en un ataque de celos, la mató. 
Bruno rio. 

—Así que sospechas de Amaya. 

—Tal vez. 

—«¿Y qué te hace pensar que pudo haber sido ella? 

—Su coche estaba en la puerta. 


—Pues debe ser muy estúpida si huye de la escena del crimen sin 
llevarse su propio coche. 


—Hay una segunda opción. —Sonrió. 
—¿Cuál? 


—Que quien asesinara a Teresa se llevara también a la señorita 
Santos. 


—-¿Y por qué no matarla y dejarla allí? 

—Tal vez la chica le importa y no quería hacerle daño. 
—¿Soy sospechoso de algo? 

Saúl dudó antes de contestar: 


—Me sorprende que estés tan calmado. 


Bruno temió que su plan no saliera tan bien como esperaba y que Saúl 
acabara deteniéndolo sin más. 


—Intento no perder los nervios, pero empieza a preocuparme que 
estés tan perdido con todo esto. 


—¿Perdido? 


—Si sospechas de mí, es que estás agarrándote a cualquier idea, sin 
tener pistas reales, por lo que Amaya puede acabar como Sara. 


Unos gritos interrumpieron la conversación. El padre de Amaya 
acababa de entrar por la puerta de la comisaría completamente fuera 
de sí. Saúl se levantó y salió de su despacho para tranquilizarlo. En ese 
mismo momento, Bruno recibió un mensaje de Diego: «Lo tenemos». 


—¿Qué está pasando? ¡Dímelo, Saúl! ¿Qué coño quiere decir que ha 
desaparecido? ¿Quién se la ha llevado? 


—Cálmate, tranquilo. 


Bruno aprovechó la ocasión para marcharse. Saúl estaba totalmente 
pendiente de su amigo y no vio a Bruno salir por la puerta. No sabía si 
aquello lo haría parecer más sospechoso o no, pero no le importaba 
porque solo tenía una misión en su mente: encontrar a Amaya antes 
de que fuera tarde. 


Llegó al aparcamiento del hotel al mismo tiempo que Didi, que corrió 
hacia él mientras agitaba las manos, emocionada con las novedades. 


—-Creo que tenemos algo. He encontrado la institución mental. 


—Eres buenísima, Didi —le dijo Bruno, levantando la mano para que 
se la chocara. 


Didi lo hizo ilusionada y caminó junto a Bruno hasta el hotel. Estaba a 
punto de anochecer y tenían mucha más información que horas atrás, 
así que él se sintió orgulloso del trabajo en equipo. Al llegar a la 
planta baja, donde Dan y Diego buscaban sin parar la identidad de la 
señora desconocida, se encontraron a Dan tumbado sobre uno de los 
sofás. 


—¿Cuáles son esas novedades? —quiso saber Bruno. 
Diego se levantó de la silla. 


—Tenemos un nombre, pero... 


—+Es horrible, Bruno —añadió Dan. 


Eric llegó en ese mismo momento. Venía acalorado por la carrera, 
pero visiblemente satisfecho. 


—Tengo información de los Robles —anunció con la voz entrecortada. 


—Siéntate, porque me parece que tenemos la identidad de la señora 
misteriosa —dijo Dan. 


Diego le entregó un papel a Bruno y él lo leyó en voz alta. 
—Lucía Saavedra Robles. 
—¿Lucía? ¿La madre de Ami? —preguntó Didi sorprendida. 


—No, no. Hay otra Lucía en la familia Robles —intervino Eric, 
enseñando la fotografía que había hecho en casa de Saúl—. La madre 
de Reno. 


Capítulo 20 


Amaya abrió los ojos y sintió un dolor punzante en la parte trasera de 
la cabeza. Se tocó instintivamente para ver si estaba sangrando. 
Aunque se notó algo húmedo en el pelo, la habitación estaba tan 
oscura que no podía ver nada. Se preguntó cuánto tiempo debía llevar 
allí, pero no tenía ninguna referencia. Se incorporó con lentitud, 
tocando todo lo que tenía a su alcance. Quien fuera que la había 
golpeado en el jardín, la había dejado en un colchón en el suelo para 
que estuviera mínimamente cómoda. La habitación olía a humedad, a 
madera mojada, como cuando acaba de llover, y a hierba. Gateó por el 
suelo para saber cómo era aquel cuarto y encontró las patas de una 
mesa y bolsas de plástico esparcidas por el suelo. Se levantó poco a 
poco mientras se apoyaba en una de las paredes y caminó, intentando 
averiguar si había puertas o ventanas en aquel lugar. Sí había 
ventanas, porque podía distinguir irregularidades en las paredes, pero 
eran de madera y estaban cerradas desde el exterior. También 
encontró la puerta. «No puede ser solo una habitación», pensó. Tenía 
demasiadas ventanas, por lo que no podía tratarse de un sótano y no 
podía estar en ningún sitio céntrico, ya que no se oían coches. «¡Estoy 
en el bosque! ¡En la cabaña!», y no tuvo dudas al respecto. Si aquello 
no estaba relacionado con lo que había pasado diez años atrás, ¿por 
qué la habían dejado allí? Tenía que salir como fuera, porque era 
posible que la hubieran encerrado allí para que muriera de hambre. Y 
si era el caso, solo podía intentar buscar una salida. 


El ruido del motor de un coche se escuchó a lo lejos y supo que, quien 
fuera, venía a acabar el trabajo. Sin embargo, su instinto se interpuso 
y se escondió detrás de la puerta para poder defenderse en cuanto el 
agresor entrara. El motor se detuvo y escuchó unos pasos acercándose, 
una llave abriendo un candado, cadenas y, finalmente, el ruido de la 
madera vieja de la puerta chirriando al abrirse. La luz de la luna se 
coló a través de la rendija y, con ella, una silueta alta y fornida. 
Amaya se lanzó hacia el desconocido sin pensárselo dos veces y lo tiró 
al suelo usando el peso de su cuerpo, pero el presunto agresor era más 
rápido y la agarró de la cintura sometiéndola bocabajo en el suelo e 
inmovilizándola entre sus piernas. Ella se movió, negándose a 
rendirse. 


—Joder, Amaya, no te muevas, que no quiero herirte —le dijo una voz 


de hombre—. Estoy intentando ayudarte. 


Él agarró unas esposas de su cinturón de policía y enmanilló sus 
manos. Se separó de ella, encendió la linterna que llevaba y cerró la 
puerta tras él. La luz iluminó la estancia y frente a ella pudo ver al 
sobrino del comisario de policía, Reno. 


—¿Tú me has hecho esto? 
—Sí, perdóname. No quería herirte, pero necesitaba protegerte. 


—¿Y así me proteges? —preguntó ella, señalando con la cabeza sus 
manos atadas a la espalda. 


—No quería que te pasara lo mismo que a Sara, y estabas investigando 
más de la cuenta. ¿Qué te piensas?, ¿que quien mató a Sara no está 
pendiente de todo lo que haces? 


—Ahora mismo, tú me pareces el más sospechoso de todos. 


—Yo nunca habría matado a Sara. Era mi familia y la quería. Tú 
también eres mi familia pese a todo, a pesar de lo que pasó en la 
cabaña. 


Amaya lo miró fijamente. 


—Yo no soy tu familia, Reno. Da igual cuáles sean nuestros apellidos 
en realidad. —Pensó que era mejor no continuar por ese camino—. 
Espera... ¿Has dicho en la cabaña? 


—Mi madre es la mujer que encontraron muerta hace diez años. 


Amaya se dio cuenta entonces de que las historias cobraban sentido al 
fin y que Sara había acabado contándole la verdad a Reno. 


—«¿De quién me proteges exactamente? —preguntó ella al fin. 


—De quienquiera que fuera el que matara a Sara. 


Bruno miraba el árbol genealógico casi sin parpadear. Los demás se 
habían quedado tan asombrados que no podían ni hablar. Los nombres 
de los Robles se abrían paso por el cuadro, extendiéndose hasta el 
siglo diecinueve y acabando en Reno, como último descendiente vivo 
de la saga familiar. 


—Voy a ir a por Reno —dijo Bruno al fin. 


—No puedes ir a por él. Si tiene a Ami y le decimos que lo sabemos, 
podríamos no encontrarla nunca —expuso Didi. 


—Quiero estrangularlo con mis propias manos —continuó Bruno—. 
Con mis propias manos —repitió. 


—Si fueras Reno y tuvieras a alguien retenido, ¿dónde lo tendrías? — 
preguntó Didi, intentando ignorar los comentarios de Bruno. 


—En su casa o en algún lugar escondido al que tenga acceso — 
contestó Dan. 


—Yo he entrado en casa de Saúl por una ventana. Allí, mucha 
seguridad no hay —añadió Eric. 


—NO hace falta que lo jures —murmuró Bruno. 
—¿Y la cabaña del bosque? —preguntó Dan. 


—Sí, buena idea. Si quisiera venganza, tal vez la llevaría al origen de 
todo. 


—Es muy tétrico —dijo Didi. 
—Es Reno. —Bruno se encogió de hombros mientras lo decía. 
—¿Cómo lo hacemos? —quiso saber Eric. 


—¿Nos dividimos? Dan y yo, a la cabaña. Didi, Eric y Diego, a la casa 
—propuso Bruno. 


Reno se sentó en el colchón y dejó a Amaya atada a la pata de la 
mesa. La miraba atentamente sin decir nada, cuando ella rompió el 
silencio: —Tengo muchas preguntas que hacerte y no sé por dónde 
empezar. 


—Lo imagino. Quieres saber si Teresa es realmente la madre de Sara 
y, por lo tanto, tu tía. La verdad sobre mi madre e incluso sobre la 
tuya. 


—¿Sabes lo que le pasó a tu madre? 


—Sí, Sara me confesó vuestro... —dudó cómo continuar— pequeño 


secreto. 
—Lo siento, Reno. Fue un accidente. Decían que... 


—Sí —la interrumpió—, que estaba loca de remate y que intentó 
secuestrar a un niño. A mí, porque puede que tuviera problemas, pero 
me quería. Hace diez años intentó hablar conmigo, pero Saúl se lo 
impidió. —Hizo una pausa—. Nunca me contaron la verdad. Tuve que 
averiguarla por Sara. 


—La ayudabas con su investigación, ¿verdad? 


—No solo eso, éramos amigos. Pero había algo en su historia que no 
tenía sentido. La perdoné por vuestro error, os perdoné a todos. 
Aunque lo que hicisteis fue terrible. —Amaya asintió sin decir nada—. 
Aun así, lo de la muerte por causas desconocidas no me cuadraba. Si 
algo la asustó tanto para que muriera de un paro cardíaco, no sería 
muerte por causa desconocida. Así que busqué la autopsia. La habían 
hecho desaparecer, pero localicé al médico que la realizó y le dije que 
habíamos reabierto el caso. —Amaya aguantó la respiración, 
esperando a que Reno continuara con su historia—. Y descubrí que 
había muerto envenenada. 


——¿Envenenada? —Amaya se mostró confundida. 


—Sí, cayó desplomada en el suelo de la cabaña porque la envenenó 
alguien con quien había estado aquel día. 


—Pero... ¿la policía lo sabía? 


—Saúl manipuló los archivos para exculpar al asesino. Es casi tan 
culpable como la persona que la mató. 


—¿Y por qué haría eso? 


—¿Qué no harías para salvar al amor de tu juventud? —Amaya 
frunció el ceño, pensativa. «¿El amor de Saúl?»—. Sí, veo que aún no 
lo has pillado. La madre de su hija, su amor prohibido. 


—¿Teresa? —Amaya estaba muy sorprendida. Había visto discusiones 
entre ellos, amenazas, visitas a media tarde, pero nunca había 
imaginado que pudieran haber tenido una historia de amor juntos—. 
Entonces, Sara era hija de Teresa y Saúl. 


—El señor Robles se volvió loco al enterarse; imagínate la historia. 
Teresa tenía diecisiete años y estaba embarazada de su primo. 


—No es posible. Teresa tenía... —Amaya intentó hacer cuentas. 


—¿Cuántos? Teresa siempre se echaba años en vez de quitárselos. 
Decía que nadie la respetaba si era joven. Tenía treinta y cinco y decía 
que ya tenía casi cuarenta. 


—Entonces, ¿Teresa mató a tu madre? 


—Sí, se llamaba Lucía. Sé que la tuya también. Ambas se llamaban 
como nuestra bisabuela. —Reno hizo una pausa—. Tu madre intentó 
adoptar a Sara —continuó—, pero su padre no la dejó. Los secretos de 
los Robles no podían ser descubiertos y tu abuelo tenía un plan. 
Miguel y Ana adoptarían a Sara y se quedarían en el pueblo para que 
Teresa pudiera estar cerca. Pero ellos no la dejaban ver a la niña, así 
que ella se mantuvo al margen y entre todos guardaron el secreto. 


—Tu madre apareció diez años después para desvelar el secreto. 


—Era una amenaza para todos. Ella sabía los secretos de su familia y 
amenazaba con contarlos. Miguel quería irse del pueblo, pero Teresa 
no quería que alejaran a Sara de ella. No tenía trato con su hija, pero 
se conformaba con verla crecer. 


—Así que mató a Lucía. 
—Exacto. La envenenó y Saúl encubrió la historia para protegerla. 


—Entonces, no es posible... —lo interrumpió Amaya, uniendo todas 
las piezas del puzle—. ¡Tú has matado a Teresa! —gritó—. ¡Dime que 
no es cierto, Reno! ¡Dímelo! 


Amaya estaba fuera de sí y los gritos rebotaban por las paredes, 
inundando la habitación. 


—No grites. —Reno le hizo gestos para que bajara la voz—. ¡Se lo 
merecía! —bramó. 


—¿Quién eres tú para decidir algo así? ¿Quién narices te crees que 
eres? ¿El salvador del mundo? 


Amaya no dejaba de gritar, así que Reno la agarró por el pelo para 
que se calmara. 


— ¡Cállate, joder! 


Y tras sacar su arma del cinturón, la golpeó para dejarla inconsciente. 


El silencio llenó cada rincón de la cabaña. Reno se sentó en el suelo, 
agotado por el esfuerzo, cansado de pelear, pero unos pasos en el 
exterior hicieron que se levantara de golpe. Apagó la linterna y se 
escondió en una esquina. La puerta no estaba cerrada con llave, por lo 
que Reno se dio cuenta de que quien estuviera fuera podría entrar sin 
problemas simplemente girando la maneta. Los pasos estaban cada vez 
más cerca, pero el policía tenía el arma en la mano, dispuesto a 
dispararle al recién llegado. El pomo de la puerta giró y una sombra 
con una linterna se abrió paso a través de la puerta. Reno pudo ver 
que la sostenía con una mano mientras con la otra cogía un arma. El 
individuo señaló con la linterna a Amaya, en el suelo, y luego buscó 
por la habitación si había alguien más. El coche de Reno estaba fuera, 
por lo que debía saber que estaba allí, escondiéndose en algún lugar. 
Antes de que pudiera enfocarlo, Reno se lanzó a sus pies y lo derribó. 
La pistola salió volando y la linterna acabó fuera de su alcance, así 
que cogió su arma y apuntó al visitante. 


—¿Me has seguido, Miguel? 


—No, a ti no —dijo él—. A ella. —Señaló a Amaya—. Llevo dos putas 
semanas siguiéndola —confesó. 


—Eres un hijo de puta, ¿cómo has podido asesinar a tu propia hija? 


—No tienes ni idea de cómo son las cosas —replicó él—. Intenté 
hablar con ella, pero no atendía a razones. Solo quería... 


—Querías que se callara, por eso la estrangulaste, cabrón enfermizo — 
lo interrumpió. 


—Que se supiera la verdad iba a acabar con todo. Fue un accidente — 
repitió sollozando. 


—-¿Ibas a cargarte a Amaya también por accidente? 


—Lo de los Robles no podía salir a la luz. Es un tema muy delicado, 
haría mucho daño a mi esposa y... 


—Debería dispararte y terminar con toda esta mierda. 
—No lo hagas, por favor. 


Reno cogió aire. Quería dispararle, pero también quería verlo sufrir. 
Sopesó durante unos segundos qué debía hacer. Había matado a 
Teresa y sabía que probablemente iba a acabar en la cárcel, por lo que 
pensó que la diferencia entre tener un cadáver o dos en su expediente 


era lo de menos. 


Miguel aprovechó las dudas de Reno para contratacar: golpeó su 
pierna con toda la fuerza que tenía y lo hizo caer al suelo. Se arrastró 
buscando de nuevo la pistola, pero estaba muy oscuro y no la veía. 
Reno había caído, aunque sin soltar su arma, e intentó localizar a 
Miguel con la poca luz de la luna menguante de aquella noche. 
Apuntó y disparó. Un disparo, dos disparos, tres disparos. 


— ¡Basta! ¡Ya basta! —gritó alguien que se acercaba corriendo por el 
camino del bosque—. ¡Tira el arma! 


El que gritaba y corría sin parar era Saúl, que iba acompañado de 
Bruno y Dan. Reno tiró el arma lejos de él y se quedó en el suelo, 
riendo aliviado. 


—Lo siento, Saúl. De verdad que lo siento —dijo—, pero todo ha 
acabado. Por fin. —Saúl se acercó al cuerpo de Miguel sin dejar de 
apuntar con el arma a su sobrino—. Está muerto —sentenció. 


—¿Dónde está Ami? ¿Dónde coño está, Reno? —preguntó Bruno 
alzando la voz. 


El ayudante de policía señaló la cabaña con una mano mientras seguía 
riendo. Bruno corrió hacia donde indicaba, entró por la puerta y la vio 
atada a la pata de la mesa. Se agachó y la cogió entre sus brazos. 


—Ami... Oh, Dios mío, Ami. ¿Estás bien? —le preguntó—. Despierta, 
Ami —le pidió mientras la sacudía. 


—Reno... —dijo ella abriendo los ojos. 


—Sí, ya lo sé. Lo sé todo. —Bruno acunó su cara entre las manos y 
besó su frente, sus pómulos y sus ojos—. Tenía tanto miedo de 
encontrarte y que estuvieras... —No pudo continuar. 


Ella sonrió, pero aún sentía un martilleo incesante en la sien golpeada. 


—Estoy bien. —Lloró mientras lo decía, pero lloraba de alivio—. 
Gracias por encontrarme. 


Bruno la abrazó fuerte contra él. 
—No vuelvas a desaparecer así nunca más. 


—Lo intentaré. 


Dos semanas después, Amaya terminó de empaquetar sus cosas para 
volver a la ciudad. En ese tiempo, todo había vuelto a la normalidad: 
Reno estaba en prisión a la espera del juicio por los asesinatos de 
Teresa y Miguel y el secuestro de Amaya, el grupo de antiguos amigos 
había vuelto a sus obligaciones diarias y Saúl había dimitido de su 
cargo de comisario para dedicarse a otros asuntos, como la jardinería 
y la carpintería junto a su mejor amigo, el señor Santos. Había dicho 
que no podía continuar ejerciendo de policía después de todo lo 
sucedido y que quería tomarse un tiempo para descansar. No había 
pruebas de que Teresa hubiera envenenado a la madre de Reno, así 
que la implicación de Saúl en todo aquel caso quedaría en el aire. 


En el momento de la desaparición de Amaya, Saúl ya sospechaba de 
Reno, pero había desviado la investigación hacia otros sospechosos 
para poder seguirlo de cerca sin levantar sospechas. Se había 
encontrado con Bruno y Dan en el bosque, dirigiéndose sigilosamente 
a la cabaña en busca de Amaya, así que habían decidido confiar los 
unos en los otros y contarse sus sospechas, que estaban dirigidas hacia 
la misma persona. La culpabilidad de Miguel, en cambio, había 
resultado impactante, más para los jóvenes que para Saúl, que podía 
esperar cualquier cosa de su antiguo amigo. 


Dan se había disculpado con Amaya por todo el asunto del robo del 
diario de Sara, y Eric y Didi habían decidido no continuar con su 
relación. Para sorpresa de Amaya, había sido iniciativa de él. Se había 
disculpado por no sentir por ella lo que debía y le había dicho que 
quería seguir siendo su amigo. Didi se lo había tomado mejor de lo 
esperado, ya que, al menos, aquella vez había sido sincero. 


—¿Es la última caja? —preguntó Bruno, apareciendo por la puerta de 
la habitación de Amaya. 


—Sí. Cuando consiga cerrarla, habré acabado con mi segunda 
mudanza de este año. 


Él rio. 

—¿Te ayudo? —Se acercó a ella para echarle una mano. 
—Oye, te felicito por haber usado la puerta esta vez. 
—SÍ, creo que a tu padre ya le caigo mejor. 


—Podríamos decir que te tolera, tal vez. —Hizo una pausa—. Pero yo 


no me confiaría mucho. 
Bruno volvió a sonreír. 
—¿Ya has encontrado vivienda? 


—Sí, compartiré un piso con una de mis excompañeras de trabajo, 
Marcela. Me alquila una habitación en el centro, que pagaré con mi 
nuevo trabajo en una cafetería. 


—Sabes que no tendría por qué ser así, ¿verdad? —le dijo él muy 
serio. 


—No puedo quedarme, Bruno. 


—¿Aunque te contratara como secretaria pagándote un pastón? Ni 
siquiera tendrías que trabajar. Podrías sentarte en la mesa de al lado y 
dibujar o comprar online. 


Amaya rio. 

—Una vez te dije que no podías comprarme con dinero. 
—Estaba bromeando. 

—Ya lo sé. 

Él le pasó sus libretas para que las metiera en la caja. 
—Al menos, ¿me llamarás de vez en cuando? 

—-Claro. 

—¿Lo prometes? 

Ella asintió. 


—Y puedes venir a verme siempre que te surjan negocios importantes 
en la ciudad. 


Bruno la miró fijamente y se acercó a ella para abrazarla. Amaya se 
dejó abrazar, le rodeó la cintura con sus brazos y lo apretó contra ella. 
Se quedaron en aquella posición unos minutos, sin apenas moverse, 
sin poder respirar, sabiendo que no volverían a sentir algo como eso 
en mucho tiempo. 


Dos meses después 


Amaya volvía a Valle de Robles sin saber qué debía esperar de aquel 
viaje a su pueblo natal. Estaba nerviosa, pero también excitada. Saúl 
estaba esperándola en la puerta de la notaría, dispuesto a acompañarla 
a la lectura del testamento de Teresa, a la que había sido citada por el 
abogado de su tía. No se acostumbraba a llamarla así ni siquiera en su 
cabeza. Aunque siempre las habían unido muchas cosas y Teresa la 
quería, «tía» era una palabra que nunca había usado para referirse a 
ella. 


—Bienvenida de nuevo, Amaya —le dijo Saúl, abriéndole la puerta del 
coche. 


—Gracias. Te veo bien. 


Saúl estaba muy moreno, pese a que apenas era primavera, y se le veía 
tranquilo, tal vez por primera vez en su vida. 


—Sí. Tu padre me tiene muy atareado con la carpintería. Soy su 
ayudante, su contable y su secretario. 


—Te entiendo. —Amaya rio—. Yo también trabajé con él un tiempo. 
—-¿Y siempre es tan gruñón, o acaba pasándosele? 
—La próxima vez que vuelva, ni os hablaréis. 


Saúl le cedió el paso tras abrir la puerta de entrada y la siguió de 
cerca. 


—QOye, Amaya. No sé lo que pondrá en el testamento, pero espero que 
estés preparada para cualquier locura. Teresa era una mujer bastante 
complicada. 


—Siento como si no la hubiera conocido en realidad. 


—No tuvo una vida fácil. Ser una Robles no es ningún privilegio, y 
ahora tú lo eres también. 


—Para mí no significa nada. 


—En eso estás equivocada: ser una Robles significa todo, solo que tú 
aún no lo sabes. 


Amaya levantó una ceja sin entender a qué se refería Saúl, pero en 
aquel momento entró el abogado, interrumpiendo la conversación y 
disponiéndose a empezar la lectura. 


Bruno esperaba impaciente a que Amaya saliera de la lectura del 
testamento. Ella le había mandado un mensaje dos días antes para 
avisarlo de que iba al Valle, y aunque él había tenido previsto viajar 
aquella semana a la ciudad, lo había cancelado todo para poder verla. 
Estaba nervioso y no podía estarse quieto, así que caminaba de un 
lado a otro, mordiéndose las uñas. 


Amaya salió al fin por la puerta, con Saúl a su lado. Ella lo miró de 
lejos entornando los ojos y, cuando confirmó que era él, lo saludó con 
la mano, sorprendida con su nuevo aspecto. Le llamó la atención ver 
al chico con tejanos, una camisa azul celeste y el pelo sin engominar. 
Bruno se acercó a ellos con paso firme. 


—Saúl —dijo, ofreciéndole la mano. 
Él se la apretó. 


—Estaremos en contacto, Amaya —se despidió Saúl—. Y piénsatelo. 
¿Lo harás? 


Ella afirmó con la cabeza. 


—¿A qué venía eso? —preguntó Bruno cuando Saúl ya se había 
marchado. 


Ella movió la mano quitándole importancia. 


—Por favor, ¿quién quiere hablar de eso pudiendo hacerlo sobre tu 
ropa? 


—¿Esto? —dijo él, señalándose—. Es que tengo los trajes en la 
tintorería. Iba a presentarme en chándal, pero me pareció que no 
estábamos en ese punto..., todavía. 


Ella rio con ganas. 
—Te he extrañado. —Se acercó a abrazarlo. 


—Yo apenas me he enterado de que te habías ido —susurró él 
bromeando—. ¿Cenarás conmigo? 


—¿Y qué le digo a mi padre? 


—¿Por qué tiene que salir siempre el señor Santos en nuestras 
conversaciones? 


Bruno cogió su teléfono y apretó un botón. 


—Señor Santos. Buenas tardes. ¿Le importa que invite a Ami a cenar 
esta noche? ¿No? ¿En absoluto? Estupendo. ¿Y puede quedarse a 
dormir? No haremos nada, no se preocupe, solo dormir. —Amaya 
abrió mucho los ojos, se lanzó hacia Bruno e intentó coger su móvil—. 
Creo que tu padre me ha colgado —dijo, guardando el teléfono. 


—Te voy a matar. 

Él rio, divertido con la situación. 
—Me encanta cuando te lo crees todo. 
—Qué gracioso —ironizó ella. 


—Venga, Ami —suplicó, cogiéndola de la mano—. Cenamos a las... 
¿nueve? 


—¿Dónde quedamos? 


Se citaron en el hotel Valle del Rey, donde vivía Bruno, para cenar en 
el restaurante de la primera planta. Cuando Amaya llegó, la chica de 
recepción la hizo pasar a una sala privada donde Bruno la esperaba. 
La recibió con un beso en la mejilla y le ofreció asiento. 


—¿Qué te ha dicho tu padre? 
—No le he dicho nada. He preferido salir por la ventana. 
— ¡Ami! 


—Me encanta cuando te lo crees todo —añadió riendo y sacándole la 
lengua. El puso los ojos en blanco—. ¿Qué tal están todos por aquí? 


—Bueno, no sé qué sabes y qué no. 
—Hablo con Didi de vez en cuando. 
—Entonces sí lo sabes. 


—-¿Didi y Dan? Es rarísimo —dijo Amaya. 


—Bueno, son mellizos, y Didi estaba loca por Eric. 
—Eso lo hace aún peor. 


—Eric está de viaje por la India. Decía que necesitaba encontrarse a sí 
mismo. El otro día me escribió y me dijo que Eusebia le envía emails 
cada semana. 


—No me lo creo. —Amaya abrió mucho los ojos. 

—Es lo que él dice —añadió, encogiéndose de hombros. 

—-Oye, en serio, ¿qué ha pasado con tus trajes? 

—«¿Y qué te ha dejado Teresa para que tengas que pensártelo tanto? 
—Es muy pronto para eso. 

—Lo mismo digo. 


Cenaron en el restaurante y hablaron de la vida de Amaya en la 
ciudad, de las nuevas actividades de Saúl y de cómo la verdad había 
corrido por el pueblo y todo el mundo sabía ya los pormenores de la 
historia sobre la muerte de Sara, pese a que hacía dos meses que no 
salía el periódico. 


—¿Te invito a una copa? —preguntó él, ofreciéndole la mano. 


Ella se la cogió y se dejó llevar hasta la última planta, al ático donde 
vivía Bruno. No se soltaron la mano en todo el trayecto y, aún en el 
piso, caminaron cogidos hasta llegar a la cocina. Amaya se sentó y, 
mientras Bruno servía unas copas, se dio cuenta de que en las paredes 
faltaban los cuadros abstractos, los libros no estaban en las estanterías 
y los armarios de la cocina estaban medio vacíos. Se giró sobre su 
asiento y observó a su alrededor. 


—¿Te mudas? 

Él levantó la cabeza de la barra y la miró. 

—Puede —dudó—, más o menos. 

—Vaya, ¿adónde te vas? —preguntó ella, levantando una ceja. 


Él rodeó la barra, se sentó a su lado y le ofreció la copa que había 
preparado. Aproximó el taburete donde la chica se había sentado para 
acercarla más a él y abrió las piernas con la intención de tenerla 


prácticamente pegada a su cuerpo. Amaya cogió aire y lo aguantó en 
sus pulmones más de lo habitual. Tener a Bruno tan cerca la ponía 
nerviosa y a la vez le dejaba la mente en blanco, como si no pudiera 
pensar en nada. Él sacó una tarjeta de su bolsillo y se la entregó. 


—Lee —le pidió. 


—Hotel Ciudad del Rey. Calle Bailén, número... ¡Esto es la ciudad! Es 
Madrid, mi ciudad —aclaró ella. 


—Exacto. Voy a abrir un nuevo hotel y me mudo a vivir a la ciudad. 
Podríamos retomar lo que dejamos en pausa hace dos meses. —Amaya 
se llevó las manos al rostro sin decir nada porque estaba tan 
sorprendida que no podía hablar—. No pareces contenta. 


—Es que... 
—¿Tienes novio? —preguntó él, visiblemente preocupado. 
—No, no —dijo ella, tocándole el brazo—. No es eso. Es que... 


Amaya tenía novedades sobre su vida, pero eran recientes y no había 
decidido qué debía hacer, así que optó por soltarlo de golpe y sin 
pensar: —Teresa me lo ha dejado todo: su mansión, su fortuna y los 
medios de comunicación del Valle. Así que estaba planteándome 
volver a casa. 


—¿Volver a casa? 

—Sí, al Valle. Contigo y con papá. 

Él sonrió. 

—¿Volverías por mí? 

—+¿Ibas a mudarte a la ciudad por mí? 


—-Claro que sí, Ami —dijo, acercándose a ella—. Lo que siento por ti 
no lo había sentido antes. Nunca. 


Ella se aproximó más a él. 
—Si ahora me dices otra vez lo de que me lo creo todo, te mataré. 
Bruno rio. 


—¿Y qué vamos a hacer con todo este lío? 


—No lo sé, Bruno. Ya lo pensaremos mañana. 


Y sus labios se encontraron al fin, deseando no volver a separarse 
nunca. 


Capítulo 21 


30 kilómetros al norte de Valle de Robles 


La risa es una respuesta biológica curiosa. A veces se provoca con unas 
simples cosquillas en los pies y otras proviene de la desesperación más 
pura y primitiva. 


La chica miraba la noticia sin poder dejar de reír, como si no pudiera 
creerse que lo que se explicaba en aquellas líneas hubiera pasado. 
«Teresa Santiago muere asesinada a sangre fría», leyó para sí misma. 
«A sangre fría», repetía sin cesar en su cabeza, recordando el título del 
libro de Truman Capote, como si Teresa hubiera escrito aquel titular y 
se lo hubiera dedicado a sí misma. 


Aquella noticia había llegado con el correo de la mañana un día 
cualquiera. No recordaba si había sido un lunes o un jueves, pero no 
había podido dejar de leer el artículo en busca de más información. 
Semanas después, había salido a la luz un nuevo artículo en el que se 
explicaba que la identidad del supuesto asesino se mantendría en 
secreto por orden del juez. Un mes después se filtró su nombre y la 
historia de cómo había matado a la directora del periódico del pueblo 
y al padre de la chica desaparecida semanas antes, como venganza por 
su asesinato. Había seguido toda la historia en las webs de los diarios 
de pueblos cercanos a Valle de Robles y había intentado conseguir 
algún ejemplar del Diario del Valle para ver qué decía sobre el tema, 
pero lo habían cerrado después de la muerte de Teresa. 


Habían pasado tres meses desde los hechos relatados en aquel diario 
que tenía entre las manos y seguía recibiendo sin falta su dinero 
mensual, por lo que alguien continuaba enviando aquella paga con 
rigurosidad pese a la muerte de su benefactora. Se preguntó quién era 
y por qué lo hacía, si sería consciente de adónde iba aquel dinero o a 
quién. Una parte de ella imaginaba que no, que su mensualidad 
provenía de algún pago encubierto de los negocios de Teresa y que la 
persona al cargo simplemente dejaba que el dinero de la difunta 
directora siguiera fluctuando como cuando estaba viva, entre deudas 
de la empresa e inversiones. Sabía también que, tarde o temprano, 


acabarían dándose cuenta de que algo raro pasaba entre sus 
transacciones y darían con aquella casa de campo. ¿Irían a acabar con 
ella tal como habían intentado antes? Pensó que debería haber huido 
tiempo atrás, el día que recibió el diario que informaba de la muerte 
de Teresa, pero no sabía adónde ir. No tenía trabajo ni dinero, y para 
el resto del mundo estaba muerta. 


No lograba asimilar la noticia sobre Teresa, así que la releía cada 
mañana mientras tomaba el café sentada en la butaca del porche, 
esperando a que algún coche enfilara el camino de tierra que acababa 
enfrente de su puerta. Dormía noche tras noche pensando que sería la 
última vez que se metería en aquella cama y se levantaba cada 
mañana para sorber lentamente el café, sabiendo que había 
sobrevivido a la oscuridad un día más. Se despertaba antes de las 
ocho, desayunaba un poco, se ponía ropa de deporte y corría por el 
bosque durante una hora. Después se duchaba con agua muy caliente, 
se ponía ropa cómoda y escribía sus pensamientos en hojas sueltas, 
recordando su vida antes de aquel caos. Durante el resto del día, 
comía lo que le apetecía. Había días que quería cuidar su alimentación 
y se preparaba un menú saludable con verduras, hidratos y proteínas; 
otros, sentía pereza y le bastaba con una simple lata de judías; en los 
peores, en cambio, solo había sitio para tarta de chocolate y engullía 
un pedazo cada dos o tres horas, anárquicamente. Había aprendido a 
sobrevivir con lo que tenía en la despensa, a cocinar sin huevos ni 
leche y a conformarse con hacer tarta a partir de polvos de sobre. 
Añoraba la fruta y la ensalada, pese a que nunca le había gustado la 
verdura fresca. 


Aquella mañana había preparado café del último paquete que quedaba 
en el armario. Se sentó de nuevo en la butaca de la entrada con la taza 
en la mano, sin dejar de mirar el camino que se metía en el bosque y 
se perdía entre los árboles. No le quedaban cereales, zumo ni pastel de 
sobre. Se vio a ella misma, en un futuro cercano, desayunando 
lentejas. Reprimiendo una arcada, alejó aquel pensamiento de su 
mente. Podía coger los billetes que tenía bajo el colchón e ir a 
comprar comida a la tienda más cercana, pero tenía miedo a que la 
reconocieran y sabía que el dinero era solo para emergencias: un 
seguro de vida. 


Intentó dejar la mente en blanco y concentrarse en el cielo, en los 
paisajes verdes que la rodeaban y en el sonido del ambiente. Solo se 
oía el murmullo de las hojas moviéndose con el viento y el piar de los 
pájaros, cuando el ruido del motor de un coche la sobresaltó. La 
historia iba a ser tal como ella había esperado. No era una sorpresa, 
pero, aun así, se sentía nerviosa. El pulso le temblaba y el café se le 


derramó por el suelo. Dejó la taza a un lado y se levantó de su asiento. 
No tenía pensado esconderse más, así que bajó las escaleras del porche 
y esperó a que el automóvil apareciera. Era un vehículo negro y 
voluminoso que se dirigió hasta el final del camino y se detuvo justo 
enfrente de la valla que separaba aquella casa de campo del vasto 
bosque. 


«Aquí están, y vienen a por mí —le pasó por la cabeza—. No importa. 
Yo ya estoy muerta para todos». Estaba totalmente convencida: aquel 
era el último día de su vida y pensaba afrontarlo con su mejor sonrisa. 


Continuará... 
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Capítulo 1 


Una nueva vida 


Amaya garabateaba los márgenes de su libreta de apuntes sin cesar. Estaba 
nerviosa. Llevaba semanas estudiando cómo hacer entrevistas de trabajo, qué 
debía preguntar, qué decían los gestos del entrevistado, dónde debía poner las 
manos o si tenía que sonreír mucho o poco, y el resultado era un caos mental 
que empezaba entre las ilegibles notas de su cuaderno. Se había pasado una 
tarde entera leyendo artículos online en blogs desconocidos sobre pruebas de 
personalidad y capacitación, y había acabado haciendo un test de trescientas 
preguntas sobre qué tipo de persona era, para descubrir que, 
sorprendentemente, era un pelín obsesiva con la perfección y tenía 
inclinaciones artísticas. También le había salido, irónicamente, que su trabajo 
ideal era en una redacción o una editorial. 

Hacía aproximadamente un mes que se había mudado de nuevo a Valle de 
Robles, y desde entonces había invertido su tiempo en restructurar su vida y 
su futuro; al menos en las horas de sol, ya que las noches las tenía ocupadas 
con asuntos menos pesados y más satisfactorios. 

Teresa, la difunta directora del periódico del pueblo y tía de Amaya, le 
había dejado toda su fortuna, con casa y negocio incluidos. Y, por si no fuera 
suficiente, la había acompañado de un pasado y un apellido. Amaya no quería 
vivir en casa de Teresa porque era el lugar donde se la había encontrado 
muerta meses atrás, así que lo primero que había hecho había sido ponerla a la 
venta por mucho menos valor del que le habían aconsejado. Era una casa 
repleta de fantasmas del pasado y no quería pasar tiempo allí. Después, 
recopiló todos los papeles y le llevó las cuentas heredadas a un gestor para 
que la asesorara. Y, por último, había decidido reabrir el Diario del Valle. Su 
padre le aconsejó que no lo hiciera, pero ella sentía que aquel diario no podía 
terminar sin más. Había formado parte del pueblo durante generaciones y no 
iba a dejarlo morir. 

El último punto era el más conflictivo de todos porque, desde la muerte de 
Teresa, el diario no había vuelto a ver la luz y la mitad del antiguo personal 
tenía nuevos trabajos o se había ido de vacaciones sin fecha de retorno, como 


en el caso de Diego. El informático del diario se había marchado de viaje a 
Ámsterdam y, según sus propias palabras, no tenía intención de volver nunca. 
Amaya sospechaba que Diego llevaba media vida enamorado de Teresa y que 
la muerte de esta lo había afectado tanto que no podía seguir viviendo en un 
lugar que le recordara a ella. Del resto de la plantilla, solo quería volver a su 
antiguo trabajo María, la jefa de Redacción, así que Amaya tenía que contratar 
a un informático, a un diseñador y a varios periodistas para que formaran 
parte del nuevo diario. Al menos para poder empezar. 

El padre de Amaya había insistido mucho en que vendiera el diario junto 
con la casa, cogiera el dinero y se dedicara a dibujar, que era lo que siempre 
había querido. Amaya había estado tentada de hacerlo, pero había algo, una 
especie de hilo invisible que la ataba a aquel lugar; y no solo al Valle, sino 
también al diario e, inevitablemente, a Teresa Robles. 

Cerró su libreta de golpe, la cogió con una mano para apartarla y al 
levantarla cayó un papel blanco perfectamente doblado. No recordaba haber 
guardado ninguna nota entre sus páginas de apuntes. Abrió el papel, lo leyó y 
soltó una risita: era de Bruno. Aquella mañana, Amaya había salido de casa 
del chico a toda prisa, con los zapatos en una mano y el bolso en la otra. 
Bruno había corrido tras ella para darle su libreta, que se había dejado encima 
de la mesa del salón, y lo había acompañado de un beso de despedida y 
palabras de ánimo. La nota era corta y tenía la esencia de Bruno: «Tú puedes, 
Ami. Saca a la señora directora que hay en ti». Era de Bruno, no del señorito 
Rey del Valle, sino del nuevo Bruno; el que Sara decía que existía, pero ella 
nunca había visto hasta que volvió al pueblo. Amaya guardó de nuevo la nota 
entre las páginas, dejó la libreta a un lado y se dejó caer en la ancha silla de 
piel del escritorio. 

No sabía cómo debía sentirse al mando del diario que había heredado, pero 
tenía claro que no quería seguir los pasos de Teresa. Su antigua jefa era buena 
en su trabajo, manejaba mucha información y sabía usar sus contactos, pero a 
menudo era déspota e injusta con sus trabajadores. Amaya necesitaba formar 
un grupo de confianza, que trabajara en equipo y fuera fiel a la nueva línea 
editorial. Buscaba nuevos talentos; no a los mejores ni a los más preparados, 
sino a los que aportaran la diferencia. Buscaba ilusión, una sonrisa, buen 
ambiente, pero no sabía qué debía elegir o cómo iba a distinguir lo que 
buscaba con una simple entrevista. 

Bruno se había ofrecido a ayudarla porque él era el jefe de su negocio, por 
lo que estaba acostumbrado a contratar personal para su hotel y sabía qué 
buscaba en las personas que entrevistaba, pero Amaya había rechazado la 
oferta. «No necesito que me salves el culo siempre —le había dicho ella—. 
¿Quién va a dejarse mandar por alguien que no es capaz de hacer sus propias 
entrevistas?». Y él había reído dándole la razón. Le había dicho que confiara 
en su instinto, ya que solo de aquel modo sabría a quién debía contratar, y 
que, sobre todo, se quedara con gente que le pareciera interesante, puesto que 
iba a tener que verlos todos los días durante muchos años. A Amaya le había 


sonado demasiado místico para tratarse de Bruno, pero lo había guardado en 
un rincón de su mente, por si necesitaba hacer uso de aquel consejo. 

Aquel era EL DÍA, con mayúsculas. El día de las entrevistas, el día de las 
decisiones, el día en el que pasaría de ser Amaya Santos a ser la directora y 
editora del Diario del Valle y la Revista Robles. Se había puesto un traje de 
chaqueta informal de color gris que había comprado la semana anterior para la 
ocasión y lo había conjuntado con una camisa blanca con dibujos de letras. 
«¿Es muy friki? ¿Parezco una enciclopedia?», le había preguntado a Bruno 
aquella mañana. Él le había dicho que estaba preciosa y que, si no se 
marchaba en los siguientes minutos, el traje iba a acabar arrugado en el suelo 
del salón. Amaya sonrió recordando la escena, sin dejar de dibujar en los 
márgenes del cuaderno. 

Vagaba en su mundo cuando unos golpes en la puerta resonaron por toda 
la estancia, serpenteando por las mesas vacías hasta llegar al despacho de la 
directora. Amaya se levantó de golpe, dejó su libreta en la mesa, se alisó las 
arrugas del traje y salió de su despacho para abrir la puerta. Durante aquella 
mañana tenía previsto entrevistar a varios candidatos que había seleccionado 
de los cientos de currículos que había recibido en la última semana, desde que 
publicó la oferta en el portal de empleo del Ayuntamiento de Valle de Robles. 
Había quedado con la primera candidata a las nueve de la mañana, pero aún 
eran menos cuarto, por lo que llegaba pronto. 

La nueva directora se colocó bien el pelo y cogió aire antes de abrir la 
puerta. Se irguió y preparó la mejor de sus sonrisas para recibir a la candidata. 
«Sé natural. Se llama Susana, así que saluda y llámala por su nombre», se dijo 
a sí misma, porque sabía que era un truco que siempre surtía efecto. Amaya 
giró el pomo, abrió la puerta y se topó con la figura desgarbada de Dan, su 
amigo de la infancia, que reía mientras la miraba de los pies a la cabeza. 

—Señora Santos —dijo Dan con formalidad, entre risas. 

—No te burles —lo recriminó ella. 

—Perdona, Ami, es que nunca te había visto en plan Teresa junior. Lo 
siento. ¿Puedo pasar? 

—He quedado dentro de quince minutos para entrevistar a mi primera 
posible futura empleada, así que sé breve —le contestó, apartándose de la 
puerta para dejarle paso. 

Dan entró en la oficina y Amaya cerró. El chico llevaba un jersey azul muy 
fino con capucha y unos tejanos oscuros. De uno de los lados de su cuerpo 
colgaba una mochila bandolera que parecía pesar bastante. 

—Vengo a ofrecerte mis servicios como informático. Bruno me ha dicho 
que buscas personal de confianza —le explicó Dan. 

Amaya levantó las cejas, sorprendida por el ofrecimiento. Por lo que ella 
sabía, Dan ya tenía un trabajo y le pagaban bien. Al menos, era lo que le había 
dicho Didi, la novia de Dan y amiga de la infancia de ambos, la última vez 
que habían cenado juntas aquel mes. Según su amiga, Dan trabajaba para una 
empresa grande en la que tenía un horario de oficina y cobraba más que la 


media. 

—No lo entiendo —dijo Amaya—. Tenía entendido que... 

—NOo me gusta mi trabajo —la interrumpió Dan. 

—Yo no puedo pagarte un sueldo muy alto ni darte cheques de esos de 
comida. 

—Me da igual. 

—Y trabajarás algunos días hasta tarde. 

—Lo sé, pero necesito hacer algo diferente. Quiero ayudarte, por supuesto, 
pero también quiero escribir artículos e investigar casos para la revista. Así 
que mi ofrecimiento tiene un punto egoísta, te lo aseguro. Tus ordenadores 
estarán siempre al día, pero tendrás que dejarme escribir algunas cosas, salir a 
hacer trabajo de campo, meterme en algún berenjenal de vez en cuando. 
Cuando era pequeño, me encantaba jugar a detectives con Eric, aunque, para 
mi desgracia, siempre tenía que ser Watson. 

—Me gusta Watson —dijo ella. 

—Sí, vale. ¿Más que Sherlock? 

Amaya sopesó las palabras de Dan y se cruzó de brazos, pensativa. Podía 
entender que Dan quisiera cambiar de trabajo, pero ¿le interesaba a ella 
tenerlo en la redacción?, ¿se sentiría cómoda diciéndole lo que debía hacer? Y 
lo más importante de todo: ¿Podía confiar en él? 

Dan, que vio las dudas reflejadas en la cara de su amiga, señaló su 
mochila. 

—Sé que te he pedido perdón mil veces por robar el diario de Sara, pero te 
lo pido mil una. Además, he traído mi ordenador para demostrarte que soy 
buen informático. Incluso mejor que Diego. Verás lo que hace un estudioso 
contra un amateur. 

Amaya rio. 

—Me creo que seas bueno y yo no tengo ni idea de informática, pero 
Diego estaba a un nivel de espionaje superior al resto del mundo. 

—Y a, bueno —continuó Dan sin perder la sonrisa—. Ponme a prueba. 

Amaya, que aún tenía los brazos cruzados en el pecho, los descruzó, 
relajándose de nuevo. 

—¿Me dejas un día para pensármelo? 

—Los que necesite, directora Santos. 

Amaya le golpeó el hombro con cariño. 

—S1 vuelves a llamarme así, te juro que no te contrato. 

—Lo siento —añadió rápidamente. 

—Vale. Venga, vete —lo apremió—. Que tengo mucho trabajo hoy. 

Dan le dedicó un saludo militar, se dio la vuelta y desapareció por la puerta 
a paso rápido. 

«Por si no lo tenía suficientemente difícil ya», pensó Amaya. Sabía que 
Dan era muy bueno en su trabajo, y si no podía contar con Diego para aquel 
cometido, su amigo de la infancia era la mejor opción. Aun así, quería 
consultarlo con la almohada antes de tomar una decisión. Dan había sido 


clave en la investigación sobre la familia Robles, tanto que, gracias a su 
trabajo, habían descubierto la identidad de la mujer muerta en la cabaña 
cuando eran adolescentes. Pero Dan también había jugado a dos bandas, 
robando el diario de Sara y enviando amenazas falsas. Ella sabía que a él le 
gustaban las historias de detectives y que, si no se hubiera dedicado a la 
informática, probablemente habría estudiado Periodismo. Así que Amaya no 
sabía qué debía hacer. 

Unos suaves golpes en la puerta volvieron a avisarla de que tenía visita. 
Aquella vez abrió sin coger aire y se encontró con la chica que había citado a 
las nueve. La muchacha tenía veintidós años y acababa de licenciarse en 
Diseño, le encantaba dibujar cómics y le había mandado sus dibujos junto a 
un original currículo. Amaya se había visto reflejada en aquella chica y había 
querido conocerla. En menos de diez minutos supo que iba a contratarla, y 
media hora después se despedía de ella en la puerta para recibir a su siguiente 
cita. Durante aquella mañana, entrevistó a dos candidatos más a diseñador, a 
cuatro periodistas noveles y a un informático. Había quedado con otro 
candidato al puesto de informático, pero no se había presentado a la cita y no 
la había avisado, así que lo descartó sin más. 

A la hora de comer, Amaya estaba hambrienta y exhausta, y pese a que 
había entrevistado a ocho personas, solo tenía claro que quería en su equipo a 
dos de ellas. Apoyó la cabeza sobre la mesa, con la mejilla encima de la fría 
madera, e intentó no pensar en que debía volver a mirarse los cientos de 
currículos recibidos por correo. Después de entrevistar al informático, un tipo 
gótico muy extraño que le había preguntado por el asesinato de Teresa sin 
cortarse ni un pelo, había decidido contratar a Dan, pero no pensaba decírselo 
hasta el día siguiente. Susana, la primera diseñadora a la que había 
entrevistado, era una de sus elegidas. Mayte, la otra seleccionada, era una 
periodista especializada en sucesos y sociedad que había trabajado en tres 
páginas webs diferentes de la comarca. Así que solo le faltaba encontrar otro 
miembro más para la redacción, pero se le estaba haciendo un mundo. 

La puerta del despacho se abrió sin que nadie llamara y detrás de un 
montículo de cajas de comida preparada apareció Bruno. 

—Jolín, Bruno —dijo Amaya, sobresaltándose—. ¿No sabes llamar a la 
puerta? 

—Gracias por traer la comida, Bruno. Es toooodo un detalle —se burló él, 
con una media sonrisa—. ¿Es del bar de Lola? Claro que sí. ¿Los huevos rotos 
con jamón? ¡Mis favoritos! —exclamó, haciendo teatro. 

Amaya rio mientras se levantaba de la mesa. 

—Gracias —le dijo, acercándose a él para ayudar con las bolsas. 

Bruno dejó dos cajas sobre la mesa de madera y Amaya soltó las bolsas de 
papel que le había cogido de encima de las cajas. 

—-¿Qué tal ha ido la búsqueda de personal? —quiso saber Bruno. 

Amaya resopló mientras se encogía de hombros. 

—Regular. Pensaba que entre los nueve candidatos tendría a todo el 


personal, pero aún tengo que encontrar a una persona más para la redacción y 
así poder empezar a perfilar lo demás: formaciones, ideas, nuevo diseño, 
etcétera. 

—¿Ha venido Dan? 

Amaya lo miró, entornando los ojos. Dan le había dicho que había hablado 
con Bruno y ella se había imaginado aquella charla como algo informal entre 
amigos, pero, después de la pregunta de Bruno, supo que había algo más. 

—SÍ. 

—Contrátalo. Te prometo que no encontrarás a nadie mejor. 

—Me lo pensaré —le contestó ella, sin querer reconocer que ya había 
decidido contratarlo. 

—Pues no te lo pienses tanto. 

—Oye, ¿no será que quieres tener un infiltrado en mi redacción y estás 
pagándole para que espíe mi diario? 

Bruno rio con fuerza. 

—-¿Por qué dices eso? 

—No sé, como tienes espías en cada rincón... 

—Ami, por favor, piénsalo, ¿para qué iba a querer tener un espía en tu 
diario si estás tú aquí para contármelo todo? 

—Yo no pienso contarte nada, soy una profesional —le aseguró ella 
divertida. 

Bruno apoyó las manos en la cintura mientras hacía una mueca con la 
boca. Vestía un traje azul marino, con camisa blanca, y Amaya sabía que 
había estado liado con sus reuniones de trabajo de los lunes durante toda la 
mañana. 

—Sé que ha sido una mañana complicada y que estás acostumbrada a 
verme la cara cada día, pero esperaba un saludo más nuestro —le dijo él. 

Amaya sonrió. 

—No sé lo que insinúas —le contestó, sin perder la sonrisa. 

—Ah, ¿no? —le preguntó Bruno, dando un paso hacia ella—. ¿Quieres 
que te dé una pista? 

—La necesito, sin duda. 

Bruno dio otro paso en dirección a Amaya, la agarró de la cintura, 
atrayéndola hacia él, y la besó con fuerza. Empezaba a desabrocharle el botón 
del pantalón cuando ella lo paró. 

—No pienso hacerlo aquí. 

—Hay que estrenar estos muebles. 

—No está bien. 

—-¿Por qué? 

—La puerta está abierta, podría entrar cualquiera. 

—Pues que entren. 

Bruno le besó el cuello con suavidad y, haciendo un camino de besos, 
lamió su clavícula a la vez que iba abriéndole la camisa, bajando lentamente 
hacia su vientre. Amaya lo agarró de la cintura y lo atrajo más hacia ella. 


—Siempre consigues lo que quieres —le dijo en un susurro. 

Y Bruno sonrió como respuesta. 

Amaya y Bruno no habían oficializado su relación. Ni siquiera habían 
hablado de lo que eran. Desde la vuelta a casa de Amaya, un mes atrás, habían 
dormido juntos cada noche en el apartamento de Bruno. Amaya volvía por las 
mañanas a sus quehaceres, poniendo en orden su nueva vida, y él se iba a su 
despacho para ocuparse de sus negocios. Ella había retomado su amistad con 
Diana y con Dan. En cambio, Eric seguía de viaje por el mundo, intentando 
encontrarse a sí mismo. De vez en cuando, Amaya tomaba un café con Saúl y 
con su padre, recordaban a Sara y a Teresa y ella sentía que una parte de esa 
vida anterior seguía viva en los recuerdos de ambos. Pero no sabía qué pensar 
sobre Saúl y no entendía que se hubiese jugado su vida y su reputación para 
proteger a Teresa en la muerte de su hermana, por mucho que la amara. La tía 
de Amaya había envenenado a la hermana de Saúl, y él, en vez de sacarlo a la 
luz, la había ayudado a encubrirlo. Para Amaya, las lealtades del antiguo 
policía del Valle no tenían sentido e iban más allá de una simple historia de 
amor adolescente. Sentía que había una parte del pasado que nadie le había 
contado, pero su padre nunca tenía tiempo para hablar de ello y Amaya había 
dejado de hacer preguntas. En su rutina diaria, se encontraba con Bruno cada 
noche para cenar juntos, dormían en el piso que él tenía en su hotel y, al día 
siguiente, la rueda volvía a girar. 

Amaya llevaba una vida muy distinta a la que había esperado tener años 
atrás, pero se sentía en movimiento, avanzando, buscando su sitio en el Valle, 
pese a su posición privilegiada y sus nuevas responsabilidades. Intentaba 
adaptarse a las novedades tal como habían llegado, pero no podía evitar sentir 
que todo lo que tenía provenía de la mala suerte, de las desgracias ajenas y de 
la muerte de su propia familia. Pese a todo, quería empezar esa nueva vida de 
cero y ser la chica que siempre había querido ser; quería ganar dinero y 
publicar sus cómics; quería ser feliz y compartir aquella felicidad. Por 
supuesto, tenía claro que quería compartirla con Bruno, pero era demasiado 
pronto para formalizar su relación, pese a todo lo que habían vivido juntos en 
los últimos meses. 

La americana de Bruno había acabado mucho más arrugada que la de 
Amaya después de quitársela y tirarla al suelo, así que ella se burló de él 
cuando intentó alisarla con la mano, sin resultado. Comieron juntos mientras 
ella le explicaba detalladamente cada una de las entrevistas de la mañana, 
pero Bruno tuvo que marcharse al hotel con prisas después de una llamada del 
encargado del turno de tarde. Quedaron en verse aquella noche para cenar, 
como siempre, y se despidieron sin que él pudiera opinar demasiado sobre la 
mañana de la chica. 

Amaya salió de la oficina minutos después de que Bruno se hubiera ido, en 
busca de un café cargado. Se enfrentó a la tarde, dispuesta a encontrar la 
última pieza del puzle, el último candidato para su diario. Se sentó delante del 
ordenador con el café en la mano, abrió el correo electrónico y vio que tenía 


tres mensajes nuevos. Uno de ellos era de ofertas de gafas a mitad de precio; 
otro, de la oficina del ayuntamiento con nuevas solicitudes, y un tercero a 
nombre de Sergio García, con el título de «Curriculum Vitae». Abrió el correo 
para leer los documentos adjuntos y ver si encajaba en el puesto. Los leyó dos 
veces, apuntando en su libreta los puntos fuertes de aquel currículo, y llenó 
toda una página de notas. «Bingo». Amaya sintió una corazonada, se acordó 
de Bruno diciéndole que hiciera caso de su instinto y no tuvo dudas. Cogió su 
teléfono y marcó el número de contacto que constaba en el correo. El tal 
Sergio era el candidato ideal para su nuevo equipo y quería entrevistarlo lo 
antes posible. Quedó con él al día siguiente por la mañana, a primera hora, y 
se marchó de la oficina contenta, pensando que en menos de veinticuatro 
horas tendría su equipo al completo. 

Salió corriendo, cerrando a toda prisa, con la intención de ir a su casa para 
coger ropa, algunos libros nuevos y saludar a su padre. Había aparcado 
enfrente del diario, en la plaza reservada para la prensa. Se dirigía a su coche 
a toda prisa cuando se topó con Eduardo. 

—;¡lepa! Cuidadito, niña —le dijo él mientras reía. 

Eduardo era el exmarido de Teresa y conocía a Amaya desde que era una 
niña. Teresa nunca le había hablado de él ni de su historia, pero sabía, por los 
rumores que corrían por el pueblo, que habían estado casados menos de dos 
meses. Amaya casi no lo conocía, pero siempre lo había considerado un 
hombre amable y simpático, aunque solo había hablado con él un par de veces 
en toda su vida. Era la primera vez que lo veía desde su vuelta al Valle, pero 
estaba tan risueño y alegre como recordaba. 

—Vaya, pero si es la pequeña Ami. ¿Cómo estás? Supongo que muy liada 
con todo el tema —añadió, señalando la puerta del diario. 

—Eh, hola, Eduardo. Sí, la verdad es que sí —le contestó dudosa. 

Él la miró durante unos segundos con intensidad y ella desvió la 
mirada, incómoda. 

—Te casas con alguien durante dos meses, piensas que lo sabes todo sobre 
ella y, ¡zas!, resulta que ni su apellido es real. —Amaya posó los ojos en el 
rostro de Eduardo para averiguar si estaba de broma o se había puesto 
trascendental, pero él ya no sonreía—. Nos han jodido bien, ¿eh, niña? Tía 
secreta muerta, diario en ruinas... 

Ella no supo cómo contestar, así que se limitó a ladear la cabeza y apretar 
los labios. Él solo sonreía, por lo que Amaya habló para romper el silencio 
incómodo: —Tengo que irme. 

—Sí, claro. Ten esto. —Eduardo dio un paso hacia ella y le ofreció una 
tarjeta de su empresa con su nombre y su teléfono—. Si tienes problemas y no 
sabes a quién recurrir, descubres alguna mierda más de la que quieras hablar o 
te hace falta, no sé, que te echen una mano, llámame. ¿Vale? —Amaya cogió 
la tarjeta, la miró unos segundos y asintió con la cabeza—. Buonasera, niña. 

—Hasta otra. —«Niño», añadió en su mente. 

Tardó cinco minutos en encontrar la llave de su coche, se sentó en el 


asiento y dejó su bolso, su abrigo y sus libretas tirados en el asiento del 
copiloto. En los pocos minutos que tardó en llegar a casa de su padre, saludó a 
dos vecinos, a la camarera del bar de la plaza del pueblo y a los hijos de una 
prima del padre de Didi. Aquel pueblo era muy pequeño, y aunque se había 
acostumbrado a llamarlo hogar, a veces sentía que se ahogaba entre sus 
paredes, se quedaba sin aire y quería salir corriendo, como había hecho meses 
antes. Había días en los que solo quería volver a su minúsculo piso de 
Lavapiés y pedir ramen a domicilio de su restaurante japonés favorito, pasear 
por las calles de la ciudad o sentarse en el Prado para mirar cualquiera de sus 
Obras de arte. 

Nada más pisar el felpudo de su casa, Hook ladró desde el interior, 
esperando verla. La recibió entre saltos y lametones y le llenó el traje nuevo 
de pelos. 

—Joder, Hook, con la euforia... 

El padre de Amaya salió de la cocina con una cuchara en la mano y un 
trapo de cocina en la otra. 

—Hola —la saludó—. Tranquilo, Jot, es Ami —añadió, mirando al perro 
—. No sabía si ibas a pasarte por aquí. 

—Tendría que haberte avisado. Lo siento —se disculpó. 

—No0, claro que no. Es tu casa. Vives aquí, ¿no? 

Ella lo miró con una sonrisa en los labios. 

—-¿Es el inicio de un interrogatorio? 

Su padre rio sin esconderse. 

—¿Vas a cenar y dormir aquí? 

—No. Vengo a verte y a coger unas cosas. 

—¿Por qué no te mudas? No quiero meterme en tus cosas, pero no has 
dormido en casa ni un solo día desde que volviste al Valle. El chulito del 
señor Rey junior no es mi persona favorita, pero supongo que podría 
sobrellevarlo. Ya me entiendes. Al menos tiene dinero, no sé si me explico. 

Amaya se cruzó de brazos. 

—NOo voy a mudarme con Bruno. He puesto en venta la casa de Teresa, y 
cuando solucione ese tema, buscaré mi propia casa. 

—¿Y entonces te irás a vivir con Bruno a tu nueva casa? 

—Ay, papá. —Amaya soltó un sonoro suspiro—. Ya está. Game over. — 
La chica se acercó a su padre y le dio un beso en la mejilla—. Me voy a mi 
habitación para coger un par de mudas —le dijo mientras se alejaba escaleras 
arriba. 

—Coge el armario también. Pronto lo necesitarás... —susurró él para sí 
mismo. 


Capítulo 2 


La entrevista 


Amaya se despertó con el sonido de la alarma de Bruno. Él no soportaba los 
pitidos clásicos de despertador y siempre elegía canciones felices para 
empezar el día; canciones que él consideraba felices, porque Amaya había 
acabado odiando todas y cada una de las melodías que la despertaban por las 
mañanas. La última, Hoy puede ser un gran día, de Serrat, sonaba en bucle y 
Bruno se dio la vuelta en la cama, ignorando su teléfono. 

—Apágalo de una santa vez —le dijo Amaya—. O tiraré el teléfono contra 
la pared. 

Bruno buscó el aparato en la mesita de noche con un ojo cerrado y el otro a 
medio abrir y apagó el despertador. 

—_Qué humos de buena mañana —susurró él. 

Amaya, como respuesta, cogió la almohada y se tapó la cabeza. Bruno 
soltó una risita, agarró la almohada y la tiró al suelo. 

—Buenos días, señorita Santos. Levántese, que tiene un diario pendiente 
de resucitar. 

—-PDéjeme tranquila, señor Rey. ¿No sabe que aún quedan un par de horas 
para mi cita? 

—¿Un par de horas para meter en vereda esos rizos? Dudo que sea tiempo 
suficiente. 

Amaya se sentó en la cama y miró a Bruno, que la observaba divertido por 
la situación. 

—-¿Te burlas de mi pelo? ¿Me despiertas y encima te burlas de mi pelo? 

—Y no me hagas hablar de tu cara de sueño. 

—-¿ Hablo yo de tu pelo de pijo rico o de tu crema nocturna antiarrugas? 

—¿Quieres compartir crema? A mí no me importa... 

—¿Y si...? 

Bruno agarró a Amaya del brazo, haciéndola perder el equilibrio. La chica 
cayó hacia atrás y él se hizo un hueco entre sus piernas. 

—Basta de bromas —le dijo él—. Si no me tuvieras despierto hasta las 
tantas, no me haría falta ni la crema ni posponer veinte veces el despertador. 


Amaya sonrió. 

—No soy la única culpable. 

— Además —añadió él—, nunca estás tan guapa como cuando acabas de 
despertarte. 

—Señor Rey, vaya piropo... 

—-PDéjame darte los buenos días como te mereces. 

Bruno besó los labios de Amaya suavemente, bajó hasta su cuello y lo 
mordió sin apretar, rozando los dientes con su piel y acabando en otro beso. 
Entre caricias, levantó su camiseta de dormir y perfiló el camino hasta sus 
pechos. Se paró solo un segundo para rozar sus pezones con la punta de la 
nariz y siguió bajando sin prisa hasta su entrepierna. 

Bruno era un amante dedicado y nunca dejaba de sorprender a Amaya con 
sus nuevas prácticas. El primer día que habían compartido cama, la chica 
había esperado un sexo pasional, fuerte, desesperado. La situación lo merecía, 
ya que estaban en medio de una investigación de asesinato, con decenas de 
pistas inconexas y el cuerpo de su amiga había sido enterrado aquel mismo 
día. Bruno, en cambio, le había dedicado besos, caricias, el mejor sexo oral de 
su vida, y Amaya había dormido del tirón por primera vez en días. Desde su 
vuelta al Valle, se habían acostado juntos casi cada noche. Bruno la llevaba a 
la cama después de cenar, donde vivía el mejor momento del día. No era solo 
el sexo; era la enorme complicidad que existía entre ambos, la conexión de 
sus historias del pasado, los guiños que solo ellos entendían. Amaya se dormía 
sin que le quedaran fuerzas ni para decir buenas noches y se levantaba a la 
mañana siguiente aún agotada. 

Bruno se despertaba en plena forma; tenía una energía inagotable y 
envidiaba su buena cara por las mañanas. Durante su estancia en la capital, 
Amaya lo había añorado mucho y había vuelto a casa para empezar una nueva 
vida, pero también para volver a tener a Bruno cerca. No era capaz de poner 
nombre a lo que sentía por él, pero sabía que era más fuerte de lo que nunca 
había sentido por nadie. Cuando miraba a Bruno, sentía el estómago encogido, 
dolor de tripa, los pulmones ahogados. Se preguntaba qué eran esos nervios en 
el estómago que surgían cuando Bruno aparecía. ¿Era amor? ¿Eran solo 
nervios? Al principio había sido el misterio, la emoción de las nuevas 
experiencias, pero en aquellos momentos era distinto. Existía entre ellos una 
conexión que no tenía nombre ni descripción. Era como si sus pieles 
estuvieran recubiertas de una capa invisible y las capas de ambos chispearan 
al entrar en contacto; una especie de fuerza que no se puede ver, pero está ahí. 

Llevaba un mes con aquel chico; cenando con él, durmiendo cada noche en 
su cama, dándole de comer a su gato. Se preguntó si Bruno era su novio o si 
quería que lo fuera, y en su cabeza se contestó con un sí muy alto, como si se 
lo gritara a sí misma. En ocasiones, su mente le decía que aquel Bruno tan 
especial era el mismo con el que había ido al colegio, el que se peleaba con 
ella por cualquier tontería, el odiado novio de su mejor amiga de la 
adolescencia, el niño rico del pueblo sin más problemas que gastarse todo su 


dinero y el vándalo adolescente número uno del instituto. Una parte de ella era 
consciente de que era la misma persona y a la vez alguien muy distinto. Se 
habían hecho mayores, ya no eran los de antes, y pese a que lo que los había 
unido era la pérdida, Amaya supo que los había hecho mejores y los había 
conectado de verdad con alguien por primera vez en sus vidas. Bruno la 
entendía con solo mirarla, y Amaya sabía que ella no era fácil de entender. 

Y, de algún modo, se sentía conectada a Sara también; a sus sentimientos, 
a sus pensamientos, a lo que había creído durante sus años de adolescente. Ese 
Bruno, nuevo para ella, era el que le describía su mejor amiga cuando tenían 
diecisiete años. El mismo que Amaya nunca vio, el que ahora era parte de su 
mundo en el Valle. 

Amaya encaró su nuevo día con ánimo. Tenía muy mal despertar y no le 
gustaba madrugar, pero Bruno había sabido redirigir su mal humor. Volvió a 
ponerse un pantalón formal y una nueva camisa estampada con un lazo en el 
cuello. No tenía dudas de que aquel no era su estilo, pero la situación exigía 
un protocolo de vestuario que debía seguir. Eligió un bolso más grande de los 
que solía llevar y metió su libreta y su nueva agenda, agarró su abrigo y se 
dispuso a marcharse. 

—Que tengas un buen día, amor —le dijo Bruno. 

Bruno acababa de salir de la ducha. Se secaba el cuerpo con una toalla gris 
mientras caían gotas al suelo desde su pelo mojado. La había llamado «amor» 
y un escalofrío había recorrido su espalda. Nunca la había llamado así. 
Amaya, Ami, ricitos alguna vez, pero nunca amor. 

— Igualmente —le contestó ella, lanzándole un beso con su única mano 
libre—. Amor —añadió. 

Él sonrió y le dijo adiós con la mano mientras Amaya salía camino 
al ascensor. 


Cuando Sergio García entró por la puerta de la oficina, Amaya se esforzó en 
disimular su sorpresa. La chica pensó que aquel muchacho parecía una mezcla 
entre un jugador de baloncesto profesional y un modelo de ropa interior. Era 
tan alto y fuerte que, en su mente, se lo imaginó moviendo piedras gigantes, 
camiones, grúas o yendo a los juegos olímpicos. Tenía el pelo castaño y los 
ojos verdes, y llevaba una americana marrón que parecía hecha a medida para 
él. Vestía tejanos oscuros y camisa clara, y en una mano sujetaba una carpeta 
negra. Sus manos eran grandes y masculinas, y no pudo evitar fijarse en que 
apretaba la carpeta con fuerza. Amaya se reprendió en su mente por divagar 
sin control y se dio cuenta de que llevaba varios minutos sin hablar. Se 
disculpó, pero el chico parecía divertido. Amaya le ofreció la mano y él se la 
estrechó con seguridad y firmeza. 

—Gracias por darme esta oportunidad —le dijo Sergio, con una sonrisa de 
oreja a oreja. 


—De nada —le contestó Amaya, intentando parecer natural después de 
todos los pensamientos que habían cruzado por su mente en los últimos 
minutos. 

Ella le ofreció asiento, abrió la carpeta que había preparado encima de la 
mesa y sacó los documentos que había impreso. 

—En tu currículo pone que has vivido en muchos países y trabajado en 
varios medios, pero solo tienes... treinta años. —Amaya miró impresionada la 
fecha de nacimiento. 

No se había fijado en su edad hasta aquel momento y se sintió una 
entrevistadora muy poco preparada. 

—Bueno —comenzó él, rascándose el mentón—, me licencié en Ciencias 
de la Comunicación a distancia mientras viajaba, pero tanto en Ohio como en 
Manchester trabajé como camarero. En Londres encontré mi primer trabajo en 
un departamento de comunicación, después estudié en Irlanda y un año más 
tarde me mudé de nuevo a Madrid. 

—¿Cómo es vivir en Estados Unidos? Debe ser tan diferente... 

—Lo es. La gente es distinta, y no es, para nada, como en las películas. 
Ohio no es Nueva York, ¿sabes a lo que me refiero? La gente es un poco 
menos cosmopolita. 

El chico sonreía sin parar y Amaya pensó que cada minuto que pasaba le 
parecía más guapo, pero intentó quitarse aquella idea de la cabeza porque no 
le parecía profesional. 

—Tienes mucha experiencia. ¿Por qué has elegido presentarte a esta 
vacante? No es un puesto de responsabilidad y no ofrecemos un gran sueldo. 

Amaya sabía antes de la entrevista que el candidato estaba muy preparado 
para el puesto, pero al conocerlo y ver cómo se desenvolvía, sintió curiosidad 
por su vida, porque sabía que él podía aspirar a un puesto de jefe de equipo, 
como mínimo, y no entendía que le interesara el Diario del Valle. 

—Mis padres son de Cuevas y mi madre está muy enferma. Volví hace 
unos meses para ayudar a mi padre a tiempo completo, pero mis ahorros se 
han acabado y necesito trabajar cerca de casa. 

Cuevas del Monte era un pueblo cercano a Valle de Robles. Ambos se 
unían a través del pantano y de los bosques que compartían junto a otro de los 
pueblos de la zona, aunque la carretera para llegar hasta el pueblo vecino era 
complicada. Amaya entendió la necesidad del chico de estar cerca de su 
hogar. Vio tristeza en los ojos de Sergio, pero también serenidad y calma. El 
chico sonrió, intentando quitarle importancia al asunto. 

—Lo siento mucho —dijo rápidamente Amaya. 

—Te lo agradezco, pero no te preocupes, estamos bien. Las cosas a veces 
son así. Qué voy a contarte a ti, ¿no? 

Amaya abrió la boca para contestar, pero no supo qué decir. 

—Sí... 

—Perdona —se disculpó, avergonzado—. No quería sacar el tema, pero 
pensaba que con el revuelo que se ha montado, yo no... Bueno..., lo siento. 


—No. No pasa nada —le dijo ella—. Está claro que lo que ocurrió en el 
Valle fue noticia en todo el país, así que no es ningún tema del que no se 
pueda hablar. 

—SÍí, ya, solo que no quería recordarte algo tan triste. 

—NO pasa nada. Sara era mi amiga y me acuerdo de ella todos los días, 
aunque no lo hable con nadie. —Sergio la miraba atentamente mientras 
asentía y Amaya sintió una conexión con él, como si supiera entender de lo 
que hablaba—. El nuevo proyecto incluye acabar con la edición impresa y que 
pase a ser solamente en formato digital —le explicó, intentando regresar al 
tema—. Dedicaríamos más tiempo a la revista y a los reportajes de 
investigación. 

—Respecto a eso —intervino Sergio—, he traído varios temas que se me 
han ocurrido, por si necesitabas que escribiera algo. Llevo varias semanas 
preparándolos. 

Sergio García sacó un dosier de su carpeta y se lo ofreció a Amaya. Ella lo 
cogió y lo ojeó por encima. El chico había preparado diversos reportajes. Su 
escritura era buena, y las ideas, muy originales. En uno de los pliegues de 
hojas grapadas había un esquema sobre varios casos de mujeres desaparecidas 
de la zona relacionados con una banda desconocida y entrevistas a los 
sospechosos. 

—¿Dónde has conseguido esto? —le preguntó. 

Él se encogió de hombros. 

—Conozco a varias personas con contactos. 

—Estas ideas son muy buenas. 

—Gracias. 

—Estás contratado —dijo ella impulsivamente. 

—¿De verdad? 

—Sí, claro. —Sonrió—. Empiezas la semana que viene. 

El muchacho se marchó de la oficina contento y Amaya sintió que se había 
dejado llevar por un impulso incontrolable y que, aunque el chico era perfecto 
para el puesto, ella debía ser más seria y pensar las cosas antes de decirlas. 
Había hablado de Sara con un desconocido que iba a ser su empleado, y 
aunque no quería ser fría con su equipo, tampoco quería hablar con ellos de su 
vida privada. 

Tenía al fin a su equipo al completo. Sergio y Mayte serían los redactores 
junto con María, la antigua jefa de redacción. Dan llevaría la parte informática 
y de investigación en las bases de datos, y Susana, todo lo referente al diseño. 
Le cedería a la chica la tira cómica y Amaya se dedicaría a llevar el peso del 
tema principal y ser la editora, como hacía Teresa. Su antigua jefa siempre 
tenía en la redacción a un par de becarios del instituto, pero Amaya quería 
invertir en más personal en cuanto el diario empezara a funcionar de nuevo. 
Quería que sus lectores se acostumbraran al formato digital y dedicar recursos 
a la investigación de nuevos casos, para así convertir la Revista Robles en un 
referente. 


Durante la mañana, llamó a su nuevo personal, les pidió los papeles que le 
había solicitado el gestor y los citó el lunes siguiente en la redacción, a las 
nueve de la mañana. María estaba loca por empezar y la llamó pidiéndole que 
le detallara con exactitud los nuevos fichajes. Dan, en cambio, se presentó en 
la oficina minutos después de la llamada de Amaya. 

—Gracias, gracias, gracias —le dijo a la vez que entraba por la puerta. 

Amaya rio. 

—¿Por qué tantas gracias? Viniste a ofrecerte y eres buenísimo en tu 
trabajo, ¿no tendría que dar yo esas gracias? 

Dan se cruzó de brazos e hizo una mueca de superioridad. 

—Supongo que sí. Molará mucho currar juntos, Ami. 

—Sí, vale. Pero nada de Ami. 

—A sus órdenes, directora Santos. 

—Amaya —le exigió ella—. Solo Amaya, por favor. 

—-De acuerdo, Soloamaya, entonces. 


Capítulo 3 


Trabajo en equipo 


El reloj marcaba las nueve menos diez de la mañana en lo alto de la pared del 
diario que daba a la calle; el calendario señalaba el lunes. El café había dejado 
de gotear en la cafetera, el desayuno estaba preparado encima de la mesa de la 
entrada y faltaban pocos minutos para que llegara el nuevo equipo. Amaya 
estaba nerviosa pero también emocionada. Iba a explicarles a todos los nuevos 
proyectos, sus funciones y cómo se planteaba la nueva línea editorial. Llevaba 
todo el fin de semana repitiendo las ideas en su cabeza, se las sabía de 
memoria, y aun así le temblaba el pulso. 

Dan había llegado media hora antes de la reunión para revisar los 
ordenadores y el proyector, donde Amaya iba a presentar el nuevo proyecto. 
Susana apareció puntual por la puerta, con el pelo alborotado de haber corrido 
y una mochila a su espalda. Los demás aparecieron en los siguientes minutos. 
Cuando Sergio entró en la oficina, Susana soltó un «La hostia» que resonó por 
la sala. María reprimió una carcajada, pero Dan rio con naturalidad, miró a 
Amaya y, sin reproducir ningún sonido, le dijo un «Me encanta esta chica» en 
la distancia. Amaya les explicó el proyecto de principio a fin, resumiendo las 
ideas más importantes, y, al acabar, abrió la ronda de preguntas. Todo el 
personal parecía ansioso por empezar, así que les propuso abrir el diario de 
nuevo a la semana siguiente, pero tendrían que trabajar sin pausa durante 
aquellos días buscando temas y haciendo la maqueta, que aún era solo un 
esbozo en una hoja de papel. 

María se llevó a Susana a entrevistar a un grupo de música de un pueblo 
cercano, Sergio empezó un artículo sobre una nueva ley aprobada en el 
ayuntamiento que había causado polémica, Mayte se agenció un reportaje 
sobre restaurantes de la zona y Dan se encargó de buscar información en los 
archivos históricos de la biblioteca. Amaya revisaría la información de Dan, 
buscando temas nuevos, a la vez que preparaba unos artículos sobre el arte en 
la comarca. Aquella primera semana era de descubrimiento, de ensayo error, 
de adaptarse al nuevo trabajo que tenían por delante. 

Lola, la camarera del bar que estaba en la esquina de la misma calle del 


diario, les llevó madalenas y cafés para merendar a media tarde. 

—Me alegro mucho de que el periódico del pueblo esté abierto de nuevo 
—le dijo a Amaya—. Necesitamos que las cosas regresen a su curso natural, 
volviendo a las viejas costumbres. Ya tengo ganas de ojear la nueva revista, 
saber qué hay previsto para el mes que viene, descubrir nuevos misterios de la 
zona... 

—Gracias, Lola, eres muy amable. 

Lola era fan de la Revista Robles y le contaba a todo el que la escuchaba lo 
enganchada que estaba a los reportajes de investigación. Durante una época de 
su vida, Teresa había dejado de ir al bar, pese a tenerlo a la vuelta de la 
esquina, por el acoso constante de la muchacha. Lola era unos años mayor que 
Amaya y se conocían desde que eran niñas porque habían ido al mismo 
colegio. Su madre, Dolores, había regentado el bar del pueblo toda su vida, 
hasta que pasó a manos de su hija. Esta le había cambiado su tradicional 
nombre de posada de antaño por el de The Lola”s. Se había graduado en 
cocina y preparaba desde desayunos hasta banquetes de boda. Lola era una 
mujer vivaz y alegre, llevaba casada desde los dieciocho años con su novio de 
toda la vida y tenía tres hijos varones de trece, once y cinco años. 

—¿Sabes que podríais investigar? —le preguntó, poniéndose muy seria. 
Amaya rio para sus adentros, pero fingió interés, porque sabía que era 
importante para Lola y le gustaba opinar sobre nuevos temas—. Lo de los 
túneles que conectan el Valle. Teresa y yo estuvimos hablándolo antes de 
que..., bueno, ya sabes. Parecía un tema muy interesante. Y, al fin y al cabo, 
todos los pueblos tienen sus cimientos y sus cosas de antes, ¿no? Creo que 
sospechaban que podría haber uno en la zona antigua, donde estaba la fábrica 
textil, ¿sabes dónde digo? 

Amaya había escuchado miles de veces hablar del tema de los túneles 
secretos que conectaban el Valle con los bosques y siempre le había parecido 
una de esas leyendas urbanas de los pueblos. 

—La idea es muy guay —dijo Dan, interrumpiendo la conversación—. 
Muchos pueblos tienen túneles de la época de la Guerra Civil. 

—Pero esos túneles no son reales —contestó Amaya—. Se han buscado 
miles de veces antes, sin resultado. Los ha buscado la policía, locos fanáticos 
de los misterios e incluso Teresa. 

—Y tu novio —añadió Dan en un susurro. 

—Sí, mucha gente. Y al final ninguno encontró nada —concluyó Amaya, 
ignorando el último comentario de su amigo. 

Lola chasqueó la lengua. 

—Bueno, solo era una idea. Hace muchos años que no se buscan. Y, no sé, 
tal vez ahora que hay más recursos... —contestó, cambiando a un tono más 
seco—. Bueno. Da igual. Tengo que volver, que empiezan las cenas. 

—Gracias, Lola. 

—Sí, vale —dijo, moviendo la mano para quitarle importancia—. De nada. 

Cuando Lola salió por la puerta, Amaya volvió a su mesa provisional, al 


lado de la de Dan. 

—No perderíamos nada por hacer unas preguntillas —le dijo él. 

—Perderíamos el tiempo que no tenemos. 

—Y o podría... 

—NMNi hablar, paso de investigar fantasmas —sentenció Amaya en un tono 
que no daba lugar a réplica—. No quiero sonar mandona, Dan, pero lo de los 
túneles es una gilipollez. 


El miércoles a primera hora de la mañana, una llamada despertó a Amaya 
justo cinco minutos antes de que sonara su despertador. Deslizó el dedo por 
encima de la pantalla de su teléfono con intención de colgar, pero vio el 
nombre de María, la jefa de redacción, y descolgó. 

—Vandalismo. Iglesia. ¿Vas tú o voy yo? —le preguntó la chica. 

—¿Cómo te has enterado tan pronto? 

—Han llamado a Fran y yo estaba delante. Ya sabes, o lo que es lo mismo, 
al lado. Durmiendo. 

Fran era el nuevo jefe de policía del pueblo. Después de la detención de 
Reno por el asesinato de Teresa y Miguel y el secuestro de Amaya, Saúl había 
dimitido de su cargo dejando el puesto libre. Ninguno de los policías del Valle 
estaba preparado para asumir el rol de jefe, por lo que habían enviado a Fran 
especialmente desde otra provincia. María y él se habían conocido durante 
uno de los interrogatorios en los que investigaban el caso de Reno y desde 
entonces salían juntos. Fran era serio y casi siempre estaba en silencio, como 
si no tuviera nada que decir. A Amaya le incomodaba encontrarse con él 
porque nunca sabía de qué hablar con el policía, y cuando se lo cruzaba por el 
pueblo, se limitaba a saludarlo con la mano y seguir caminando. 

Amaya acudió al lugar de la pintada media hora después de recibir la 
llamada de María. En uno de los laterales de la iglesia, habían dibujado un 
símbolo que Amaya reconoció enseguida como un tridente. No era un gran 
dibujo, pero le habían hecho una flecha en cada punta y la chica no dudó sobre 
qué era. Lo fotografió y le preguntó a la policía qué sabía del tema, pero no le 
dijeron nada relevante, solo que el padre Damián los había avisado al salir el 
sol. El padre Damián formaba parte del grupo de veteranos y era amigo íntimo 
de su padre y de Saúl. 

La chica vio desde el exterior del edificio que había luz en su despacho, así 
que no dudó en hacerle una visita. Entró en la iglesia del pueblo por una 
puerta lateral, que siempre estaba abierta de día. Aquel lugar tenía muy poca 
luz, ya que su construcción era de corte románico y las ventanas eran muy 
estrechas. Los asientos eran de madera vieja y en el altar despuntaba un cristo 
en la cruz. Era una iglesia sencilla, pero era suficiente para un pueblo como 
Valle de Robles. Amaya caminó por el pasillo lateral y golpeó con los 
nudillos una pequeña puerta de madera. 


—-Padre Damián, ¿puedo pasar? 

Él se levantó para recibirla. 

—Claro, hija. Pasa. —Amaya entró en la habitación—. Qué alegría, 
Amaya. Hace mucho que no te veo por el pueblo. 

—Sí, he estado ocupada. 

—Vienes por el grafiti, ¿no? Pues no sé qué decirte, hija, me he levantado 
esta mañana y estaba la cosa esa ahí, sin más. Ni he oído ruido esta noche ni 
nada. Y no tiene pinta de ser ningún símbolo satánico, ¿no? 

—Tiene pinta de broma pesada, más bien. 

El padre Damián no había encontrado similitudes en el dibujo con ningún 
objeto y Amaya no quiso llamarlo «tridente», aunque en su cabeza pensó que 
podría ser que sí fuera un símbolo satánico si relacionaba el arma con el 
diablo. 

—Sí, hay algún graciosillo por ahí que necesita un par de hostias, y no de 
las sagradas. —Amaya abrió mucho los ojos, como en un acto reflejo, ante las 
palabras del sacerdote—. Perdona, Amaya, es que me da mucha pena ver así 
la pared de mi iglesia. 

—No se preocupe —le contestó rápidamente, aunque en realidad estaba 
sorprendida. 

—La gente joven no tiene respeto por nada. 

—¿Cómo sabe que lo ha hecho alguien joven? 

—Bueno, no me imagino a un adulto dibujando en una pared, la verdad... 

Amaya le dijo al padre Damián que tenía toda la información que 
necesitaba y se marchó de allí rumbo a la redacción. Cuando llegó, Dan la 
esperaba en la puerta. 

—S1 siempre llegas antes que yo, tendré que darte una llave al final —le 
dijo ella. 

—Llegas tarde —se defendió él. 

—Y a, Dan, lo siento, tenía un tema. 

—Pues si tienes temas cada día, dame esa maldita llave. 

Amaya le hizo burla y entró en la redacción con prisas, se dirigió a su 
despacho, conectó la cámara al ordenador y descargó las fotos de la pintada. 
Dan se preparó un café y se sentó, apoyándose en la mesa de Amaya, 
curioseando las imágenes. 

—-¿Es la iglesia? —quiso saber Dan. 

—SÍ, pero parece que solo es una broma pesada. 

—Es un dibujo muy feo, la verdad. 

—¿Qué más da? Es una pintada en una pared, es vandalismo, no es ni 
bonito ni feo. 

Sergio entró en la redacción, saludó a Amaya y Dan y se acercó al 
ordenador para ver sobre qué debatían. 

—¿Va de tridentes la cosa? ¿O es un...? ¿Qué es? 

Dan miró la fotografía atentamente, acercándose a la pantalla, y de repente 
se irguió, como si acabara de recordar algo. 


—Tienes razón, Sergio. ¡Es un tridente! 

—¿Y? —quiso saber Amaya—. Claro que es un tridente. 

—Que ya lo he visto antes —explicó Dan. 

El chico sacó su ordenador portátil, se concentró en su pantalla y abrió las 
carpetas que había seleccionado y guardado minuciosamente el día anterior 
mientras hacía selección de imágenes y documentos del archivo histórico. 

—;¡Lo tengo! Un diez por mi memoria fotográfica. 

Dan giró su pantalla para enseñarles a Sergio y Amaya el documento al 
que se refería: una fotografía de un tridente pintado en el tronco de un árbol 
del bosque del Valle. 

—Y hay otra más. 

Buscó entre sus carpetas y enseñó una segunda imagen del mismo tridente 
dibujado en otra de las paredes de la iglesia, muchos años atrás. 

—Da un poco de miedo, ¿no? —preguntó Dan divertido. 

Amaya estaba sin palabras y Sergio no se atrevía a dar un veredicto. 

—<¿Pone el año de las fotografías? 

—La del árbol la tengo en archivos desconocidos, pero la de la iglesia es 
del año noventa y tres, si no me equivoco. 

—Y o no descartaría la idea de que alguien esté vacilándonos, imitando una 
pintada de hace veinticuatro años —explicó Sergio. 

—Aun así, deberíamos investigarlo —contestó Amaya. 

El teléfono de la chica sonó en su bolsillo. El gestor al que le había llevado 
las cuentas de Teresa estaba llamándola para verse con ella lo antes posible. 
Amaya intentó aplazar la cita, pero él insistió, diciéndole que prefería 
contárselo lo antes posible. 

—¿0Os encargáis? —les preguntó mientras cogía su bolso—. Volveré en un 
rato. 

—Claro —le contestó Dan. 

Amaya sacó dinero de su bolso y se lo dio a Dan. 

—-Y compra desayuno para todos, por favor. 


En diez minutos, Amaya estaba sentada enfrente del gestor, a la espera de 
escuchar lo que el señor Villar tenía que decirle. Lo había contratado al volver 
al Valle para que la ayudara con las cuentas de Teresa. Se lo había 
recomendado su padre porque también llevaba las cuentas de su negocio. 

—Hay un comprador para la casa. 

—¿(Tan pronto? —le preguntó sorprendida. 

—Sí, y ofrece más de lo que pedíamos. Mucho, mucho más. 

El señor Villar le enseñó a Amaya la cifra que les habían ofrecido y ella 
frunció el ceño, confusa. 

—No lo entiendo. Es el doble de dinero. 

—Está muy interesado —concluyó el gestor. 


—¿No será un loco de esos que compra casas donde ha muerto gente? 

—No sé decirte, pero me ha parecido una oferta muy formal. Solo pide, a 
cambio, ser comprador anónimo. 

—-¿Qué significa eso? 

—Pues que no sabremos en ningún momento su nombre real. Se hará todo 
mediante intermediarios. 

—Nunca había oído algo así. 

—No es muy común, pero a veces ocurre. 

A Amaya no le gustó ver la duda en la cara de su gestor. Ella quería vender 
la casa, deshacerse de ella, empezar su vida en un nuevo hogar, pero no a 
cualquier precio. Y lo del comprador anónimo no le había gustado nada. 

—¿Puedo pensármelo? —No estaba segura de querer aceptar la oferta. 

—Sí, claro. 

——Pues te llamaré, entonces. 

Amaya se levantó para volver al trabajo, pero el señor Villar hizo un ruido 
gutural para llamar su atención. 

—Otra cosa más. —La chica se giró para prestarle atención de nuevo—. 
Hablando de rarezas. Hay un pago mensual en la cuenta de Teresa que no sé 
sobre qué versa —le explicó—. Es decir, no sé el destinatario. El banco lo 
saca en efectivo y lo envía a una dirección por correo postal. 

—¿Correo postal? —Amaya no podía creer que el banco hiciera tal cosa. 

—NOo querían darme la dirección, pero el director del banco es uno de mis 
clientes. 

Le ofreció un papel cuadriculado con una dirección. 

—¿Dónde está esto? 

—Es una oficina de Correos de un pueblo que está a treinta kilómetros del 
Valle. 

—¿Y es un pago mensual? 

—Sí, es un pago que Teresa preparó en octubre del año pasado. Desde 
entonces, no se ha dejado de mandar el dinero ni un solo mes. Con los 
múltiples caprichos de Teresa, era muy difícil reparar en un importe tan 
ínfimo, pero desde que murió... 

—Ya —contestó Amaya—. Intentaré averiguar qué es, pero no creo que 
sea nada de lo que no pueda prescindir —añadió, intentando sonar 
despreocupada. 

Aunque, en el fondo, no estaba tan segura como aparentaba. 

—-De acuerdo. Entonces, ¿quieres que siga enviándolo o no? 

—De momento, sí. Hasta que sepa lo que es. 

Era febrero y el frío del Valle calaba hasta los huesos, pero Amaya salió 
del despacho del gestor acalorada y abanicándose. Una pintada de un tridente 
por triplicado, un comprador secreto y un pago que iba a un lugar desconocido 
eran misterios suficientes para una mañana. Se metió en su coche y apoyó la 
cabeza en el volante. 

—¿A quién le mandabas dinero, Teresa? —se preguntó en un susurro. 


Unos golpes en la ventanilla de su coche la sacaron de su 
ensimismamiento. De repente, un rayo de luz cruzó por su memoria e iluminó 
un recuerdo que se remontaba a meses atrás: Teresa golpeando su cristal y 
preguntándole qué estaba haciendo. Amaya miró la ventanilla y vio a Saúl, 
saludándola desde fuera. 

—Hola, Saúl —le dijo, bajando el cristal. 

—¿Te he asustado? 

—No —le contestó dudosa—. Estaba pensando. 

—Pareces un poquitín estresada. ¿Te invito a un café? 

Amaya dejó que Saúl la convenciera para ir al bar de la plaza del pueblo y 
allí pidieron dos cafés y unas tostadas. 

—¿Te da problemas Teresa aun estando muerta? —le preguntó él. 

Amaya se sorprendió ante la pregunta. Saúl y ella nunca habían tomado un 
café sin su padre de por medio, y aunque hablaban de Teresa y Sara con 
normalidad, solían centrarse en los recuerdos vividos durante su infancia. 

—Es un cúmulo de muchas cosas —le contestó ella. 

—Bueno, Amaya, poco a poco todo irá volviendo a la normalidad. Al final, 
el diario será tu día a día, un trabajo más. 

—Esta mañana me han despertado con un acto de vandalismo. 

—Ah, sí. La pintada de la iglesia —dijo Saúl—. No es la primera vez que 
pintan en la iglesia. Una vez me encontré algo terrible en la puerta principal. 
Y en color amarillo fosforito. Damián casi se desmayó. 

—¿Nunca ha habido algo similar a esto? 

—No0, que yo recuerde. 

Amaya prefirió centrarse en aquel tema que hablar de Teresa. No quería 
decirle a Saúl que le habían hecho una oferta por la casa ni que en las cuentas 
de Teresa había un pago hacia un destino desconocido. «Es un secreto —se 
dijo Amaya en su cabeza—. Uno de los muchos secretos de Teresa». 


Sergio y Dan se centraron en investigar el símbolo del tridente. Entrevistaron 
al padre Damián, que no era sacerdote en el año noventa y tres y no recordaba 
que le hubieran contado nada sobre una pintada anterior. Amaya se pasó la 
tarde buscando información sobre el pueblo al que Teresa había dado orden de 
enviar el sobre mensual con dinero en efectivo sin encontrar ninguna 
conexión. Llegó a casa de Bruno justo cuando él ponía la mesa. 

—Uy, qué cara de preocupada —le dijo nada más verla. 

—Y a... 

Amaya quería contarle lo que le había pasado durante el día, las dudas que 
tenía sobre las cuentas de Teresa, la compra de la casa, pero Bruno se acercó a 
ella rápidamente para abrazarla. 

—Mírame —le dijo, mirándola a los ojos. 

—Te miro —le contestó Amaya mientras sonreía. 


—¿Comida o baño? —le preguntó muy serio. 

—Baño, por favor. —Hizo un mohín. 

Bruno sonrió, enseñando sus blancos dientes, la cogió entre sus brazos, la 
levantó a pulso y se dirigió hacia el baño. Dejó a Amaya en el suelo y se 
concentró en quitarle la ropa, besando cada parte del cuerpo que dejaba al 
descubierto. La piel de la chica se erizaba con el contacto de los labios de 
Bruno sobre ella, y tuvo que reprimir un escalofrío cuando él la miró mientras 
le quitaba la ropa interior. Le ofreció la mano para ayudarla a entrar en la 
bañera y la dejó allí de pie. Mientras, con toda la prisa que pudo, Bruno se 
quitó la camiseta y el pantalón. No llevaba ropa interior, así que en menos de 
cinco segundos se había metido en la bañera con ella. Encendió el agua 
caliente y agarró la esponja para bañar a Amaya. Los ojos de Bruno se 
concentraron en la cara de la chica mientras enjabonaba lentamente su cuerpo. 
Pasó la esponja por su cuello a la vez que acariciaba uno de sus pechos con la 
mano. Seguidamente, miró su cuerpo y sonrió. 

—=Eres preciosa, Ami. 

Amaya no contestó. No podía respirar. El aire había salido de sus 
pulmones antes de Bruno hablara y no había podido volver a llenarlos 
después. Acercó su cuerpo al de ella, rodeándola con los brazos, y agarró su 
labio inferior con suavidad, tirando de él para abrir su boca. Volvió a besarla, 
con fuerza, y buscó su lengua con ansia. Amaya, que sentía el contacto del 
cuerpo del chico al mismo tiempo que el agua hirviendo llenaba la bañera, le 
rodeó el cuello con los brazos, tomando el control de la situación. Haciendo 
fuerza hacia delante, hizo que Bruno se agachara hasta sentarse y se subió 
encima de él, aprisionándolo entre sus piernas, sintiendo cómo el agua 
caliente alcanzaba nuevas metas. Él soltó una carcajada. 

—Y yo que te quería relajada —susurró divertido. 

Ella sonrió, le tapó la boca y se movió despacio, disfrutando de cada 
movimiento. Bruno le besó los dedos, la agarró fuerte de la cintura y la ayudó 
a moverse con fuerza. Las gotas de agua caían sobre la piel de Amaya, 
salpicando suavemente a Bruno. Hacía frío y estaban mojados. El vapor 
empañaba tanto los cristales como el espejo y los muebles estaban húmedos, 
pero Amaya y Bruno no sentían el frío ni la humedad del ambiente, solo el 
deseo que los arrastraba el uno hacia el otro. Amaya jadeó, sin poder 
contenerse, y Bruno reprimió un suspiro. Verla tan excitada lo volvía loco y 
solo podía pensar en hacerla disfrutar sin parar. Ella cerró los ojos y arqueó la 
espalda mientras ahogaba sus jadeos. Bruno no pudo aguantar más y se dejó 
ir, llegando al clímax poco después de Amaya. La chica se dejó caer en su 
pecho, respirando agitadamente, y él la abrazó mientras le daba un beso en el 
pelo. Se quedaron entrelazados unos minutos. Bruno apagó el grifo de la 
ducha antes de que el agua empezara a salirse por los límites de la tina y se 
quedaron en silencio, disfrutando del momento. 

Cuando Amaya susurró que empezaba a tener frío, Bruno salió de la 
bañera en busca de toallas limpias. Se secaron uno al lado del otro, mirándose 


pero sin decirse nada. Se vistieron con ropa cómoda y se sentaron a cenar. 

—¿Mejor? —quiso saber él. 

Ella sonrió. 

—SÍ. 

Él la miró, pasando la vista de un ojo al otro, escudriñando sus 
pensamientos. 

—-¿Qué pasa, Ami? 

—Hoy han ocurrido cosas... 

—-¿En el diario? 

—Es como si Teresa estuviera siempre presente. Como si aún se 
encontrara con nosotros. 

Amaya le explicó su día completo, de principio a fin, y Bruno la escuchó 
con atención y sin interrumpirla. Cuando ella acabó, él se limitó a mirar la 
mesa fijamente mientras pensaba. 

—Lo de la casa es una gran oportunidad, Ami. Es mucho dinero y tú 
quieres deshacerte de ese lugar, así que te aconsejo que la vendas y después 
ya nos preocuparemos de quién la ha comprado. 

—¿Y lo otro? 

—Es un pago, de los muchos que tenía Teresa, puede ser cualquier cosa: 
una deuda, un chivato, un amigo especial. 

—Es mucha casualidad que el mes que desapareció Sara, Teresa empezara 
a enviar dinero en efectivo a un pueblo perdido en mitad de una montaña. 

—Vale, a ver —comenzó él, soltando sus cubiertos—. Deja de hacer 
insinuaciones y di lo que piensas sin miedo. ¿Qué tipo de plan maquiavélico 
estás imaginando? 

—No lo sé, pero Teresa le envía dinero a alguien a quien no puede hacerle 
una transferencia bancaria, como haría en caso de que no escondiera nada. 
¿Alguna vez has enviado sobres con dinero a lugares desconocidos sin 
ninguna razón? 

—A lo mejor tenía una cuenta de ahorros secreta para huir. Un plan B. 

—/ alo mejor... 

—Joder, Amaya —la interrumpió Bruno, llevándose las manos a la cara—. 
Es una puta locura. 

—En los últimos meses hemos vivido más de una puta locura. —Amaya 
suspiró mientras apoyaba la cabeza en su mano, desanimada. 

—¿Insinúas lo que imagino, Ami? —le preguntó. 

—No lo sé. Tal vez... 

—Vale, tengo una idea —dijo Bruno de repente—. Saldremos de dudas. 
Iremos a la oficina de Correos del pueblo ese de montaña el próximo viernes y 
preguntaremos quién recoge el sobre. 

Ella asintió con la cabeza. 

—Necesitamos salir de dudas. 

—Pues decidido. El gabinete de investigaciones Rey-Santos abre sus 
puertas de nuevo. 


—Santos-Rey, querrás decir... 

Bruno rio y Amaya dejó caer la cabeza en la mesa, mucho más relajada. 
Bruno estaba de su parte y necesitaba saber que no estaba sola en aquella puta 
locura. 


Capítulo 4 


Lugar desconocido 


Amaya tenía tantos frentes abiertos en su vida que no sabía cómo empezar a 
ordenarlos en su mente. El jueves por la mañana apareció una nueva pintada, 
pero aquella vez en la gigantesca puerta de cristal del bar de Lola. Cuando 
llegó para fotografiarla, Dan y Sergio ya habían llegado, hecho las fotos y 
hablado con todos los empleados. «Soy una jefa de mierda», se dijo a sí 
misma, y se limitó a preguntarles qué habían averiguado. Dos pintadas, en 
días consecutivos y del mismo símbolo. En aquel caso también habían 
dibujado un tridente, aunque mucho más definido que el de la pared de la 
Iglesia. 

—-¿Qué sabemos? 

—Poco, jefa —le dijo Dan—. Empiezo a creer que realmente están 
tomándonos el pelo. —Dan se acercó a ella y le susurró muy bajito al oído 
para que nadie más los escuchara—: Tal vez la misma Lola se lo ha pintado 
en la puerta para llamar nuestra atención. 

Amaya frunció el ceño y se alejó un paso de él para mirarlo a la cara. 

—-¿De verdad crees eso? 

Él se encogió de hombros y señaló a Sergio. 

—Sergio tampoco lo descarta. 

—No podéis basaros solo en su interés del otro día. 

—Es que no está asustada, ni siquiera preocupada —explicó Dan—. 
Parece más bien divertida con la situación. 

—Estad atentos —les dijo Amaya—. Y más tarde me contáis qué dice 
Fran o si ha venido alguien de la comarca a hablar con el padre Damián. 

Amaya los dejó a cargo del caso y dedicó su jueves a seguir investigando 
el pueblo al que iba a ir con Bruno al día siguiente. Buscó en las carpetas de 
documentos archivados de Teresa en su ordenador, en las cajas de las 
estanterías y en los archivadores de la redacción, sin encontrar siquiera una 
mención al pueblo en cuestión. En aquel lugar no había pasado nada en los 
últimos cincuenta años, así que pensó que era el sitio ideal para pasar 
desapercibido. ¿Quién buscaría a alguien en un pueblo que, a efectos 


prácticos, parecía no existir? 

A primera hora de la mañana del viernes, Bruno y Amaya se dirigieron al 
pueblo de montaña, tal como habían quedado. Bruno había elegido para viajar 
su «coche de espionaje», como lo llamaba Amaya. Era negro, con las 
ventanas tintadas, y parecía sacado de una película de detectives. 

—Iba a pintar nuestro logotipo en las puertas: Santosé-Rey Investigations 
—dijo él —. Pero pensé que llamaría demasiado la atención. 

Amaya rio, pero estaba nerviosa y su risa sonó artificial. Bruno, en cambio, 
estaba ilusionado con la escapada al campo. Se lo tomaba como si de una 
excursión se tratara, porque creía que no iban a encontrar nada y que 
volverían a casa habiendo descubierto que Teresa enviaba dinero pendiente de 
algún chivatazo de los suyos. Le había dicho a Amaya que se preparara para 
todo: hijas secretas, amantes sin rumbo o perros mutantes. Quería hacerla reír 
de nuevo con su comentario, pero ella estaba ausente. 

El lugar en cuestión solo tenía diez casas, dos calles principales y una 
pequeña iglesia. Una parte de Amaya se sintió decepcionada, pues había 
empezado a fantasear con que aquel pueblo no existía. Se había imaginado la 
escena en su cabeza: Bruno y ella llegarían al punto que les indicaba el 
navegador y allí no habría nada, seguirían investigando por la zona y 
encontrarían unas casas de madera abandonadas. En aquel punto había 
empezado a desvariar y se imaginó encontrando un portal a otra realidad, un 
dragón con la cola llena de pinchos y un gato parlante. Intentó regresar al 
mundo real y se concentró en mantenerse cuerda. 

La oficina de Correos fue fácil de encontrar, pero la recepcionista los 
recibió con cara de pocos amigos. 

—Buenos días —la saludó Bruno, haciendo uso de su encanto natural—. 
Necesitamos su ayuda, señorita... 

—Dígamelo ya —lo apremió ella. 

Bruno se quedó en silencio y Amaya tomó la iniciativa. Sacó unos papeles 
de su bolsillo, se acercó al mostrador y se los enseñó a la señora. 

—Mi tía murió hace tres meses dejándome su herencia —le explicó 
Amaya—. Enviaba un sobre mensual a esta oficina de Correos el día uno de 
cada mes sin falta. ¿Sería posible que me dijera quién lo recoge? 

—-¿Ha traído su carné de identidad? 

Amaya asintió mientras lo sacaba de su bolso para enseñárselo. 

—Por supuesto que no —le contestó la señora, cruzándose de brazos—. 
Esa información es confidencial. 

—Pero... 

—Pero nada. ¿Qué se creen ustedes? No nací ayer. Sé leer, y veo que la 
señora que dice que es su tía no lleva los mismos apellidos que usted. 

—Es mi tía política. 

—Váyanse, o llamaré a la policía. 

Amaya cogió sus papeles de encima del mostrador, indignada, se los 
guardó de nuevo en el bolsillo y salió de la oficina sin decir adiós. 


—Qué tipa más maleducada —dijo Bruno siguiendo a Amaya, que se 
encaminaba hacia el coche. 

Se detuvo de golpe y Bruno estuvo a punto de chocar con ella, pero se paró 
a tiempo. Amaya lo agarró del brazo y señaló a un señor que caminaba por la 
calle principal con una mochila a cuestas con el símbolo de Correos. 

—Vamos a hablar con él —le dijo Amaya, emprendiendo de nuevo el 
camino. 

El señor los saludó con mucha amabilidad y les preguntó si estaban 
haciendo turismo o se habían perdido. 

—En realidad... —empezó a decir Amaya. 

—Hacemos turismo —la interrumpió Bruno. Ella lo miró, abriendo mucho 
los ojos, pero él parecía muy seguro de sí mismo—. Nos ha parecido que este 
pueblo era encantador, un sitio ideal para hacer turismo rural. 

—Bueno, en realidad no hay mucho que ver. 

—¿Nos recomienda comer en algún sitio o hacer alguna excursión por el 
bosque? 

—Sí. En cualquier sitio de por aquí se come bien, y podéis hacer millones 
de rutas de senderismo. 

Bruno lo miró fijamente mientras sonreía, enseñando todos los dientes. 

—Tienen solo diez casas. Una tiene un bar en la planta baja, y otra, una 
cafetería que parece muy acogedora, así que deben conocerse todos por aquí. 

—;¡Desde siempre! —exclamó el señor—. Somos una pequeña familia. 

—Supongo que no verán a muchos turistas —continuó risueño—. No 
tendrán muchas visitas, ¿no? 

—Apenas. 

—Pues debe ser facilísimo repartir el correo por aquí. 

El señor rio, soltando un bufido. 

—No te creas. Que hay un par de casas subiendo, subiendo, subiendo, en 
la montaña. Aquí hay dos calles y es fácil, pero allí... 

—¿En medio de la montaña? 

—SÍ. 

—¿De otras familias del pueblo? 

—Una es del dueño de la tienda de conservas, que se dedica también a la 
fruta y las verduras, y en la otra no sé quién vive, un familiar lejano de un 
señor que murió hace muchos años. Al señor sí lo conocía. 

—Pensaba que se conocían todos. 

—Casi todos, supongo. 

El señor de Correos frunció el ceño. Amaya se dio cuenta de que empezaba 
a preguntarse el porqué de aquel interrogatorio. 

—Entonces, ¿qué excursión nos recomienda? —le preguntó, irrumpiendo 
en la conversación a dos bandas. 

El señor se despidió de ellos después de haberles explicado tres rutas 
diferentes para rodear el pueblo y Amaya y Bruno se dirigieron al coche, 
dispuestos a explorar las casas de la montaña. 


—Nos interesa la casa en la que no sabe quién vive. 

—NOo hemos averiguado nada sobre el envío de Teresa y seguimos pistas 
que podrían no llevar a ninguna parte. 

—Tienes razón —aceptó Amaya—. Vamos un poco a ciegas, pero es lo 
único que hemos conseguido. Nuestra empresa de investigaciones no es muy 
buena, la verdad —añadió haciendo una broma, por primera vez en toda la 
mañana. 

Él resopló y se encogió de hombros, divertido. Subieron al coche y Bruno 
encendió la radio mientras Amaya miraba por la ventana, fijándose en cada 
detalle del húmedo paisaje de bosque que tenía delante. En aquel lugar solo 
había caminos frondosos de tierra, árboles verdes y altos y niebla espesa. 
Esperaban encontrar algún tipo de señal que indicara que por allí cerca vivía 
alguien, pero acabaron en un bar de carretera en la parte contraria de la 
montaña y que acababa en otro pueblo de la zona. 

—Tendríamos que habernos desviado. Seguro que nos lo hemos pasado. 

—Ya, claro —le dijo Bruno—. Pero ¿cuándo?, ¿en qué momento?, ¿en 
cuál de todos esos caminos en mal estado? —le preguntó, haciéndose el 
gracioso. 

Una señora vestida con ropa de trabajo salió del bar en dirección a un 
coche. 

—Disculpe, señora —le dijo Amaya, acercándose a ella—. ¿Sabe cómo 
podemos acceder a una casa que hay por las cercanías? Venimos de visita, 
pero el GPS no sabe indicarnos cómo llegar. 

—-¿A una casa de campo, se refiere? 

—Sí —le contestó Amaya, intentando sonar segura. 

—S1 regresan por la carretera, encontrarán una cruz de metal en una de las 
subidas. Es el siguiente desvío a la izquierda después de la cruz. Parece muy 
estrecho, pero se ensancha a los pocos metros y después es todo subidas y 
bajadas durante unos cinco minutos. 

Bruno soltó un bufido y Amaya le dio las gracias a la señora. 

—Joder, Ami, como se me joda el coche... 

—-¿ Quieres que conduzca yo? —le preguntó ella, levantando una ceja. 

—No, no quiero. 

—Pones el coche como excusa, pero lo que pasa es que te mareas 
conduciendo, que lo sé. 

—No es verdad. 

Pero sí lo era, y nada más girar en el desvío que la señora les había 
indicado, Bruno empezó a palidecer. Las subidas y bajadas eran peores de lo 
que habían imaginado, y en una de las cuestas temieron que el coche no 
pudiera subir. El tramo final se internaba en un bosque, y Amaya vislumbró la 
casa a través de los árboles. 

— Ahí está, Bruno. Por fin. 

La casa era enorme y estaba rodeada de naturaleza. Sus paredes eran 
amarillas, pero estaban descuidadas y una enredadera tapaba uno de los 


laterales de la fachada. Desde lejos se veía una valla que impedía el paso al 
jardín y que tenía un cartel que avisaba que era propiedad privada. Amaya 
miró el porche y vio movimiento en él. 

—Hay alguien en la entrada, Bruno, alguien moviéndose. 

—-¿ Quién? 

—No lo sé, me queda muy lejos aún. 

—Pero ¿es un señor, una mujer, un perro? 

—Que no lo sé, te digo. 

Bruno debía llevar gafas desde la adolescencia, pero nunca se las ponía, así 
que su visión de lejos era muy mala. Para él, la figura en cuestión era un 
borrón lejano, y no pudo centrar la vista hasta que detuvo el coche frente a la 
valla. La vista de Amaya era mejor, pero aun así no reconoció a la persona en 
cuestión. 

—Es una mujer —le dijo a Bruno—. Tiene el pelo negro y corto y parece 
que lleva un abrigo de algodón. 

Amaya observó cómo la chica bajaba sin prisa las escaleras del porche. 

—Pero no... 

Amaya no la reconoció, porque su aspecto no era el de nadie que 
conociera, pero su manera de moverse le resultó familiar, como si le recordara 
a alguien. Abrió la puerta del coche y desmontó despacio, intentando recordar 
qué le era tan familiar en aquella mujer. Cerró y caminó en línea recta, 
desviándose solo un instante para rodear la valla. La chica la miró en la 
distancia, quieta e impasible, y Amaya vio cómo ladeaba la cabeza y la 
observaba con atención. La desconocida abrió la boca, como si hablara, y se la 
tapó con las manos. A cada paso que daba, Amaya veía el rostro de la chica 
más claro, y cuando vio su cara en plenitud, se sintió a punto de perder el 
equilibrio. Su pelo era diferente, no la recordaba tan delgada ni pequeña, pero 
sus ojos eran los mismos de siempre. 

—Sara —susurró—. Oh, dios mío, ¡Sara! —gritó mientras corría hacia ella 
a toda prisa. 

Amaya avanzó los pocos metros que la separaban de su antigua amiga, 
pero Sara no podía moverse. El alivio que había sentido al ver a Amaya había 
acabado con sus fuerzas y cayó al suelo de rodillas, sollozando sin control. 
Amaya se tiró al suelo para abrazarla, la agarró de la cara para mirarla y 
rompió a llorar. 

—Estás bien, Sara. Estás bien. No puede ser, estás bien —repetía sin parar 
—. Estabas muerta Sara, pero estás bien. 

Los hechos habían sucedido muy rápido, pero Bruno, al ver correr a 
Amaya, se bajó del coche y la siguió, llegando hasta las chicas abrazadas en el 
suelo pocos minutos después. Amaya repetía el nombre de Sara sin parar, 
entre lágrimas, y Bruno respiraba agitadamente, alterado. Se agachó junto a 
las chicas para mirar a Sara, y al ver que realmente era ella y que ambas reían 
y lloraban sin parar, se tapó la cara, emocionado. Sara se fijó en él. 

—Bruno... —susurró. 


—Joder, Sara, joder —repitió Bruno, abrazándola también—. Estás viva... 

Amaya se limpió las lágrimas y Sara intentó serenarse tras el abrazo de 
Bruno. 

—Tengo muchas cosas que contaros —les dijo a la vez que se levantaba 
—. Hay que irse de aquí, creo que estoy en peligro —añadió. 

—Está bien, coge tus cosas —le dijo Bruno. 

—No tengo cosas —le contestó ella—. No tengo nada ya... 

Amaya le pasó el brazo por los hombros. 

—Vámonos a casa. 

Volvieron al Valle de Robles en silencio, con Sara aún temblorosa en el 
asiento trasero del coche de Bruno. Él la miraba intermitentemente por el 
retrovisor y Amaya no podía dejar de pensar que todo lo que había pasado en 
los últimos meses era falso y que sus investigaciones eran erróneas. Si Sara 
estaba viva, Miguel no era un asesino y Reno había matado, al menos, a un 
inocente. Sara evitaba la mirada de Amaya y contestaba a sus preguntas 
mirando al infinito, como si no estuviera siendo del todo sincera. 

— Iremos a mi piso —dijo Bruno—. Entraremos por el parquin y te 
quedarás conmigo hasta que descubramos qué es lo que está pasando. 

Sara asintió con la cabeza, pero Amaya se limitó a mirar por la ventana. 
Cuando estaban a punto de cruzar el cartel que señalaba el inicio del pueblo, 
Sara se agachó en el asiento trasero del vehículo, por seguridad. Bruno metió 
su coche en el parquin privado del hotel y les dijo a las chicas que se quedaran 
en el coche y que las avisaría cuando pudieran subir. 

—Voy a desconectar las cámaras —le dijo a Amaya—. Te enviaré un 
mensaje en cuanto las haya apagado. 

Cinco minutos después, Sara estaba sentada en el sofá de Bruno, con un 
bourbon cargado en la mano. Amaya se sentó a su lado y Bruno en el sillón de 
enfrente, a la espera de que empezara su historia. Sara suspiró, los miró, 
primero a Amaya y luego a Bruno, y dejó la copa sobre la mesa. 

—Todo empezó en septiembre del año pasado... 


Capítulo 5 


Sara 


Septiembre de 2016 


Sara salió del trabajo a media tarde, su hora habitual. Había entregado los 
últimos niños a sus padres y se había quedado con el pequeño Pablo porque su 
madre la había avisado de que volvía al Valle tarde por culpa de la lluvia. A 
Sara le encantaba que lloviera, le daba calma, pero era consciente de que, 
cuando caía el agua del cielo, el mundo empezaba a funcionar mal: se 
formaban caravanas, los trenes iban tarde y la gente decidía de pronto que 
tenía que hacer la compra por si se aproximaba el apocalipsis. 

Sara fue a visitar a sus padres antes de volver a su casa. Quería cenar pizza, 
tomar chocolate de postre y ponerse Sexo en Nueva York en bucle; la primera 
temporada, su favorita. Pero antes tenía que ir a ver a su madre, porque hacía 
ya muchos días que evitaba pasarse por la casa donde se había criado. En 
aquellos momentos en los que sabía que todo lo que había creído siempre era 
mentira, que sus padres no eran sus padres y que su familia había estado 
engañándola toda su vida, no sentía que les debiera nada. Tenía que seguir 
fingiendo que no lo sabía, disimular y poder continuar con su investigación. 
Solo podía confiar en Reno, el ayudante de policía que había resultado ser 
también su primo. La había ayudado sin pedirle nada a cambio, desde el 
primer momento en el que supo la verdad y pese a la triste confesión de lo que 
había pasado once años atrás en la cabaña del bosque. Aunque Sara también 
sospechaba que estaba enamorado de ella y quería dejarle claro que ella no 
sentía lo mismo, porque en aquellos momentos era la única familia real que 
tenía, el único en el que podía confiar. 

Reno no era el único primo que tenía en el Valle, ya que Amaya, su mejor 
amiga de la infancia, había resultado ser también su prima. Había intentado 
llamarla varias veces durante aquel mes; no para contarle la verdad, sino para 


preguntarle cómo estaba, qué era de su vida y si quería recibirla un día en la 
ciudad. Su examiga no le había cogido el teléfono, pero Sara lo entendió. 
Hacía mucho que no hablaban, su amistad ya no existía como tal y era 
demasiado tarde para retomarla. Lo suyo había acabado muchos años atrás y 
no tenía solución. No arreglaría las cosas con ella ni con ninguno de sus 
antiguos amigos. Aún era peor con Bruno, que insistía en guiñarle un ojo cada 
vez que la veía, como si aquellos guiños fueran a hacerla soltar suspiros de 
pasión. Ni siquiera podía hablar con Didi, Dan o Eric sin sentirse incómoda. 
Amaya había escapado del Valle años atrás, no iba a volver bajo ningún 
concepto, y Sara era muy consciente de ello. Con Bruno era otra historia. 
Aquel chico rico y consentido que todos veían en él no existía, y Sara lo sabía 
mejor que nadie. Había sido su primer amor y nunca había vuelto a tener 
aquella sensación con nadie más, pero evitaba pensar en ello, porque no 
habían hecho nada bueno juntos y no creía que volver con él fuera la mejor 
idea, pese a que se sentía atraída por Bruno. Era un quiero y no puedo que 
batallaba en su interior sin cesar, contra el que luchaba a diario. 

Sara salió de su coche agarrando el bolso con fuerza. Llevaba documentos 
nuevos que Reno le había dado aquella mañana mientras desayunaban juntos 
en el coche. Solían evitar que los vecinos del pueblo los vieran juntos, sobre 
todo Saúl o Teresa, que eran conocedores de la verdadera identidad de Sara. 
Llamó al timbre de su casa dos veces seguidas, como solía hacer para avisar 
de que era ella la que llamaba a la puerta. Miguel, el padre de Sara, le abrió 
rápido, muy ilusionado por verla. Su madre, Ana, se acercó para abrazarla con 
fuerza a la vez que soltaba sonoros besos al aire. 

—¿Quieres merendar, Sara? —le preguntó su madre. 

—No me quedaré mucho. Solo pasaba a saludar. 

Ana la miró fijamente, escudriñando a su hija en busca de 
respuestas. Pasó la vista por sus brazos y después por sus piernas. 

—Estás muy flaca. ¿No comes o qué? 

—Mamá... 

—¿Qué pasa, Sara? 

El padre de Sara siempre había sido un hombre con mucho carácter, y de 
pequeña, Sara le había tenido miedo. Miguel se comportaba de manera 
distinta con ella desde que vivía fuera de casa, siendo más respetuoso e 
interesándose por su vida. 

—Deja a la niña tranquila, Ana. Si no quiere comer, será porque ya ha 
comido o porque ha quedado para cenar. 

—Algo le pasa —añadió Ana. 

—NOo me pasa nada —contestó tajante —. Me quedaré a merendar —dijo al 
fin entre suspiros—, pero después me iré pitando a casa, que mañana tengo 
que madrugar. 

Ana aplaudió suavemente y preparó la mesa, después cogió la gabardina de 
Sara y su bolso para colgarlos en una percha, pero Sara no la dejó hacerlo y 
puso su bolso con la tira atravesada en su silla. La conversación no fue fluida 


y se sintió con ganas de irse durante todo el rato que pasó en aquella casa. Sus 
padres le preguntaron por el trabajo, por las vacaciones de invierno, le 
explicaron que su tía Clotilde los visitaría durante las fiestas y que cenarían 
todos juntos, pero Sara apenas estaba pendiente de la conversación y 
contestaba con monosílabos. Ana la miraba con los ojos fijos en su cara, 
sospechando que algo no iba bien, pero no volvió a insistir en el tema. 

Cuando al fin se fue de su casa de la infancia, le dolía la cabeza y le 
costaba concentrarse en la conducción. Aparcó delante de su jardín. Aunque 
la puerta estaba a escasos cinco metros de su coche, no quería mojarse el largo 
pelo rubio que le caía libre por la espalda. Se quedó unos segundos sin 
moverse, sin atreverse a salir, pensando que volvía a su casa vacía para 
compartir la cena con el único ser de aquel mundo que la quería sin 
objeciones: su perro Hook. Contó hasta tres, abrió la puerta y salió del coche a 
toda prisa, con el bolso en el brazo y apretado a su cuerpo. 

Llegó a la puerta y se dispuso a abrirla, pero unos brazos la sujetaron 
fuerte por la cintura y le taparon la boca. Sara intentó gritar, mas no pudo, así 
que se movió para deshacerse de la persona que la había agarrado. Sin 
embargo, era alguien demasiado fuerte para ella. La llevó hacia uno de los 
pasillos laterales de la casa, la tiró al suelo y se le puso encima, impidiendo 
que se moviera. Llevaba la cara tapada con un pasamontañas y Sara no podía 
distinguir ni siquiera el color de sus ojos en mitad de la noche, pero su 
corpulencia y la forma de su cuerpo le confirmaron que se trataba de un 
hombre. Él rebuscó en los bolsillos de su abrigo y después en su bolso, sacó 
los papeles que tenía dentro y los miró. 

Sara respiraba con dificultad. Estaba asustada, pero se alteró aún más al 
darse cuenta de que, fuera quien fuese aquel tipo que acababa de atacarla, 
buscaba información. No había cogido su cartera, y su teléfono había caído de 
su bolso, yendo a parar a los matorrales cercanos. 

—Vas a morir por esto —le dijo el desconocido con una voz fuerte y ruda 
—. Si quieres vivir, deja de buscar, o te encontraremos y acabaremos contigo. 

Sara miró los papeles y balbuceó unas palabras sin sentido, asintiendo a su 
vez con la cabeza. 

A lo lejos, se escucharon unos pasos que corrían. Unos gritos en la 
distancia. El desconocido miró a su espalda, se concentró de nuevo en Sara y 
seguidamente salió corriendo con los papeles en la mano, perdiéndose a través 
de la negrura de la noche. 

—Sara. Sarita, mi pequeña —susurró Miguel, llegando hasta donde estaba 
ella y agachándose a su lado—. ¿Qué ha pasado? ¿Te han hecho daño? 

Sara estaba en shock. La ayudó a incorporarse, la levantó del suelo y la 
sujetó mientras caminaban hacia la puerta. Miguel la ayudó a sentarse en el 
sofá, encendió la estufa, tapó a su hija con una manta y se sentó delante de 
ella, en la mesita auxiliar. 

—Sara... 

Sara rompió a llorar y se abrazó a su padre. 


—Papá, tengo miedo, tengo mucho miedo —dijo entre sollozos—. Están 
buscándome, me he metido en un lío y van a matarme. Van a matarme, van a 
matarme, van a matarme —repetía sin cesar. 

Miguel intentó tranquilizarla, pero a Sara le hicieron falta diez minutos 
más de lloros y sollozos para empezar a decir algo con sentido. 

—Sé que mis padres son Teresa y Saúl y que son familia, que soy fruto de 
un incesto y que tú no eres mi verdadero padre —le explicó entre hipos. 

Miguel estaba horrorizado por la confesión de Sara. Se llevó las manos a la 
cabeza y lloró sin control, como si aquel fuera el peor día de su vida. 

—Papá... —Sara nunca había visto a su padre llorar y aquella imagen la 
dejó sin palabras. 

—SÍ que soy tu padre, pese a no serlo de sangre —le dijo él al fin. 

—-Y a lo sé —le contestó ella, tocándole el hombro. 

—Y voy a ayudarte. 

—Pero ¿cómo, papá? Alguien sabe que lo sé y quiere hacerme daño. 

—Escúchame, esto solo es cosa nuestra. Y nadie quiere hacerte daño por 
quién eres o por de dónde vienes... Tiene que ser otra cosa. 

—No te entiendo —se extrañó Sara. 

—Necesitamos que nos ayuden, y solo se me ocurre una persona en la que 
confiar. 

—¿Vamos a ir a ver a Saúl? 

—No0, Sara. A Teresa Santiago. 


Teresa Santiago hacía el amor con una de sus jóvenes becarias de la 
universidad cuando llamaron a su puerta. Se llamaba Bibiana y era la chica 
más sexi que había pisado su diario: rubia, de pelo largo, pequeñita y 
resultona. La dejó en la cama, con las sábanas de seda tapando su cuerpo 
desnudo y la promesa de regresar en menos de cinco minutos. Se puso su bata 
de señora, sus zapatillas de estar por casa y bajó de dos en dos los escalones 
que llevaban al piso inferior. Abrió la puerta, confusa a la vez que 
sorprendida; la imagen de Miguel y Sara empapados por la lluvia esperando 
en su puerta la había dejado de piedra. 

—¿En qué puedo ayudarles, muy señores míos? —les preguntó, 
levantando una ceja. 

—Necesitamos tu ayuda, Teresa. Sara sabe la verdad. 

Teresa los dejó entrar en su casa y Sara vio, por primera vez en su vida, la 
enorme mansión donde vivía la directora del diario del pueblo. Teresa los 
guio hasta el salón y les ofreció asiento. 

—Vuelvo en un minuto. —Y desapareció escaleras arriba. 

Sara, muerta de frío y aún asustada, no podía dejar de mirar la estancia: los 
cuadros abstractos de las paredes que contrastaban con los sofás de piel 
oscura, los muebles de diseño, la alfombra de colores, las lámparas 


suspendidas en el techo, con pequeños cristales en forma de lágrima, y las 
fotografías de Teresa de joven en blanco y negro, con el pelo largo hasta la 
cintura. Intentó centrarse y miró de nuevo a su padre. 

—¿Por qué iba a ayudarnos ella, papá? No ha cambiado su expresión fría 
en ningún momento, pese a decirle que lo sé —le dijo Sara—. No le importa 
nada. 

—Nos ayudará, cariño. No tengo ninguna duda. 

Teresa apareció en el salón unos minutos después. Llevaba una botella de 
ginebra bajo el brazo, tres vasos cogidos con los dedos en una mano y un 
paquete de tabaco en la otra. Lo soltó todo encima de la mesa, sirvió tres 
copas y se encendió un pitillo. 

—Contádmelo todo. 

Sara le relató los sucesos de aquel día desde que había salido del trabajo, 
intentando no dejarse ningún detalle, y después le explicó cómo había 
descubierto la verdad: la ayuda fundamental de Reno, buscando entre los 
archivos policiales, y de Diego, que la había ayudado a sacar información del 
diario. Lo contó todo sin guardarse nada para ella, y cuando acabó se sintió 
aliviada, como si acabara de liberarse de la carga más pesada de su vida. 

—Ay, querida —dijo al fin Teresa—. Has despertado al mismísimo 
Satanás... 

—Pero yo... 

—Sí, ya —la interrumpió—, querías saber de dónde venías. ¿Y de qué ha 
servido al final? Eres fruto de la juventud, de la insensatez, de la falta de 
cordura. Y, por si fuera poco, te has puesto en peligro. —Sara se mordió el 
labio—. Este pueblo —Teresa rio sin control — está lleno de secretos que se 
transforman en ira y acaban destruyendo todo a su paso. 

Miguel carraspeó para llamar la atención de Teresa. 

—-¿Qué vamos a hacer? 

Teresa los miró durante unos segundos sin decir nada. 

—Tienes que desaparecer, querida. No para siempre, solo temporalmente. 

—Pero ¿adónde voy a ir? 

—Déjamelo a mí. Tengo un plan —le contestó—. Necesito un diario 
personal; si no tienes nada, nos inventaremos uno. Ropa, objetos de uso 
cotidiano... Tijeras —dijo pensativa—. No, de eso ya tengo —añadió. 

—No puede volver a estar sola. 

—+Es cierto. No debes perderla de vista, Miguel. 

—¿Y Ana? —quiso saber él, nombrando a su mujer. 

—Nadie, repito, nadie puede saber esto. Solo una brecha podría destruir el 
plan. Tiene que parecer que Sara ha muerto, solo así podremos salvarla. 

—¿Muerto? —Sara estaba horrorizada. 

Miguel se tapó la cara. 

—Sí, muerta, querida. No se puede matar lo que ya ha muerto —concluyó. 

Sara no quería fingir su muerte, y una parte de ella no confiaba en Teresa, 
pero sí creía en los motivos de su padre y sabía que, si la había llevado hasta 


allí, era porque Teresa era su última esperanza. 


Capítulo 6 


La invitada 


Febrero de 2017 


Las lágrimas caían por las mejillas de Sara mientras relataba la historia. 
Amaya no fue capaz de hacer otra cosa que no fuera asentir y tocarle el 
hombro. En cambio, Bruno solo la miraba embelesado, como si aún no 
pudiera creer que estuviera viva, que estuviera allí sentada en su sofá. 

—Lo demás ya lo sabéis. Teresa dijo que tú harías creíble la mentira, así 
que escribí un diario como si hablara contigo, pero quería que supieras toda la 
verdad, por eso conté el secreto con nuestro código —les explicó Sara, 
mirando a Amaya—. Era sencillo pero imposible de descifrar para alguien que 
no fueras tú. Puse el diario en manos de Diego, sabiendo que te lo llevaría 
cuando desapareciera y, entonces, volverías a casa. El plan salió a la 
perfección. 

—Pero eso no fue lo que pasó —le dijo Amaya. 

—¿No? —quiso saber Sara, extrañada—. ¿Y qué fue lo que pasó? 

—Diego me lo dio a mí —intervino Bruno—. Antes de que desaparecieras. 
Y yo lo hice volver a Ami para que me ayudara a averiguar qué estaba 
pasando. 

—¿Y por qué hizo eso Diego? 

—Creo que Diego estaba muy preocupado por ti —añadió Bruno—. Y no 
acababa de fiarse de Teresa. 

—Me ayudó muchísimo a saber quién soy, pero nunca acabé de confiar en 
él al cien por cien porque era demasiado amigo de Teresa, aunque es cierto 
que siempre fue muy cordial conmigo —dijo ella pensativa—. Tenéis que 
contármelo todo, porque solo sé lo que he leído en los diarios, y no era capaz 
de discernir qué podía ser cierto y qué no. 

Amaya le relató la investigación, su vuelta al Valle, sus descubrimientos 


sobre Reno, Saúl, Teresa y Miguel, y el fatídico desenlace final. 

—Pero, ahora que estoy aquí, podríamos intentar contactar con alguien. 
Con papá o Teresa. Tienen que haber dejado un mensaje. ¿Dónde está Diego? 
Él tiene que saberlo. 

Bruno se inclinó hacia delante en el sillón, tapándose la boca con las 
manos mientras miraba a Amaya, y ella sintió el frío recorriendo su cuerpo. 
Sara pensaba que su padre estaba vivo, que todo formaba parte del bulo de 
Teresa y que su vuelta al Valle no era una simple casualidad. 

—Sara... —Amaya no encontraba las palabras adecuadas para decírselo. 

—No —la cortó Sara rápidamente—. No. ¿No lo veis? Es un truco, tiene 
que ser un truco. Mi cuerpo apareció y yo no estaba muerta. Papá no puede 
estar muerto. Es un truco. Seguro que Reno lo descubrió e inventaron un 
nuevo plan. Y Teresa... Mi padre no confesaría haberme matado porque nunca 
me mató, ¿lo entendéis? 

—Sara, es real —la interrumpió—. Yo vi el cuerpo de Teresa, la vi muerta. 
Y a tu padre también. Lo siento mucho. 

Sara miraba a Bruno y a Amaya, pasando la vista de uno a otro sin pararse 
más de un par de segundos en ninguno de ellos. 

—¡No! —Sara se levantó del sofá—. ¡No! ¿No lo veis? Tiene que haber un 
plan. Tiene que haber... —Sara se dejó caer al suelo, llorando sin control— un 
plan —añadió entre sollozos. 

Amaya miró a Bruno sin saber qué hacer, pero él parecía igual de confuso 
que ella. Finalmente, Bruno se levantó del sillón y se agachó al lado de Sara. 

—Tienes que descansar, ¿vale? 

—Sí. —Sara asintió con la cabeza, entre sollozos. Tenía los ojos rojos y la 
cara colorada, y abría y cerraba la boca sin saber qué decir. 

—Te prepararé algo de comer, te darás una ducha y te irás a dormir. Y 
mañana... Mañana ya pensaremos qué hacer, ¿sí? 

Sara volvió a asentir y Bruno la ayudó a levantarse, la dejó al lado de 
Amaya en el sofá y fue hacia la cocina para preparar la cena. Antes de abrir la 
despensa miró a Amaya, por si también quería cenar, pero ella le dijo que no 
con la cabeza. Amaya no podía comer nada en aquellos momentos, ni siquiera 
podía pensar con claridad, así que se limitó a acariciar la espalda de Sara para 
que se tranquilizara, pero ella se apoyó en su regazo, llorando en silencio. 
Acarició su pelo suavemente, metiéndoselo detrás de la oreja, perfilando el 
lóbulo y tocando su cara hasta llegar al mentón. Después le limpió las 
lágrimas y volvió a repetir el proceso, una vez tras otra hasta que Bruno acabó 
de hacer la cena. 

Sara no se acabó el sándwich, pero se bebió dos copas de vino bien 
cargadas. Bruno le dejó una toalla y ropa cómoda y Amaya la acompañó a la 
ducha. Sara contestaba a las preguntas de su amiga de la infancia con 
monosílabos y no era capaz de centrar la mirada. 

—¿Estarás bien si te dejo sola? 

—Quédate —le pidió. 


—-¿No prefieres intimidad? 

—Llevo meses sin ver a nadie, no quiero estar sola nunca más. 

Amaya asintió y se sentó en el suelo del baño, al lado de la puerta. Sara se 
desnudó sin prisa y sin vergúenza por tenerla allí con ella. Amaya esperó a 
que se duchara, sin hablarle, pensando en qué debía hacer aquella noche, y 
cuando Sara terminó, la ayudó a vestirse. 

—Te prometo que vamos a averiguar qué está ocurriendo —le dijo Amaya. 

Sara la miró con atención y frunció el ceño. 

—Necesito hacerte una pregunta y quiero que seas muy sincera —susurró 
Sara. 

—Claro —le contestó rápidamente, confusa por ver a Sara de nuevo tan 
centrada. 

—¿Viste a Teresa muerta de verdad? 

—Sí. —Amaya asintió con la cabeza. 

—No me mentirías en todo esto, ¿verdad, Ami? Sería muy cruel que me 
dijeras que está muerta sí sabes que no lo está. 

—-Vi su cuerpo, Sara. Si no está muerta, lo está su hermana gemela. Estuve 
—Amaya aguantó el principio del llanto luchando por salir desde su garganta 
— a escasos centímetros de ella. 

—No viste su cara, entonces. 

—No. Es decir, sí la vi, pero estaba llena de sangre. 

—Entonces, ¿cómo sabes que era ella? 

—-Porque lo sé. La había visto aquel mismo día, minutos antes, y era ella. 
Y después Reno confesó haberle disparado a quemarropa. 

Sara asintió, pero no parecía convencida con los argumentos de Amaya. 

—S1 era ella, entonces Reno la mató. Los mató a los dos. 

—Sí, Sara. Él creía que estaba defendiéndote. A ti y a su madre. 

—Y o confiaba en él y mató a mi familia —añadió pensativa. 

—Reno no es mala persona, pero se vio superado por lo que había pasado. 
Tu muerte lo afectó mucho porque... 

—Estaba enamorado de mí. 

Amaya volvió a asentir. 

—Y las personas hacen auténticas locuras por amor. 

Cuando Amaya y Sara salieron del baño, Bruno caminaba de un lado al 
otro del salón, inquieto. Amaya lo conocía lo suficiente para saber que 
encontrar a Sara con vida había puesto su mundo del revés: los muertos no 
estaban muertos, los culpables eran inocentes y la verdad aún era un misterio. 
Amaya buscó la mirada de Bruno, pero él la evitó. Llevaba semanas 
durmiendo en el hotel cada noche y sabía que debía quedarse a dormir para no 
levantar sospechas, pero necesitaba estar a solas y pensar. Si se iba a casa, su 
padre le preguntaría qué había sucedido y ella tendría que fingir que todo iba 
bien. Nadie tenía por qué sospechar la verdad; podía ser que simplemente 
Bruno y ella se hubieran peleado. No era la mejor decisión, pero Bruno 
tendría que ocuparse de Sara aquella primera noche. 


—Me marcho. Vendré mañana temprano —dijo Amaya—. Antes de ir al 
diario. 

—Puedes quedarte, Ami. Haré sitio en el salón y... 

—No. Debemos seguir con nuestra vida normal para no levantar 
sospechas. 

Bruno asintió con la cabeza, entendiendo que Amaya necesitaba estar sola, 
sabiendo que ninguno de los dos estaba preparado para contarle a Sara que 
tenían una historia juntos. Si Amaya hubiese querido seguir con su vida 
normal para no levantar sospechas, tal como había dicho, se habría quedado a 
dormir en casa de Bruno. Pero necesitaba respirar aire fresco y pensar en lo 
que había pasado aquel día, buscar el modo de proteger a Sara y, por encima 
de lo demás, saber de qué había que protegerla exactamente. 

Sara se limitó a mirar al suelo, demasiado absorta en sus pensamientos 
como para ver las miradas que sus amigos se cruzaban. Amaya se dirigió 
hacia la salida y Bruno la siguió para abrirle de puerta. Él no fue capaz de 
decirle nada, ni siquiera adiós, y Amaya bajó hasta el parquin para salir por la 
puerta de atrás, donde la esperaba aparcado su pequeño coche rojo de veinte 
años. 

En su cabeza solo podía pensar en Sara, pero Amaya necesitaba un sitio 
donde dormir aquella noche, ponerse la televisión y dormirse sin más. Llegó a 
casa antes de la hora de la cena. Su padre no estaba, así que sacó su ordenador 
y miró los correos sin centrarse mucho en ellos. Dan le había escrito tres 
mensajes diferentes sobre el tema de los tridentes, María le había pasado 
artículos nuevos pendientes de revisión y el gestor le había enviado datos sin 
importancia sobre las cuentas de Teresa. Sergio García, que llevaba días 
prometiéndole sus primeros artículos, no le había enviado nada y Amaya 
pensó que se dejaba llevar demasiado por Dan y sus temas de investigación. 
Intentó concentrarse en el trabajo, pero la mente la llevaba de nuevo al hotel 
de Bruno y a Sara. «Sara, Sara, Sara». 

La llave sonó en la cerradura y la puerta de la entrada se abrió 
despacio, bajo la atenta mirada de Amaya. El padre de la chica entró de 
espaldas y ella solo pudo ver unos brazos cogiéndole la espalda y una melena 
cobriza moviéndose de un lado a otro. Amaya carraspeó fuerte, avisando de 
que estaba allí. Su padre soltó a la mujer con la que había entrado, giró sobre 
sí mismo y abrió mucho los ojos. 

—Amaya, cariño—dijo él sorprendido—. Perdona, no te esperaba. 

Amaya no supo si reír o coger sus cosas y salir corriendo, así que se limitó 
a mirar a su padre y a la señora sin decir nada. 

—Ella es... 

—Sí, la conozco. 

Amaya se levantó de la silla y se acercó para saludarla. Conocía a Magda 
de toda la vida, ya que la había visto por el pueblo desde que tenía uso de 
razón. Sabía que la señora era viuda y que tenía dos hijas de su misma edad o 
algo más pequeñas. 


—Puedo irme —le dijo Amaya—. En realidad... 

—Ni hablar —contestó Magda. 

—Cenaremos los tres juntos —interrumpió el padre de Amaya—. Ya es 
hora de que os conozcáis como Dios manda. 

Amaya sonrió, aunque estaba sorprendida. Llevaba tantos días durmiendo 
fuera de casa y centrándose en el diario y en Bruno, que no se había dado 
cuenta de que su padre tenía novia. Su padre había perdido a su madre cuando 
ella tenía cinco años y, desde entonces, Amaya no había sabido de la 
existencia de ninguna mujer en su vida. Se alegraba de ver que no había 
dejado de lado el amor y que Magda y él tenían una relación tan seria. Y no 
pudo evitar pensar en Bruno: en su mirada centrada en Sara, en su cara de 
sorpresa y en su expresión de sufrimiento. Amaya lo conocía desde el colegio, 
y solo lo había visto ser fiel a dos cosas en la vida: a los Rey y a Sara. Bruno 
había sido un niño rico y mimado toda su vida, tenía más de lo que necesitaba 
y era capaz de conseguir cualquier cosa con dinero, menos el amor de Sara. 
Ella había acabado con su relación a los dieciocho años y no había vuelto a 
estar con él, pese a que para Bruno solo existía ella en su corazón. Después, 
Sara desapareció, Amaya volvió a casa y entre los dos habían superado la 
muerte de su amiga. Habían pasado de ser enemigos de adolescencia a 
amantes, de no entenderse en ningún aspecto de la vida a darse lo que 
necesitaban el uno del otro. Amaya no tenía claro si los había unido el dolor 
de perder a Sara o si simplemente habían crecido y habían vuelto a conocerse 
de verdad, siendo la auténtica Amaya y el Bruno real. El Bruno real le gustaba 
más de lo que ningún chico le había gustado nunca; más que Eric, su amor 
imposible, que había resultado ser un chico inseguro y triste que solo 
necesitaba encontrarse a sí mismo; más que su novio de Madrid, con el que 
había acabado peleándose a gritos; más que Devon Sawa, su amor de la 
infancia. Bueno, tal vez más que Devon Sawa no, pero porque los amores 
platónicos son insuperables. Cuando era una niña, el padre de Amaya solía 
poner los ojos en blanco cada vez que entraba en su habitación y veía las 
paredes llenas de pósteres con su cara. Le decía que aquel chico no sería tan 
guapo cuando se convirtiera en un hombre, y el tiempo le había dado la razón. 
Amaya nunca había pensado en Bruno como pareja hasta que se metió en la 
ducha con él en casa de Reno y el olor de su colonia la hizo estremecerse. 
Había querido besarlo entonces, pero no estaba segura de que hacerlo fuera lo 
correcto. Después la ayudó, le contó la verdad y la encontró cuando Reno la 
secuestró. Amaya se había marchado a la ciudad después de toda aquella 
historia y había echado tanto de menos al chico que había vuelto al Valle para 
quedarse, para empezar una vida nueva, para llevar su propio negocio, pero 
también para compartir su tiempo libre con Bruno. 

El padre de Amaya sonreía sin parar, mirando a Amaya y a Magda 
mientras les explicaba cómo le había ido el día. La conversación durante la 
cena se centró en contar historias del pueblo. Magda fue amable y Amaya 
intentó no perderse en sus pensamientos durante un rato y concentrarse en 


hacer preguntas. Quería saber quién había dado el primer paso, si se gustaban 
de antes y si lo sabía algún vecino. Tomaron helado de postre, porque a su 
padre le encantaba tener el congelador lleno de ellos, aunque fuera invierno, y 
Magda dijo que se marchaba justo después de acabar su postre. 

— Mañana madrugo mucho —se excusó. 

—Te acompaño a la puerta —dijo el padre de Amaya. 

—Gracias, Leo —le contestó ella. 

Ambos caminaron uno al lado del otro hasta la salida y Amaya pensó que 
hacían una pareja muy bonita. Cuando el padre de Amaya cerró la puerta y 
volvió a la mesa, ella había escrito en su libreta «Leo x Magda» y había 
añadido corazones alrededor. El padre de Amaya rio y se sentó a su lado. 

—Entonces, ¿te parece bien? 

—¿Cómo que si me parece bien? ¿Y qué más da, papá? Es tu vida. 

—Pero me importa. 

Amaya sonrió. 

—Claro que me parece bien. Te mereces ser feliz y sentir amor. 

—¿Pese a ser un viejo? 

—No eres un viejo, papá. Eres... un señor. 

Leo rio y movió la mano, quitándole importancia al asunto. 

—Vale. Ahora lo otro. 

—-¿¿Qué otro? —quiso saber ella. 

—-¿Te has peleado con el guapo? 

Amaya puso los ojos en blanco. 

—No lo llames así. 

—Entonces sí. 

—No nos hemos peleado. Yo vivo aquí, ¿no? 

Su padre la miró, frunciendo el ceño y sin acabar de creérselo. 

—Claro. Y puedes venir cuando quieras, pero me preocupas, Amaya. Ese 
chico me cae regular, sé que te gusta y no digo que sea malo ni nada de eso, 
pero no te pega nada. Es como si vivierais en dos mundos diferentes, ¿sabes? 

—TEntiendo lo que quieres decir —le contestó ella—. Pero Bruno es mucho 
más normal de lo que parece, pese a sus hoteles o su dinero. 

—No es por el dinero, Amaya. Me parece maravilloso que tu novio sea 
rico. No es el dinero, es la actitud. Es que... me recuerda a su padre. 

—Bruno no es como su padre —lo contradijo. 

—Solo quiero que estés bien —añadió Leo—. Que no te hagan daño. Eres 
lo más importante de mi vida y nunca dejaría que te pasara nada. Lo sabes, 
¿verdad? 

Amaya se acostó en su cama por primera vez desde que había vuelto al 
Valle, rodeada de sus libros y sus libretas. Su padre llevaba regalándole 
libretas desde los diez años, cada vez que era su cumpleaños, su santo o un día 
cualquiera, sin motivo aparente. Amaya se pasaba el día dibujando o 
escribiendo cuando era niña y le encantaba coleccionar sus cuadernos y 
mirarlos de vez en cuando, analizar cuánto había evolucionado o reírse de sus 


primeros bocetos. No podía dormir, así que cogió una de sus libretas sin 
estrenar y la abrió por la primera página en blanco. Se sentó en la cama y 
escribió: «Sara». Y después apuntó la palabra «cuerpo». Se preguntó quién 
había descubierto el supuesto cadáver de Sara, quién lo había visto y qué 
había pasado. Apuntó los nombres de Saúl y Reno y también el de Ana, la 
madre de Sara. 

—¿Cómo pudo pasar algo así? —susurró para sí misma—. ¿Había cuerpo 
o no? ¿No se supone que tiene que revisarlo un forense? ¿No hay una 
autopsia? ¿Se puede manipular una prueba tan importante como esta? 

No sabía si podría preguntarle directamente a Saúl, porque podría estar 
implicado en el asunto. Amaya conocía al mejor amigo de su padre desde que 
era pequeña y siempre lo había visto como el protector del pueblo, el jefe de 
policía, el hombre rudo con bigote que camina pisando fuerte y detiene a los 
malos con armas de policía, pero también le había parecido siempre un tipo 
serio y distante, uno de esos hombres que asustan a los niños en las películas 
de miedo. En los últimos meses y después de los hechos acontecidos en el 
pueblo, su visión sobre él había cambiado e incluso había empezado a verlo 
como alguien en quien confiar. Pero sabía que no podía confiar en nadie, 
porque cualquiera podría estar implicado en la desaparición de Sara. Quien no 
lo estaba de ningún modo era Reno, que la había creído muerta y había 
matado a su presunto asesino, así que pensó visitarlo en la cárcel. ¿Podría 
conseguir entrar allí? ¿La dejarían visitarlo si les decía que era su prima? ¿O 
el simple hecho de ser la directora de un diario la dejaría fuera de juego? Se 
dio cuenta de que no sabía nada, ni cómo actuar ni por dónde empezar a 
buscar, y pensó que lo que había visto en las películas no servía para nada en 
la vida real. Apuntó frases inconexas, ideas sin sentido y los nombres de todas 
las personas que podrían estar implicadas en la falsa muerte de Sara. 

Se despertó con el sonido de su despertador; un pitido tradicional, de los de 
toda la vida. Se había dormido con la libreta en la mano y el bolígrafo había 
manchado las sábanas. Se sentó en la cama mientras resoplaba. 

—Estoy agotada —dijo en voz alta. 

Miró su teléfono y no tenía llamadas ni mensajes, así que se levantó de un 
salto, se duchó rápidamente y se vistió con lo primero que encontró: tejanos y 
un jersey azul. Salió de casa sin desayunar y compró pastas de camino al 
hotel. Aparcó en el parquin, al lado del coche deportivo de Bruno, y subió en 
el ascensor. Llamó a la puerta varias veces con la ayuda de los nudillos, pero 
nadie le abrió. Pensó que tal vez Bruno se había ido al despacho temprano y 
había dejado a Sara sola, así que usó la llave que él le había dado dos semanas 
atrás. El salón estaba vacío, y el sofá, impoluto, así que Amaya dejó el 
desayuno en la mesa de la entrada y caminó por el pasillo en dirección a la 
habitación del fondo, en la que solía dormir con Bruno. 

—;¡Sara! No te preocupes, soy yo, Ami —dijo, pensando que su amiga se 
había escondido. 

Llegó a la habitación y cogió aire antes de girar el pomo, pero el pomo giró 


desde dentro y Bruno apareció. 

—Buenos días —le dijo él, llevando su ropa de estar por casa. 

Bruno cerró tras él y señaló el pasillo, cediéndole el paso a Amaya. Ella le 
susurró un «Buenos días» como respuesta y se dirigió a la cocina. Él cogió 
una cápsula de café de un cajón y la introdujo en la cafetera. 

—¿Café? —le preguntó. 

—SÍ. 

Bruno encendió la cafetera y le dio al botón para preparar un café largo, 
después sacó la leche de la nevera y le preguntó, haciendo un gesto con la 
mano, si quería leche, pero Amaya negó con la cabeza. 

—¿ Habéis dormido bien? —le preguntó al fin. 

—Ella no quería estar sola, está muy asustada —le dijo—. Pero no ha 
ocurrido nada. 

Amaya lo miró, conteniendo la respiración. Soltó el aire de golpe y se 
concentró en el café que Bruno le había dejado delante. 

—No tienes que darme explicaciones —le contestó. 

—¿No? 

—NO0. 

—Y o creía que sí. 

—Lo que está pasando es muy grave, Bruno, mucho más importante que 
las conversaciones de qué somos o hacia dónde vamos. Sara está aterrorizada 
y le da miedo quedarse sola. Así que sí, alguien tiene que dormir con ella. 

—Vale. Lo que tú digas. 

—NOo controlamos lo que está pasando y puede que nunca sepamos la 
verdad. Ni quién quería hacerle daño a Sara ni por qué. Podría ser cualquiera. 
Tal vez está siguiéndonos u observándonos. Puede que sea alguien a quien ya 
conocemos. 

—Tiene que haber un modo de averiguarlo. 

—Las personas que sabían la verdad están muertas. 

Bruno asintió con la cabeza. 

—Pero no me creo que no dejaran ningún cabo suelto, que Miguel no se lo 
contara a Ana o que Teresa no dejara una pista. Su mayor error fue pensar que 
Reno era inofensivo. 

—Tengo que ir a visitar a Reno —le dijo Amaya. 

—Ni hablar. 

—A]guien tuvo que ver el cuerpo de Sara, y Reno lo sabrá. 

—Y a lo sé, ya lo he pensado —le indicó él. 

—Entonces sabes que solo puedo ir yo. No hablará contigo, no hablará con 
nadie. Me secuestró a mí porque quería protegerme, aunque hiciera 
justamente lo contrario. Intentaré que confíe en mí. 

—Es muy arriesgado. 

—No tenemos un plan mejor. 

—¿Crees que he dormido en toda la noche? ¿Crees que he podido pensar 
en algo que no sea este rompecabezas? 


Bruno sacó un papel arrugado de su pantalón. En él había varios nombres 
apuntados, con flechas relacionándolos entre sí. 

—¿Diego? —le preguntó Bruno, señalándolo en su lista—. No me creo 
que él no supiera nada de toda esta historia. 

Amaya abrió su bolso y sacó su libreta, señalando los nombres que ella 
había apuntado también. 

—Diego, Saúl, Ana... Reno. 

—Te acompañaré, entonces. 

—Reno nunca hablará conmigo si aparezco contigo. No sé si confiará en 
mí, pero a ti te odia desde que era un crío —le dijo Amaya. 

Bruno se quedó pensativo unos segundos. 

—Conmigo no, pero tal vez puedas ir con tu padre o con Dan. 

—Estamos solos en esto, Bruno. No podemos confiar en nadie más, no 
podemos implicar a nuestra familia ni a nuestros amigos sin saber antes a qué 
estamos jugando exactamente. 

—Joder, Ami... 

Bruno alargó la mano a través de la mesa para tocar a Amaya. Ella esbozó 
una tenue sonrisa y recorrió con su mano el trozo que los separaba para 
responder a su gesto. Las yemas de los dedos de Bruno acariciaron su palma 
con suavidad hasta llegar a su muñeca, donde dibujó dos círculos a la vez, con 
el corazón y el anular, haciéndole cosquillas. Amaya soltó una risita suave y 
miró a Bruno, que había fijado la vista en su boca, como si no viera nada más. 
Avanzó hacia ella, sin prisa, y Amaya cerró los ojos, dispuesta a recibir aquel 
beso, convencida de que tener a Bruno tan cerca la haría sentirse mejor. Sus 
labios se juntaron con suavidad y se besaron despacio, como si no quisieran 
que aquel momento se acabara nunca. 

Unos pasos recorriendo el pasillo los sacaron del momento, y cuando Sara 
giró la esquina para aparecer por el salón, Amaya y Bruno ya ni siquiera se 
miraban. 


Capítulo 7 


Los túneles 


Amaya afrontó su nuevo día en la oficina intentando disimular que era uno de 
los días más raros de su vida. Sara había aparecido viva, ella tenía que 
conseguir hablar con Reno en la cárcel, Bruno tiraría de sus contactos para 
contactar con Diego, y Dan la persiguió por la redacción desde el momento en 
el que la vio aparecer por la puerta. Su amigo era incansable, pocas veces se 
rendía, y cuando un tema se le metía entre ceja y ceja, su vida giraba 
alrededor de él. Amaya había admirado siempre aquella capacidad que tenía 
Dan de convertirlo todo en el centro de su vida y perseguirlo hasta el final, 
pero le preocupaba que el tema de los tridentes lo tuviera obsesionado. 

—Tengo información —le dijo. 

—¿Podemos mirarlo luego? —le sugirió Amaya—. Tengo que hacer una 
cosa primero. 

—Es que es muy importante, Ami —dijo—. Directora —se corrigió un 
segundo después. 

—¿Me juras que comes bien y que bebes agua de vez en cuando? ¿O solo 
piensas en el caso y ya está? 

—Tengo información con la que vas a flipar —le contestó él. 

—Dame... un rato. Y luego lo miramos, te lo prometo. 

Dan asintió con la cabeza, sin estar del todo convencido, y volvió a su 
sitio. Amaya entró en su despacho, cerró la puerta, se sentó en su silla y 
escondió la cara entre sus manos. Lo primero que debía hacer era contactar 
con el abogado de Reno y concertar una visita, después llamaría a Bruno para 
saber si Sara estaba mejor y, en último lugar, se dedicaría a escribir temas 
para el diario. 

El ruido del teléfono sonando la sacó de sus pensamientos. El gestor volvía 
a llamarla, así que descolgó el teléfono. 

—Señor Villar. 

—Señorita Santos. He empezado a mover el papeleo para la compra de la 
casa. 

—Perfecto. Muchas gracias. ¿Cuándo podré librarme de ella? 


—NOo va a ser tan sencillo. 

Amaya puso los ojos en blanco y agradeció estar hablando con él por 
teléfono y no en persona, ya que aquel hombre solía ponerla de los nervios: 
hablaba despacio, nunca iba al grano y siempre utilizaba palabras demasiado 
técnicas para explicar ideas sencillas. 

—Vale, dígame. 

—He estado mirando algunas cláusulas del contrato que le dejó la difunta 
señora Santiago. Hay algunas partes arduas y de lectura compleja, con 
pequeños apuntes al final. 

—¿Puede resumírmelo? 

—La conclusión que extraigo de los puntos cuatro uno y cinco tres es que 
la casa no se puede vender. 

—¿Cómo que no se puede vender? 

—Cuando aceptó su herencia, había una cláusula en la que ponía que la 
casa no se podía vender hasta pasados cinco años de la muerte de la antigua 
propietaria. 

—¿Y me lo dice ahora? 

—Bueno, usted lo firmó y yo di por hecho que lo había leído en plenitud. 

—Me señaló todas las partes importantes del contrato y no me dijo nada 
sobre ese tema. 

—Pero usted lo firmó —repitió. 

—Usted tampoco se había dado cuenta, ¿no? 

—-Claro que sí. Pero no lo recordaba. 

—Vale, sí. No importa. Me la quedo. —Y Amaya colgó el teléfono sin 
pedir más explicaciones. 

«Joder, joder, joder», pensó. Lo último que necesitaba Amaya en la 
situación en la que se encontraba era quedarse con la casa de Teresa. Ni 
siquiera había ido allí desde la muerte de su tía, porque aquel lugar le daba 
mal rollo. Era una especie de mansión recargada, llena de muebles antiguos, 
libros con dos dedos de polvo y millones de revistas de investigación. La 
habitación de Teresa seguía intacta desde el día de su muerte, y aunque el 
gestor mandaba cada semana a alguien a arreglar la casa, todo seguía en su 
sitio. Recordó de nuevo el fatídico día en el que había encontrado a la 
directora muerta encima de su escritorio de roble macizo. Tenía el pelo rubio 
lleno de sangre tapándole la cara, que a su vez estaba apoyada sobre la mesa 
repleta de papeles. 

—Soy estúpida —se dijo a sí misma, dándose cuenta de que había pasado 
aquella casa por alto en su investigación—. Tengo que ir a revisar la casa de 
arriba abajo. 

Amaya pensó que, si ella tuviera que esconder papeles importantes, lo 
haría en su propia casa, entre sus libros, dentro de las enciclopedias, en algún 
fondo secreto de sus muebles del escritorio o en el cajón de la ropa interior. Se 
rio de sí misma, sabiendo que el primer sitio donde cualquiera buscaría 
secretos sería en el cajón de la ropa interior, y se dio cuenta de que era más 


útil dejar los secretos a la vista, donde nadie podía pensar que fueran 
importantes. 

Justo en aquel momento alguien golpeó la puerta desde fuera. Amaya se 
serenó, tomó una postura rígida y lo hizo pasar, sin saber aún quién era. 

—¿Y a puedo? —preguntó Dan. 

Amaya suspiró. 

—¿Crees que he resuelto todos mis frentes abiertos en cinco minutos? 

—Es que es importante. 

—Siéntate. 

—;¡Sergio, ven! —gritó Dan, llamando a su compañero de investigación. 

Amaya esperó pacientemente a que Sergio entrara en el despacho y los dos 
chicos se sentaron delante de ella con varios papeles en las manos. Se miraron 
el uno al otro, sin saber cuál de los dos debía empezar a hablar. 

—Vale. Los tridentes —dijo Dan al fin. 

—Los tridentes —repitió Amaya, sabiendo que aquellas pintadas en las 
paredes del pueblo eran lo más importante para Dan en aquellos momentos. 

Pero no para ella, que tenía que pensar en Sara, en Reno, en Teresa y en 
que cualquier persona de aquel pueblo podría estar implicada en el ataque a 
Sara. Descubrir qué sucedía era prioritario para Amaya, y estar hablando 
sobre unas pintadas le parecía perder un tiempo que no tenía. 

—Han aparecido en cuatro ocasiones, ¿verdad? —preguntó Dan sin 
esperar respuesta—. El árbol del año cero, la pared de la iglesia en el noventa 
y tres, y otras dos pintadas en la iglesia y en el bar de Lola en dos mil 
diecisiete. 

Sergio asintió con la cabeza, dando el recuento de tridentes por bueno, y 
tomó el relevo: —Hemos encontrado el árbol en el que se dibujó la pintada y 
tiene la mitad del tronco arrancado. Está al principio de uno de los caminos 
que llevan al lago. 

—¿Arrancado? —preguntó Amaya. 

—Sí, por un humano, nada de hombres lobo —le contestó Dan. 

— Muy gracioso —dijo Amaya, empezando a perder la paciencia. 

—Creemos que marcan un camino. Varios caminos en realidad —le 
explicó Dan. 

—¿Caminos a dónde? 

—Al bosque. ¿Recuerdas las historias sobre los túneles subterráneos? 
¿Dónde acababan supuestamente esos caminos? 

—¿Te refieres a las historias sobre ritos satánicos en el subsuelo del Valle? 

—SÍ. 

—A las mierdas que te contaba Eric para que te cagaras de miedo. 

—Hablo en serio, Amaya. ¿Dónde acaban todos esos caminos? 

—En el lago —le contestó ella. 

—Esos tridentes nos marcan los caminos secretos hacia el lago. 

—El tridente —intervino Sergio— es un símbolo de Poseidón, hijo de 
Crono y Rea, hermano de Zeus, dios de mares, ríos y océanos. 


—Sé quién es Poseidón, gracias —le respondió Amaya. 

—¿No lo ves? Es un mensaje subliminal —añadió Dan—. Alguien está 
diciéndonos que esos pasadizos son reales y que llevan al lago. 

Amaya no podía creerse lo que escuchaba. Dan y Sergio habían puesto 
sobre la mesa las historias de miedo que se contaban en el Valle cuando eran 
pequeños y lo relacionaban todo con la mitología, dándole credibilidad a esas 
historias. 

—Chicos, escuchad... 

—Hay más —Jdijo Dan, interrumpiéndola—. Y esto te afecta 
personalmente. 

Dan sacó unos papeles que llevaban el sello de la policía del Valle. Los 
puso delante de Amaya y señaló una fecha. Ella miró el lugar exacto donde 
había puesto el dedo, sin entender qué quería decirle. 

—Dos de septiembre de mil novecientos noventa y tres. El día que 
apareció el primer tridente. 

—-¿Qué pasa? 

—Ami, fue una semana después de que muriera tu madre. 

Amaya miró los papeles y después a Dan. Se centró de nuevo en los 
papeles y los cogió entre sus manos. 


——Puede ser... 
—Casualidad —la interrumpió Sergio. 
——Demasiada casualidad — añadió Dan—. Estábamos buscando fechas 


destacadas cerca de la aparición del tridente y lo único que pasó en esos seis 
meses con un poco de relevancia fue su muerte. 

Ambos miraban a Amaya atentamente, esperando su reacción a la noticia 
que acababan de darle, pero ella se esforzó por mantener la calma, respirando 
hondo varias veces seguidas. 

—¿ Habéis hablado con alguien más de esto? —quiso saber ella. 

—ANo, con nadie. 

—No lo hagáis. Ni se os ocurra hacerlo. 

—Pero... 

—No —les ordenó Amaya—. Tenéis que dejar este tema. Poneos con otra 
cosa, lo que sea, me da igual, pero doy esta historia por terminada. No quiero 
que perdáis el tiempo investigando tonterías. Y tú —dijo, señalando a Sergio 
— me debes un montón de artículos ya. 

Dan quiso decir algo, pero se limitó a resoplar, cogió los papeles de 
encima de la mesa de Amaya y salió indignado del despacho. Sergio lo siguió 
en silencio, aunque tampoco parecía conforme con la decisión de Amaya. «No 
puedo desconcentrarme, no puedo», se dijo. En su cabeza había ordenado sus 
prioridades y no podía perder el tiempo con tridentes ni túneles secretos 
imaginarios. Dan y Sergio habían investigado un tema que en otro momento 
podría haber sido interesante, pero que lo relacionaran con la muerte de su 
madre había sido pasarse y no podía permitírselo. Perseguían al fantasma del 
pueblo, la leyenda urbana por antonomasia, la comidilla de las fiestas 


nocturnas de cada verano, pero ella tenía una misión más importante. 

Reno era su primo y ya había contactado con su abogado para conseguir un 
permiso e ir a visitarlo. Sin embargo, no podría hacerlo aquel día. Ni siquiera 
sabía si le concederían aquella visita, pero confiaba en que Reno tuviera ganas 
de explicar su versión de la historia. Si algo le había quedado claro a Amaya 
después de la reaparición de Sara, era que, lo que fuera que hubieran tenido 
entre manos Teresa y Miguel, solo era entre ellos. Reno había descubierto 
secretos oscuros y había hecho las conexiones erróneas. Aquella historia había 
acabado con la muerte de las dos personas que ocultaban a Sara, pero la 
verdad aún era un misterio. Amaya no era policía, no disponía de las 
maniobras magistrales de Diego y ya no tenía ningún diario secreto que usar 
como punto de partida. A cambio tenía a Sara, el cuerpo de una chica 
desconocida y la versión de Reno, y no era suficiente para encontrarle sentido 
a aquella historia. Y, por si fuera poco, Sara estaba encerrada en el piso de 
Bruno y él estaba totalmente descolocado con aquella situación. Pensó que tal 
vez podría contárselo todo a su padre y tener a Sara en su casa, hablar con 
Saúl del tema o incluso con Ana, pero Amaya no podía confiar en nadie, y lo 
sabía. En su padre sí, a él le habría confiado su vida, pero no quería implicarlo 
ni ponerlo en peligro. 

Pasó la tarde encerrada en su despacho, leyendo los artículos que Teresa 
había escrito sobre la desaparición y la muerte de Sara, las entrevistas a la 
policía y la recopilación de medios de los pueblos de alrededor. A las seis de 
la tarde, con la vista cansada y la espalda destrozada por estar rígida en la 
silla, se dispuso a marcharse de la redacción. 

Salía por la puerta cuando Sergio la abordó sin miramientos. 

—Necesito tu ayuda —le dijo. 

Ella le cedió el paso con la mano y cerró la puerta para hablar con él a 
solas en la entrada. Sergio abrió la boca para hablar y a los pocos segundos 
volvió a cerrarla. 

—-¿¿Qué pasa? —le preguntó Amaya inquieta. 

—Es Dan. Llevo toda la tarde llamándolo y no me contesta. 

Amaya levantó una ceja. 

—¿Y? 

—Pues que no es normal. 

—Estará ocupado. 

—Vale. Prométeme que no vas a mosquearte con Dan ni vas a despedirlo. 

Amaya puso los brazos en jarra, atenta a la historia de Sergio, a sabiendas 
de que Dan y él estaban actuando a sus espaldas. 

—Os conocéis desde hace apenas unos días. ¿Por qué os cubrís de esta 
manera? 

—Es por la historia. 

—No me digas que es por esos malditos tridentes. 

—Dan ha ido a buscar los túneles en cuanto ha salido de tu despacho. 
Estaba enfadado y se ha ido sin más, pidiéndome que me inventara una excusa 


Y... 
—Joder... 


—Llevo llamándolo desde entonces, y la última vez que he hablado con él 
estaba en la iglesia. Había descubierto algo, Amaya. Me ha escrito para 
decírmelo y después solo ha habido silencio. 

Sergio sacó su teléfono móvil, le enseñó el último mensaje de Dan y los 
posteriores mensajes sin respuesta. Amaya sopesó las palabras de Sergio y 
respiró hondo. Se preguntó qué podría significar aquel silencio y les pidió a 
todos los dioses que se le pasaron por la cabeza que Dan estuviera bien. 

—Vale. Vamos en mi coche —dijo al fin. 

—-¿En tu coche? 

—SÍ. A la iglesia, en mi coche. Venga, date prisa... Y te prometo que si 
acabamos descubriendo que Dan está en su casa echándose la siesta, voy a 
mataros a los dos. 

Sergio apenas cabía en el pequeño coche de Amaya, así que se limitó a 1r 
agachado en el asiento del copiloto hasta que llegaron a la iglesia unos 
minutos después. 

—¿Y ahora qué? ¿Entramos sin más? —preguntó él. 

—NO lo sé. Dices que Dan vino aquí en busca de los pasadizos. ¿Venía a 
ciegas? 

—Dijo algo sobre un sótano en una capilla o algo así. 

—La capilla subterránea. 

—nNo la llamó así exactamente, sino... 

—La Virgen Vampira del sótano. 

—;¡Eso! —exclamó Sergio. 

—SÍí, la llama así desde que éramos niños. Solían decir que la Virgen no se 
podía visitar porque así podía moverse a sus anchas por la capilla, como si 
tuviera vida propia. Decían que la Virgen Vampira se comía a los niños que se 
colaban en la iglesia. 

—En Cuevas hay miles de historias de esas también. 

—La capilla está siempre cerrada y la Virgen está protegida con barrotes, 
así que, aunque lográramos entrar, no sabría ni por dónde empezar a buscar. 

—¿Y cómo lo hacemos? ¿Entramos y bajamos sin más? 

—No. —Amaya hizo una pausa—. Entras tú y entretienes al padre 
Damián. Hazle preguntas sobre arquitectura y arte; le encanta hablar de 
Iglesias. Dile que estás haciendo un reportaje. 

—-¿A las seis de la tarde? 

—Sí. Qué más da. En cuanto le saques el tema, se le olvidará la hora. 
Buena suerte para volver a salir al exterior, por cierto. Le encanta hablar de 
Fra Angélico. 

—-¿ Quién? 

—Exacto. Tú hazle preguntas y que te cuente —le contestó ella, cerrando 
el puño y levantando el pulgar en su dirección. 

Sergio suspiró. 


—Vale. ¿Y tú qué harás? 

—Y o iré a la capilla. 

—¿TÚú sola? 

—Sí. ¿Qué crees que voy a encontrarme exactamente? 

—SI1 alguien le ha hecho daño a Dan... 

—No podemos ponernos en lo peor —le dijo ella, intentando quitarle 
importancia. 

Sergio se encogió de hombros y Amaya se dio cuenta, por primera vez 
desde que había salido a la luz el tema de los tridentes, de que Dan y Sergio se 
habían tomado aquella misión muy en serio. 

—NOo te preocupes —habló ella muy tranquila—. Seguro que no pasa 
nada. 

Sergio asintió. 

—-¿Fra Angélico? 

—SÍ. 

Sergio cogió aire y entró en la iglesia, tal como habían quedado, dejando la 
puerta entreabierta para que Amaya pudiera acceder sin hacer ruido en cuanto 
él estuviera entreteniendo al padre Damián. Ella sabía exactamente hacia 
dónde dirigirse para que la oscuridad del lugar ocultara su figura. Caminó por 
el pasillo de la izquierda, totalmente enganchada a la pared de piedra e 
intentando que sus pisadas fueran silenciosas. La capilla se encontraba al final 
del pasillo, bajando unas escaleras que llevaban a una puerta de madera. Llegó 
allí, esperando encontrar la puerta cerrada, como había estado siempre, pero al 
girar el pomo se abrió sin esfuerzo y se dio cuenta de que habían forzado la 
cerradura. Pensó que Dan había llegado demasiado lejos forzando aquella 
puerta, pero, pese a sus pensamientos, entró sin dudarlo. 

La Virgen estaba encerrada en su cárcel, tal como ella recordaba, pero uno 
de los barrotes de la parte baja de la verja estaba fuera de su sitio, apoyado 
horizontalmente en el suelo. Se agachó para mirar a través del agujero y vio 
una apertura oscura detrás de la Virgen, de apenas medio metro cuadrado, así 
que se arrastró a través de la verja hasta llegar allí e intentó meterse por él. 
Sabía que, después de aquella pequeña aventura, tendría que tirar toda la ropa 
que llevaba a la basura, pero alejó todos aquellos pensamientos de su cabeza e 
intentó concentrarse en lo que tenía por delante, ya que no sabía qué podría 
encontrar al final de aquel túnel. La abertura se ensanchaba al final de la 
cavidad, pero no se veía nada, así que sacó su teléfono del bolsillo y encendió 
la linterna. Llegó al final del túnel, que acababa en un pequeño saliente, y se 
asomó por él. Enfocó la linterna hacia la cueva que tenía delante, mirando 
cada pared en busca de un camino, hasta que una sombra se movió a lo lejos. 
Amaya se tragó un grito, intentando controlar el miedo que sentía. 

—Ami —dijo una voz. 

—¿Dan? 

Enfocó la linterna hacia él para verle la cara. Dan estaba tumbado en el 
suelo, con la cara sucia y la ropa hecha girones. Se agarraba la pierna con 


fuerza mientras respiraba agitadamente. 

—Voy a intentar bajar hasta ahí. 

—No, Amaya. Necesitamos que venga Sergio y nos ayude. Tú sola no 
puedes cargar conmigo, subirme de nuevo y pasarme por ese estrecho agujero. 

—No creo que Sergio pueda pasar por el agujero, la verdad. 

—Bajar aquí es peligroso. 

—NOo puedo dejarte ahí, así que voy a bajar digas lo que digas. ¿Tiene 
salida este lugar? 

—=Es uno de los túneles, Ami, tendría que llevar al bosque. 

—Pero... —empezó a decir ella. 

—Amaya, escúchame. De momento, mis teorías están resultando ser 
ciertas, así que podrías confiar un poco en mí, ¿por favor? 

Amaya respiró hondo. 

—Sí. Vale. Voy a bajar. 

—Espera, espera —dijo Dan—. Necesitamos que lo dejes todo como 
estaba. El barrote de la verja es de quita y pon, y lo de la pared no se ve si no 
te metes dentro con la Virgen, así que, si subes a ponerlo, pensarán que lo de 
la puerta ha sido alguien que quería hacer una broma y nadie sabrá que hemos 
descubierto lo del túnel. 

Amaya no quería volver a meterse en el túnel, pero sabía que Dan tenía 
razón y que debía dejar aquel lugar como si nunca hubieran estado allí. Se 
arrastró de vuelta a la capilla, agarró el barrote del suelo, lo colocó desde el 
interior de la verja y se dispuso a volver con Dan. Antes de hacerlo, le 
escribió un mensaje a Sergio diciéndole lo que había pasado, pero no tenía 
cobertura para enviarlo, así que se guardó el teléfono y volvió a meterse en el 
túnel. 

Bajar por el saliente fue lo más difícil; no porque estuviera especialmente 
alto, sino porque el suelo era irregular y cualquier traspié podría dejarla con la 
pierna rota y en el suelo, como Dan. Llegó hasta él y lo ayudó a sentarse. 

—Me duele muchísimo. 

Amaya enfocó el pantalón con la linterna y vio que lo tenía manchado de 
sangre. 

—¿Y ahora qué? 

—Ahora intentaré levantarte. Te apoyas en mí y salimos de aquí. 

—Eso es muy fácil de decir, pero... 

—Le escribiremos a Sergio en cuanto salgamos de aquí para que venga a 
buscarnos. Si tus teorías son ciertas y acabamos en mitad del bosque, 
necesitaremos ayuda. 

—Estará de los nervios. 

—-¿ Dónde está tu teléfono? 

—Ni idea. 

El teléfono de Dan estaba en un rincón, con la pantalla rota y la tapa 
trasera desaparecida. Amaya lo cogió y se lo dio a Dan para que se lo 
guardara en el bolsillo. 


—Qué gran día. Móvil roto, pierna rota... 

—Al menos estás bien. 

—Regular, diría yo. 

Amaya levantó a Dan más fácilmente de lo que esperaba. Lo difícil fue que 
caminara con solo una pierna por los oscuros túneles de tierra. Estuvieron a 
punto de caerse en varias ocasiones. 

Aquel lugar parecía no tener final, hasta que Amaya vio una tenue luz a lo 
lejos. 

—Es la luz de la luna, Dan. Es el exterior —le dijo. 

Aquel pasadizo llevaba al bosque, tal como Dan había dicho, a una cueva 
escondida desde la que tuvieron que trepar para salir. Dan bromeó, diciendo 
que era más fácil arrastrarse que caminar con una sola pierna, y Amaya rio 
por primera vez en horas. No sentía los brazos, y las piernas le dolían de 
arrastrar el peso de Dan. 

—Me alegro de que estés tan bromista, pese al día que hemos tenido. 

—El mío peor que el tuyo. 

—Bueno, más o menos. 

El teléfono de Amaya vibró en su bolsillo. La cobertura había regresado y, 
con ella, decenas de mensajes que le había enviado Sergio y cientos de 
llamadas perdidas. Marcó su teléfono para devolverle la llamada. 

—Joder, ¿dónde narices estás? 

—En el bosque. Justo delante del cartel que indica la excursión al pantano. 

—¿Me tomas el pelo? 

—NO0. 

—¿Y cómo has llegado al bosque? 

—A través de un túnel subterráneo. 

—¿Cómo? 

—Sí, ya. Te debo una disculpa. 

—¿Y Dan? 

—Conmigo, pero se ha hecho daño en la pierna y no puede caminar, así 
que necesitamos que vengas a buscarnos. 

—¿Y qué hago? ¿Robo un coche? 

Amaya había dejado su bolso en el coche, cogiendo únicamente su 
teléfono y las llaves. 

—Tengo una llave de repuesto en la oficina. María debe estar allí aún, así 
que dile que te he hecho un encargo. No le parecerá bien y no te dejará entrar 
en mi despacho a la primera, y mañana me preguntará mucho sobre ello, pero 
tienes que entrar y coger la llave. 

—Estás de coña, ¿no? 

—La otra opción es que robes un coche, sí. 

—Joder. —Sergio colgó el teléfono sin despedirse. 

Amaya se sentó a los pies de un árbol y Dan lo hizo a su lado, tocándose la 
pierna de nuevo. La herida ya no le sangraba, pero el golpe le quemaba sin 
darle tregua. 


—Existen los túneles de las historias —le dijo Dan, intentando alejar los 
pensamientos sobre el dolor. 

—Sí, supongo que sí —secundó Amaya pensativa. 

—¿Crees que hay alguien que intenta mandarnos un mensaje? 

—¿Sobre dónde están? 

Dan asintió. 

—Hay un túnel en la iglesia. ¿Habrá otro en el bar de Lola? 

—Es imposible, Dan. Con lo obsesionada que está esa chica con este tema, 
lo sabría, ¿no? 

—Tal vez no sepa dónde buscar. Igual que el padre Damián. ¿Crees que él 
es consciente de que existe el túnel detrás de la Virgen? 

—Eso es distinto. Él vive ahí, tiene la llave, es el encargado de cuidar de la 
capilla y la abre solo un domingo de cada mes. Tiene que saberlo. 

—Pero el padre Damián no es de aquí, así que tal vez no... 

—¿Y por qué no deja la puerta abierta? 

—No sé, Ami, creo que es demasiado fácil. Podría haber cerrado la 
entrada, solo tenía que soldar el barrote. Ha sido muy sencillo, como si 
estuviese allí para ser descubierto. 

—Ah, ¿sí? —le preguntó asombrada—. Pues para ser tan sencillo, has 
acabado sin poder caminar. 

—En serio, no estoy bromeando. Tengo muchas preguntas sobre el tema: 
dónde hay más túneles, para qué se han usado, quién conoce de su 
existencia... 

—Los veteranos —le contestó Amaya—. Ellos deberían saberlo. 

—Pues buena suerte, porque yo ya he preguntado por ahí y nadie suelta 
prenda. 

—Tal vez podría hablar con Saúl o con mi padre. Son solo unos túneles. 

Dan rio con ganas. 

—¿Son solo unos túneles? Ay, Ami, a veces me parece que eres más 
inocente que un cachorrito. Aquí, en este maldito pueblo de mierda, unos 
túneles no son solo unos túneles, el padre Damián no es un buen samaritano, 
Saúl es el policía más corrupto de la comarca y tu padre... 

Amaya entornó los ojos. 

—Continúa. 

—NO sé, Ami, ¿se puede ser amigo de Saúl y ser un buen tipo? No lo 
tengo muy claro. Dime con quién vas... 

—No tienes ni puta idea, Dan. 

—Puede —reconoció él—. O puede que la que no tenga ni puta idea seas 


—¿No es Eric tu hermano? ¿Eso quiere decir que sois iguales? 

—Eric es un poco difícil de tratar, pero no es malo. 

—Mira, Dan, da igual. Será mejor que estemos en silencio. 

—No quiero estar en silencio, este bosque da mucho miedo. 

Amaya escuchó las quejas de Dan y sus suposiciones sobre los túneles 


durante veinte minutos casi sin intervenir, y cuando ya estaba a punto de 
rendirse y seguirle el juego, vio unas luces en el camino. Un ruido de un 
motor lejano anunciaba que alguien se acercaba por el estrecho tramo del 
bosque. Cuando Amaya y Dan vieron el viejo coche de Amaya, se levantaron 
rápidamente del suelo. Sergio los había encontrado y podrían volver a casa 
para dejar atrás aquel día, que acababa con más preguntas de las que había 
empezado. 

Dan se sentó en el asiento trasero, con una expresión muy seria, y Amaya 
condujo de vuelta al pueblo, remplazando a Sergio al volante. Le contaron la 
historia desde el principio, hablando con él pero sin intercambiar comentarios 
entre ellos. Aparcó cerca de la redacción, pero al poner la mano en el contacto 
se dio cuenta de que no había ninguna llave. Miró hacia abajo y vio unos 
cables colgando. Después miró a Sergio, interrogándolo con la mirada. 

—Tu coche es muy fácil de abrir —se excusó él. 

—AsÍ que sí has robado un coche. 

Sergio se encogió de hombros mientras sonreía y Dan se asomó para ver 


de qué hablaban. 
—Tienes que enseñarme a hacer eso. —La voz de Dan denotaba emoción. 
—Cuando quieras... —se ofreció Sergio. 


Hablaron dentro del coche durante casi una hora: sobre los túneles, los 
veteranos, el padre Damián y las casas más antiguas del Valle. Amaya dejó a 
Sergio y a Dan en la mansión Wexler y se dispuso a conducir hasta su casa, 
pero se dio cuenta de que si su padre la veía con aquellas pintas le haría 
muchas preguntas, así que se dirigió a casa de Teresa, el único lugar en el que 
podía estar sola. 


Capítulo $ 


El cuerpo 


Amaya se despertó con la vibración de su teléfono, incesante, encima de la 
alfombra. Había dormido en casa de Teresa, pero lo había hecho en el sofá y 
dejando la luz encendida. Y pese a que aquel asiento tenía la función de ser 
cómodo, su diseño cuadrado y sus reposabrazos duros y pequeños le habían 
hecho pasar una noche difícil e incómoda. La mesita estaba demasiado lejos, 
así que había dejado su móvil en el suelo, encima de la alfombra romboide de 
colores pastel. Levantó su teléfono hasta su cara y esperó encontrar en la 
pantalla de su móvil el nombre de Bruno o el de Dan, pero la llamaba un 
número desconocido, así que se aclaró la voz y descolgó el teléfono. 

—Buenos días. 

—Buenos días, señora Santos. Soy el abogado del señor Reno, Arturo 
Román. 

—Sí. Estaba esperando su respuesta respecto a concertar una entrevista 
con él —le contestó mientras se sentaba en el sofá. 

—El señor Reno está dispuesto a hablar con usted, pero no le concederá 
una entrevista para su diario. 

Amaya había usado la entrevista como excusa para acercarse a Reno, así 
que no le importó que no quisiera concedérsela. 

—-De acuerdo. Quiero escuchar su versión igualmente. 

—Pero no podrá publicarla. Le haremos firmar unos documentos conforme 
no hará público nada de lo que le diga el señor Reno. 

—NOo hay problema. ¿Cuándo puedo verme con él? 

—Esta misma tarde podría recibirla. ¿Le va a usted bien a las cuatro? 


En el mismo instante en el que Amaya puso los ojos en Reno, le vinieron a la 
mente los recuerdos de los últimos meses: el cuerpo de Teresa rodeado de 
sangre, Miguel tendido en el suelo en el claro del bosque, el frío de la madera 


en la espalda, el olor a humedad de la cabaña del bosque. Sintió el aire, 
hiriéndole los pulmones, y un pinchazo en el pecho. No quería parecer 
nerviosa, así que respiró hondo, contó hasta tres y dejó salir el aire despacio, 
dejando la mente en blanco y dispuesta a escuchar la versión de Reno. 

Estaba muy delgado y parecía haber envejecido diez años en 
aquellos meses. Aquel hombre que tenía delante había matado a dos personas, 
pero estaba muy lejos de ser un asesino en serie o un loco; a Amaya le parecía 
más bien una víctima de una historia mucho más grande y compleja. 

—Hola, Ami —la saludó él. 

Ella no se dejaba llamar de aquel modo por nadie que no perteneciera a su 
círculo más cercano, pero no le dijo nada. 

—Hola, Reno —le contestó a la vez que se sentaba en la silla, justo 
enfrente de él. 

—Vienes a que te cuente lo que ocurrió con Sara. 

—Sí. Vengo a escuchar tu versión. 

—¿Vienes de parte de Saúl? 

—No vengo de parte de nadie. 

—Saúl no me ha visitado nunca desde que me trasladaron aquí. —Reno 
miró la mesa y de nuevo a Amaya—. ¿Qué quieres saber exactamente? 

—Quiero hablar contigo de la investigación policial del asesinato de Sara. 
Tú la ayudaste a saber quién era. 

—No sé qué puedo decirte sobre eso porque siempre fui un pringado en la 
comisaría, aunque sé que no era lo que parecía fuera de ella. Saúl no me 
dejaba hacer informes y nunca me contaba con quién hablaba ni qué 
investigaba. Lo poco que sé es porque lo miraba cuando él no estaba. 

—Pero algo debías saber. Quién llevaba el peso de la investigación, con 
quién se reunía... Verías los papeles de la autopsia de Sara, ¿no? 

—nNo0. Saúl era el que lo controlaba todo y yo solo me dedicaba a pasearme 
a su lado. 

—¿Y no investigaste esos papeles al menos? ¿Los de la autopsia? 

—Me leí la autopsia de Sara, sí. Creo que ese día fue el que decidí que 
mataría a quien lo hubiera hecho. La pobre Sara tenía —Reno aguantó la 
respiración— la cara destrozada, el pelo sucio, las manos... 

—¿Tenía la cara destrozada? 

—Sí. Se lo habían hecho para que fuera difícil de reconocer, una vez que 
ya estaba muerta. El día que la encontraron entré en la funeraria, de 
madrugada. Mi amigo... Bueno, un amigo trabaja allí, en la recepción. 

Amaya se tensó en su asiento. 

—¿La viste? 

—Quería despedirme —le respondió Reno—. Así que me llevó hasta el 
sótano y me abrió el depósito. Solo me dijo que era la puerta tres y se marchó. 
—El expolicía tenía los ojos empañados y parecía a punto de derrumbarse—. 
Abrí la puerta y saqué el cuerpo. Lo recubría una fina sábana de lino, áspera al 
tacto. Yo quería... 


—Reno... 

—Quería decirle adiós. —A Reno se le quebró la voz—. Pero no podía 
verla destrozada, así que cogí su mano entre las mías, le dije que encontraría a 
su asesino y volví a meterla en aquel puto congelador helado. No podía verla 
sin su preciosa cara, no podía... 

—Lo entiendo. De verdad. —Amaya necesitaba más información, pero no 
sabía si Reno sería capaz de continuar hablando, porque a aquellas alturas de 
la historia él ya lloraba sin parar—. ¿Quién confirmó que era ella? ¿Sus 
padres? 

Reno negó con la cabeza. 

—-¿Tú quién crees? 

Amaya se encogió de hombros. Tenía sus sospechas, pero quería que él se 
lo dijera. 

—¿Miguel? 

—Su padre, Miguel, dijo que no era capaz de entrar, así que la reconoció 
Teresa. Una vez que ella confirmó que era Sara, Miguel hizo de tripas corazón 
y entró para despedirse. Ninguno de ellos dejó que Ana retirara la sábana; 
aquella señora parecía un títere, dejándose llevar con el viento, sin alma, con 
menos vida que Sara—. Reno había dejado de llorar—. Pero, Teresa..., esa 
hija de puta, no mostró ni un ápice de pena al salir de aquella sala. Recordaré 
su cara impasible toda la vida, la llevaré grabada a fuego en mi mente siempre 
sin poder deshacerme de su gélida mirada. ¿Cómo pudo ver a su hija muerta 
sin cambiar su expresión fría? 

—¿Saúl entró también? 

—Saúl ya estaba dentro, fue el primero en verla. Qué curioso, ¿no? Al final 
fueron sus padres de verdad los que le dijeron adiós en una fría sala de un 
hospital, a la hija que nunca quisieron, a la chica por la que nunca lucharon. 

—¿Estuviste allí tú también? 

—Yo estaba demasiado ocupado. Estuve unos minutos mientras la 
reconocían, pero me fui rápido al bosque. Había un follón de pelotas. 

—<¿Por qué? 

Tenía que decirles a los de los barcos que se fueran a su casa. Ya habían 
empezado a trabajar. 

—-¿¿Qué barcos? 

—Los que habíamos contratado para que las patrullas buscaran en el lago, 
por si habían lanzado el cuerpo allí. Habíamos contratado una partida de 
búsqueda, y si no encontraban nada, en unos días había órdenes de drenar el 
lago. 

Amaya contuvo la respiración unos segundos, pensando que aquellos datos 
sin importancia para Reno podían ser la clave de toda aquella historia. 

—¿Cuándo tenía que hacerse la búsqueda? 

—Aquel mismo día. La habíamos programado a toda prisa. 

Amaya empezó a atar los cabos sueltos en su cabeza, que iba a mil 
pensamientos por minuto: el lago, los barcos, el cuerpo y una historia 


desconocida que lo relacionaba todo. Reno se dio cuenta de que no hablaba y 
empezó a inquietarse. 

—¿Va todo bien? —quiso saber. 

—¿Y el forense? 

—-¿Qué pasa con el forense? 

—¿Lo conocías? 

—No0, claro que no. ¿Por qué iba a conocerlo? 

—¿Y Saúl? 

—¿A qué vienen todas estas preguntas? Pensaba que querías hablar de 
Sara, de cuando estaba viva, de que somos familia y de que tenemos que estar 
unidos, de lo que la queríamos. 

Amaya lo miró atentamente mientras pensaba en cómo decirle lo que 
estaba pasando por su cabeza sin crear una situación incómoda. Pero la 
situación era la que era, y la verdad no era ningún cuento de hadas. 

—Reno, me secuestraste y no puedo sentirme unida a ti, seamos lo que 
seamos. 

—Porque quería protegerte. 

—No —negó Amaya con rapidez—. Porque te pillé en casa de Teresa y 
tenías que pensar qué hacías conmigo, si me matabas también o no. Si 
hubieras querido protegerme, me habrías contado la verdad. Lo único que 
podía protegerme era la verdad. 

—No podía confiar en nadie. 

—Siempre se puede confiar en alguien. 

—Ah, ¿sí? —preguntó Reno mientras reía—. ¿En quién confías tú? En 
Bruno, supongo. ¿En tu padre? ¿En quién más? ¿En Saúl? Yo confiaba en él y 
mira lo que he recibido por su parte: un desprecio total. En el Valle, la 
información es poder, y entre los Rey y los Robles han estado repartiéndose el 
pastel durante años. Yo nunca te habría hecho daño, lo juro. 

—-¿ Aunque hubiese puesto en peligro tu venganza? —<quiso saber ella. 

Reno no respondió y Amaya sintió sus ojos oscuros clavados en su cara, 
sabiendo la respuesta a la pregunta sin que le hiciera falta pronunciar palabras. 

La conversación había acabado para ella. Tenía lo que necesitaba, y la 
historia de Reno había hecho que empezara a pensar en la actuación de Saúl 
en todo aquel caso. Reno le había dicho que no podía confiar en nadie, que 
Teresa tenía compradas a muchas personas en aquel pueblo, y las que no, las 
tenía compradas Bruno. Pero debía confiar en Bruno, que la había ayudado en 
aquel caso desde el principio, y en Sara, que era la víctima de toda aquella 
historia. 

—¿Volverás algún día? —le preguntó Reno mientras Amaya se levantaba 
de la silla. 

—Tal vez —le respondió ella, aunque sabía que no era cierto. 

Amaya le sonrió, sintiendo pena por el chico y su historia, sabiendo que la 
venganza por la muerte de Sara lo había llevado a su ruina. 

Condujo de vuelta al Valle pensando en su conversación con Reno, en la 


relación de Saúl y Teresa, en Miguel y Ana, y en si estaba relacionada la 
aparición del cuerpo de la chica desconocida con la búsqueda del lago. Sin la 
aparición del cuerpo, se habría dado a Sara por muerta tarde o temprano. La 
habrían metido en la larga lista de desaparecidos del país, sabiendo que, en 
realidad, nunca aparecería. No tenía sentido que hubieran hecho aparecer un 
cuerpo, a no ser que alguien estuviera intentando impedir la búsqueda en el 
lago. 

Amaya no había hablado con Bruno aquel día y no sabía si se encontraría 
en el hotel, pero condujo hasta allí, dispuesta a presentarse en su despacho. Al 
llegar, su secretaria le dijo que no había ido a trabajar aquel día y que no sabía 
dónde podía encontrarlo, pero ella sí lo sabía. 

Llamó a la puerta del piso de Bruno dos veces antes de que le abriera. 

—No te esperaba —le dijo él. 

Bruno llevaba puesta su ropa de estar por casa: un pantalón negro ancho y 
su camiseta gris sobria de cuello redondeado. Parecía cansado, estaba 
despeinado y no sonrió en ningún momento. 

—¿Y Sara? 

—Está en la habitación. Se ha escondido en cuanto has llamado a la puerta, 
por si no eras tú. Veíamos una película. 

Sara apareció por el salón, saludando a Amaya con la mano, seguida del 
Señor Bigotes, el gato de Bruno, del que parecía haberse hecho amiga. 
Llevaba ropa ancha y se había recogido el pelo en una coleta alta. 

—Tengo que contaros un par de cosas —les dijo Amaya, intentando no 
estar pendiente de cada detalle de aquella escena. 

—¿Hago café? —le preguntó Bruno. 

—Creo que vamos a necesitarlo. 

Bruno preparó cafés y se sentaron a tomárselos en la barra americana que 
separaba el salón de la cocina. Sara daba pequeños sorbos, pendiente de la 
historia que Amaya había ido a contarles, en cambio, Bruno estaba absorto en 
sus pensamientos y aguantaba la taza entre sus manos sin beber. 

—He ido a ver a Reno. 

—Joder, Amaya. Te dije que no fueras sola... —se quejó Bruno, volviendo 
en sí. 

—Solo quería hablar con él sobre la investigación de Sara —se defendió 
ella. 

—Reno es un asesino —concluyó Bruno, como si aquel dato explicara su 
mal humor. 

—Reno es una víctima —lo corrigió Amaya sin dudar. 

—Y una mierda. 

—No es mi persona favorita, pero está fatal. Estaba obsesionado con la 
muerte de Sara y se le fue de las manos. 

—Es increíble que lo defiendas. 

—No lo defiendo, intento entender sus motivos. Se llama empatía. 

El silencio se apoderó de la habitación mientras Amaya y Bruno se 


miraban casi sin pestañear. 

—El caso es que has podido hablar con él. ¿Qué quieres decir con que está 
fatal? —le preguntó Sara, rompiendo la tensión entre sus amigos. 

—Está muy desmejorado y no se arrepiente de nada. No es consciente del 
engaño y casi no sabe nada sobre la investigación de tu supuesta muerte. Se 
dejó llevar por la venganza. Pero me ha dicho un par de cosas que podrían ser 
importantes. La primera es que Teresa reconoció el cuerpo de Sara. 

—Tiene sentido —dijo Bruno, más calmado—, ya que sabía que no estaba 
muerta. Lo que tenemos aún más claro es que ella es la que puso un cuerpo 
fingiendo que era el de Sara. 

—El cuerpo de una desconocida, pero ¿de dónde lo sacó? —añadió 
Amaya. 

—No creo que fuera difícil conseguir algo así teniendo en cuenta los 
contactos y el dinero de Teresa. Aparecen cuerpos sin identificar cada día — 
argumentó Bruno. 

—Saúl estaba con ella cuando reconoció el cuerpo. Y después entró 
Miguel. 

—Está claro que Saúl está metido en el ajo —contestó él. 

—Saúl siempre fue amable conmigo —dijo Sara. 

—Sí, y conmigo, pero Teresa era el amor de su vida —le explicó Amaya. 
Cuando lo hizo, miró unos segundos a Bruno, como en un acto reflejo —. Y la 
habría ayudado a hacer cualquier cosa. Aunque fuera contra la ley. 

—Entonces, ¿Saúl sabe que Sara no está muerta? —quiso saber Bruno. 

—-/O cree que está muerta y estaba encubriéndola en otra cosa. 

—No te entiendo. —Bruno entornó los ojos, sin saber a qué se refería. 

—Hay algo más. El cuerpo apareció justo el día antes de que empezara la 
búsqueda en el lago. 

—¿Crees que está relacionado? —le preguntó Sara sorprendida. 

—Sin duda. 

Los tres se quedaron en silencio, intentando pensar cuál era el siguiente 
paso y cómo podrían resolver aquel misterio. 

—Se me ocurre algo muy heavy —dijo Sara. 

—¿Cómo de heavy? —le preguntó Amaya. 

—Es muy muy fuerte —susurró—. Muy fuerte —repitió. 

—Va, Sara, dilo ya —la apremió. 

—¿Crees que podríamos conseguir una parte de un cuerpo? Algo así como 
un brazo o un pie. Algo no muy grande. 

—¿De un muerto? —le preguntó Amaya horrorizada. 

—SÍ. 

—NO0. 

Bruno las escuchaba con atención, sin hablar. 

—Es una locura, Sara. 

—+Es solo una idea. Si encuentran un brazo en el lago, tendrán que buscar a 
quién pertenece y así saldremos de dudas. 


—¿Y qué hacemos? ¿Desenterramos a alguien? ¿Lo robamos en un 
tanatorio? 

—No sé. Nunca he hecho algo así. 

—Bruno... —dijo Amaya, en busca de ayuda. 

—No me parece ninguna locura. 

Ella rio, sin creerse lo que estaba escuchando. 

—Entonces, el plan, ¿cuál es? ¿Robamos un trozo de carne y lo tiramos al 
lago? 

—AsÍ obligamos a la poli a buscar en el lago. 

—Y no puede ser que, si alguien está intentando evitar que se busque en el 
lago, ¿aparezca de golpe un cuerpo sin brazo? —dijo Amaya. 

Sara se levantó de la silla y caminó hasta el sofá, para después dejarse caer 
en él. Se frotó la cara con fuerza y suspiró. 

—-Pues también es verdad. Nada. Que estamos como antes. 

Amaya, que miraba a Sara desde la silla, se giró para mirar a Bruno y vio 
que él la observaba con atención. Desvió la vista en cuanto Amaya posó sus 
ojos en él y se sirvió otra taza de café, pese a no haberse acabado la primera. 

Sara, que los miraba desde el sofá, se incorporó para sentarse en el borde 
mientras juntaba las piernas y metía las manos entre ellas. 

—Escuchadme, chicos. No hace falta que me escondáis que estáis juntos. 
No pasa nada, somos todos adultos. 

Amaya abrió la boca para decir algo, pero Bruno se le adelantó: —No te 
escondemos nada, Sara. Lo que pasa es que aún estamos reaccionando a todo 
esto. 

—Pero estáis juntos, ¿no? —Sara miró a Bruno—. Hay objetos femeninos 
por todos lados: pijamas, maquillaje, zapatillas, mascarilla para pelo 
ondulado. Hasta hay un cajón entero de ropa de chica en el armario. 

Bruno no contestó, y Amaya, que se sintió herida por la ambigijedad del 
chico, se levantó de la silla y se colgó el bolso a un lado. Era mala 
disimulando y aún peor mintiendo. 

—No te preocupes, Sara. Todo está bien. —Amaya caminó hasta la puerta 
y se despidió de ellos con la mano—. Nos vemos mañana. Os voy contando lo 
que averigile, pero prometedme que dejaréis a los muertos en paz —añadió, 
intentando sonar divertida. 

Sara se levantó del sofá para llamar su atención. 

—Espera, Ami. Bruno dice que Hook vive con tu padre. ¿Está bien? Me 
gustaría muchísimo verlo. 

Amaya sonrió. 

—-El próximo día te traeré unas fotos. Y cuando esté todo más tranquilo, lo 
traeré para que lo veas. 

—Por favor —le pidió mientras aplaudía. 

Amaya salió de casa de Bruno y esperó a que el ascensor abriera sus 
puertas para subir. Estaban a punto de cerrarse cuando una mano apareció por 
la apertura, haciendo que el ascensor se abriera de nuevo, y Bruno entró en él. 


— Amaya, no es que no... 

—No me des explicaciones, no hace falta. 

—-Claro que sí. Estoy confundido, no sé qué tengo que hacer. No sé si Sara 
corre peligro, si lo corres tú o si lo corremos todos. Solo sé que Sara estaba 
muerta y ahora está viva y... 

—Ya. Y tú la querías. 

—SÍí, la quería. Y también te quiero a ti. 

La mirada de Bruno era muy intensa. Amaya sabía que estaba diciéndole la 
verdad, pero la presencia de Sara hacía que no pudieran estar juntos como 
antes. 

—Y o también os quiero a los dos y también me preocupo... 

—Lo sé. 

Bruno estaba muy cerca, a unos centímetros de su cara, y Amaya quiso que 
lo estuviera aún más. El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron, 
sacándolos de aquel momento de intimidad, a la vez que el tono de llamada de 
Amaya sonaba desde su bolso. 

—Solucionemos esto primero y luego ya pensaremos en quién quiere a 
quién. 

Amaya salió en dirección a su coche sin mirar atrás, abrió la puerta, se 
sentó en el asiento y se puso al cinturón. Cuando se giró para mirar de nuevo 
al ascensor, Bruno ya no estaba. Rebuscó su teléfono en el bolso y vio una 
llamada perdida de Dan, así que arrancó el coche y se dirigió hacia la 
redacción, donde Sergio, Dan y ella aún tenían trabajo. 

Llegó allí justo cuando María salía en dirección a su casa, dando su 
jornada por terminada. Le dijo que había visto a Sergio conduciendo su coche 
el día anterior y se había quedado de piedra. 

—Se lo dejé, pero te agradezco que me lo hayas dicho. 

—¿Y la moto? 

—NOo le arrancaba. Yo me había ido andando a casa y él tenía que ir a un 
sitio, así que le dejé mis llaves. 

—¿A un desconocido? 

—Era un tema de trabajo. 

—¿Seguro? 

—-¿Qué insinúas? 

—Nada, nada. 

Amaya conocía a María desde hacía mucho tiempo, pero no iba a permitir 
que hiciera insinuaciones fuera de lugar. Aunque, en la situación en la que se 
encontraban, prefería que pensara que tenía un rollo con Sergio a que supiera 
la verdad. 

—NOo hay nada entre Sergio y yo, pero en caso de que lo hubiera, no sería 
cosa tuya. 

—Ya..., bueno. Da igual. Tengo cosas más importantes que hacer que 
pensar en eso. Solo te lo digo para echarte un cable, ya sabes cómo funciona 
este lugar —le dijo, retomando su camino. 


Amaya entró en la redacción y se encontró a Susana de pie, al lado de Dan 
mientras lo ayudaba a levantarse de la silla. Sergio estaba concentrado en la 
pantalla de su ordenador y los demás hablaban entre ellos. Dan llevaba la 
pierna vendada y la saludó nada más verla entrar por la puerta. 

—Hola, jefa —le dijo. 

—¿Qué te ha pasado, Dan? —quiso saber ella, como si no supiera la 
verdad. 

—Me caí ayer y me torcí la pierna. Cosas que pasan. 

—;¡Qué mala pata! —añadió Susana entre risas. 

—SÍ, qué graciosa. 

—¿Crees que podrás llegar al despacho? Necesito reunirme contigo y con 
Sergio por el tema de las pintadas —le dijo Amaya. 

Sergio se levantó rápidamente de su silla y esperó a que Dan lo adelantara, 
muleta en mano, para dirigirse al despacho. Allí se sentaron y Amaya, que 
había entrado la última, cerró la puerta. 

—¿Estás bien? ¿Te duele? —se interesó. 

—No, no me duele. 

—NOo me jodáis que no estáis flipando con todo esto —les dijo Sergio. 

—SÍ y no. Es decir —explicó Dan—, os lo dije, ¿no? Y no puede ser el 
único túnel, así que tendríamos que seguir buscando. 

—¿Y qué vas a hacer? ¿Colarte en el bar de Lola? —le preguntó Amaya. 

—Bueno, ahora mismo no puedo. Tendríais que hacerlo vosotros. 

—¿Y si buscamos al revés? En el bosque —propuso Sergio. 

—Es casi imposible de encontrar algo en el bosque —dijo Amaya—. Para 
salir del túnel tuvimos que trepar y quitar la tierra con nuestras propias manos. 
Como salida es terrible, pero como entrada es un suicidio. No me extraña que 
nunca hayan descubierto los túneles. 

—Podemos buscar cerca de donde está la otra salida, en aquella cueva de 
la que me hablasteis ayer —sugirió. 

—¿Y si no tiene nada que ver una salida con otra? Son muchos 
quilómetros para rastrear buscando. ¿Qué buscamos exactamente? —preguntó 
Amaya. 

—Estoy con Ami en esto —dijo Dan. 

—Pues el bar de Lola es lo único que tenemos —concluyó Sergio. 

Sergio y Dan salieron del despacho de Amaya tarde, sin haber llegado a 
ninguna conclusión, y ella se quedó sentada en la silla, con la puerta cerrada y 
la cabeza entre las manos. No quería pensar en aquel día ni en el anterior, ni 
en Bruno ni en Sara, ni en los túneles ni en las mentiras de Teresa. A Amaya 
le había parecido que Sara estaba mucho más relajada y se sentía segura en 
casa de Bruno, pero seguía estando en peligro y tenían que solucionarlo. 

—Pero ¿qué le pasa a este puto pueblo? —susurró para sí misma. 

Y dejó caer la cabeza en la mesa sin tener ni idea de cuál era el siguiente 
paso. 


Capítulo 9 


La casa 


Amaya había decidido que debía mudarse a casa de Teresa lo antes posible. 
La mitad de su armario estaba en casa de Bruno y la otra mitad en casa de su 
padre, así que pasó por una tienda para comprarse algo de ropa hasta que 
estuviera preparada para empezar a mover sus cosas allí. También hizo la 
compra en el supermercado y se hizo con un par de sábanas nuevas. Aparcó 
enfrente de la casa y entró por la verja exterior para cruzar el vasto jardín. La 
luz automática de la entrada se encendió sola, mostrando el recorrido de 
piedra. Caminaba hasta la puerta cuando la visión de la pared frontal de la 
casa hizo que las bolsas se le cayeran de las manos. Un tridente deforme y 
gigante le daba la bienvenida a su casa. Su primer impulso fue llamar a la 
policía; alguien había entrado en su jardín y le había hecho aquel dibujo en la 
pared. Sin embargo, no fue lo que hizo. Pensó en llamar a Bruno y decirle que 
alguien había entrado en su casa, pero sabía que tendría que explicarle muchas 
cosas. Después pensó en Dan, pero su amigo no podía moverse sin ayuda. Así 
que, pese a que era tarde, marcó el número de Sergio y le pidió que se 
reuniera con ella en su nueva dirección. 

El chico apareció veinte minutos después, con el casco de su moto en la 
mano y cara de circunstancia. Era el tridente más grande de los tres aparecidos 
hasta el momento y señalaba la casa de Teresa. 

—¿Nos está diciendo que hay un túnel en esta casa? 

—¿Nos lo está diciendo a nosotros? Porque la pintada no se ve desde 
fuera. ¿Crees que es un mensaje para t1? 

—No lo sé. 

—A lo mejor está pidiéndote que encuentres esos túneles porque quiere 
decirte algo. ¿Has avisado a Dan? 

—No. Él no puede caminar y acabaría haciéndose daño. Si encontramos un 
túnel como el del otro día, tendremos que ir a ver hasta dónde llega. 

—Aparecemos en el bosque y, luego, ¿qué? 

—Volvemos por donde hemos venido. 

—Vale, pues empecemos entonces. 


La casa de Teresa tenía tres plantas, pero la lógica les decía que, si había 
un túnel, tenía que estar en la primera planta, ya que aquella casa no tenía 
sótano. Buscaron en todas las habitaciones y tocaron todas las paredes, sin 
encontrar puertas secretas o tablas fuera de lugar. Una vez descartada la 
primera planta, investigaron el resto de la casa. 

—Siento que esto es lo más extraño que he hecho nunca —confesó Sergio 
mientras golpeaba el papel pintado del pasillo con los nudillos, buscando una 
pared hueca. 

—¿Nunca has buscado pasillos secretos? ¡Qué raro! 

—He buscado de todo, lo juro, pero esto es otro nivel. 

—Seguro que en Cuevas tenéis túneles de estos también. 

—Túneles de la Guerra Civil, pero no son secretos y no están escondidos. 

—Esta casa es muy antigua, así que podría tener sentido que tuviera un 
pasadizo, como la iglesia. 

—NO0 parece una casa antigua. 

—-Porque está muy bien cuidada, pero si te fijas bien verás que todas las 
casas de alrededor son muy muy viejas. 

—Mola, heredar algo así. Tiene encanto. 

—¿Te lo parece? —le preguntó divertida ella—. Porque a mí esta casa me 
da un poco de miedo. 

—Tiene toda la pinta de tener fantasmas... 

—Qué malo eres —protestó ella, pero rio mientras lo decía. 

Amaya y Sergio salieron de la última estancia del tercer piso sin haber 
obtenido ningún resultado. 

—¿Y en el jardín? —sugirió Sergio. 

Rebuscaron detrás de los setos, entre las piedras del suelo, pero tampoco 
encontraron nada allí, y dos horas después de haber empezado a buscar, en 
plena madrugada, estaban totalmente agotados y frustrados. 

—-¿ Quieres una cerveza? 

—La necesito —le contestó él. 

Amaya fue hasta la cocina para coger un par de cervezas y volvió al salón. 
Tras ofrecerle una a Sergio, se dejó caer en el sofá y él se sentó a su lado. 

—A lo mejor, con el tridente, no querían decir que hubiera un túnel, sino 
otra cosa —dijo Amaya. 

—¿Señalando la casa como una pista? 

—O a Teresa. 

—Puede. A lo mejor estamos interpretando mal las señales y los tridentes 
no señalan los túneles sino a personas. Tal vez indican lugares en los que han 
pasado cosas relacionadas con el lago o con alguna otra historia. O a lo mejor 
no significan nada de nada —concluyó él. 

—Las señales suelen significar algo. Siempre. 

Amaya giró la cara hacia Sergio y vio que él la miraba fijamente. Pasó su 
mirada de un ojo al otro y después miró sus labios, porque estaba sonriéndole. 
Y, sin saber cómo había pasado exactamente, se encontró con Sergio 


inclinándose sobre ella para besarla. Amaya no había esperado aquel gesto, 
así que tardó unos segundos en reaccionar. Sintió los labios del chico 
apretando los suyos, una mano acariciando su pierna, y cuando la lengua se 
hizo un hueco en su boca, se apartó del beso. 

—No puedo —dijo. 

—Perdona, Amaya, es que pensaba que... No sé, pensaba que estabas 
mandándome una indirecta, hablando de las señales y todo eso. 

—No, no lo hacía —le aclaró ella. 

—Lo siento —se disculpó Sergio entre suspiros—. Lo he interpretado todo 
mal. 

—No pasa nada. 

—Me he dejado llevar porque me pareces una chica muy interesante. Y 
muy guapa. 

—Soy tu jefa. 

—Ya. 

—Y tengo novio. 

—¿Lo tienes? 

—SÍ. 

—Dan me dijo que tenías un rollo raro con un amigo suyo, pero no me dijo 
que fuera nada serio. 

—Pues lo es. 

—Pues si tú lo dices, tendré que creérmelo. 

—Tienes que irte. 

Sergio asintió mientras se levantaba del sofá y dejaba la cerveza encima de 
la mesa. 

—Nos vemos mañana, entonces. 

—Sí, hasta mañana. 

—¿ Amigos? —le preguntó, ofreciéndole la mano desde lo alto. 

Amaya se la estrechó y él le dedicó su mejor sonrisa. Sergio se dirigió a la 
puerta a paso rápido y salió, cerrando tras él. 

Amaya se tumbó en el sofá con la cerveza en la mano, dejándose llevar por 
sus pensamientos, sopesando las palabras de Sergio y diciéndose que era una 
estúpida por haber reaccionado de aquel modo tan infantil a un beso. Pero se 
había sentido incómoda y no le encontraba sentido a aquel acercamiento. Le 
había dicho que tenía novio y ni siquiera sabía si era cierto. ¿Era Bruno su 
novio? ¿Se preocupaba por ella, o estaba tan preocupado por Sara que no tenía 
tiempo para pensar en nada más? Ella había conocido al otro Bruno, al de 
verdad, el chico del que le hablaba Sara cuando eran unas niñas. Ese Bruno 
era al que ella amaba, el mismo que estaba tan confuso que no sabía qué debía 
hacer en aquellos momentos. Había estado en su casa aquella mañana y no le 
había dicho lo de los túneles. Sabía que Bruno los había buscado millones de 
veces, porque era una de esas personas que creía en las historias del pueblo. 
Una parte de ella no se lo había dicho porque estaba enfadada; la otra había 
intentado irse tan rápido de su casa que no había tenido tiempo de nada. Y ni 


siquiera la había llamado o escrito un mensaje en todo el día. 

La que sí le había escrito, en cambio, había sido Didi para comer aquella 
semana. En el último mes, Diana y ella se habían visto varias veces para 
tomar café y retomar su amistad. Para Amaya, Didi nunca había sido como 
Sara, su amiga más íntima, sino simplemente alguien con quien se juntaba de 
niña. El tiempo las había hecho ir por caminos diferentes, y aunque estaba 
cómoda en su compañía, no tenían prácticamente nada en común. Pese a sus 
diferencias, quedó con ella al día siguiente. Necesitaba desconectar, pero Didi 
enseguida sacó a Dan en la conversación, lo que para Amaya suponía un 
problema, ya que ella se consideraba más amiga de Dan que de Didi. 

—¿Sabes lo que le pasa? Porque está rarísimo. Estudia unos libros de 
símbolos muy extraños y no para de buscar en los archivos. 

—Ya sabes cómo es. Cuando se obsesiona con algo, lo lleva hasta el final. 
Estamos investigando las pintadas que han aparecido en el pueblo en el último 
mes. 

—Pero es que le hablo y ni siquiera me contesta. No viene casi nunca a 
dormir a mi casa y se pasa el día con su amigo nuevo, el tal Sergio. Al que, 
por cierto, ni siquiera conozco. 

—S1 te sirve de consuelo, en la oficina le pasa lo mismo. Lo vive mucho. 

——Pues no, no me consuela mucho. 

Didi parecía triste y Amaya no supo si debía preguntarle lo que le ocurría. 
El tiempo le había enseñado que era mejor no meterse en las historias de amor 
de sus amigos, y menos si eran tan cercanos como Dan y Didi. 

—No sé qué decirte, Didi. 

—<¿Tú lo ves raro, o crees que es solo conmigo? 

—Yo lo veo como siempre. Un poco obsesionado con las pintadas, pero 
siendo Dan. 

—Sí. En realidad, supongo que nos va bien. Somos amigos de toda la vida 
y las cosas entre nosotros siempre han sido así. 

—No suena muy romántico. 

—¿No? ¿Tú crees? —le preguntó Didi entre risas. Amaya no contestó—. 
¿Y qué te digo, Ami? Tú acabas de empezar con Bruno, así que todo debe ser 
una pasada. Como con Eric al principio. 

Amaya pensó que prefería no hablar de Bruno con Didi. En realidad, ni 
con ella ni con nadie, ya que, con la aparición de Sara en sus vidas, todo había 
cambiado. Bruno estaba alterado, se mostraba desconfiado, distante, y no 
habían vuelto a estar juntos desde entonces. ¿Qué podía decirle? Que Eric no 
la trataba bien, que no la quería, ¿que la utilizaba en su propio beneficio? Al 
fin y al cabo, Eric y Dan se parecían bastante físicamente, aunque tuvieran 
caracteres totalmente distintos. Uno tenía el pelo más claro que el otro, sus 
ojos tenían un brillo distinto y sus expresiones corporales eran el día y la 
noche, pero en la forma de los ojos, la nariz perfilada, la mandíbula o las 
manos, eran dos copias exactas y aquellos rasgos los hacían similares. 

—FEric —repitió Didi—. El maldito Eric, que se pira de viaje intentando 


redimirse por haber sido un cabrón y un puto egoísta. 

—FEric ha sido así desde siempre. 

—¿Sabes que me dijo Sara cuando empecé a salir con él? —Amaya negó 
con la cabeza—. Que tuviera cuidado. Me la encontré en la calle y solo me 
dijo eso: «Ten cuidado». Me quedé en blanco mientras seguía su camino y no 
reaccioné hasta pasados unos minutos. Después me enfadé y dejé de saludarla. 
¿Quién era ella para darme aquel aviso? Para opinar sobre mi relación. —Didi 
cogió aire para seguir hablando—: Y tenía razón. Ahora sé que solo intentaba 
ayudar. 

Amaya la escuchaba con atención. 

—AsÍ era Sara. 

—Eric nunca pensaba en mí —continuó—. Y, aun así, lo quería 
muchísimo. Dan, en cambio, es bueno, es atento, es superlisto, me lo da todo 
Y... 

—Eric no te merecía. Ni a ti, ni a mí ni a todas a las que hirió buscando su 
camino. 

Didi se encogió de hombros. 

—Soy una idiota. 

—-NO0, no lo eres. 

—-¿Qué me pasa? 

—NOo es culpa tuya. Hay sentimientos que no pueden controlarse. — 
Amaya lo sabía mejor que nadie. 

—¿Sabes qué? Creo que, de aquí a unos meses, Eric llamará diciendo que 
ha conocido a alguien en sus viajes y que se queda a vivir en Francia o en 
Australia, con alguna rubia preciosa con la que va a casarse. Y la querrá de 
verdad y le dirá todas las cosas bonitas que a mí nunca me dijo. Tendrán 
mellizos y vivirán en una tienda de campaña en la playa, sin nada, pero siendo 
felices. Porque al final las cosas son así y no hay nada que pueda hacer para 
que me quiera a mí y no a ella. 

Didi hablaba de una chica imaginaria que le hacía daño sin tan siquiera 
existir, pero a Amaya le hizo pensar en ella misma y en su historia con Bruno. 
Ella también estaba imaginando cosas que no eran reales y pensó que Bruno 
necesitaba su espacio, pensar en la aparición de Sara y reflexionar sobre lo 
que quería y lo que no. Ella debía comportarse con normalidad, confiar en él 
como hasta aquel momento y buscar las incógnitas que se les habían 
presentado sobre la muerte de Sara. Sabía que debía contarles lo de los 
túneles, así que se presentó en casa de Bruno y llamó a la puerta, con una 
sonrisa en los labios y dispuesta a explicarles lo que Sergio, Dan y ella habían 
encontrado. 

Llamó varias veces, pero nadie le abrió. 

—Soy Amaya —dijo. 

Lo hizo porque pensó que tal vez Bruno no estaba y Sara no podía abrirle 
la puerta por si era alguien desconocido, pero nadie apareció. Se giró para 
marcharse, aunque no dio ningún paso hacia el ascensor. En cambio, volvió a 


darse la vuelta y rebuscó en su bolso. Sacó las llaves de Bruno y abrió la 
puerta. No había ni rastro de ninguno de los dos en el salón, como tampoco en 
la cocina. Pensó en irse de allí, pero no quería quedarse con la duda, así que 
caminó por el pasillo hasta la habitación de Bruno y abrió la puerta. Bruno 
abrió los ojos de golpe y se movió, incorporándose de un salto, pero era tarde 
y Amaya lo había visto dormido junto a Sara mientras la abrazaba. Sara se dio 
la vuelta, sentándose en la cama. 

—¿Qué ocurre? —preguntó mientras bostezaba. 

Ni Bruno ni Amaya le contestaron. Se limitaron a mirarse fijamente, sin 
decirse nada, hasta que Amaya se dio la vuelta, caminando hasta el salón. Una 
vez allí, se quedó de pie y sopesó marcharse, pero finalmente esperó a que 
Bruno y Sara aparecieran. 

—He venido a contaros una cosa porque creo que deberíais saberlo. Así 
que os la cuento y me voy, que tengo cosas que hacer —añadió, sintiéndose 
más incómoda de lo que quería demostrar. 

—¿Es sobre el cuerpo? —quiso saber Sara. 

—No. 

—-¿Entonces? 

—¿Recordáis la historia de los pasadizos secretos que circulaban por el 
pueblo? 

—Sí. Eric decía que la Virgen Vampira vagaba por ellos para comerse a 
los niños —le contestó Sara. 

—Pues tenía mucha más razón de la que él creía. Dan ha encontrado uno 
de los túneles bajo la iglesia. 

Bruno abrió mucho los ojos, miró a Amaya y después a Sara. 

—No me lo puedo creer. ¿Son reales, entonces? 

Amaya asintió. 

—Creemos que las pintadas de los tridentes que han hecho por el pueblo 
señalan esos caminos. 

—Hay una en el bar de Lola, ¿no? —preguntó Bruno. 

—Y otra en casa de Teresa. 

—-Eso no lo he visto en ningún sitio. 

—La policía no lo sabe. La vi ayer, cuando llegué a su casa —les explicó 
Amaya—. A mi casa —se corrigió ella—. Estoy viviendo allí. 

—¿Desde cuándo? 

—¿Desde cuándo crees? 

—No es seguro, Amaya. No puedes estar sola en esa casa. Tienes que 
volver a casa de tu padre, o podemos hacerte sitio aquí, pero no puedes 
quedarte sola. 

—No te preocupes. Estaré bien. 

—Chicos —dijo Sara—. Sin ánimo de interrumpir, ¿has dicho que las 
pintadas señalan los túneles? 

—Sí, pero estuvimos buscando alguna pista en casa de Teresa y no 
encontramos nada. 


—<¿Dan y tú? —quiso saber Bruno. 

—Sergio y yo. 

—¿Sergio? ¿El chico nuevo de la redacción? 

—Sí. El mismo. 

—¿Sabe lo de los túneles? 

—Lo sabe porque los descubrieron Dan y él. 

—No podemos confiar en desconocidos. Y menos en los que llegan de 
repente fingiendo ser buenos samaritanos. 

—Ah, ¿no? —preguntó Amaya entre risas de desesperación—. En quien 
seguro que no podemos confiar es en los conocidos: Teresa, Saúl... 

—En los de siempre, sí. 

—¿Quieres que te haga una lista? Teresa, Saúl, Miguel, Reno. ¿No los 
conocías desde siempre? 

—Me refiero a nosotros, los de siempre —añadió Bruno, señalando a Sara, 
a Amaya y a él mismo—. ¿Acaso crees que fue idea de Dan ir a trabajar al 
diario? No, fue mía, porque necesitabas a alguien de confianza que te cubriera 
las espaldas. Alguien a quien le importaras. 

—AsÍ que sí era un espía. 

—NO0. 

—-¿Entonces? 

—Necesitabas ayuda y él quería cambiar de trabajo, así que le sugerí que 
hablara contigo. 

—Lo manipulaste. 

—nNo0, claro que no. Lo ayudé a decidirse. 

—Es una forma de decirlo. 

—Joder, Amaya. Dan quería redimirse, ayudarte, dejar atrás las tonterías 
que hizo hace unos meses. ¿O acaso no está siempre que lo necesitas? 

—Siempre estás metiéndote en la vida de los demás. 

Sara chocó las manos para llamar la atención de sus amigos. 

—Vale. Tiempo muerto. Es una discusión muy interesante y por un 
momento siento que he viajado al pasado, pero lo que decís no nos ayuda. En 
cambio, yo sí puedo ayudaros. Ami —dijo, mirando a su amiga—, has dicho 
que estuvisteis buscando un pasillo en casa de Teresa, ¿no? 

—SÍ. 

—Y no lo encontrasteis, ¿cierto? 

—Exacto. 

—¿Y exactamente por qué has venido a contarnos todo esto si Sergio, Dan 
y tú vals a vuestro rollo investigando? —las interrumpió Bruno. 

—Porque tenéis que saberlo. Si Teresa está implicada en el tema de los 
túneles, si hay alguien intentando enviarme un mensaje, si por alguna 
casualidad está relacionado con los secretos de Teresa, tenía que decíroslo. 

Bruno chasqueó la lengua. Estaba enfadado, y Amaya supo detectarlo en 
sus gestos, sin que le hiciera falta seguir hablando con él. 

—¿Buscasteis por casualidad en la habitación de Teresa? —le preguntó 


Sara, ignorando la discusión que acababa de presenciar. 
—Sí, claro. 
—¿Buscasteis en el armario? 
—SÍ. 
—En las paredes y en la parte trasera, ¿verdad? 
Amaya asintió. 
—Pero no en el suelo... 
Amaya se encogió de hombros. 
—-No, no miré el suelo del armario. 
—Tiene una doble madera, pero si la levantas encontrarás un túnel. 
—¿Cómo narices sabes eso? —quiso saber Bruno. 
—Porque es el lugar por donde escapé el día que desaparecí. 


Capítulo 10 


La huida 


Septiembre de 2016 


Sara tenía miedo. Teresa le había dicho que había despertado males del 
pasado con sus investigaciones y que tenía que desaparecer, al menos hasta 
que solucionara el problema. Su padre confiaba en aquella mujer fría, pero 
ella no entendía por qué. Por lo que ella sabía, podría ser la misma Teresa la 
que tenía secretos que no quería que se descubrieran. 

La directora del periódico le había hecho escribir un diario y le había 
dejado libertad para contar lo que quisiera, pero dirigido a Amaya, así que se 
imaginó hablando con ella y escribió como si le contara sus problemas a su 
amiga de la infancia: recordó anécdotas, se inventó un novio y habló de su 
vida. Pero también dejó un código entre sus líneas, uno que contaba toda la 
verdad porque, aunque no confiaba en Teresa y ya no sabía discernir quién era 
su amigo y quién no, ella le había asegurado que el descubrimiento de su 
pasado era el menor de sus problemas. «Dejarás atrás toda tu vida por un 
tiempo», le había dicho Teresa. Iba a dejar atrás la escuela, a sus padres, a 
Reno, a Hook; todo lo que le importaba. 

Desde el momento en el que Teresa formuló el plan, Sara no volvió a 
quedarse sola. Fingió estar con gripe para no ir al colegio, y Miguel, Teresa y 
Diego estaban siempre con ella. Diego era el hombre de confianza de Teresa, 
así que sería el encargado de darle su diario a Amaya para que regresara al 
Valle y su historia fuera más verosímil. En un mes, todos sabrían la verdad: 
que Teresa y Lucía eran hermanas y que la directora del periódico era en 
realidad su madre. Si Amaya descifraba el código, lo sabría mucho antes. Y 
después irían a buscarla. Dejó el libro de Peter Pan en su estantería, a la vista, 
y añadió un marcapáginas que le había regalado su mejor amiga con un 
poema de Lorca. 


Las cuarenta y ocho horas antes de su huida las pasó encerrada en casa, 
primero con Diego y después con su padre. Le había entregado a Teresa las 
amenazas que había recibido el mes anterior para que ella las investigara. La 
primera nota le había parecido una broma, hecha con papeles de periódico 
como si se tratara de una película, pero las siguientes la habían hecho temblar 
de miedo. 

No volvería al Valle en meses. No podía quitarse de la cabeza a Amaya, y 
se la imaginó recibiendo la noticia de que había desaparecido. Pensó en sus 
antiguos amigos. Didi y Dan estarían tristes, Eric se pondría serio y fingiría 
que no le importaba. ¿Y Bruno? Él lo llevaría peor, pero detrás de su sonrisa 
blanca e impoluta, de su vida de mentira. 

Pensó en despedirse de él, enviarle un mensaje, escribirle una carta. Sabía 
que no era una buena idea. Y no solo por mandar el plan al garete, sino 
también porque Bruno podía hacer que tambalearan sus cimientos. Llevaba 
años ignorándolo, evitando sus invitaciones a cenar, riéndose de sus piropos. 
Bruno y Amaya habían sido sus mejores amigos y los había perdido a ambos 
después del instituto. Teresa creía que Amaya volvería al Valle solo para 
buscarla, pero Sara no lo tenía claro porque era feliz en la ciudad y tenía un 
buen trabajo. Vagaba de un recuerdo a otro cuando se dio cuenta de que 
Miguel se había dormido en el sofá. Sara arrugó un trozo de papel y se lo tiró, 
pero ni siquiera se inmutó, así que una idea empezó a tomar forma en su 
mente. Sabía que era una idea estúpida y que podría acabar con el plan, pero 
no quería marcharse del Valle sin despedirse. 

Diez minutos después golpeaba una puerta de madera con los nudillos. 
Aquel piso no tenía timbre y era el único modo de hacer saber que estaba allí. 


Bruno estaba tumbado en su sofá mirando su teléfono. El Señor Bigotes le 
daba golpes con la cabeza para que lo acariciara, pero no le hizo caso. 

—Tendrías que acariciarme tú a mí —le dijo—. Soy yo el que viene del 
trabajo. ¿Qué has hecho tú? ¿Dormir toda la tarde?, ¿lamerte las pelotas? 

Alargó la mano hacia el gato y lo rascó entre las orejas. 

—Serás rico, me decían. No tendrás que trabajar. —Bruno ri0—. ¿Para 
qué quiero un barco si nunca me voy de vacaciones? 

Unos golpes en la puerta lo sacaron de su conversación en solitario y se 
sentó en el sofá, preguntándose quién llamaba después de cenar. Se dirigió a 
la puerta y se asomó por la mirilla. La figura de una mujer rubia esperaba 
paciente al otro lado. Bruno no la reconoció en el primer vistazo porque no 
esperaba que ella se presentara nunca en su casa, pero cuando se dio cuenta de 
quién era, se separó de la puerta de golpe, respiró hondo y cogió las llaves 
para meterlas en la cerradura. Giró el pomo con lentitud y asomó la cabeza 
antes de abrir del todo. 

—No esperaba encontrarte tras mi puerta —le dijo, intentando sonar 


confiado. 

—No estaba entre mis planes. 

Sara estaba muy rígida, pendiente de la reacción de Bruno. Llevaba el pelo 
recogido en una coleta alta, una gabardina oscura y un pequeño bolso con asas 
al que se agarraba con ambas manos. 

—¿Quieres entrar, o solo venías a saludar? 

Bruno se apartó de la puerta, dejándole paso, y ella entró sin pensárselo. 

—¿(Café? ¿Cerveza? ¿Ron limón? 

—Lo que sea. 

—¿Lo que sea? 

—NO0 he venido a beber. 

Bruno rio. 

—Pues yo sí que necesito beber. 

Sara se dio cuenta de que, detrás de su risita de superioridad y su porte 
erguido, Bruno estaba nervioso. Las manos le temblaban ligeramente, y tuvo 
que agarrar con fuerza el vaso que acababa de servirse. 

—¿Seguro que no quieres nada? —insistió Bruno. 

Sara sonrió mientras dejaba su bolso y su chaqueta en el perchero, se 
acercó a él y cogió su copa para darle un sorbo. La dejó de nuevo en la mesa 
y, con ambas manos libres, agarró las solapas de la americana de Bruno y tiró 
de ellas para quitarle la chaqueta del cuerpo, dejando que se deslizara 
suavemente por sus brazos hasta caer al suelo. Él no se movió hasta que Sara 
le desabrochó el primer botón de la camisa. Solo entonces fue consciente de 
que aquello era real y de que Sara había ido hasta allí para estar con él. La 
agarró del cuello con las dos manos y la besó con fuerza. Fue un beso 
profundo, excitante, un beso que llevaba mucho tiempo guardando para Sara. 

Llegaron a la cama sin dejar de besarse, habiéndose parado en cada rincón 
del pasillo antes de llegar allí. Bruno había perdido la camisa en el camino, el 
cinturón en la puerta de la habitación, y se concentró en desnudar a Sara todo 
lo deprisa que pudo. Los besos de Sara eran tal como los recordaba: tímidos al 
principio y ardientes al final. Se acordó de su adolescencia, de lo que la había 
querido, de lo doloroso que había sido que ella terminara la relación, de las 
veces que la había deseado en la distancia durante aquellos años. La tenía 
entre sus brazos y ni siquiera era capaz de creérselo. Se había acostado con 
tantas personas en los últimos años que el sexo no le preocupaba, siempre 
sabía qué debía hacer y cómo hacerlo, pero con ella se sentía inseguro. Sabía 
que le gustaba que fuera delicado, que la besara sin parar, pero la Sara que él 
conocía nunca habría dado el primer paso con él, y aquella Sara sí lo había 
hecho. Llevaba la batuta en aquel concierto y Bruno se dejó llevar, 
obedeciendo los gestos de Sara, tumbándose en la cama, permitiendo que ella 
llevara el control de la situación. Sara se retorció encima de él, todavía 
moviéndose, respirando agitadamente, y Bruno supo que había llegado su 
turno, pero no podía dejar de mirarla embelesado, como si fuera una fantasía. 
Cerró los ojos e intentó pensar solo en sus movimientos, en el cuerpo de Sara 


desnudo encima del suyo, y el placer lo inundó de repente, sin que se lo 
esperara. 

Sara ralentizó el ritmo hasta detenerse y se dejó caer al lado de Bruno, aún 
con la respiración descontrolada hinchándole el pecho. Estuvieron varios 
minutos en silencio, hasta que Bruno se giró hacia Sara para mirarla. 

—Dime una cosa, ¿a qué se debe este cambio? —Ella se encogió de 
hombros—. Venga, va, Sara. Puedes estar con el tío que quieras, ¿por qué has 
venido? 

—A lo mejor eres el tío con el que quiero estar. 

—¿ Tienes problemas? 

—NO0. 

—¿(Necesitas dinero? 

—¿Qué? —preguntó indignada—. No, joder, claro que no. 

—Perdona, Sara. 

—-En momentos como este, me acuerdo de por qué no me acerco a ti desde 
hace años. 

Sara se levantó de la cama y empezó a vestirse. 

—Quédate. Ya te he dicho que lo siento. 

—Da igual, Bruno. En realidad, no tiene importancia. 

Sara se puso la ropa muy rápido, con prisa por marcharse, y se dirigió a la 
puerta de la entrada. Bruno la siguió, impidiéndole el paso. 

—No te vayas, Sara. 

—Bruno. —Ella suspiró. 

—NOo quería insinuar nada. Es que a veces el dinero es lo único que la 
gente quiere de mí —dijo él, intentando explicarse. 

—Pobre niño rico... 

—-No te rías. 

Sara sonrió. 

—No pasa nada, Bruno. Tengo que irme igualmente, no puedo dejar solo a 
Hook toda la noche. 

—Vale —aceptó él, siguiéndola hasta la puerta—. Podríamos cenar algún 
día. ¿Te parece? 

Sara se detuvo antes de salir, cogió aire y le dedicó a Bruno una media 
sonrisa. 

—Sí, podríamos —le dijo, y caminó hasta el ascensor diciéndole adiós con 
la mano. 

Bajó hasta el parquin, se subió a su coche y condujo hasta su casa mientras 
las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Sabía que no debería haber ido a 
casa de Bruno, pero necesitaba estar con alguien que no supiera lo que estaba 
pasándole. Llegó a su casa, habiéndose desahogado por el camino, y entró por 
la puerta sintiéndose mejor. Su padre corrió hacia ella y la agarró de los 
hombros. 

—¿Dónde cojones estabas, Sara? 

—He salido a dar una vuelta. 


—¿Estás loca? Podría haberte sucedido cualquier cosa, ¿me oyes? ¡Te he 
llamado mil veces! —Sara no dijo nada y dejó que su padre la sacudiera sin 
parar—. ¿Sabes el susto que me has dado? ¡Con todo lo que estoy haciendo 
por ti! 

—Vale, papá, lo he pillado. ¿Me sueltas? Quiero irme a la cama. 

Sara no se lo esperaba, así que no reaccionó hasta que la mano de su padre 
le golpeó la cara con la palma de la mano abierta. Sara se tapó la mejilla, 
dolorida, y miró a su padre sin creerse lo que acababa de hacer. 

—Perdona, cariño. Perdona —se disculpó él, acercándose de nuevo a ella. 

Sara dio un paso atrás y se alejó de él. 

—Déjame. No me toques. 

Miguel se hizo a un lado y Sara corrió hasta su habitación, cerrando la 
puerta tras ella. 


El día señalado en su calendario para desaparecer estaba más nerviosa de lo 
que había esperado. Teresa la citó en su casa y le pidió que fuera puntual. Le 
había dicho que no necesitaba nada para la huida y que no se llevara ningún 
objeto con el que pudieran sospechar que se había marchado por su propio 
pie, como libros especiales o fotos de su familia. Así que Sara se presentó en 
casa de Teresa sin nada más que una bolsa con un cepillo, un desodorante y 
unas revistas. No sabía adónde iban a llevarla ni cuánto iban a tardar, así que 
no tenía ni idea de lo que podía necesitar. 

—-( Quieres algo antes de irte? —le preguntó Teresa. 

—¿Algo como qué? 

Teresa aspiró con fuerza su cigarrillo. 

—No sé, querida: agua, un té, vodka. 

—NO0. 

—Pues despídete de tu padre porque es la hora. 

Miguel se acercó para abrazarla y ella le devolvió el gesto, aunque aún no 
le había perdonado por golpearla. Sara sabía que su padre la quería y que 
había reaccionado de aquel modo a causa de los nervios, pero no podía 
justificarlo ni siquiera pensando en los motivos. Ella se había ido de casa para 
dejar de pensar en los peligros y los secretos que la habían llevado a aquella 
situación. Había corrido riesgos, y aun así estaba bien. Se despidió de su padre 
con un «Hasta luego» y siguió a Teresa escaleras arriba, por donde ella le 
indicaba, hasta llegar a la habitación de la directora del diario. 

—Adelante —le dijo ella, cediéndole el paso. 

—¿Por aquí? —le preguntó Sara sorprendida—. ¿Vas a esconderme? 

—No, querida. Voy a mostrarte mis más oscuros secretos. 

Teresa se dirigió hasta su armario, abrió las puertas de par en par y sacó las 
cajas de zapatos que tenía amontonadas en el suelo del mueble. 

—No soy una gran fan de los zapatos, la verdad. 


Teresa la miró, entornando los ojos. 

—Muy graciosa... 

Sara se acercó al armario, pendiente de todos los movimientos de Teresa. 
La señora tocó el fondo del armario, resiguiendo las esquinas con los dedos 
hasta que encontró lo que buscaba. Agarró la tabla de madera y tiró de ella 
hasta levantarla. 

—Está más enganchada de lo que esperaba. Hace muchísimo tiempo que 
no necesito escaparme de nada. 

Sara se asomó por el armario y vio que Teresa había destapado un túnel. 

—Pero ¿qué...? 

—Este túnel lleva al bosque, donde está esperándote un coche que te 
llevará a una casa en la montaña. Allí tienes todo lo que necesitas. 

—¿Al bosque? 

—Te mandaré dinero cada mes. Guárdalo. Es solo para emergencias. 
Solamente Miguel y yo sabemos dónde está la casa, e iremos a buscarte 
cuando sea seguro volver. Capisci? —Sara asintió—. Pues venga, querida. 
Para dentro. 

Pero Sara no se movió. 

—Quiero saber una cosa antes de irme. 

Teresa resopló. 

—¿Vas a preguntarme por qué te abandoné?, ¿si te quería o no? Porque 
estoy segura, Sara, de que muchas veces es mejor no preguntar y no saber. 

—Solo quería preguntarte por qué estás ayudándome. 

Teresa sonrió. 

—No te ayudo a ti, querida. Me ayudo a mí misma. 

—-¿¿Qué quieres decir? 

—No eres la única que está en peligro con toda esta historia. 

Sara frunció el ceño. Iba a seguir preguntando cuando Teresa la cogió del 
brazo, arrastrándola hasta el túnel. 

—Vamos, va, que te esperan. 

Sara se metió en el túnel y se dispuso a irse. 

—Ya sé que no me has preguntado —le dijo Teresa antes de que se 
marchara—. Pero sin ti y sin Amaya por aquí, nunca me habría quedado en 
este pueblo de mierda. 

Sara sonrió, pero Teresa no pudo verlo porque ya había empezado a tapar 
el agujero, dejando a Sara sola en la oscuridad. 


Febrero de 2017 


Amaya miraba a Bruno y a Sara, pasando la vista de uno al otro. 
—Entonces, hay otro túnel secreto. 
Sara acababa de contarles a ambos su huida, aunque dejando de lado 


algunas partes de la historia. Se había centrado en el momento en el que había 
llegado a casa de Teresa hasta subirse en el coche de un desconocido. 

Amaya se levantó de la silla con prisa y caminó hasta la puerta. 

—Tengo que ir a comprobarlo. 

—Voy contigo —se ofreció Bruno, levantándose también. 

—No. Voy sola. 

—-No es seguro. 

—Tampoco es seguro para Sara quedarse sola. 

—Yo estaré bien —los interrumpió Sara—. Bruno tiene razón. Es 
peligroso, no sabemos quién está observándonos ni qué está ocurriendo. 

—Hay alguien haciendo pintadas por ahí, nada más. 

—Haciendo pintadas en tu casa, así que no deberías estar sola. No 
deberíamos estarlo ninguno —añadió Bruno. 

—Hagamos una cosa. Dejadme un teléfono —propuso Sara—. Me 
encerraré aquí con llave y estaremos en contacto durante todo el tiempo. Yo 
estaré pendiente de vosotros y vosotros de mí, y en cuanto acabéis, volvéis 
aquí. 

—¿Estás segura? —le preguntó Amaya. 

—SÍ. Id... Y volved antes de que tenga que preocuparme demasiado. 


Capítulo 11 


El armario 


Amaya condujo en silencio, con Bruno en el asiento del copiloto mirando por 
la ventana. Habían dejado el coche de Bruno en la entrada del bosque, cerca 
del lugar que les había descrito Sara, sabiendo que aquel era el destino final 
del túnel que tenían que recorrer. Amaya aparcó en el parquin de su casa. No 
solía meter el coche dentro, pero, después de la pintada descubierta en la 
fachada, se sentía más segura saliendo del coche dentro de aquellas cuatro 
paredes. Bruno la siguió en silencio escaleras arriba hasta el salón y de allí al 
segundo piso, donde se encontraba la habitación de Teresa. 

—Iba a preguntarte qué te parece este lugar. Olvidaba que ya has estado 
antes en esta habitación. 

Bruno suspiró. 

—-Puedo entender que estés enfadada, pero esto también es difícil para mí. 

Amaya rio. 

—Sin duda. 

Bruno chasqueó la lengua, sin contestar a la provocación de Amaya. Ella 
se agachó en el suelo, sacó las cajas de zapatos de dos en dos y las tiró sin 
miramientos. Él se agachó a su lado para ayudarla y, cuando ya no quedaron 
cajas, buscaron el modo de levantar la tabla de madera para sacar a la luz la 
entrada del túnel. 

El lugar era estrecho y apenas cabían dos personas, una al lado de la otra, 
así que Bruno tomó la iniciativa iluminando el camino con una pequeña 
linterna. El túnel descendía por la pared de manera irregular hasta llegar a una 
cavidad más amplia que Amaya dedujo que debía estar al nivel del primer 
piso de la casa. Anduvieron varios minutos en línea recta por el camino de 
tierra sin decirse nada. Bruno iluminaba las paredes y el final del túnel, 
intentando ver si en aquel lugar había algo más que tierra. De vez en cuando 
miraba de reojo a Amaya, para ver su expresión. 

—¿Quieres gritarme? Porque estamos en el sitio ideal —le dijo, viendo 
que ella caminaba con el ceño fruncido. 

—-¿Por qué iba a querer gritarte? 


—NO lo sé. Tal vez porque me has encontrado durmiendo con Sara —le 
dijo mientras la enfocaba con la linterna. 

—Joder, Bruno. Enfoca el camino, no a mí... 

—Perdona. 

—No sé qué decirte. 

—No hemos hecho nada. Solo dormíamos. 

—:¡Qué bien! —exclamó mientras soltaba un suspiro bien ensayado—. Me 
dejas más tranquila. 

—Estoy hablando en serio. 

—¿Sí? Porque a mí me parece que no te tomas en serio absolutamente 
nada. 

Bruno no contestó enseguida y Amaya sintió cómo iba poniéndose 
nerviosa con el silencio. 

—Hay cosas que no sabes. Que no te he dicho. No creía que hiciera falta 
hacerlo. —Hizo una pausa—. Ahora es distinto y creo que tengo que 
contártelo, tienes que saberlo. 

Amaya se paró en seco para mirar a Bruno. 

—¿Siempre va a ser así, Bruno? 

—Así, ¿cómo? 

——Con miles de secretos, espiándonos a todos, mintiendo. 

—No te miento, no te espío, y si guardo secretos es porque hay veces que 
no hace falta contárselo todo a todo el mundo. 

—-¿A todo el mundo? 

—No me refería... 

—Da igual. 

Amaya se dispuso a seguir caminando, pero Bruno la sostuvo del brazo. 

—Sara nos ha explicado lo que le pasó antes de desaparecer, aunque ha 
omitido una parte de la historia. 

—¿Una en la que os acostáis juntos? 

Bruno no se sorprendió de que Amaya hubiera adivinado que había 
sucedido algo entre ellos. 

—Sí. Desapareció justo después de aquello, dejando la historia inacabada. 

—Y ahora que ha aparecido, podéis continuar. 

—No puedes culparme por estar confundido. Sara era muy importante para 
mí y lo sabes mejor que nadie. 

—Claro que sí. Y ahora tiene más sentido tu obsesión con que no se había 
ido por su propio pie. Eso era lo que querías creer. 

—Sara tenía miedo. Creía que iban a matarla y vino a mi casa para 
despedirse. 

—Y dejó un mensaje que solo podía leer yo. 

—Ella te necesitaba, pero a mí no. 

—¿Y qué quieres decir con eso? 

—Que soy Bruno Rey. Todo el mundo viene a buscar algo de mí. Siempre. 

—Exacto. Eres Bruno Rey, el mismo Bruno de siempre, y no sé en qué 


momento de mi vida empecé a confiar en ti. 

—Puedes confiar en mí. 

—¿Cómo voy a confiar en ti si ni siquiera eres sincero conmigo? 

—Estoy siendo sincero, Ami. ¿Crees que podía imaginar que me sentiría 
así después de todo lo que ha pasado? ¿Crees que es propio de mí decir que 
estoy perdido y confuso? 

Amaya lo miró sin decir nada, soltó un gruñido y continuó la marcha, 
dando la conversación por acabada. Sí lo entendía, pero no quería decirlo en 
voz alta. 

—Sigamos. 

—Espera. Quiero que me digas que lo entiendes. 

—-No, no lo entiendo. 

Amaya se giró para encontrarse cara a cara con Bruno, dio un traspié y 
cayó hacia delante, aterrizando encima del chico. 

—Joder... 

Se alejó de él y le pidió que enfocara el suelo. Se había tropezado con una 
tela alargada. La recogió y vio que era un pañuelo. 

—¿Será de Sara? —preguntó Bruno. 

—No nos ha dicho que perdiera un pañuelo. Está muy sucio y parece viejo. 

—Cojámoslo y continuemos. Se hace tarde y no sé vivir sin mi teléfono. 

El final del túnel estaba exactamente donde Sara les había dicho. En la 
última parte del camino se habían arrastrado por el suelo, así que salieron del 
pasadizo con la ropa llena de barro y la cara manchada. Caminaron hasta el 
coche de Bruno y condujeron hasta el pueblo. 

—Déjame en casa de Teresa —le pidió ella. 

—Hemos quedado en que no estarías sola. 

—Déjalo, Bruno. Si alguien quisiera hacerme daño, no estaría dándome 
pistas sobre esos caminos secretos. 

—No lo sabemos. No te llevaré a una casa en la que no vas a estar segura. 

Bruno detuvo el coche a un lado de la calzada y Amaya hizo el amago de 
bajarse, pero Bruno la agarró del brazo. 

—AmI1... 

Amaya volvió a acomodarse en el asiento. 

—Mira, Bruno, no quiero ir a casa de mi padre porque tiene un lío con una 
señora del pueblo y no quiero molestarlo. 

—Ven a mi casa. 

—No. Es muy incómodo estar allí para mí. Yo sí sé lo que siento por ti y 
no soy capaz de dormir contigo en esa casa. 

—Vienes y duermes con Sara. Ella quiere que estés allí, eres en la que más 
confía de todos nosotros. Igual que yo. 

Bruno la miraba sin pestañear, respirando acompasadamente, sintiéndose 
tranquilo al lado de Amaya. Miró sus labios, entreabiertos, y se acercó a ella 
para besarla, sin poder evitarlo. Amaya estaba totalmente quieta, esperando 
aquel beso que se acercaba, cuando la luz de un coche que llegaba de frente 


los iluminó por completo y volvieron la vista hacia delante, dejando atrás 
aquel beso inacabado. El coche se detuvo enfrente del suyo y apagó las luces. 
Amaya vio la silueta de un hombre desmontar del asiento del conductor y 
caminar hasta ellos. Se asomó por la ventana y, al ver a Amaya, se llevó las 
manos a la cabeza, abrió la puerta trasera y se metió en el coche. 

—Pero ¿cuántas putas veces tengo que llamarte? —le preguntó Dan fuera 
de sí. 

—-¿Qué haces conduciendo con la pierna vendada? 

—Creía que te había pasado algo. Después de lo del tridente en tu casa 
estaba... ¿Qué tienes en la cara? 

Dan miró a Amaya y después a Bruno. 

—Joder, joder, joder. ¿Habéis encontrado otro túnel? ¿Por qué no me lo 
habéis dicho? ¿Es el de tu casa? Sergio me dijo que no habíais encontrado 
nada. 

—No0, pero seguimos una pista nueva. 

—¿Ves como no soy el único que piensa que estás en peligro? —le echó 
en cara Bruno. 

—A ti también te he llamado, Bruno. Miles de millones de veces. Habré 
despertado a medio vecindario. 

Amaya ya había sacado su teléfono del bolsillo y en la pantalla se encendió 
la luz para reflejar una llamada entrante de Bruno. Dan miró el teléfono en un 
acto reflejo, atraído por la luz, y aunque Amaya quiso esconderlo, no llegó a 
tiempo. Dan miró a sus amigos, pasando la vista de uno a otro. Amaya guardó 
el teléfono en el bolsillo y miró a Bruno en busca de ayuda. 

—Es Dan. Podemos confiar en él —le dijo él. 

Amaya dudó sobre si quería implicar a más gente en aquella historia, pero 
sabía que Dan nunca dejaría el tema si no se lo contaban. 

—Está bien —dijo al fin. 

—No sé ni cómo empezar —confesó Bruno. 

Dan estaba tan atento a cada frase que no dijo nada. 

—Vamos a tu casa y que lo vea con sus propios ojos. 

Bruno arrancó el coche y Dan se dejó caer en el asiento, aguardando para 
descubrir aquel tema del que hablaban con tanto misterio. 

Las manos de Bruno temblaban mientras intentaba meter la llave en la 
cerradura de la puerta. Amaya miraba a Dan con cara de preocupación, pero él 
no podía hacer nada que no fuera esperar. La puerta se abrió y Dan entró en el 
salón vacío de Bruno. 

—Esperad aquí —les dijo él. 

Bruno atravesó el salón en dirección al pasillo y no volvió hasta pasados 
unos minutos. Lo acompañaba una chica morena de pelo corto a la que Dan 
no reconoció en un primer vistazo. 

—Hola, Dan —le dijo ella. 

Dan se puso tan pálido que Amaya se acercó a él por si perdía el equilibrio. 

—¿Sara? 


—Me alegro de verte —le dijo ella a la vez que una fina lágrima caía por 
su mejilla. 

—Estás viva. Esto es... ¿real? 

Dan dio un paso hacia Sara, pero fue ella la que recorrió el resto del 
camino para darle un abrazo. Él necesitó escuchar la historia dos veces y 
beberse una tila para recuperar la compostura. 

—Entonces, ¿no es posible que la persona que dibuja los tridentes quiera 
decirnos que Sara está viva? —preguntó Dan. 

—NOo lo tengo claro porque hubo tridentes antes de la desaparición de 
Sara, ¿no? —le contestó Amaya. 

—Sí. Después de lo de... 

—No tiene nada que ver —lo interrumpió Amaya. 

—Acaba la frase, Dan. ¿Después de qué? —insistió Bruno. 

Dan miró a Amaya y juntó las manos a modo de disculpa. 

—-Después de la muerte de la madre de Ami. 

—Es distinto —dijo enseguida Amaya—, no tiene nada que ver una cosa 
con la otra. 

El silencio inundó la estancia durante unos segundos. 

—Tenemos dos opciones: o bien hay alguien que quiere que sepamos algo 
desde hace mucho tiempo y va dibujando tridentes por ahí, o bien otra persona 
imita al que dibujó los tridentes primero. Sea como sea, alguien quiere 
decirnos algo —argumentó Dan. 

—Y de nuevo estamos en un callejón sin salida —expuso Amaya. 

—Deberíamos investigar a Saúl —propuso Bruno. 

—Sí. Si como decís él entró con Teresa para reconocer el cuerpo, es que 
sabe algo. Además, era su amante y..., bueno, se conocían mucho —dijo Dan. 

—¿ Y qué proponéis? ¿Lo seguimos? —bromeó Amaya. 

—;¡Exacto! Seguimos a Saúl y a Eduardo —exclamó Dan. 

—Sí. Él era su exmarido y vivió con ella en su casa, así que tiene sentido 
—añadió Sara. 

Amaya suspiró. 

—Vale, bien. Acabaremos en el calabozo. 

—Vamos en parejas —sugirió Dan. 

—Sara no puede salir —dijo Bruno—. No es seguro para ninguno, pero 
para ella menos. 

—Pues... ¿vamos los tres? 

—Sí, claro, porque con esa pata vendada pasas desapercibido en cualquier 
sitio —se burló Bruno. 

—-_Iremos Bruno y yo —sentenció Amaya. 

—¿Y yo qué hago? 

—Te quedas conmigo y así no estoy sola —le dijo Sara mientras le 
guiñaba un ojo. 

Dan cogió aire y asintió. 

—Y nos haces la cobertura informática —añadió Bruno. 


—Eso está más que hecho. 

—Deberías centrarte en contactar con Diego. Estoy segura de que sabe 
mucho más de lo que parece —le dijo Amaya. 

—Siempre me pareció que Teresa confiaba mucho en él. 

—Venga. ¿Empezamos ya? ¿Montamos el cuartel general? 

Dan miró a Bruno a la espera de una respuesta. 

— Aquí no hay sitio —se adelantó Amaya. 

—Esto es un hotel. Puedo improvisar —le contestó él. 

—S1 hay alguien vigilándonos, ya hemos actuado suficiente raro por hoy. 

—Ami tiene razón. Debe parecer que todo es como siempre —secundó 
Sara. 

—Ninguno debe quedarse solo hasta que todo esto pase —dijo Bruno. 

—Necesito volver a casa de Teresa. Cerraré el túnel, pero tengo que seguir 
buscando. 

—_Iré contigo. 

—¿Y Didi? 

—Didi no me espera esta noche. 

Bruno le lanzó las llaves de su coche a Amaya. 

—Llevaos mi coche. Mañana pasaré a buscarlo. 

Amaya condujo el coche de Bruno hasta su casa, con Dan agachado en el 
asiento trasero, y se metió en el jardín con él, aparcando justo delante de la 
puerta del parquin. La noche era oscura y Amaya se sentía invisible entre la 
negrura, pero sabía que no podría esconderse durante mucho tiempo más si 
alguien estaba observándola. Fuera quien fuera el que pintaba tridentes, estaba 
enviándole un mensaje, y no iba a averiguarlo rodeada de gente. 


Capítulo 12 


Frentes abiertos 


La teoría sobre seguir a alguien en su día a día era muy sencilla; en cambio, la 
práctica era otra historia. Saúl era muy conocido en el pueblo e iba arriba y 
abajo sin pausa, del taller de Leo al bar de Lola, pasando a saludar al padre 
Damián por el camino. Seguirlo sin que él se diera cuenta era imposible, y aún 
más para Amaya, a la que los vecinos se paraban a saludar continuamente. Por 
otro lado, sabían que no tenía sentido seguir a Saúl, ni a Eduardo, ni a ninguno 
de los que sospechaban que podrían saber más de aquella historia. Debían 
centrarse en qué sabían, en dónde habían estado en las últimas semanas, en si 
escondían algo sobre aquellos misteriosos túneles. Así que tuvo una idea que 
a Bruno no le gustó lo más mínimo: una entrevista personal. Saúl aceptó sin 
que Amaya tuviera que insistir demasiado y a todos les sorprendió que no se 
resistiera lo más mínimo. En cambio, Amaya sabía que parte de que accediera 
se debía a que era el mejor amigo de su padre y quería que el diario 
resurgiera, porque era el único legado que Teresa le había dejado a aquel 
pueblo. 

—Quiero pasar un día contigo, seguirte a todos lados y hacer muchas 
preguntas —le dijo ella por teléfono. 

—Mucho estás pidiendo... 

—Solo quiero saber cómo es ser un policía jubilado en Valle de Robles. 

—-El resumen es que es muy aburrido. 

—¿Lo echas de menos? 

—Cada día. —Amaya no contestó, así que Saúl carraspeó y continuó—: Si 
quieres, podemos hacer esa entrevista mañana. 

Dan tenía otra misión para descubrir qué estaba pasando en el Valle. Tenía 
que buscar cualquier información sobre Eduardo que pudiera ayudarlos. Y lo 
haría desde el bar de Lola, mientras vigilaba a quienes pasaban por allí. 
Sergio, que era el único que sabía la historia a medias, seguiría con su 
entrevista al padre Damián, esta vez centrada en los sucesos del pueblo y no 
en Fra Angélico, con el que Sergio había empezado a tener pesadillas después 
de que el sacerdote le enseñara una por una sus obras de arte más famosas. 


Sergio y Amaya no habían vuelto a hablar del beso que se habían dado dos 
días antes en casa de Teresa. Él la trataba con normalidad, llamándola 
simplemente Amaya, comentándole nuevos temas en la redacción y 
planificando la entrevista al padre Damián. Ella, que al principio se había 
sentido incómoda con la situación, intentó llevarlo con normalidad y le dio 
consejos sobre cómo abordar al cura del pueblo para que contestara a todas 
sus preguntas. 

Mientras Sergio hablaba, concentrándose en los papeles que había 
impreso, Amaya se dedicó a mirarlo con atención. El chico era guapo, lo supo 
desde el primer momento que lo había visto entrar por la puerta, porque había 
que estar ciega para no ver su metro noventa, sus brazos musculados, su 
bonito pelo castaño o sus grandes ojos claros. Susana, que era mucho de la 
broma, fingía desmayarse cuando pasaba por su lado, y María, que perdía los 
papeles hablando de Fran, el amor de su vida, no podía evitar mirarlo de vez 
en cuando. Se reían entre ellas, mirándose cuando él se movía de un lado a 
otro, y Mayte solía sumarse a aquellas risas. Sergio fingía no darse cuenta y se 
levantaba más a menudo de lo necesario, dedicándoles su mejor sonrisa. 
Sergio tenía una sonrisa muy bonita, y se le marcaban unas tenues arrugas en 
los ojos cuando enseñaba los dientes, riendo suavemente. Amaya se 
sorprendió de que aquel chico, por el que suspiraba la redacción entera, la 
hubiera besado sin más. No había notado ningún interés por su parte hasta 
segundos antes de que le diera aquel beso; ni indirectas entre líneas ni guiños 
de ojos, ni siquiera un piropo o una mirada a destiempo. 

Sergio, que seguía centrado en las páginas, levantó la vista de sus papeles 
y se encontró a Amaya mirándolo fijamente. 

—-¿Estás bien? —le preguntó divertido. 

Amaya disimuló, irguiéndose en su silla, evitando pensar que estaba tan 
avergonzada de que la hubiera pillado que sabía que su cara debía estar 
colorada. 

—Sí, perdona. Me he quedado pensando. 

—-¿En mi pelo o en mis ojos claros? 

Amaya lo miró fijamente, sin saber qué decir. 

—Pues... 

—Era una broma —le aclaró él. 

—Estaba pensando en si Saúl descubrirá que quiero sonsacarle 
información —mintió. 

Ella le había contado a Sergio que intentaría averiguar si Saúl sabía más 
sobre los túneles durante la entrevista, pero él desconocía la parte de la 
historia en la que Sara estaba viva y el cuerpo encontrado en el bosque meses 
atrás no era el suyo. Él dejó los papeles en la mesa y se dejó caer en la silla, 
pensativo. 

—Bueno, era policía. Es posible que se dé cuenta enseguida de tus 
intenciones. Los policías son bastante intuitivos. 

—¿Sí? ¿Conoces a muchos? —le preguntó divertida—. O hablas de los de 


las películas. 

Él rio con fuerza. 

—No sé. Los periodistas somos investigadores por naturaleza, 
preguntones, y nos montamos muchas películas. 

—Los periodistas y Dan —añadió Amaya. 

—Sí —concordó Sergio entre risas—. Dan también. 

—4Os lleváis muy bien, ¿no? 

—¿Celosa? 

—Ni hablar. Me encanta. Desde que Eric se fue, Dan estaba un poco serio. 

—-Sí, me ha contado lo de su hermano. 

—¿Todo? 

—Bueno, no sé si todo. Lo que sí me contó fue que salisteis juntos cuando 
erais unos críos. Luego se lio la cosa, y la historia se repitió al revés hace muy 
poco con Didi. 

—-Sí, no es un mal resumen. 

—En los pueblos es así. Yo también tuve una novia de juventud, luego se 
fue a la universidad y no la vi más. 

—Bueno, viajando como viajabas, es normal. 

—SÍ, supongo que sí. 

—¿No te sientes encerrado aquí, después de estar tantos años dando 
vueltas por el mundo? 

Sergio se encogió de hombros. 

—NOo sé. Cuevas es mi casa. Allí está mi familia, están mis amigos y siento 
que es mi hogar. ¿Tiene sentido? 

—SÍí, claro que lo tiene. 

Sergio sonrió y Amaya le devolvió el gesto. 

—Voy a salir de tu despacho antes de que María siga con los rumores de 
nuestro noviazgo secreto. No quiero que tengas problemas con tu novio por 
mi culpa. 

—Bueno, no sé si Bruno es exactamente mi novio, la verdad. 

—Me dijiste... 

—Ya, me puse un poco nerviosa. No me esperaba que me besaras así de 
sopetón. 

Sergio rio. 

—Vale, entonces, ¿y si no lo hago así de sopetón y te invito a cenar 
primero? ¿Eso te pondría menos nerviosa? 

Amaya apoyó la cabeza en la mano. Su relación con Bruno estaba en pausa 
y tal vez nunca la retomarían. Aquello la hacía sentir mal, pero a la vez 
pensaba que, si Bruno no tenía claro que era a ella a quien quería, Amaya no 
iba a estar con él, por mucho que le gustara, por mucho que se hubiera 
enamorado de él. Al final, sabía que Bruno acabaría eligiendo a Sara porque 
era su primer amor. Se planteó, en una de esas situaciones ficticias que le 
encantaba imaginar, qué habría hecho ella si Eric hubiera querido estar con 
ella de verdad, si hubiese cambiado, si estuviera dispuesto a darle lo que 


necesitaba. 

En aquellos momentos, la respuesta a la proposición del chico era un no. 
Sergio era un buen tipo y Amaya no quería darle esperanzas, pero tampoco 
fue capaz de cerrar la puerta. 

—Lo hablaremos cuando todo esto termine, ¿vale? 

Sergio asintió con la cabeza, pero parecía contento con la respuesta de 
Amaya. Se despidió con la mano y salió del despacho, cerrando la puerta tras 
él. 


Saúl había citado a Amaya temprano en su casa al día siguiente. Le había 
pedido que no desayunara y así tomarían la primera comida del día juntos. 
Cuando Amaya aparcó delante de la casa familiar de Saúl, no pudo evitar 
acordarse de la última vez que había estado allí, buscando el libro de Sara 
porque sospechaba que Reno lo había robado. Aquel día se había colado en 
casa de Reno y había acabado metida en la ducha con Bruno. 

—¡ Amaya! 

Saúl la sacó del trance en el que se había sumido, dejando que los 
recuerdos inundaran su mente. Ella lo saludó con la mano y se acercó hasta la 
puerta. 

—Venga, va, que se enfriará el desayuno. 

Se sentaron a la mesa y Amaya sacó su libreta. 

—¿Una libreta? —se interesó él—. Pensaba que traerías algo más moderno 
o me grabarías con tu teléfono. 

Amaya rio. 

—Una libreta es mejor, así te sueltas un poco. —Fue el turno de Saúl para 
reír—. Pero traigo también una grabadora —continuó mientras la sacaba del 
bolsillo—. Y si estás cómodo, le doy al play —añadió a la vez que la 
encendía. 

—¿Y qué crees?, ¿que voy a decir algo distinto si me grabas? 

—No0, pero si la conversación se vuelve personal o algo así, podrás decir lo 
que quieras sin miedo a que lo escuche nadie más. 

—¿Personal cómo? 

—Como si te pregunto por Teresa o por Sara. 

—Prefiero que me preguntes sobre el lago y lo mucho que me gusta ir allí 
a pescar. 

—-¿Hay peces en ese lago? 

—Hay mucho más que peces en ese lago —le dijo entre risas. 

Saúl le ofreció a Amaya el envase de zumo y ella lo cogió para servirse un 
vaso. 

—-¿Qué cosas? 

—FEra una broma, Amaya. 

—Bueno, no será la primera vez que escucho lo del monstruo del Lago 


Ness. 

—No hay ningún monstruo del lago, ni hombres lobo, ni Vírgenes 
Vampiras. 

—¿No? ¿Tampoco túneles secretos? 

—Lo dudo, la verdad. ¿Leche o azúcar? 

—TEntonces, ¿no quieres hablar de Teresa? 

—Teresa no es mi tema de conversación favorito, pero era muy consciente 
de que venías a preguntar sobre ella. Dime una cosa, ¿es esto una entrevista de 
verdad o es que hay algo que no te atreves a preguntarme a mí o a tu padre? 

Amaya sopesó durante un momento si debía decirle la verdad, que sabía 
que el cuerpo de Sara no era el de ella, pero ya habían hablado sobre aquello. 
Saúl era listo y escondía secretos, y, por lo que sabía, podía ser peligroso. 
Bruno no quería que estuviera a solas con él en su casa, pero Dan le había 
quitado hierro al asunto diciendo que toda la redacción sabía que iba a 
entrevistarse con él. 

—Es de verdad —le contestó sonriente—, lo que no quiere decir que no 
tenga curiosidad sobre algunas historias más privadas. 

—Que te explicaré siempre que no publiques. 

—NO las publicaré. La historia oficial será que eres un policía jubilado, 
descendiente de la familia fundadora del pueblo, con muchas anécdotas 
policiales que contar. 

—Bien. ¿Qué quieres saber sobre Teresa? 

—-¿ Quién era ella de verdad? Para mí era la excéntrica directora del diario, 
la mujer más poderosa del Valle y una persona fría y calculadora que, 
sorprendentemente, me quería. 

—Eso es en lo que se convirtió, pero ciertamente no es lo que era. 

—¿Cuando era joven? 

—NOo es que fuera una mujer de la caridad ni nada por el estilo, pero era 
más inocente y tenía a Lucía, que era quien la controlaba. 

—-¿Mi madre? 

—Exacto. 

—La única persona que hablaba de mi madre sin tapujos era Teresa. A 
veces parece que mi madre fuera un ser imaginario. Mi padre apenas guarda 
fotos suyas, y ni siquiera hay un lugar al que ir a visitar su cuerpo. 

—Tu madre era una persona muy lógica y racional que controlaba las 
locuras de adolescencia de Tesa. Mi Tesa, la que yo conocí..., era un alma 
libre. Vivían una para la otra, ayudándose con todo, cubriéndose las espaldas. 
Cuando tu madre murió, Teresa cambió. Aunque... —Saúl se quedó en 
silencio, mirando su café. 

—Aunque, ¿qué? —le preguntó Amaya con suavidad. 

—Siempre he pensado que guardó su parte buena por vosotras, que la 
única razón por la que se quedó en este pueblo fue por Sara y por ti. Sara era 
su hija, y tú, lo único que le quedaba de Lucía. En todos sus papeles están 
vuestros nombres porque todo lo que tenía era para vosotras, lo que, cuando 


murió, Sara ya no estaba. 

—Hablas de Sara como si no fuera hija tuya. 

—=Es que no lo era. 

Amaya abrió mucho los ojos, sorprendida ante aquellas palabras, pensando 
que, de nuevo, la historia daba un giro de ciento ochenta grados. 

—No, no —dijo él rápidamente—. Quiero que lo entiendas. Sí, vale, era de 
mi sangre, pero nunca sentí que fuera nada mío. Me hice a la idea de que era 
la hija de Miguel y Ana y ellos se encargaron de criarla. Mi abuelo sabía hacer 
unos tratos excelentes y mi tío heredó ese don. No puedes imaginarte cómo 
fue toda esta historia en ese momento. 

—Tú nunca te casaste. 

—No. Y lo más cercano que tuve a una familia fue Reno, pero aquel chico 
no estaba bien de la cabeza. Se había obsesionado con Sara, y te prometo que, 
por un momento, llegué a pensar lo peor. 

—Él intentaba defender su memoria, encontrar al culpable... 

—Y lo hizo. 

—Asesinó a dos personas a sangre fría. 

—Pero lo hizo por amor. 

Amaya levantó una ceja, pero volvió a bajarla en cuanto se dio cuenta de 
que su cara delataba que no estaba de acuerdo con aquella historia. 

—-Dices todas esas cosas como defendiéndolo, pero no has ido a verlo a la 
cárcel. 

—¿Cómo lo sabes? 

Amaya se encogió de hombros. 

—Lo sé. 

—NOo, no he ido —afirmó—, pero eso no quiere decir que no comprenda 
sus motivos. Hacemos locuras cuando queremos a alguien. Cosas que nunca 
habríamos imaginado. Pero no estoy listo para ir a ver a mi sobrino. Tal vez 
no lo esté nunca. Al fin y al cabo, él mató a Teresa y es algo muy difícil de 
perdonar para mí. 

—Se hacen muchas locuras por amor —le dijo ella—. Será cosa de los 
Robles. 

Saúl sonrió y asintió. 

—Será cosa de los Robles —repitió. 

—Está claro que Reno era fiel a la memoria de Sara. ¿A quién eres fiel tú? 

Saúl, que no había dejado de sonreír, se frotó la barbilla, tocándose la 
barba de varios días que llevaba desde que había dejado la policía. 

—A mí mismo, supongo. 

Amaya apuntó la frase en su libreta mientras le pedía un poco más de café. 
Saúl se lo sirvió. 

—¿Tú y Teresa seguisteis juntos después de Sara? 

——¿En plan amor secreto te refieres? 

—SÍ. 

—No. Teresa me dejó de lado en su vida, me evitaba y casi ni me miraba. 


Me fui del pueblo un par de años, pero tuve que volver cuando decidí 
meterme en la policía. Para entonces, los Rey eran los dueños de medio 
pueblo y Teresa se había convertido en una señora poderosa. 

—¿Así, sin más? 

—-No sé si así sin más, pero, en dos años, el pueblo ya no era el mismo. 

—-En qué era diferente? 

—-En realidad, en nada —añadió, quitándole importancia. 

—¿Y cómo se convierte alguien como Teresa en la mujer más poderosa 
del lugar en solo dos años? 

—Supo sacar partido de lo que mejor dominaba: los secretos. 

Saúl le dijo que era el momento de enseñarle lo mucho que cuidaba el 
jardín, cambiando de tema radicalmente. Desde que no trabajaba en 
comisaría, se había dedicado a cultivar su propia fruta y verdura, y a menudo 
le llevaba a Leo parte de sus cultivos. Algunas mañanas las pasaba entre 
plantas y, otras, en el taller de Leo, pero aquel día había decidido enseñarle a 
Amaya su jardín. Le explicó para qué servía cada planta y cómo los vecinos 
pasaban por allí cada par de días para llevarse unas lechugas y unas frutas. 

—¿Cómo va la investigación de los tridentes? —«quiso saber Saúl—. 
Seguro que lo lleváis mejor que la policía. Fran es muy majo, pero es un 
poco... obtuso. 

Amaya dudó antes de contestar: 

—La policía cree que no hay nada que saber, que son un par de 
delincuentes con ganas de estropear fachadas. 

—Apuesto lo que sea a que no es tan sencillo. 

—Hemos estado investigando, pero la información es muy confusa. 

—¿Y eso por qué? 

—Porque la historia está llena de leyendas falsas que no nos lo ponen nada 
fácil. 

—Sí, lo de los túneles secretos que acaban en el lago, ¿no? Por eso me has 
preguntado antes sobre ellos. 

—Bueno... —Amaya abrió la boca para hablar, pero la cerró enseguida. 

—Tu amigo Dan ha estado haciendo preguntas por ahí —le aclaró Saúl—. 
Y el otro, el nuevo de tu diario que mide dos metros. 

—Sergio. 

—SÍ, parecen un par de detectives privados en vez de periodistas. Holmes 
y Watson, si el grandullón fuera más flaco y el pequeñín más gordo. 

—Ni se te ocurra decir eso delante de Dan —le aconsejó ella entre risas. 

—¿Por quién me tomas? Que conozco a ese chaval desde que era un 
mocoso y sé que se lo toma todo fatal. Me acuerdo de cuando os pillé 
bebiendo en el merendero. ¿Te acuerdas? 

—La verdad es que no. 

—Vaya disgusto que se llevó Dan. Después vino el gemelo malo, el otro, a 
pedirme que no se lo dijera a sus padres. 

—-¿El gemelo malo? —le preguntó ella divertida. 


—¿Acaso no lo es? 

Ella se encogió de hombros. 

—No es la primera vez que oigo ese apodo. 

La conversación se había vuelto más amena y Saúl dio por terminada la 
visita al jardín, proponiéndole a Amaya una visita al taller a su padre. 

—Espero que no lo pillemos con las manos en la masa —dijo Saúl. 

Ella se cruzó de brazos. 

—Bromeas, ¿no? ¿En el taller? 

—Te sorprenderías de lo que da de sí un amor de madurez. 

Las respuestas de Saúl la habían dejado con más dudas que antes, y es que 
el pasado de Teresa era aún un misterio para Amaya. 


Dan estaba tan concentrado en la pantalla de su ordenador que había dejado 
de lado su otra misión de aquel día, que era fijarse en quién entraba y salía del 
bar de Lola. Llevaba más de una hora en la mesa del fondo, con la pantalla del 
ordenador girada hacia él para que nadie pudiera ver sus búsquedas. 
Necesitaba poder entrar en todos los perfiles de Eduardo y averiguar más 
sobre él, contactar con Diego y vigilar el local. 

—Chico —dijo una voz de mujer, llamando su atención—. ¿Ya estás? 

Lola se había acercado a su mesa para preguntarle si había acabado de 
desayunar. 

—SÍ, y querría otro café y una madalena. 

La dueña del local sonrió. 

—¿Algo más? 

Dan la miró con atención. Aquella señora había aparecido días antes por la 
redacción proponiéndoles investigar los túneles que atravesaban Valle de 
Robles y diciendo que lo había hablado con Teresa muchas veces. A Lola le 
gustaban las leyendas, y vio en ella a alguien que podría serle útil en toda 
aquella historia. 

—Sí. Voy a quedarme aquí todo el día, así que iré pidiéndote comida y 
bebida cada hora. Espero que no te moleste. 

—¿Y por qué vas a quedarte aquí, chico? Trabajas cuatro locales más 
p'alante. 

—Sí, ya, pero, Ami..., perdón, la directora Santos me tiene castigado. 

Lola se cruzó de brazos y dio un paso hacia adelante, intrigada por la 
historia de Dan, pendiente de saber el resto de ella. 

—Ya sabes que he estado... investigando —susurró él para que solo ella lo 
escuchara. 

—¿Lo que os dije? 

Dan asintió. 

—Me he hecho esto buscando los pasadizos. —Dan sacó la pierna vendada 
y se la enseñó a la mujer. 


Ella se llevó las manos a la boca. 

—¿Has descubierto algo? 

Dan no tenía pensado decirle la verdad, sino la intención de contarle solo 
una parte de toda aquella trama en la que se habían visto envueltos y ver la 
reacción de Lola. 

—Creo que las pintadas no son casualidad y no están hechas al azar. 

—Ah, ¿no? 

—Marcan los lugares donde se encuentran los pasadizos. 

¿Aquí? 

Él asintió. 

—En algún sitio subterráneo, una bodega o un sótano. 

—No es posible —dijo ella—. El sótano se ha vaciado, limpiado y pintado 
miles de veces. No hay puertas, ni trampillas, ni paredes falsas. ¿Te crees que 
no he buscado yo? —le preguntó ella divertida—. Lo siento, chico, pero en mi 
bar no hay nada de nada, te lo puedo jurar —concluyó a la vez que se daba la 
vuelta. 


El padre Damián recibió una llamada de Sergio en la que le dijo que llegaba 
tarde a la entrevista. Sergio quería comprobar por sí mismo la historia de Dan 
y el pasadizo secreto, así que entró en la iglesia intentando pasar 
desapercibido, caminó por el lateral y bajó hasta la capilla que había en el 
nivel más bajo. Giró el pomo de la puerta y vio que seguía roto, por lo que 
supo que el padre Damián no había bajado hasta allí desde que Dan se había 
colado. Entró y entornó la puerta detrás de él, se acercó a los barrotes y los 
movió uno por uno, buscando el que estaba sin soldar, lo retiró e intentó entrar 
por el agujero en busca del túnel. 

—A quí estás —susurró después de rodear a la Virgen. 

Sergio sacó su teléfono móvil y fotografió la entrada al túnel, la parte 
trasera de la figura y la verja sin el barrote. Regresó a la estancia e hizo 
fotografías desde la nueva posición. 

—Y a lo tengo. Por si a alguien se le ocurre obrar un milagro de repente y 
tapar el agujerito. 

Colocó el barrote en su sitio, fotografió la famosa figura de la que todos le 
habían hablado y salió de la capilla en busca del cura. 


Amaya y Saúl llegaron al taller de Leo justo cuando él preparaba un nuevo 
pedido. Se alegró tanto de verlos que los abrazó a ambos con efusividad. 
Amaya, por su parte, se alegró de no encontrar a su padre con las manos en la 
masa, como Saúl había sugerido. 


—Amaya no te da tregua, ¿eh? 

—Ten cuidado, porque me ha dicho que tiene intención de entrevistar a 
todos los veteranos y tú eres el siguiente. 

Leo rio. 

—¿A los de ahora o a los de todos los tiempos? Porque tienes faena para 
rato. 

Saúl negó con la cabeza y le dio un par de palmaditas en la espalda. 

—No le hagas caso, que no hemos sido tantos. 

—No por cantidad, sino por accesibilidad. 

—Podrías entrevistar a Damián y Eduardo —le propuso Saúl—. Eduardo 
es un poco gilipollas, pero no es mal tipo. 

—Tú qué vas a decir... 

—Y si tu novio se enrolla, tal vez consiga que Alvarito Rey hable contigo. 

—¿Álvaro Rey? 

—Sí. Él fue del grupo, hace tiempo —le explicó Saúl—. Después se 
marchó y adiós muy buenas. Se encerró en su hotel, viajaba sin parar y nunca 
se le veía el pelo. 

—Hace mucho que no viene al Valle. 

Amaya pensó en que Bruno nunca le había dicho que su padre formara 
parte de los veteranos del pueblo, y se preguntó si lo sabría o si por el 
contrario era desconocedor de aquel dato. 

—Sea como sea, mejor que no venga. Ese tipo es un imbécil —le dijo Leo 
—. Siento mucho que sea tu suegro. Las cenas familiares serán divertidas. 

—No es mi suegro —lo corrigió Amaya rápidamente. 

—Bueno, lo será algún día. 

—No estoy con Bruno, papá. 

—¿No? —Leo estaba confuso por la confesión de Amaya—. ¿Dónde 
duermes, entonces? 

—En casa de Teresa —le contestó Saúl—. ¿No lo sabías? Todo el pueblo 
habla de ello. 

Amaya puso los ojos en blanco. 

—Genial, ¿y de qué no habla este pueblo? 

El padre de Amaya la rodeó con el brazo. 

—Claro que lo sabía, Ami, ¿no ves que tengo una tienda y me entero de 
todo? Pero me hubiese gustado que me lo dijeras tú y no la vecina de dos 
casas a la derecha. 

—Bueno, estaba improvisando sobre la marcha, papá. 

—Venga, vamos atrás, que os hago un café. 

Caminaron hasta la parte trasera del taller, donde el padre de Amaya tenía 
una cafetera, y los hizo sentarse a una enorme mesa de trabajo. 

—¿Solo? ¿Cortado? 

—Café americano —dijo Amaya. 

—Saúl, ¿cómo va el limonero? 

Amaya desconectó en cuanto la conversación sobre los árboles del jardín 


de Saúl empezó a parecerle aburrida y se quedó mirando una de las paredes 
mientras pensaba en Álvaro Rey. Iba de un pensamiento a otro, hasta que las 
herramientas de la estantería le llamaron la atención. Su padre tenía un rincón 
lleno de cajas con carteles en los que ponía qué había en el interior, una serie 
de herramientas mal puestas y que necesitaban ser ordenadas con urgencia y, 
finalmente, un estante con varios botes de pinturas en los que se especificaba 
que eran de color blanco, negro y granate. Recordó que las pintadas de las 
paredes estaban hechas con pintura. No con espray, sino con pintura, y pensó 
en aquellos botes que acababa de ver. Habría podido ser cualquiera, pero si 
era de aquel pueblo, habría comprado la pintura allí. 

—Oye, papá, ¿recuerdas si en los últimos días o semanas alguien ha 
venido a comprar pintura negra? 

—-¿Qué? 

—Creo que a tu hija está saliéndole la vena policial —dijo Saúl. 

—NO0. Pintura blanca sí, amarilla también, pero no negra. Piénsalo, ¿para 
qué compraría alguien pintura negra? 

—¿Para qué la usas tú? 

—Pues con esa de allí —le dijo, señalando el bote de la esquina—. Saúl 
pintó la barandilla del balcón. 

—Cierto —contestó él —. Y me quedó regular, porque no me conseguiste 
el barniz que te pedí. —Amaya miró a Saúl—. ¿Me convierte eso en acusado? 
—le preguntó divertido—. ¿Quieres que levante las manos y me entregue a la 
policía? —Leo soltó una carcajada y Saúl lo imitó—. Ay, Amaya, si quisiera 
decirte algo, ¿no crees que haría algo mejor que ir pintando simbolitos por las 
paredes de las casas? 

—Deberías dejar que la policía investigue por su cuenta y no inmiscuirte 
—la regañó su padre—. Sé que solo son unas pintadas, pero mira lo que 
sucedió el año pasado con todo el tema de Sara. ¿O es que hay algo que no me 
cuentas? 

—No. Y eso era distinto. 

—SÍ, y casi te matan por ir por ahí investigando por tu cuenta. 

—Solo son unas pintadas —argumentó ella. 

—Pues que se encargue la policía. 

—La policía no sabe ni de qué va todo esto. 

—¿Y tú sí? —quiso saber Leo. 

Amaya negó con la cabeza y su padre dio la conversación por terminada. 
Saúl los miraba sin decir nada, Amaya estaba disgustada y Leo sorbía su café 
sin inmutarse, así que la chica se levantó de la silla, le dijo adiós a Saúl 
dándole las gracias por su tiempo y salió en dirección a la puerta del taller. 

Recogió a Dan en el bar de Lola y se fue con él a su casa. Se explicaron 
por el camino sus avances, que habían sido escasos, y entraron en casa de 
Teresa por el garaje para que Dan no tuviera que caminar. 

—Algo se nos escapa, Dan. Tenemos mil frentes abiertos y ningún avance. 
Deberíamos revisar los papeles de Teresa, mirar sus cuentas, sus libros, hablar 


con todas las personas que se nos ocurran. 

—Calma, Ami. Piénsalo, si Teresa mandó a Sara a una casa en la montaña 
porque estaba a punto de destapar un secreto, se aseguraría de esconderlo 
bien. —Amaya asintió —. Avanzamos con lentitud —continuú Dan—, pero 
avanzamos. Ahora sabemos que Álvaro Rey era uno de los veteranos, que en 
el bar de Lola no hay ningún túnel y que Saúl no sabe nada. 

—Saúl y mi padre se han divertido a mi costa. ¿Te puedes creer que me ha 
dicho que...? —Amaya se quedó muda de repente. 

Entre las risas de su padre y la bronca del final no había sido consciente de 
la frase que Saúl había dicho. Le había especificado que no pintaría 
«simbolitos por las paredes de las casas», pero nadie sabía lo de la pintura 
hecha en la pared de su casa. 

—Dan, el que hace los tridentes es Saúl. El que quiere decirme algo es él. 

—¿(Qué? —Amaya le explicó las palabras que el expolicía había dicho—. 
Decir «paredes de las casas» suena genérico. 

—¿Lo dirías así tratándose de la iglesia y de la puerta de un bar? 

—Bueno, yo... 

—No, es Saúl. Él me ha preguntado sobre las pintadas y tenía acceso a la 
pintura negra. ¿Y quién puede saber más cosas sobre este pueblo que él? 

—<¿Y por qué no viene y te lo dice a la cara? 

——Porque no puede. 

—S1 vas y le preguntas... 

—No me dirá nada. Si quisiera hacerlo, lo habría hecho hoy. 

—A lo mejor lo ha hecho. 

Amaya sacó la grabadora de su bolso y se la dio a Dan para que se 
encargara de transferir los audios al ordenador. Una vez que lo hizo, los 
escucharon pacientemente. Cada vez que Saúl decía algo que parecía tener 
doble sentido, Dan señalaba el ordenador. 

—Habla del lago. 

—Pero de ir a pescar —dijo Amaya. 

—Algo es algo, ¿no? También te pregunta directamente por la 
investigación de los tridentes. 

—Es como la llama la prensa. No fuimos los únicos en darnos cuenta de 
que eran tridentes, lo que no saben es que esos símbolos ya han aparecido 
antes. 

La conversación acabó con la melodía del teléfono de Dan inundando la 
estancia. 

—Es Sergio. 

—No lo cojas. 

—Me sabe mal. Estamos escondiéndole una parte muy importante de la 
historia. 

—Sí, ya lo sé, pero no podemos confiar en él como para contarle que Sara 
sigue viva. No lo conocemos lo suficiente. No le importamos lo suficiente 
como para que nos ayude sin más. 


—-¿Estás segura? 

—-¿Qué quieres decir? 

—Nada. No sé. Déjalo. 

Dan esperó a que el teléfono terminara de sonar y lo dejó encima de la 
mesa. 

—Lo llamaré más tarde. 

Amaya se dejó caer en el sofá, sintiendo todo el peso de aquella historia 
inconclusa cuyo final no era capaz de descifrar, y se quedó dormida casi sin 
darse cuenta, sin reparar en que Dan estaba allí a su lado o en que no había 
sabido nada de Sara y Bruno en todo el día. 


Capítulo 13 


Sergio García 


Sergio tenía las fotografías del túnel secreto en su teléfono móvil, así que se 
envió una copia de seguridad al correo, por si necesitaba hacer uso de ellas. 
Sergio García tenía un plan desde mucho antes de llegar al Valle de Robles y 
al fin empezaba a ver resultados. Después de conseguir un contrato en el 
diario y ser la sombra de Dan para que confiara en él, había intentado un 
acercamiento más íntimo con Amaya, que no había funcionado. No tenía a la 
chica donde quería, pero sabía que no sospechaba ni siquiera un poco de sus 
mentiras o de su historia, por lo que podía vagar a sus anchas por el Valle y 
seguir con su plan. Amaya y Dan escondían secretos del Valle que aún no le 
habían contado pero que acabarían por explicarle. Sergio García era el mejor 
amigo que se podía tener, solo que él no era ese Sergio ni se apellidaba 
García, y toda aquella interpretación era solo eso: un papel en la vida de unos 
desconocidos. 

Amaya se había creído toda su historia, desde su experiencia laboral hasta 
los problemas de su familia. Sergio era de Cuevas, pero ni su madre estaba 
enferma ni tenía que cuidar de ella. Sus padres habían muerto años atrás, y la 
única familia que le quedaba, su hermana Miriam, había muerto meses antes. 
Estaba solo en el mundo, pero tenía un objetivo y era lo único que le 
importaba. Sin pensar en a quién podría hacerle daño, sin pensar en los daños 
colaterales, Sergio solo quería descubrir la verdad. 

En los últimos dos días había seguido a Amaya por el pueblo. Sabía que 
ella trabajaba en una investigación paralela a la de los tridentes y que tenía 
algo entre manos. No era buena mintiendo y se le notaba en la cara cuando 
estaba preocupada o no había dormido. Las últimas dos noches las había 
pasado en su casa con Dan, por lo que, o estaban escondiéndole algo, o 
estaban liados. Sabía que Amaya y Dan habían estado juntos siendo unos 
críos y que la historia había acabado mal, por lo que descartaba que estuvieran 
enrollándose. Solo quedaba el secreto que no estaban contándole. Sergio tenía 
las fotos del túnel, pero necesitaba más; necesitaba más túneles, alguna 
confesión, descubrir una pequeña mentira y así sacarlo todo a la luz. 

Amaya había estado con Saúl durante el último día, pero él había estado 
tan ocupado con el padre Damián que no había podido seguirlos de cerca. 
Para Sergio, entrevistar a Damián había sido una pesadilla, porque él no tenía 
ni idea de arte, no lo había estudiado en bachillerato y no había ido a la 
universidad. Le había quedado muy claro quiénes eran los mejores pintores y 
escultores de todos los tiempos, pero no pensaba dedicar ni un minuto a 
pensar en ellos porque debía centrarse en la investigación. No confiaba en 


nadie, aunque sabía de buena tinta que el antiguo jefe de policía del pueblo 
era un hombre corrupto que había aceptado dinero a cambio de silencio o 
información privilegiada. Casi siempre de la anterior directora del diario, 
Teresa Santiago, ya que ambos tenían un acuerdo, aunque Sergio no sabía 
cuál. Lo que sí sabía era que Teresa tenía privilegios en la comisaría del Valle 
y que Saúl trabajaba para ella, igual que la mitad de aquel pueblo. Damián no 
había soltado prenda sobre Teresa, ni ninguna de las otras personas a las que 
les había preguntado, pero era consciente de que tenían cosas que decir, 
aunque guardaran silencio. 

Sergio había conseguido decenas de papeles, sacados de la oficina de 
Amaya y de su casa días atrás mientras buscaban el túnel, pero en ninguno de 
ellos había nada interesante, nada que pudiera utilizar en sus investigaciones. 
Teresa había sabido esconder bien sus secretos aun estando muerta, y que ella 
hubiera sido tan paranoica le complicaba a Sergio el caso. El chico no había 
vuelto al trabajo desde la muerte de su hermana, no podía hacer su vida 
sabiendo que nunca conocería la verdad, y no lo haría hasta que descubriera lo 
que había ocurrido con ella. Estudiaba el Valle en la distancia desde que había 
aparecido el cuerpo de la chica desaparecida, la famosa Sara, y el día que supo 
que el diario buscaba trabajadores se presentó como candidato. Se apoderó de 
textos que había escrito otro y se los presentó a la directora. Él sabía escribir y 
lo hacía bastante bien, pero no lo suficiente como para trabajar de periodista. 
Era policía, y solía escribir informes sobre los casos, pero no podría haber 
escrito un artículo ni haciendo uso de todo su intelecto; no habría sabido 
ordenarlo, explicarlo con las palabras adecuadas, y menos darle un título que 
tuviera sentido. Era una de las razones por las que se había dedicado a 
investigar con Dan, para ganar tiempo antes de que Amaya se diera cuenta de 
que no era un buen escritor, y le había mentido enseñándole artículos que no 
eran suyos. 

Como policía, Sergio era el mejor de su comisaría, le habían propuesto ser 
la mano derecha de su jefe, pero la muerte de su hermana lo había torcido 
todo: su ascenso, su vida y la buena opinión que tenían todos de él. Se había 
vuelto loco y había perdido los papeles por completo, y durante un par de 
meses no había sido él mismo. Había perdido la fe en la justicia, en los 
valores, en lo que ser policía significaba para él. Cuando era pequeño y en el 
colegio le preguntaban qué quería ser de mayor, siempre contestaba que su 
sueño era ser policía. «Salvar a los buenos y pillar a los malos», decía, siendo 
un crío. Aprendió, con el paso de los años, que la vida no era tan sencilla y 
que a los buenos y a los malos los separa una fina línea, muy fácil de cruzar. 
¿Qué era él en aquel momento? ¿Era bueno por intentar encontrarle sentido a 
la desaparición del cuerpo de su hermana? ¿Era malo porque estaba 
engañando a unos chicos que eran buena gente? ¿Qué pesaba más en la 
balanza de la bondad y la maldad? 

Su trabajo en el Valle no había sido sencillo porque no le gustaba mentir, y 
menos a gente a la que consideraba que no lo merecía. Sabía que Dan era más 


confiado que Amaya y que él no tardaría en confiar en él al cien por cien, pero 
con la chica necesitaba trabajárselo más. Había intentado que ella se fijara en 
él, paseándose por delante de su despacho, preguntando si tenía novio, 
aprovechándose de toda su extraña historia con el amigo rico de Dan, pero no 
había funcionado. De hecho, lo prefería de aquel modo, siendo amigos, 
porque la chica le gustaba y aquella estrategia que había intentado seguir 
podría volverse en su contra. Como amiga, confiaría en él mucho más, como 
hacía con Dan, así que pensó en un segundo plan. Necesitaba darle algo que 
ella quisiera, una información valiosa que Amaya pensara que le había 
confiado a ella únicamente, y para ello tenía que trabajar duro. Así que 
empezó por donde creyó que obtendría resultados. Los túneles tenían una 
entrada y una salida, así que cambió la estrategia de Dan y Amaya y empezó 
por el final, justamente por la salida: el bosque del Valle. 

Su punto de partida fue la cueva por donde Amaya y Dan habían salido, 
buscaría alrededor para encontrar nuevos caminos. No iba a ser fácil, podría 
llevarle todo el día, pero no pensaba rendirse hasta que estuviera tan agotado 
que no pudiera continuar. Y, aun después, seguiría buscando. 


Capítulo 14 


Cuartel general 


Álvaro Rey llegó de buena mañana al Hotel Valle del Rey, dispuesto a visitar 
a su hijo. Viajaba sin su esposa, a la que había dejado cuidando de sus hoteles 
en la ciudad. 

Bruno supo que su padre estaba allí justo antes de que llamara a su puerta. 
La recepcionista, a la que él pagaba un extra para que lo avisara de aquel tipo 
de situaciones, lo había llamado unos minutos antes. Bruno había corrido 
como si le fuera la vida en ello para esconder a Sara dentro del armario de su 
habitación, por si a su padre se le ocurría pasearse por su casa en busca de 
cualquier motivo para echarle la bronca. 

Álvaro Rey era arrogante, pero también astuto y observador. Solía fijarse 
en los detalles, por lo que Bruno metió rápidamente los platos de la cena en el 
lavavajillas y recogió el desorden del salón. Cuando abrió la puerta, ni 
siquiera se había despeinado. 

—-Padre. Qué bueno verte. 

Álvaro Rey rio. 

—Hasta cuando intentas ser sincero suenas irónico. 

—¿ Y mamá? —le preguntó, ignorando el último comentario de su padre. 

—No ha venido. 

—<¿Para qué has venido tú? 

—¿No puedo visitar a mi hijo? 

Bruno se cruzó de brazos. 

—Nunca vienes sin mamá. Ella es la que quiere verme y te arrastra hasta 
aquí para que no te olvides de mi cara morena. 

—La última vez vine sin ella. 

—Porque ibas al entierro de una mujer a la que ella no aguantaba. 

—Es cierto. 

—Pues no se ha muerto nadie. 

—Me has pillado. Vengo a vigilar tus cuentas. Después de la compra del 
hotel de Madrid hace unos meses y la nueva venta, no estás tan bien como 
antes y necesitas que alguien controle que no hagas de nuevo una estupidez de 


ese estilo. 

Bruno apretó los dientes con fuerza para no contestarle. 

—Pues te veo en el despacho en cuanto me arregle. Allí podrás mirar mis 
cuentas sin problema, carta blanca, transparencia total. 

Álvaro asintió, echándole un vistazo al salón. 

—Y ordena esto un poco, anda, que parece una pocilga. 

Álvaro Rey salió por la puerta dando un portazo y Bruno se llevó las 
manos a la cabeza, pensando en lo poco que había faltado para que los 
pillaran. Cogió su teléfono y marcó el número de Amaya. 

—¿No te parece que es un poco temprano para llamar? —le preguntó ella, 
que acababa de salir de un sueño profundo. 

—Tenemos un problema. 


Amaya iría a casa de Bruno, entrando por su parquin particular. Él apagaría 
las cámaras justo cuando saliera del piso en dirección al despacho, y en cuanto 
Amaya y Sara estuvieran de nuevo en la carretera, le mandarían un mensaje 
para que las encendiera de nuevo. El protocolo de seguridad del hotel de los 
Rey especificaba que las cámaras no podían estar paradas más de cinco 
minutos o un aviso silencioso le llegaría a la policía, así que Amaya tenía que 
hacerlo todo en aquel tiempo, sin demorarse ni un segundo. 

Esperó en el coche a que Bruno le enviara un mensaje diciendo que podía 
subir. Recibió el texto y corrió hasta el ascensor para pulsar el botón. Le 
pareció que bajaba hasta el parquin tardando más que nunca, y se dio cuenta 
de que estaba tan nerviosa que su mente no tenía el control de su cuerpo y no 
podía dejar de mover las piernas. Cuando llegó al último piso, las puertas se 
abrieron y Amaya casi chocó con Sara, que se disponía a entrar en el ascensor. 

—-¿¿Qué haces en el pasillo? 

—Estaba de los nervios —le explicó Sara. 

—¿Y si no hubiera sido yo? 

—Solo podías ser tú, Ami. Bruno me avisó y estaba preparada, y entonces 
he oído el ascensor y... 

—Vale. Calma. Vámonos, Sara. Deja la puerta mal cerrada y sonará la 
alarma. 


El teléfono de Bruno sonó justo cuando llegaba al despacho y saludaba a su 
padre haciéndole un gesto militar, a modo de burla. 

—Mierda —dijo—, me he dejado la puerta sin cerr... 

—Sí, anda, ve a cerrar, que la chica ya ha salido. Que te crees que me 
chupo el dedo. 


—NOo, yo... 

—Venga, va —dijo Álvaro, dándole una palmada en la espalda—. No hay 
nada como ser joven. Mientras no salgas como tu tío de cabrón. 

—Papá... 

—Ya, ya lo sé. No se habla mal de los muertos, pero le encantaría que 
dijera eso de él. Siempre presumía de ser un vividor. 

Bruno sacó el aire de sus pulmones con fuerza, mostrando sus suspiros de 
desacuerdo, y salió por la puerta en dirección a la última planta del hotel. 


Sara se había agachado en el asiento trasero del coche de Amaya y ella la 
había tapado con una manta y un par de chaquetas, por si a algún vecino se le 
ocurría detenerla para preguntarle cualquier cosa. Cuando pasó por delante de 
la comisaría, Fran, el nuevo jefe, la saludó desde la entrada, donde fumaba 
apoyado en la pared. Ella le devolvió el saludo y le dedicó su mejor sonrisa. 

—No te levantes ni loca —le dijo a Sara, hablando entre dientes. 

—No te preocupes —susurró Sara—. No quiero morir. 

—NOo hables... 

Sara hizo un ruido de disgusto y se mantuvo en silencio durante el resto del 
camino. Llegaron a casa de Amaya y ella abrió la puerta del parquin con su 
mando a distancia para aparcar dentro y no ser vista por nadie. Cuando la 
puerta se cerró tras ella, tardó unos segundos en apagar el motor, y una vez 
que lo hizo, tardó otros pocos más en tirar de la manta para que Sara pudiera 
salir, pero Sara no se movió. Se tapaba la cara y sollozaba en silencio. 

—Sara... —Sara lloró más fuerte y Amaya intentó alcanzarla con la mano 
para consolarla, pero ella no dejó que la tocara y Amaya sintió cómo le faltaba 
el aire—. Sara —repitió. 

La chica intentó serenarse, y cuando estuvo preparada para salir del coche, 
lo hizo sin dirigirle la palabra a Amaya y subió las escaleras hasta el salón. 
Amaya la siguió sin decir nada y se la encontró sentada junto a Dan en 
silencio. 

Amaya no le dijo ni una palabra y se dirigió solamente a su amigo: — 
Tengo que ir al diario. Sería raro que faltemos los dos también hoy. Les diré 
que trabajas desde casa. 

Él asintió y Amaya salió de nuevo. Su trabajo estaba a diez minutos 
andando y pensaba caminar. Cualquiera de sus amigos le habría dicho que era 
peligroso, que no debían ir solos por la calle en aquella situación, pero Amaya 
estaba dispuesta a enfrentarse a los peligros. Si Saúl quería decirle algo, que 
lo hiciera de verdad y dejara de pintar tridentes por el pueblo, y si alguien 
quería matarla, iba a hacerlo igualmente aprovechando un descuido, así que 
no tenía miedo. 

Pasó por delante de la comisaría de nuevo, donde Fran seguía en la calle. 

—¿Te paseas? —le preguntó él—. Qué buen curro tienes, ¿no? 


—Pues igual que el tuyo, que te pasas el día en la puerta. 

—Vigilo desde aquí —dijo entre risas—. Vas en coche, vuelves andando... 

—Es que mi coche va regular. Es muy viejo. 

—Mi1 hermano vende coches. 

—Pues me iría bien mirarme otro —le dijo ella, fingiendo interés. 

Fran rebuscó en sus bolsillos. 

—NOo llevo el teléfono. Pídele el número a María, que fijo que lo tiene. 

Amaya asintió mientras sonreía. 

—Hecho —dijo, levantando la mano a modo de despedida. 

— Adiós. 

Amaya pasó por delante de la iglesia, donde ya habían tapado la pintada 
del tridente y solo quedaban restos de pintura negra. El padre Damián estaba 
en la puerta, hablando con un policía de la comisaría al que Amaya no 
conocía. Cuando el cura la vio, la saludó con la mano y la llamó para que se 
acercara. 

—Amayita, vaya día más horrible —le dijo. 

«Amayita, dice. Lo que me faltaba», pensó ella, intentando 
disimular sus pensamientos con la mejor de sus sonrisas. 

—<¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 

—Alguien ha roto la puerta de la capilla de la Virgen. —Amaya 
abrió mucho la boca, fingiendo estar sorprendida. Mantuvo su expresión 
durante unos segundos sin decir nada más—. Sí, hija, sí. Primero los dibujitos 
y ahora esto. ¿Te lo puedes creer? No respetan nada. Ya ni a Dios. 

—¿Saben quién puede haber sido? 

—-Dicen que es una broma de mal gusto y que a lo mejor querían robar la 
Virgen, por eso que dicen de que es una vampira. —El cura se santiguó—. 
Porque no se han llevado nada más ni han destrozado el pequeño altar. 

—Lo siento mucho —añadió, dispuesta a retomar el camino. 

Sabía que si se quedaba conversando con Damián, podría acabar perdiendo 
la mañana, así que le dijo que tenía mucho trabajo y se marchó. Saludó a un 
par de vecinos de su padre por el camino y llegó al diario con el desayuno que 
había comprado en el bar de Lola. 

—Buenos días —la saludó María—. No sabía si vendrías hoy. —La voz de 
la chica sonaba irónica. 

—Pues ya ves que sí. 

—¿Y Dan y Sergio? ¿De vacaciones? 

—Dan está en casa descansando y de Sergio no sé nada. 

—Bueno, ya sé que aún no hemos sacado nuestro primer número, pero 
ninguno me ha entregado sus artículos definitivos. 

—De acuerdo, les escribiré para que los envíen hoy sin falta. 

—Gracias. 

Amaya tenía que trabajar porque aún existía un diario que sacar adelante, 
pero con la aparición de Sara, los tridentes y la visita de Álvaro Rey, no iba a 
poder concentrarse. Sara se había echado a llorar sin que supiera el porqué, 


pero la conocía lo suficiente como para saber que estaba molesta. No sabía si 
era por ella, porque Bruno le había contado algo que la había hecho sentir mal 
o simplemente por miedo. 

Sergio llegó a media mañana, acalorado, con su chaqueta marrón de cuero 
en el hombro y el casco de la moto en la mano. Fue directo al despacho de 
Amaya y cerró la puerta. 

—Tengo algo —le dijo. 

—¿Algo? 

—Sí. Sobre los túneles, he encontrado otro. 

—¿Cómo? 

—Fui al bosque por mi cuenta y descubrí una especie de cueva. Otra 
cueva, pero más grande que la primera que encontrasteis. Pensé que no era 
nada, hasta que acabé en un camino. Casi no salgo con vida de ahí. 

—-¿Estás loco? ¿Y te piras solo sin decirle nada a nadie? —Amaya subió la 
voz más de la cuenta y toda la oficina se giró hacia ellos—. Ya sabes lo que le 
pasó a Dan. 

—Bueno —comenzó él, desviando la mirada—, era un riesgo, sí. Aunque, 
mírame, estoy perfecto. Ni un rasguño, pero gracias por preocuparte —añadió, 
guiñándole un ojo. 

: ¿Llegaste al inicio del camino? —le preguntó ella, ignorando su gesto. 

El asintió. 

—Pero no es lo que pensábamos. Ese camino está mejor que el de la 
iglesia, aunque la salida estaba claramente tapada por alguien, para que no se 
viera. 

—¿Y adónde va? 

—A un almacén, pero no pude salir de aquel sitio porque la puerta estaba 
cerrada con llave. Sea donde sea, lo tienen bien cuidado y hay cobertura. 

—S1 hay cobertura, podemos saber dónde está. Dan puede saber dónde 
estamos en todo momento. 

—¿ Ahora? 

—Mejor antes de que acabe el día... 

Amaya cogió su bolso y se levantó de la silla, salió con Sergio del 
despacho y dijo que se iba a investigar un caso. Salía por la puerta en 
dirección a la calle cuando Didi la abordó. 

—Pero ¿quién te crees que eres? —le preguntó, alzando la voz—. ¿Qué le 
dijiste a Dan? Confié en ti y me lo devuelves así..., como haces siempre. 
¿Cuándo dejarás tu papelón de la superpopular del insti? Piensa en los demás 
un poco, para variar. 

—-Didi, no sé de qué me hablas. 

—Sí que lo sabes. Dan no está durmiendo en su casa, así que sí que lo 
sabes, porque la mitad del pueblo sabe que duerme en la tuya. ¿Vas a aclararte 
ya de una puta vez? 

Didi se dio la vuelta y caminó ágilmente hasta su coche, se metió dentro y 
desapareció de allí en menos de un minuto. 


Sergio miró a Amaya y después al horizonte, como si no hubiera visto 
nada. 

—Vamos en mi moto. —Sergio caminó hasta su moto, abrió el asiento y 
sacó un segundo casco—. Solía llevar a mi hermana al instituto. 

—¿Ya no vive en Cuevas? ¿Pudo huir del pueblo? —dijo, intentando sonar 
divertida. 

— Murió. 

Amaya acortó la distancia que la separaba de Sergio para tocarle el brazo, 
pero se detuvo antes de alcanzarlo. 

—Lo siento, perdona. No quería... 

—No lo sabías. 

— Aun así, intentaba sonar divertida. 

—Ya —le quitó importancia, sonriendo—. Y me alegro, porque 
últimamente estás muy seria. 

Amaya cogió el casco mientras le devolvía la sonrisa. 

Llamaron a Dan cuando ya estaban en el bosque, a punto de entrar en el 
túnel y con ambos móviles encendidos. 

—Tengo que empezar a ir al trabajo con chándal y zapatillas. 

—Mancharnos es inevitable, pero no creo que acabes como la otra vez, con 
toda la ropa rota. Este camino es un poco más agradecido. 

Se metieron en el túnel y caminaron con Dan escribiéndoles a cada paso. 

—¿Por qué crees que en este túnel hay cobertura y en los otros no? 

—Tal vez sea menos profundo. 

—-O esté cerca de algún lugar con una torre telefónica. 

—Lo que sí sé es que el camino gira continuamente hacia la derecha y se 
aleja del pueblo. 

—=Es cierto que este camino es mejor que el otro. 

—¿La chica de antes es la novia de Dan? 

—Sí. Al menos lo era hace unos días. 

—-¿Dan vive en tu casa? 

—Temporalmente. No me ha contado nada, así que, simplemente, pensé 
que Didi lo había dejado. Tenían problemas. 

—Parece ser que no. 

—-_Intento no meterme en sus cosas. Pero, como ves, no me ha salido muy 
bien. 

—Pero ¿entre Dan y tú...? 

—No. 

—Dan dijo que su amigo Bruno era tu novio y que, aunque dijeras que no, 
sí lo era. 

Amaya miró a Sergio, aunque apenas podía ver su cara en la oscuridad con 
el túnel iluminado solo por las linternas. 

—Bruno no es mi novio. Ya te lo dije. 

—Parece ser que Dan no es el único que vive una historia complicada. 

—Sergio... 


—Ya, ya lo sé. No me meto y entiendo que me lo dijiste porque solo 
querías que te dejara tranquila. 

—Me conoces desde ¿hace cuánto? ¿Una semana y media? 

—¿Cuánto tiempo hace falta para que te guste alguien? Que no pasa nada 
si yo no te gusto —dijo entre risas—. No es el fin del mundo, pero como 
dejaste la puerta abierta a una posible cena, pensé... 

—Que no esté con Bruno, no quiere decir que no sienta nada por él. 

—Lo entiendo. 

—-Podemos ser amigos si quieres. 

—Me parece bien. 

Sergio le tendió la mano para que ella se la apretara y Amaya lo hizo sin 
dudarlo. Era la segunda vez que prometían ser amigos en los últimos días y 
Amaya empezó a sentir que Sergio insistía demasiado en llevarse bien con 
ella. Sentía que aquellos acercamientos no salían de forma natural y que él se 
esforzaba más de la cuenta en aquel caso de los tridentes. 

—Amigos —dijo él. 

—Amigos —repitió ella. 

Sergio había aparecido en su vida de repente, presentándose como 
candidato a un puesto de trabajo, implicándose en sus investigaciones. Dan 
confiaba en él, pero Amaya aún no estaba convencida, porque el tiempo le 
había enseñado que la lealtad real era difícil de conseguir. 

Caminaban uno al lado del otro cuando el camino se estrechó y Sergio 
tomó la delantera. 

—Estamos a punto de llegar. 

—Me da la sensación de que nos hemos alejado bastante del pueblo, tal 
como has dicho desde el principio —le dijo Amaya. 

—Sí. El camino gira desde el principio hacia la derecha y después hemos 
ido en línea recta. 

—¿Ahora llega el momento de agacharse? 

—Sí. Pero no llegaremos a arrastrarnos. 

Sergio tenía razón, y caminando agachados llegaron a una puerta metálica 
que daba a una especie de almacén de mantenimiento muy descuidado, con 
cajas sin orden y cubos vacíos por las esquinas. 

—Nada. Puede ser cualquier sitio. 

Amaya le escribió a Dan: «¿Sabes dónde estamos?». «Amaya, vuelve ya», 
fue lo único que le contestó. «¿Qué pasa?», le preguntó. Esperó varios 
minutos y no obtuvo respuesta. 

—-Dan no contesta. 

—-¿¿Qué está pasando? 

—No tengo ni idea, pero tenemos que volver. 

—¿A tu casa? 

—A mi casa. 

Salieron del túnel desandando el camino de vuelta hacia la moto de Sergio. 
Él no entendía qué estaba sucediendo y ella no tenía explicaciones para darle. 


Le escribió un último mensaje a Dan en el que ponía: «Esconde a Sara. Voy 
con Sergio», y recibió un «Ven sola» como respuesta. 

—Sergio... 

—NI hablar, no me des largas. Yo estoy tan metido en esta mierda como 
vosotros, sea lo que sea lo que os traéis entre manos y no estáis contándome. 

—NOo es así de sencillo. Hay cosas que van más allá de unos tridentes 
pintados en las paredes. 

—Ya me imagino que no estáis así por un par de grafitis. 

—La verdad es que no. 

—Y no vais a contármelo. 

—No puedo. 

—Lo averiguaré de todos modos. Soy periodista, lo llevo en la sangre. 

Amaya suspiró y sopesó los pros y contras de decírselo a Sergio. Por un 
lado, no lo conocía de nada, pero, por otro, era consciente de que él los había 
ayudado a descubrir dos de los tres túneles y había confiado en la palabra de 
Dan, que en sus inicios parecía una locura. Recordó lo perdida que se había 
sentido unos meses antes, creyendo que no podía confiar en nadie. Pero ¿en 
quién podía confiar realmente? Dan era su amigo de toda la vida, y meses 
antes se había colado en su casa para robar el diario de Sara. Didi le contaba 
sus problemas al mismo nivel que le gritaba en la calle, dejándose llevar por 
rencores del pasado. Bruno, que era el único en el que creía que de verdad 
podía confiar, le había fallado más que ninguno a un nivel que no se 
imaginaba. Didi había acertado más de lo que creía con sus palabras de aquel 
día. Amaya había sido la líder de su clase, la voz cantante, la chica que 
siempre tenía algo que decir. Bruno también lo era y se habían llevado mal 
desde el principio, desde que él dijo blanco y ella negro o a la inversa. En el 
instituto nunca estuvieron de acuerdo, y era un milagro que lograran 
entenderse como adultos, incluso habían empezado a sentir algo el uno por el 
otro, pero se acabó en cuanto había aparecido Sara, y Amaya lo sabía. Sara 
era todo lo que Bruno había querido siempre, y en aquellos momentos estaba 
con él. 

Sergio aparcó la moto en el jardín y anduvo con Amaya hasta la puerta de 
la entrada. Él miró el tridente de la pared durante unos segundos. 

—Es el peor de los tres. Se nota que lo hicieron deprisa para no ser vistos. 

Amaya asintió mientras abría la puerta. Dan fue a su encuentro en cuanto 
cruzaron el umbral. 

—Te dije que vinieras sola. 

—No podía dejarlo atrás. Sabe demasiadas cosas ya y podría ayudar. 

—Pues arregla el marrón si puedes. En el piso de arriba. 

—-¿¿Qué ha ocurrido? 

—Bruno está encerrado... Es mejor que subas. 

Sergio se quedó junto a Dan mientras Amaya subía las escaleras. Lo 
contempló, interrogándolo con la mirada, pero Dan se encogió de hombros. 

—No se puede confiar en nadie —le dijo. 


Amaya llegó al piso de arriba, se asomó por el pasillo y vio a Sara sentada 
delante de la puerta de la habitación de Teresa, con una silla encajada en el 
pomo. 

—Pero ¿qué...? 

Sara tenía cara de haber llorado. Cuando vio a Amaya, sollozó de nuevo e 
intentó hablar sin que le saliera la voz: —Va al Hotel Valle del Rey. El tercer 
túnel va al hotel —le explicó. 

Amaya abrió la boca para decir algo, pero no supo qué. Había entendido 
por qué Sara estaba de aquel modo y se preguntó si habría escuchado la 
versión de Bruno en aquella historia. 

—Déjame entrar, Sara. 

Ella negó con la cabeza. 

—Necesito hablar con él. 

—¿(Para qué? Te contará mentiras y te las creerás. No podemos confiar en 
nadie. Ni en Dan ni en nadie. Estamos solas, Ami, tú y yo. Como antes. ¿Te 
acuerdas? Cuando yo no quería ir a casa y tú le decías a tu padre que teníamos 
un trabajo y me quedaba a dormir, ¿te acuerdas? 

Amaya sonrió levemente y se agachó junto a Sara. 

—Y siempre será así, ¿vale? 

—No —negó mientras hipaba—. Porque te gusta Bruno y ahora me odias 
—añadió—. Y me odiarás siempre porque por mi culpa ya no estáis juntos y 
Os pensáis que soy estúpida, pero no. 

—No, Sara. No te odio y no creo que seas estúpida. 

Amaya la cogió entre sus brazos para abrazarla hasta que se calmó y dejó 
de llorar. 

—NOo puedes tener encerrado a Bruno toda la vida. Déjame entrar y hablar 
con él. Averiguaré lo que sucede, qué sabe, si miente o no. 

A Amaya le costó unas cuantas súplicas y algunas promesas que Sara se 
apartara de la puerta. Cuando al fin lo hizo, Amaya entró y cerró tras ella. 
Antes de hacerlo, le pidió a Sara que no bajara al piso inferior porque Sergio 
estaba allí y aún no había decidido si podía confiar en él o no. 

Bruno, que se había tumbado en la cama y se tapaba la cara con el brazo, 
lo levantó unos segundos para ver quién había entrado y lo dejó caer de 
nuevo. 

— Ah, eres tú. 

—¿Me lo cuentas? 

—¿Para qué? 

Amaya se acercó a la cama. 

—Joder, Bruno. ¿Cómo para qué? Pues para que puedas defenderte. 

—No necesito defenderme, ya me habéis convertido en culpable. 

—Hasta la persona que tiene miles de cadáveres enterrados en el patio dice 
que no ha sido, ¿por qué no lo haces tú cuando se te acusa? 

—¿Y de qué se me acusa exactamente? —Bruno se quitó el brazo de la 
cara y lo puso detrás de la cabeza. 


—De ser un mentiroso, para empezar. 

—Sabes que podría haberme ido por allí, ¿no? —espetó, señalando el 
armario—. O podría haber empujado la puerta hasta romperla. 

—Entonces, ¿no vas a defenderte? 

—¿De qué, Ami? ¿De tener acceso a uno de los pasadizos? Pues sí, es una 
de esas cosas que guardo para mí. Y no es la única, por cierto. ¿O es que tú le 
cuentas todo a la gente? 

—A la gente no. A ti te lo contaba. 

Bruno se incorporó hasta quedarse sentado. 

—Conozco el túnel del hotel porque durante la época que investigué la 
leyenda de los pasadizos me obsesioné tanto que mi padre me mostró el túnel. 
Me dijo que lo había hecho porque siempre está bien tener una vía de escape y 
que ser un Rey era duro a veces. Pero que era el único que había y había sido 
cosa suya. Qué ironía, ¿no? Me mintió, como hace siempre. 

—Tú también nos mentiste. 

—No. Yo simplemente lo oculté, porque no estaba seguro de que pudiera 
hacerlo público. A lo mejor Saúl no conoce ese pasadizo, tal vez podía seguir 
siendo un secreto. Nunca sabes cuándo vas a necesitar... una salida. 

—¿Una salida? 

—SÍ. 

Amaya rio. 

—No sé en qué momento dejé de ver a este Bruno Rey y empecé a ver solo 
a Bruno. A un Bruno de mi imaginación. 

—No era de tu imaginación. 

Amaya lo miró fijamente, intentando analizar cada uno de sus gestos. 

—¿Y qué ha pasado con él? 

—Yo soy ese Bruno y soy este también. Te dije una vez que he hecho 
muchas cosas de las que no estoy orgulloso, y aun así aceptaste quién era. He 
manipulado, mentido, comprado, a veces por el bien de otros, pero también 
por mi propio beneficio. Mi túnel era cosa mía, y desde que el hotel es de mi 
propiedad, no ha entrado ni salido nadie por allí. 

—Sería más creíble si lo hubieras contado desde el principio —le 
recriminó ella, sentándose en la cama. 

—Sí. Ya no puedo cambiar eso. 

—NO0. 

—Sara... 

—Es totalmente inestable, ha pasado mucho tiempo sola y no reacciona 
con normalidad. 

—Sí. Me he dado cuenta. Tenemos que ayudarla, Ami. Tú y yo. No 
distingue lo que está bien de lo que está mal, amigo de enemigo, y tiene tanto 
miedo que no es ella misma. 

Bruno abrió la palma de la mano y se la ofreció a Amaya, que dudó unos 
segundos antes de cogerla. 

—-El mundo se ha venido abajo —le dijo él. 


—En apenas una semana. 

Allí estaba de nuevo: la conexión entre ambos, lo que los había unido unos 
meses antes. 

Unos ruidos en la puerta hicieron que Amaya se girara de golpe y se 
escucharon unas pisadas bajando las escaleras. 

—Sara está bajando al piso de abajo. 

Amaya abrió la puerta de la habitación y corrió tras ella, pero llegó tarde y 
Sergio miraba totalmente atento a aquella chica morena a la que nadie 
reconocía en un primer vistazo. La foto de Sara se había hecho pública en 
todos los diarios de la zona, y aunque su imagen de mujer morena de pelo 
corto distaba mucho de la foto de la chica rubia de pelo largo y maquillaje 
perfecto, Sergio la reconoció. 

—Me cago en la puta —dijo—. Hostia, hostia puta. 

Amaya llegó hasta Sara. Bruno lo hizo pocos segundos después y se 
detuvo a su lado, recuperando el aire después de la carrera. 

—Sara, ¿qué estás haciendo? 

—¡Qué más da! —exclamó la aludida—. No se puede confiar en nadie, 
¿no? A lo mejor este chaval es mucho más de confianza que cualquiera de 
vosotros. 

—Pero... estaba muerta, encontraron el cuerpo —dijo Sergio. 

—Sospechamos que no era el suyo —le explicó Dan. 

—Dan. —Bruno dijo su nombre como si le reprochara que diera 
información sin más. 

—Mejor que sepa la verdad a que se imagine historias. 

—Dan tiene razón —dijo Amaya—. Es el momento de ser sinceros. 
Estamos investigando el caso más importante de Valle de Robles. Si no 
confiamos los unos en los otros, estamos perdidos. 

—Estoy de acuerdo —añadió Dan. 

—Y o no confío en él —dijo Bruno. 

—Y yo no confío en ti —añadió Sara entre dientes. 

—Tenemos que trabajar todos juntos, o nunca avanzaremos en este caso — 
dijo Amaya. 

El silencio se apoderó del salón y Dan carraspeó para romperlo y llamar la 
atención de los demás: —Debemos estar todos de acuerdo. Vamos a trabajar 
unidos y confiando los unos en los otros, ¿sí o no? 

Uno tras uno asintieron y Amaya tomó las riendas de la conversación: — 
Bien —dijo al fin—. Estamos juntos en esto. A partir de ahora, esta casa será 
nuestro punto de reunión. 


Capítulo 15 


Amigos y enemigos 


En Valle de Robles, todos los vecinos se conocían bien. Las generaciones 
habían ido al mismo colegio que sus padres y se rodeaban de sus amigos de 
toda la vida. Las familias llevaban largo tiempo viviendo en las mismas casas, 
compartiendo sus días con padres y abuelos, y al final, los Santos, los Rey, los 
Robles, los Wexler, los Saavedra o los Pinto sabían perfectamente qué esperar 
los unos de los otros. Hasta la desaparición de Sara, en la que las sospechas 
entre vecinos empezaron a acrecentarse y los rumores llenaron el pueblo. 
Amaya, Bruno, Dan y Sara se conocían desde niños, y, pese a todo, ya no 
sabían si eran amigos. 

Los cuatro, junto con Sergio García, habían tomado la casa de Amaya 
como lugar de reunión e incluso habían habilitado el segundo piso para dormir 
en él y que ninguno estuviera solo. 

—Estamos dando por hecho que Sara está en peligro porque una señora 
que estaba un poco ida, con perdón por los parentescos, le dijo que tenía que 
desaparecer —dijo Sergio. 

—Me atacaron —espetó ella. 

—Sí, pero no sabemos el porqué. Tal vez alguien pagó a un matón solo 
para que te asustara y no siguieras sacando papeles de comisaría —añadió 
Sergio. 

—Investigaba partidas de nacimiento, a los Robles, la llegada de Teresa y 
Lucía, qué hacían y cómo vivían, pero lo único que quería saber era si 
realmente formaban parte de mi familia. 

—¿Sacaste archivos policiales? —le preguntó Dan. 

—Reno lo hizo, sí. 

—¿Sobre qué? 

—Sobre chicas desaparecidas, denuncias... Quería saber si alguien buscaba 
a nuestras madres —dijo, dirigiéndose a Amaya. 

—¿Y si encontraste algo sin saberlo? —le preguntó Sergio—. Algo que un 
policía había hecho mal o tal vez la misma Teresa. 

—NOo me parece una idea descabellada —añadió Bruno. 


—¿Y por qué iba a protegerme? 

——Porque no te protegía; te alejaba —le contestó Dan. 

—Teresa no era una santa, lo sabemos todos, pero quería a Sara —dijo 
Amaya—. A su manera, pero estoy convencida de que la quería... 

—Yo no lo creo —la interrumpió Bruno—. Teresa no era una buena 
persona. 

—Sí, de eso tú sabes un poco —malmetió Amaya. 

—Sin duda, soy el peor ser humano que hay entre estas cuatro paredes, 
contando con el espíritu de nuestra querida y difunta Teresa —contestó él, 
mostrándose muy tranquilo. 

Amaya se cruzó de brazos sin responder, ignorándolo por completo. 

—¿Por qué crees que la quería? —quiso saber Sergio. 

—-Porque a mí me quería. Lo notaba por cómo me hablaba y las cosas que 
hacía por mí, y yo no era su hija. 

—A ti te quería porque eres igual que tu madre y Teresa la adoraba. Tal 
vez es a la única persona que quiso de verdad en su vida —dijo Sara. 

—Y a Saúl —añadió Dan. 

Bruno rio. 

—S1 crees que Teresa amaba a Saúl, es que eres un idiota. Dan, el 
romántico —dijo Bruno entre risas. 

—Al menos, él aporta ideas —contratacó Sergio. 

Bruno lo miró, entornando los ojos. 

—Y yo que pensaba que nos haríamos amigos tú y yo. 

Amaya se levantó de la silla. 

—Paso de gilipolleces. Todos sabéis dónde os toca dormir, así que buenas 
noches —dijo mientras se dirigía hacia las escaleras. 

Sara se puso de pie y la siguió, subiéndolas de una en una justo detrás de 
ella. Amaya entró en la habitación de invitados y dejó la puerta abierta para 
que Sara también entrara. 

—Como cuando éramos pequeñas —susurró Sara. 

Amaya sonrió. 

—SÍ. 

Había cogido dos pijamas de su habitación para dejarle uno a Sara. En la 
antigua habitación de Teresa dormirían Dan y Sergio, porque Sara no quería 
dormir en una habitación con un túnel secreto. La tercera habitación de la casa 
estaba en la planta baja, pero Bruno había decidido dormir en el sofá. Sara y 
Amaya se metieron en la cama doble y se miraron. 

—¿Quieres a Bruno, Ami? Puedes decírmelo si es así. 

Amaya suspiró. 

—Creía que sí, pero es Bruno y ya sabes cómo es. 

—Siempre ha habido dos Brunos, y creo que ambas los hemos conocido a 
los dos. Yo conocí al Bruno idiota durante toda mi vida, hasta que empezamos 
a salir juntos. 

—Hay uno de esos Brunos al que odio con toda mi alma. 


—Pero ese no es el de verdad. 

Amaya se encogió de hombros. 

—No lo sabes. 

—Cuando estaba sola en la casa de la montaña y leí la noticia de que 
Teresa y papá habían muerto, pensé que era mentira y que vendrían a 
buscarme. Pasaron los días y nadie venía, así que empecé a pensar que 
estaban esperando el momento idóneo. Después me di cuenta de que quien me 
quería muerta acabaría encontrándome y me obsesioné con esa idea. ¿Sabes 
qué era lo único que me hacía tener esperanza? Que Bruno no se hubiera 
rendido, que el amor de Bruno fuera real, que no me olvidara. 

—No creíste que yo te buscaría. 

—Hacía años que no hablaba contigo, no sabía nada de ti, pero sí sabía lo 
que Bruno sentía por mí. 

—¿Y tú lo sientes? 

—Sí. Siempre he querido a Bruno, solo que no me permitía a mí misma ni 
pensar en ello. 

—Entonces, ya está. 

—No quiero hacerte daño. 

—Estaré bien. Las historias de amor son lo que menos me preocupa ahora 
mismo. 

Sara sonrió de medio lado. 

—¿Y Sergio? 

—-¿¿Qué pasa con él? 

—Te mira todo el rato. 

—Está flipando con lo que está pasando. Su cara al verte ha sido un 
poema. 

—Cree que estoy mal de la cabeza. 

Amaya dudó antes de contestar: 

—Has pasado por mucho, Sara. 

—Creí que iba a volverme loca mientras estaba aislada, deseaba más que 
nada en el mundo estar con otras personas, pero ahora no me siento mejor. 

—Descubriremos qué ocurre, aunque tenga que recorrer todos los túneles 
secretos del Valle... 


Amaya se despertó antes de que amaneciera, se giró en la cama para ver si 
Sara dormía y vio que respiraba tranquilamente, sumida en sus sueños. Se 
levantó de la cama intentando no hacer ruido y fue al baño. Se lavó la cara, se 
cepilló los dientes y se puso una fina bata de color malva que había sido de 
Teresa. Bajó las escaleras hasta el piso inferior en dirección a la cocina, pero 
uno de los últimos escalones crujió e hizo que Bruno se moviera en el sofá. 
Amaya aguantó la respiración y, cuando vio que Bruno se había acomodado 
de nuevo, caminó de puntillas hasta la cocina para hacer café. Estaba cerrando 


la cafetera italiana cuando unos pasos en el pasillo la hicieron girar la cabeza. 
Bruno apareció en la cocina vestido con su pantalón negro de pinza y una 
camiseta interior blanca. 

—Buenos ¿días? ¿Qué hora es? 

—Las seis casi. 

—Genial. Muy bien —contestó mientras se frotaba los ojos. 

Bruno miró a Amaya de los pies a la cabeza y se cruzó de brazos. 

—Mírate, ¿eres Amaya o Teresa? No te pega nada esa bata de señora 
poderosa y sin escrúpulos. 

—Que te den —le contestó, apretando la cafetera con las manos. 

Encendió el fuego, dejó la cafetera encima y caminó hasta la nevera para 
coger la leche, la dejó en el mármol y abrió una de las cajas con pizza fría de 
la noche anterior para coger un trozo y comérselo. Bruno la miraba 
atentamente, apoyado en la mesa de la cocina. 

—-¿Qué? —le preguntó con la boca llena. 

—Nada —le contestó él, encogiéndose de hombros. Ella puso los ojos en 
blanco y le dio otro mordisco a su trozo de pizza—. ¿De qué es? —<quiso 
saber, señalando la pizza con la cabeza. 

—-¿ Quieres? —le preguntó, ofreciéndole el trozo mordido. 

—Sí. —Dio un paso hacia delante. 

Amaya dejó el brazo estirado, con la pizza en la mano tendida hacia Bruno, 
pero él pasó de largo y se quedó a unos centímetros de ella, mirándole la boca. 

—_Quiero... —susurró. 

La besó con fuerza, como si llevara tiempo deseando hacerlo. Amaya notó 
la lengua de Bruno, suave al principio, desesperándose por momentos, 
convirtiendo aquel beso en una trampa de la que era imposible escapar. El 
cuerpo de Amaya, que reconocía aquellas caricias, se destensó entre los 
brazos de Bruno, que la agarraban con fuerza, pegando su cadera a la de él, 
notando lo excitado que estaba solo por besarla. Amaya perdía el control por 
momentos, y en cuanto Bruno le desabrochó el batín, ella se lanzó a por el 
botón de su pantalón, dispuesta a dejar que aquello pasara; pese a Sara, pese a 
que su cabeza le decía que aquello era malo para ella, pese a que el piso de 
arriba estaba lleno de gente. 

El crujido de una de las tablas de madera del suelo hizo que Bruno se 
apartara de Amaya, volviendo a ponerse la ropa en su sitio. Ella se tapó con el 
batín y Dan, que ya se había girado para desaparecer de nuevo por el pasillo, 
se dio cuenta de que lo habían pillado. 

—Me voy al hotel. Nos vemos más tarde —dijo Bruno, saliendo de la 
cocina a toda prisa. 

Dan se quedó en medio del pasillo sin moverse mientras Amaya apagaba el 
fuego. No se movió hasta que escuchó la puerta de la calle cerrándose. 

—Lo siento —dijo Dan. 

Amaya no apartó la vista de la cafetera. 

—¿(Café? —le preguntó ella. 


—-Con un chorrito de alcohol, por favor. 


Bruno condujo a su hotel a toda prisa. Había huido de casa de Amaya después 
de que Dan los pillara con las manos en la masa. Ni siquiera había pensado 
mientras se acercaba a Amaya y los besos habían llegado por sí solos. No 
había podido evitarlo, había ocurrido sin más. 

Cerraba la puerta de su piso, en la última planta, cuando su teléfono sonó 
con una llamada entrante de la recepción. 

—Nunca te había visto despierto tan temprano —le dijo su padre. 

—No hay nada de lo que pasa en este hotel que no sepas, ¿verdad? 

Álvaro Rey rio al otro lado de la línea. 

—NO les pagas suficiente a tus empleados y se venden al mejor postor. 
¿Desayunamos juntos? 

—¿Cuándo vuelves a la ciudad? 

—¿Ya quieres que me vaya? Si acabo de llegar. 

—Seguro que mamá te añora mucho. 

—Mamá estará bien. Tenemos un amigo nuevo y me la entretiene un rato 
cuando me voy de viaje. 

—No quiero saberlo. 

—Pues no preguntes, entonces. 

—No quiero desayunar. Necesito darme una ducha, y en un rato tengo una 
reunión con un inversor. 

—-Con un inversor que necesitas. 

—NO0 hace falta que me digas lo que necesito, porque lo sé mejor que tú. 

—A veces me parece que no... 

—¿Y tú qué sabrás? 

—Tendrás que vender si no te da dinero. Es lo más vergonzoso que le ha 
pasado a los Rey en toda la historia. —Bruno no contestó, y se mordió la 
lengua con tanta fuerza que notó el sabor de la sangre en su boca—. Consigue 
ese dinero. 

Álvaro Rey colgó la llamada sin despedirse. Bruno tiró el teléfono a un 
lado y se dejó caer en el sofá mientras se tapaba la cara con las manos. Su 
padre siempre había sido un hombre difícil de contentar y nunca le había 
importado su opinión hasta heredar su hotel. En aquellos momentos estaba a 
punto de perderlo, y lo único que podía hacer era conseguir dinero como 
fuera. Su padre podría haberlo sacado de aquel aprieto, podría haberle dado lo 
que quisiera, pero tenía al enemigo en su propia casa y no iba a ayudarlo. 
Hablaba de los Rey, como si ser un Rey significara ser alguien importante, 
cuando en realidad tenía significado para todos menos para él. Habría elegido 
no ser un Rey si hubiera tenido opción, pero dejar de ser quien era no estaba 
en sus manos. «Los Rey», repitió en su cabeza. Solo había un Rey que podía 
ayudarlo con sus problemas, el único de su familia con el que se había sentido 


conectado, y él, a diferencia de su padre, lo sacaría de aquella situación sin 
dudarlo. Cogió su teléfono, buscó el nombre en su agenda y apretó el botón 
para llamar. 

—Benditos los oídos, querido primo —escuchó al otro lado—. Espero que 
no me llames para que vaya de vacaciones al Valle, porque me niego. 
Totalmente. 

—Hola, Raúl. ¿Es muy temprano? 

—Bah —le contestó, quitándole importancia—. Ya estaba despierto. 

—Tengo un negocio del que hablarte y un favor que pedirte. 

Raúl no contestó enseguida, pero su voz sonó firme cuando lo hizo: —Lo 
que necesites. Siempre. 


Capítulo 16 


Documentos 


Amaya se sentía constantemente en un callejón sin salida. La falta de 
respuestas la tenía confusa y ni Dan ni Sergio habían avanzado en sus 
investigaciones. Sergio se había adueñado de uno de los portátiles de Dan 
mientras él trabajaba desde un ordenador de sobremesa que había instalado en 
el salón y Amaya y Sara habían puesto el despacho de Teresa patas arriba. 

—He conseguido el contacto de Diego, pero no me ha contestado a 
ninguno de mis mails —les explicó Dan—. Está claro que no quiere saber 
nada del tema. 

—Dámelo, le escribiré yo misma —le dijo Sara—. Si sabe algo, quiero que 
me lo diga. 

—No —negó rápidamente Dan—. Robar un correo electrónico es más 
fácil de lo que crees y estamos escribiéndole a Diego, pero podría no ser él el 
que controla su correo. 

—Es Diego. Si alguien no se dejaría robar el correo, sería él —dijo Sara. 

—En serio, a veces siento que estoy dentro de una película de serie B. 
¿Quién narices es ese Diego y por qué parece que habláis del hacker 
supremo? —exiglió saber Sergio. 

—NOo existe eso del hacker supremo — intervino Dan—. A no ser que 
hablemos de Vera Smith. 

—¿No? ¿Vas a soltarme un rollo de informático? ¿Y quién narices es Vera 
Smith? 

—¿Bruno va a venir? —preguntó Sara. 

Dan miró a Amaya y ella desvió la vista, como si no hubiera escuchado la 
pregunta. 

—Hay que decirle a Diego que necesitamos que ayude a Sara sin más 
adornos ni florituras —dijo al fin Amaya—. Solo esa frase: «Necesitamos que 
ayudes a Sara». Ante una frase así podríamos argumentar que hablábamos de 
Sara honrando su memoria o algo por el estilo. 

—Me gusta —dijo Dan—. Sencillo y directo. Si es que se nota que las 
palabras son lo tuyo. 


—Lo suyo son los dibujos —aclaró Sara. 

—¿Dibujas? —le preguntó Sergio. 

—Dibuja cómics —le contestó Dan. 

—-Con todas las cosas que te han contado de mí, ¿a nadie se le ha ocurrido 
decirte que no soy periodista sino artista? 

Sergio negó con la cabeza. 

—Para que veas de lo que se habla en este pueblo. 

—Es culpa de Dan —dijo Sergio entre risas—. Casi todo lo que sé me lo 
ha contado él. 

—S1 es que no se puede tener tantos pretendientes, Ami —dijo Sara, pero 
sus palabras no sonaron como si bromeara, así que la ignoró. 

Amaya abrió el correo de Dan y envió el mail, firmando con el nombre de 
Amaya. 

—Espero que funcione —susurró Sara. 

—S1 no funciona, solo nos quedará una opción. —Dan se rascó el mentón 
mientras lo decía. 

—¿Secuestrar a Saúl? —preguntó Sergio divertido. 

—-/O hacer público que Sara está viva —propuso Dan. 

Amaya siempre había pensado que Dan era un chico tímido, que estaba 
más cómodo rondando ausente en su cabeza que manteniendo una 
conversación, pero con ellos parecía haberse convertido en otro Dan: uno más 
vivo y que había puesto aquel caso por delante de todo lo demás. Ninguno 
había dudado nunca de que era el más inteligente del grupo, solo que Eric 
destacaba más que él, presumiendo constantemente de sus logros. 

—Joder, Dan. Eres un puto crac —dijo Amaya. 

—S1 lo hacemos público, estará protegida. Será el centro de atención y no 
tendremos que escondernos —argumentó Dan—. Y quien quiso dañarla sabrá 
que está viva e intentará acercarse a ella. 

—Saúl sabrá que Teresa lo manipuló —dijo Amaya—. Y puede que nos 
cuente la verdad, sintiéndose herido y traicionado. 

—-/O puede salir todo al revés y acabar muerta —añadió Sergio. 

—Necesito terminar con esto de una vez —sentenció Sara—. Me niego a 
esconderme más. 

Amaya alargó la mano y le pidió a Dan su teléfono. 

—Busca el número de todos los diarios de la zona —le ordenó—. Sergio 
llevará a Sara a su casa y aguardará fuera escondido a que llegue la prensa. Yo 
1ré hasta allí en cuanto lleguen los primeros periodistas. 

—Ojalá salga bien —dijo Sara. 

—No me parece, para nada, una buena idea —añadió Sergio—. Es 
peligroso. 

—¿Más que ahora? —le preguntó Amaya. 

—Bruno va a enfadarse un montón —concluyó Dan mientras suspiraba. 

Bruno apareció justo antes de que Amaya marcara el primer número de 
teléfono y no pudieron evitar contarle el cambio de planes, que no le gustó en 


absoluto. 

—¿Estáis jodidamente locos? ¿Y qué coño va a decirle Sara a la policía? 

—Llegas tarde y está todo decidido —le dijo Sara. 

—Yo tampoco apoyo la decisión —interrumpió Sergio. 

—Pero sois dos contra tres —añadió Sara. 

—Sara dirá la verdad: que Teresa estaba protegiéndola pero que no tiene ni 
idea de quién —argumentó Amaya. 

—-¿Y crees que no le pedirán nada más?, ¿que la dejarán irse sin más? 

—SÍ. 

—¿Sí? 

—-¿Qué van a hacer? ¿Detenerla por quedarse en una casa, aislada de su 
vida? Algunos lo llamarían vacaciones. 

—Es un suicidio. 

—Es la única forma de avanzar. 

Amaya y Bruno discutían, subiendo la voz por momentos. 

—¡Chicos! —exclamó Dan, interrumpiendo el mano a mano—. ¡Ha 
llegado un mail de Diego! Ha funcionado. 

Dan giró la pantalla para que todos pudieran verlo. 

—Dice: «No vuelvas a contactar conmigo por correo, que pareces nuevo». 
Pero ha adjuntado un documento encriptado. Como sea un virus, me lo 
cargo... 

Dan abrió el archivo y tecleó sin parar durante unos segundos. 

—Muy bien, Diego —susurró—. Buen truco —añadió, hablando para sí 
mismo—. Et voila. Done. 

Amaya movió su silla y se puso a uno de los lados de Dan para leer el 
documento. Sara la imitó y se situó al otro. 

—Son mis papeles, los que Reno sacó de los archivos de la policía del 
Valle. 

—Tomémoslo con calma. Tenemos una pista —dijo Bruno—. Lo que sea 
que puso en peligro a Sara, está ahí. —Señaló el ordenador—. Así que no nos 
precipitemos y pongámonos a trabajar. 

— Imprime copias para todos, Dan —le dijo Amaya. 

Rebuscó encima de la mesa y se dio cuenta de que el día anterior se había 
dejado la libreta en el despacho de Teresa, con los demás papeles, así que fue 
a buscarla. Removía el escritorio antiguo de madera cuando Bruno entró en el 
despacho, cerrando la puerta. 

—Estamos poniendo a Sara en peligro. No podemos fallarle en estos 
momentos nosotros también. 

Ella suspiró y se apoyó en el canto de la mesa. 

—Mira, Bruno. Tú no eres policía, yo no soy detective privado y ninguno 
de los que estamos aquí puede viajar en el tiempo, así que, o buscamos formas 
de avanzar, o Sara tendrá que esconderse toda la vida. 

—La primera vez conseguimos salir adelante. 

—Y todo lo que averiguamos era mentira. 


—Una parte era verdad. 

—Averiguamos lo que Teresa quería que supiéramos. Nos dejó pistas, su 
compinche era Diego y ambos nos llevaron hasta la historia secreta de la 
familia Robles. Teresa quería hacerla pública a través de nosotros y lo 
consiguió. ¿Cuál era en realidad su intención? Aquí se encuentra nuestro 
callejón sin salida. ¿Quería tapar otra historia o simplemente le daba a Sara 
una vía de escape? ¿Fue Teresa quién señaló a Miguel en el último momento 
o fue cosa de Reno? 

—Son demasiadas preguntas, Ami. 

—A1 final, Bruno, tú solo eres un tipo muy rico que cree que todo se puede 
comprar y yo soy la directora de un diario que ni siquiera existe y que juega a 
ser investigadora profesional. Dan vive en un caso de Sherlock Holmes y 
Sergio ni siquiera ha asimilado todavía lo que está ocurriendo. ¿Hasta dónde 
crees que llegaremos por este camino? 

—No me fío nada de ese Sergio. 

—¿Y de quién te fías tú? 

Bruno se cruzó de brazos y se apoyó en la puerta. 

—Solo te pido un día de margen. Miremos esos documentos, y si no 
sacamos nada de ellos, llamamos a la prensa, pero con un plan mejor. 
Montamos un guion, uno que todos podamos seguir sin dudar. 

—-De acuerdo. Tenemos veinticuatro horas para encontrar una salida, si no, 
llamaremos a la prensa. 

Amaya se puso de pie, a la espera de que Bruno se apartara de la puerta, 
pero él no lo hizo. 

—Sobre lo de esta mañana... —empezó a decir. 

—Sí... 

Ella no dijo nada más y esperó a que él continuara, pero Bruno parecía 
dudoso. 

—¿Qué piensas? —le dijo al fin. 

—NOo pienso nada. No me siento orgullosa de que Dan nos encontrara 
encima del mármol de la cocina, como si fuéramos animales que no controlan 
sus impulsos. 

—¿ Animales? 

—SÍ. 

—FEres muy dura conmigo. Incluso estás siendo dura contigo. 

Amaya agarró su libreta con fuerza. 

—Sara me ha dicho que te quiere, que creía que eras la única persona que 
podría estar buscándola, y que si no eras tú, no estaba haciéndolo nadie. No sé 
si te quiere ati o a la idea que tiene de ti, pero el caso es que es lo único que 
tiene claro ahora mismo. Sara y yo hemos vuelto a conectar, como cuando 
éramos niñas. Así que la realidad es que solo nos tiene a nosotros, a ti y a mí. 
Y tienes razón en una cosa: no podemos fallarle. 

—Es un bonito discurso, pero ya sabía todo eso —le dijo él muy serio—. 
Lo que pasa es que la teoría y la práctica no siempre van de la mano. Y mi 


mente y mi cuerpo a veces no se hacen caso. 

—Pues que se hagan caso, Bruno. Tal vez al final todo dependa del control 
que tengamos sobre la situación. 

Amaya dio un paso hacia él. 

—¿Te apartas? —le pidió. 

Y él se hizo a un lado para dejar pasar a la chica. 

Dedicaron la mañana a mirar los papeles de Sara. Entre ellos se 
encontraban las partidas de nacimiento falsas de Teresa y Lucía, las 
auténticas, archivos de los Robles y papeleo sobre chicas desaparecidas en los 
últimos años en la comarca. Sara había querido ir al origen de todo, saber 
dónde habían estado Teresa y Lucía y qué habían hecho. 

—Buscaba sus orígenes. 

—Hay muchísimos papeles sobre el Diario del Valle, cuentas bancarias, 
sueldos... 

—Creí que nuestras madres venían de una familia de adopción muy rica, 
por el dinero de Teresa —explicó Sara—, o que habían cobrado una herencia, 
pero en ese caso solo lo había hecho Teresa porque la vida de Lucía había 
sido modesta. Al darme cuenta de que no era así, busqué en el diario y vi que 
las cuentas eran negativas. 

—¿(Negativas? —le preguntó Amaya sorprendida. 

—Sí. Al principio. Después empezaron a crecer sin más, pero Teresa ya 
tenía la casa y muchos lujos antes del incremento —le explicó Sara. 

—¿Negocios en la sombra? —intervino Bruno. 

—NOo encontré nada concreto y lo dejé de lado porque en realidad no me 
interesaban los problemas económicos de Teresa. Al final junté un montón de 
documentos sin relación que no me sirvieron para nada. 

—Hay una decena de hojas —dijo Sergio— con desapariciones en la zona, 
cuentas con números negativos y partidas de nacimiento. Tal vez no seamos 
capaces de averiguar qué pasa porque no estamos interpretando bien la 
información. 

—Teresa podría querer simplemente tapar algún negocio turbio —sugirió 
Dan. 

—Es demasiado rebuscado. Sara no buscaba esa información —contestó 
Bruno—. Era tan sencillo como decirle la verdad. 

—Pero quien envió al matón a asustar a Sara no lo sabía —dijo Sergio. 

—Y ahí fue cuando Teresa entró en acción, mandando a Sara al exilio — 
concluyó Dan—. ¿Y a quién podría tener miedo Teresa, la dama de hielo? 

Todos se miraron entre ellos, pero ninguno contestó. No sabían la 
respuesta a aquella pregunta, lo que sí sabían era que estaban acercándose a la 
verdad. El ambiente era tenso, nadie comía ni bebía, y lo único de lo que 
hablaban era de aquel caso, como si no existiera nada más para ellos en aquel 
momento; ni trabajo, ni familia, ni responsabilidades. Por el pueblo habían 
empezado a correr los rumores sobre el idilio de Amaya y Dan, sobre cómo 
Sergio García se había convertido en el chico favorito del diario y sobre cómo 


Amaya iba a fracasar estrepitosamente en su trabajo de directora. Lo curioso 
de los rumores es que llegan a los oídos de los implicados cuando ya es 
demasiado tarde para desmentirlos. El tiempo jugaría a favor de Amaya y 
todos verían que no estaba con Dan, como tampoco que Sergio era su 
empleado favorito. Pero el rumor del diario era otra historia, porque Amaya 
no podía preocuparse por aquella labor todavía y estaba dispuesta a 
sacrificarlo todo para ayudar a Sara. 


Capítulo 17 


Interrogatorio 


La sorpresa de Bruno cuando abrió la puerta del jardín de Amaya a la mañana 
siguiente y se encontró al jefe de policía, Fran, a punto de llamar al timbre fue 
tan grande que no pudo disimular su cara de asombro. Fran y él apenas habían 
intercambiado un par de frases en los últimos meses, y todo lo que sabía del 
nuevo jefe de policía se lo había contado Amaya. 

—NOo me sorprende nada verte aquí —le dijo Fran—. Corren rumores de 
que tienes un idilio con la propietaria. Aunque, por lo que se dice por ahí, la 
señorita Santos podría tener montado aquí un club de fans masculino. 

—¿Puedo ayudarte? —le preguntó, entornando la puerta tras él. 

—S1 quisiera hablar contigo, habría ido a tu hotel. Pero es mejor así. Estás 
en el lugar adecuado y en el momento perfecto. 

—¿Quieres hablar con Ami, entonces? Está durmiendo en estos momentos. 

—En realidad, vengo buscando a la señorita Sara Pinto. 

Bruno tardó unos segundos en reaccionar. Mantuvo en regla su cara de 
póker para que no se notara que en realidad estaba alucinando con la frase que 
el policía acababa de decir. 

—-¿Es una broma? 

Fran negó con la cabeza. Dos agentes dieron un paso detrás de él, dándole 
a entender a Bruno que no complicara las cosas. Había un par más apoyados 
en un coche y todos parecían saber muy bien lo que hacían allí. 

—Apártese de la puerta, señor Rey. 

Bruno no obedeció, así que el jefe de policía lo empujó suavemente hacia 
un lado y entró en el vasto jardín, viendo el dibujo del tridente de la pared en 
todo su esplendor. 

—Me cago en la puta. 

Caminó hacia la puerta y llamó al timbre, haciendo señales a los demás 
agentes para que lo siguieran. Amaya no abrió enseguida, pero cuando lo hizo 
llevaba unos tejanos y una sudadera, que se notaba que se había puesto a toda 
prisa. 

—Amaya. 


—¿Fran? 

—Necesito que Sara me acompañe a declarar. 

Amaya miró al policía y después a Bruno en la distancia, que ponía cara de 
no entender nada. 

—No sé de... 

—Venga, Amaya, no me hagas tener que enseñarte papeles y entrar a la 
fuerza. 

Sara apareció por la puerta a los pocos segundos. 

—No pasa nada, Ami. Me iré con ellos. 

—Quiero acompañarla —dijo Amaya. 

——Por supuesto que vendrás con nosotros. También lo harán el señor Rey y 
el señor W... Dan. 

Amaya hizo el amago de entrar en su casa cuando Fran la cogió del brazo. 

—No, no. Nos vamos ya. No vamos a daros tiempo para inventaros una 
puta historia. 

Fran abrió la puerta de par en par y los agentes se asignaron a los chicos, 
uno para cada dos agentes, con la intención de acompañarlos en los coches 
patrulla. 

Amaya caminó al lado de Fran hacia la salida y vio que él sonreía, 
satisfecho por su trabajo policial. 

—Protege a Sara, o este gran logro para tu carrera no servirá de nada —le 
susurró. 

Él la miró de medio lado e hizo una mueca de disgusto. 

El último en salir por la puerta fue Sergio, que se dirigió con tranquilidad 
hacia su moto mientras Amaya lo miraba. Fran reparó en él y pareció haber 
recordado algo. Chasqueó la lengua y, tras hacerles una seña a los agentes, 
dejó a Amaya atrás. 

—Muchas gracias, Riera. Sin tu ayuda, esto no sería posible —le dijo, 
ofreciéndole la mano. 

—Me debes una, Fran. Ya sabes lo que necesito de ti. 

—Sin duda, agente. Estaremos en contacto. 

La cara de Amaya era de indignación total, pero Dan estaba fuera de sí. Su 
rostro estaba rojo y respiraba aceleradamente. Sergio y él se habían hecho 
amigos en muy poco tiempo, por lo que la decepción de Dan no tenía límites. 
Intentó acercarse a él, saltando sobre su pierna sana, pero uno de los policías 
lo sujetó del brazo. 

—;¡ Traidor de mierda! —le escupió. 

—Lo siento, Dan. He hecho lo que tenía que hacer para que la justicia se 
ocupe de los que han cometido malos actos. 

—¿De quién? ¿De Sara? —le preguntó él. 

—Solo os harán unas preguntas, nada más, pero si no delataba a Sara, no 
exhumarían su cuerpo, y si no lo hacen, nunca encontraré a mi hermana. Solo 
tenéis que contar lo que queríais contar. Al fin y al cabo, es la verdad. 
Estábamos en un callejón sin salida y no podía permitir que os pusierais en 


peligro. Contad la verdad. 

Sergio dijo la palabra verdad con fuerza, remarcándola, y Amaya entendió 
que estaba mandándoles un mensaje. 

—Eres un hijo de puta, no te importamos una mierda —añadió Dan. 

El chico se puso el casco de la moto y se encogió de hombros. Dijo algo 
más que sonó como un «Lo siento», pero Dan ya no estaba escuchándolo. 

Amaya llegó en un coche, separada de Dan, Bruno y Sara. Los habían 
separado para que no hablaran entre ellos y no pudieran contar una misma 
historia inventada. Pero Amaya sabía bien que era muy difícil que cuatro 
personas distintas contaran una misma historia falsa y no los pillaran, así que 
tenían que ceñirse a la verdad. La llevaron a un pequeño cuarto sin ventanas, 
donde también estaba Dan. Los vigilaba Andrés, un policía del pueblo al que 
Amaya no conocía mucho. Ella miró a Dan para preguntarle si estaba bien. 

—Shhh —dijo Andrés—, no se puede hablar. 

—Solo le pregunto si está bien. Le habéis traído aquí sin dejarle coger la 
muleta y va cojo. ¿No te parece normal que me preocupe? 

Dan la miró y abrió los ojos, haciéndole un gesto interrogativo, y ella se 
limitó a asentir levemente. 

—-¿Te duele? —le preguntó Andrés, señalando la pierna. 

—Un poco —le contestó Dan—. Pero estoy bien. 

Cuando llamaron a la puerta de la sala, Amaya llevaba más de una hora 
repasando la historia en su cabeza. Un policía al que no conocía la hizo 
caminar delante por un pasillo muy estrecho hasta llegar a la puerta de una 
sala por la que salía Bruno girando en dirección contraria, por lo que no la 
vio. 

—Bruno —lo llamó ella. 

Él se giró para mirarla y sonrió levemente. 

—¿Estás bien, Ami? 

Ella asintió. 

—¿Tú? 

—Ahora sí. Te ve... 

El policía empujó suavemente a Amaya para que entrara en la sala, así que 
no le dio tiempo a escuchar el resto de la frase. 

Fran la esperaba dentro, de pie junto a una mesa gris. Señaló una de las 
sillas para que ella se sentara y el policía que la había acompañado hasta allí 
salió de la sala. 

—¿Estoy detenida? —quiso saber ella. 

—Sí. Hasta que averigile por qué escondías a una chica que se hacía pasar 
por muerta. 

—No tienes ni idea de nada. 

—¿Tú crees? Pues puedes empezar tu historia cuando quieras. 

—Mi1 gestor descubrió un pago desconocido entre las cuentas de Teresa, se 
lo conté a Bruno, seguimos el rastro y nos llevó a Sara. 

—-Y decidisteis esconderla. 


—Creímos que podría estar en peligro. 

—¿Y no llamasteis a la policía? 

Amaya rio. 

—No sabíamos quién podría estar metido en esto. 

—¿La policía? 

—La policía no siempre ayuda a la gente que lo necesita. —Amaya se 
encogió de hombros. 

—-¿Qué relación tienes con Saúl? 

—Y a lo sabes, Fran. 

—Quiero que me lo digas tú. 

—Casi ninguna. 

—-De vez en cuando tomáis café, ¿no? 

—=Es el mejor amigo de mi padre y hace poco lo entrevisté para el diario. 

—El agente Riera nos ha contado que lo entrevistaste para sonsacarle 
información sobre Teresa y el cuerpo de Sara, que ayudó a identificar. 

—¿El agente Riera? 

—Sergio Riera. Tú lo conocías como García. 

—Oye, ¿y no es ilegal hacerte pasar por alguien que no eres? 

—Eso es problema de la comisaría de Cuevas. Ya les he pasado el reporte. 
Es posible que Sergio Riera no vuelva a ser policía en su vida, pero cada uno 
hace los sacrificios que cree necesarios. 

Amaya suspiró. 

—S1 es que soy una idiota, no sé cómo no me di cuenta. 

—NO0 has contestado a mi pregunta. 

—Lo de Saúl solo era una suposición. No sabíamos realmente lo que había 
pasado o si realmente vio el cuerpo o no. 

—Amaya, por favor, no me tomes por idiota. 

—NOo lo hago. Quieres que lo acuse y no puedo hacerlo porque no hay 
nada que lo señale. 

—El cuerpo de la hermana del agente Riera no es el único que ha 
desaparecido en los últimos años. Los roban de los depósitos y los utilizan 
para fines que no soy capaz ni de verbalizar, así que sí, busco pistas para 
encontrar a las personas que hacen eso. Y si Saúl lo sabe o ha participado en 
ello, iré a por él hasta el final. 

Amaya miraba al policía con el rostro muy serio, pendiente de cada 
palabra que pronunciaba. Se adelantó en la silla y miró a Fran a los ojos. 

— Alguien atacó a Sara porque descubrió los secretos de la familia Robles. 
Estábamos investigando quién y por qué y llegamos de un callejón sin salida a 
otro, así que solo nos quedaba una solución, aunque no fuera la que 
esperábamos. 

—Tú dirás. A ver lo bien que has jugado a ser poli. 

—Está claro que Teresa manipuló a Sara para que se fuera. Le mintió para 
que se escondiera y así ganar tiempo para contrarrestar la historia. Por 
supuesto, Teresa no contaba con que Reno intentaría vengarse... 


—-¿Por qué no la mató si quería callarla? 

—Era su hija. 

—¿Y qué crees que planeaba Teresa? 

—Quería tapar su historia con Saúl, ya que sus orígenes podrían 
desestabilizar su poder. 

—-/O darle más. Al fin y al cabo, era una Robles. 

—No significa nada llamarse Robles hoy en día. 

—¿( Tampoco para t1? 

—Y o soy una Santos. Ni siquiera conocí a mi madre. 

Fran sonrió. Apuntó algo en su libreta, la cerró y miró a Amaya. 

—Cuéntamelo todo de nuevo. Desde lo del gestor, pero no te dejes ningún 
detalle. 

Amaya salió de la comisaría dos horas más tarde. En la puerta la esperaba 
Dan, sentado en el suelo. Se levantó rápidamente y caminó hasta ella 
arrastrando la pierna vendada. 

—¿Y Sara y Bruno? —le preguntó. 

—Sara dormirá aquí esta noche y Bruno nos recoge en dos minutos. Un 
amigo me ha dicho que ya salías. 

—Esperemos entonces. 

Amaya no quería hablar con Dan delante de la puerta, así que caminaban 
hasta el final de la calle cuando Bruno paró su coche negro delante de ellos y 
les pidió que subieran. 

—¿Cómo ha ido? —quiso saber. 

—Bien —le contestó Dan—. He contado lo que planeamos. 

—No era el plan y no estábamos listos —dijo Amaya. 

—Pero lo teníamos preparado por si pasaba —le contestó él—. Estoy 
seguro de que la improvisación lo ha hecho más creíble. 

Amaya se frotó la cara con las manos. 

—Bruno, déjame en casa. Tengo que coger el coche. 

—¿Para qué? 

—Me voy a Cuevas. 

—Ni hablar —se negó Bruno. 

—Claro que sí. Quiero hablar con el poli infiltrado. 

—Mira, Ami. Yo ahora mismo querría asesinarlo, te lo prometo, pero no 
servirá de nada enfrentarnos a él —sentenció, sin dejar de mirar la carretera. 

—Voy contigo —se ofreció Dan. 

Bruno miró a uno y después al otro de reojo, pero ninguno parecía 
dispuesto a ceder, así que giró el volante de golpe y cambió de dirección. 

—Pues vámonos a Cuevas. 


Amaya tenía que saber por qué Sergio Riera, antes García, los había 
traicionado a medias. No había dicho nada de los túneles ni de los tridentes, 


solo de la aparición de Sara y el falso cuerpo al que le habían hecho una 
supuesta autopsia. Pero necesitaba mucho más que eso. 

—-FEn parte, Ami, él vela por el recuerdo de su hermana —le dijo Dan. 

—¿Has dicho lo de Miguel? —preguntó ella dirigiéndose a Dan, sin querer 
entrar en el tema de Sergio en aquel coche. 

—SÍ. 

—¿Y tú lo de los celos de Teresa? —le preguntó a Bruno. 

—SÍ. 

—Vale. Ahora Fran tiene tantas historias en las que pensar que no va a 
seguir nuestra investigación paralela. 

—Espero que Sara esté haciendo bien el papel de víctima —comentó Dan. 

—Sara lo hará bien, es a la que más hemos guionizado. Mañana la 
mandarán a un especialista para que la ayude con el trauma —le dijo Amaya 
—. Y la enviarán a casa con Ana. 

—No confío en nadie, Amaya. No está a salvo con Ana. No sabemos... 

—Ana es una pobre mujer que lo ha perdido todo —lo interrumpió ella—, 
así que necesita a Sara tanto como nosotros alejarla de esto. 

Bruno la miró muy serio y asintió, dándole a entender que lo entendía. 
Aquel era su plan B. Sergio sabía que lo tenían y, con sus indirectas, les había 
dicho que lo pusieran en marcha. 

Llegaron a Cuevas cuando estaba anocheciendo. Amaya desmontó del 
coche y le preguntó a un vecino dónde vivía Sergio Riera. Le dijo que era una 
amiga suya y que tenía la dirección en su teléfono móvil pero que se le había 
apagado. El vecino no dudó en indicarle cómo ir hasta allí y se ofreció a 
acompañarlos, sin embargo, Amaya declinó la oferta. Sergio vivía en una casa 
apareada de dos plantas de color blanco. Parecía una casa bien cuidada, e 
incluso tenía un felpudo que te daba la bienvenida con el dibujo de un perrito 
adorable. Pero Amaya no estaba de humor para saludos, y cuando Sergio 
abrió la puerta, ella tenía cara de pocos amigos. 

—NOo tendrías que haber venido —le dijo. Miró detrás de ella y, al ver a 
Bruno y Dan en el coche, se echó el pelo castaño hacia atrás—. ¿Has traído a 
la guardia del Valle? 

—He venido a hablar contigo. 

—Pues habla. 

—A solas. 

Sergio suspiró, lo sopesó durante unos segundos y entró en su casa, 
dejando la puerta abierta. Amaya lo siguió hasta la cocina, donde Sergio abrió 
la nevera y sacó un par de cervezas, y le entregó una. Se sentó en la mesa de 
la cocina y se inclinó para apoyarse en ella. 

—Siéntate. —Señaló la silla que había enfrente de la suya. 

Amaya se sentó y bebió un trago. 

—-¿Por qué no lo has contado todo? 

—NO0 hacía falta. Solo necesitaba que detuvieran a Saúl. 

— Aunque para ello hayas puesto en peligro a Sara. 


—S1 Sara está en peligro, la policía se encargará de ayudarla. 

—¿Cómo puedes pensar eso después de lo que hemos vivido? 

—Sé que no confías en la policía, y lo entiendo. Puedo asegurarte que lo 
que pensaba que era ser policía y lo que es en realidad no tienen nada que ver, 
pero Fran me ha jurado que cuidará de Sara. 

—NOo me digas. 

Él ignoró su último comentario. 

—A veces, la justicia es lenta y las cosas no siempre acaban como 
queremos, pero los policías del Valle pueden ayudar a Sara si lo necesita. Fran 
es un buen tipo. 

—Como tú, que has hecho el papelón de tu vida. 

Sergio sonrió. 

—No te creas que me he divertido. 

—Tendría que haberme dado cuenta de que mentías. 

—No sé qué habría hecho si hubiera tenido que escribir un artículo... 

—Dan creía que eras su amigo. 

—Soy su amigo. Y el de Sara. Y el tuyo. Pero tenía que hacerlo, Amaya. 
Tengo que saber lo que pasó con mi hermana. Saúl tiene que pagar por lo que 
hizo, ya que Teresa no puede hacerlo. 

—Y a Sara que le den. 

Sergio la miró con mucha atención. 

—¿Qué quieres, Amaya? Creo que no has venido solo a hablar conmigo. 
¿Por qué perderías el tiempo y vendrías hasta aquí solo para preguntar si ya lo 
sabes todo? 

Ella sonrió de medio lado. 

—Quiero que te ganes nuestro perdón ayudándonos... 

—<¿Y quién dice que yo quiera tu perdón? 

—¿No lo quieres? 

Cuando Amaya volvió a subir al coche de Bruno, estaba contenta por 
primera vez desde que había empezado a investigar el caso de los pasadizos y 
los tridentes, porque por fin veía la luz al final del túnel. 

Llegaron al Valle de madrugada, escuchando un disco recopilatorio de Bob 
Dylan con el que Dan se había dormido en el asiento trasero. Bruno y ella no 
habían hablado en todo el camino de vuelta. Él solo le había preguntado si 
bajaba la música y ella había dicho que no. Dan se despertó justo cuando 
pasaban por el hotel de Bruno. 

—-Os llevaré a casa y volveré —les dijo. 

—-Dijimos que no estaríamos solos —le contestó Dan. 

—Y o nunca estoy solo en ese hotel —le aclaró él, con una media sonrisa. 

Amaya se percató, mientras lo miraba, de que Bruno tenía algo en el lado 
de la cara que no veía desde su asiento. 

—-¿Qué tienes en la cara? 

Bruno no se movió y Amaya se inclinó en su asiento para ver el otro lado. 
Bruno tenía una herida en el pómulo y la oreja manchada de sangre. 


—-¿Qué coño ha ocurrido? —le preguntó Amaya. 

Él detuvo el coche delante de la puerta de la casa de Teresa. 

—Te han pillado, colega —le dijo Dan mientras abría la puerta y bajaba 
del coche. 

—¿Quién...? —Amaya no acabó la pregunta—. ¿Ha sido tu padre? 

—Bájate del coche, Ami. En serio, no pasa nada. 

Amaya alargó la mano para tocarle la cara. 

—SÍ pasa. 

—Escondí a Sara y lo sabe. 

Amaya apretó los dientes. 

—No puedes volver allí. 

—Tengo que hacerlo. Es mi hotel, y cada día que paso fuera de allí es más 
suyo que mío. 

—Pues iremos contigo. 

—Sería peor. No tienes que preocuparte, lo tengo todo controlado. 

You Belong To Me, cantada por Bryan Adams, sonó en la radio, repitiendo 
el título de la canción una y otra vez, como si fuera un mensaje subliminal que 
intentaba meterse en la cabeza de Amaya, y las lágrimas le resbalaron por las 
mejillas. 

—¿Cómo voy a irme a casa así? —le preguntó casi sin voz, pensando en 
Bruno volviendo a su hotel, con su padre esperándolo en la puerta de su 
habitación como si fuera un niño indefenso. 

Él alargó la mano para limpiarle las lágrimas con el pulgar. 

—Te prometo que estaré bien. Dentro de un par de meses nos iremos de 
vacaciones a la costa y nos reiremos de todo esto, dejándolo atrás. 

—¿Me lo prometes? 

—Te lo prometo. 

Depositó la mano en su mejilla y se acercó lentamente para darle un suave 
beso en los labios. 

—Buenas noches, Ami. 

Ella asintió. Guardándose un sollozo en el fondo de la garganta, bajó del 
coche, dejó que Dan se apoyara en ella y caminaron hasta la casa, con ganas 
de que aquel día se acabara lo antes posible. 

—Ami —susurró Dan después de traspasar el umbral de la puerta. 

—-¿Qué? 

—Saldremos de esta, ¿vale? 

Y Amaya asintió, sabiendo que Dan hablaba totalmente convencido de lo 
que decía. 


Capítulo 18 


La confesión 


Amaya se durmió en el sofá con Dan apoyado en el hombro mientras veían la 
televisión sin decirse nada. No había palabras que pudieran arreglar lo mal 
que se sentía Amaya, pensando en cómo estaría durmiendo Sara en la 
comisaría o si Bruno se habría encontrado con Álvaro Rey al llegar al hotel. 
Tenía decenas de llamadas de su padre que no había contestado, además de las 
de la redacción y las de un número desconocido que supo que era el de Ana 
sin que nadie tuviera que decírselo. Al día siguiente los llamaría a todos e 
intentaría tranquilizar a su padre. 

El pueblo entero sabía ya que Sara estaba viva, que ella había estado 
escondiéndola y que la policía la había interrogado. Quiso coger su coche e 
irse lejos de allí —no a la ciudad, sino fuera del país— y no volver a pisar el 
Valle nunca más. Pero no podía dejar a Sara ni a Dan, ni siquiera a Bruno. Se 
durmió pensando en tantas cosas que soñó que alguien se colaba en su casa y 
descubría el túnel secreto. Se despertó de golpe, con la espalda dolorida por 
haber dormido de lado en el sofá con Dan encima, e intentó levantarse para ir 
al baño. No eran aún las ocho de la mañana, pero no iba a poder volver a 
conciliar el sueño. 

Hizo café y se sirvió una taza. Removía el azúcar cuando el timbre de la 
puerta de la entrada la hizo separarse de golpe del mármol de la cocina. Dejó 
la taza en la mesa y caminó hasta el salón, donde Dan se incorporaba hasta 
quedarse sentado. 

—Es muy temprano. 

Amaya miró por la mirilla y resopló, mirando a Dan. Abrió la puerta y ni 
siquiera se molestó en saludar. 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó—. No hacía falta que vinieras. 

Sergio se encogió de hombros. 

—Quiero ayudar, y no podía quedarme en casa esperando para saber qué 
pasa. 

Dan se levantó del sofá e intentó caminar hacia él, pero se detuvo en medio 
del salón. 


—¿Más? —malmetió con ironía—. No te necesitamos. 

Sergio entró en la casa, se detuvo delante de Dan y le sostuvo la mirada. 
Amaya cerró la puerta y se acercó a ellos. 

—En realidad, sí lo necesitamos —dijo ella—. Está aquí porque yo le pedí 
ayuda, Dan, así que se queda. Todo el mundo tiene derecho a intentar 
redimirse. 

—Él no lo merece. 

Dan desvió la vista, sin decir nada más. Sergio miró a Amaya y se dispuso 
a hablar: —He pedido un par de favores —le dijo él—. Tendré tus archivos a 
mediodía. 

Amaya asintió. 

—Bien. Y ahora que estás aquí, necesito salir. 

—¿Sola? —quiso saber Dan. 

—Necesito hablar con mi padre, ir al diario, informarme sobre qué va a 
pasar con Saúl y con Sara... 

—Ir a ver a Bruno —añadió Dan. 

—Me preocupa. —Amaya desvió la mirada. 

—Ve, Ami —le dijo—, yo también estoy preocupado por él. Me quedaré 
aquí criticando a Sergio en voz alta y no le quedará más remedio que 
escuchar. 

Amaya se dio una ducha rápida, se recogió los rizos en un moño alto y se 
puso ropa cómoda. Necesitaba saber que Bruno estaba bien. Y, después de 
comprobarlo, iría a ver a su padre. 

Condujo hasta el hotel a más velocidad de la habitual. Subía por el 
ascensor que iba directo al piso de Bruno cuando el aparato se detuvo de 
golpe y volvió a bajar hacia el parquin. Amaya no se sorprendió cuando las 
puertas se abrieron y encontró a Álvaro Rey tras ellas. 

—Señorita Santos, le diría que es usted bienvenida, pero no es cierto. 

—Señor Rey, creía que destacaba usted en este pueblo por ser un gran 
anfitrión, pero ahora mismo no siento que esté dándome una cálida acogida en 
el hotel de su familia. 

Álvaro Rey rio. 

—Lo soy, cuando recibo gente importante. 

—Claro, ningún apellido está a la altura de los Rey. 

—Bueno, los Robles no se quedan cortos, y tengo entendido que usted es 
una de ellos. 

—Entonces, ¿soy bien recibida? 

—Mitad Santos mitad Robles no es suficiente. ¿O no es su padre un simple 
carpintero? 

—;¡Qué clasista! ¿No era Jesús carpintero también? 

—No soy muy religioso. 

—SÍí, está claro que no. 

Amaya sonrió, satisfecha por haber molestado a Álvaro Rey. 

—Para Bruno, salir con usted y sus amigos no es bueno. 


—¿Nosotros somos los malos? 

—Son una mala influencia para él y sus negocios. Por culpa suya está 
arruinado. 

—¿Mía? 

—Me ha oído bien. 

—No quepo en mí misma de asombro. 

—Pensaba que se habría dado cuenta. Dicen por ahí que es usted muy lista. 

——Para una vez que dicen algo bueno de alguien... 

—Bruno compró un hotel en la ciudad por un dineral y lo malvendió por 
quedarse aquí con usted. 

Amaya dudó sobre aquella historia porque no confiaba en la fuente, pero 
también sabía que Bruno había tenido problemas con el negocio en los 
últimos meses, aunque no podía imaginar que ella había influido en aquello. 

—Señor Rey, usted no le llega a su hijo ni a la suela de los zapatos. 

Álvaro Rey enseñó todos sus dientes en una sonrisa con la que quería 
hacer notar superioridad. 

—Es hora de que se vaya de mi hotel, señorita Santos. 

—No es su hotel. 

—Ahora ya sí. No me haga tener que echarla a la fuerza. 

Amaya miró el ascensor y después a Álvaro Rey. Su mente le decía que se 
resistiera a irse y luchara, pero sabía que no podía subir sin el permiso del 
padre de Bruno. 

—NO0 te preocupes. Le diré que has venido —añadió él, tratándola de tú 
por primera vez. 

Ella asintió entre risas. 

—Seguro que sí. 

Caminó hasta su coche, se subió en él y condujo hasta alejarse unos metros 
de la entrada del hotel. «Tu padre me ha echado del hotel. Dime que estás 
bien, estoy muy preocupada», le escribió. «No estoy en casa. Estoy bien. Nos 
veremos más tarde», le contestó él unos minutos después. Amaya apretó el 
teléfono contra su pecho. Las palabras de Bruno no la habían tranquilizado, 
pero si, como él había dicho, se veían más tarde, le preguntaría y saldría de 
dudas. Bruno sufría. Amaya lo veía en sus ojos cada vez que lo miraba, y no 
podía hacer nada para ayudarlo. 

Llegó al taller de su padre unos minutos después, cuando él ya había 
abierto el negocio y tenía a su primer cliente en el mostrador. Cuando la vio, 
echó al cliente de la tienda con la excusa de que tenía que salir y se acercó a 
ella para abrazarla. 

—Me cago en el Dios bendito, la Virgen de los Cielos y el niño del Belén. 

—Demasiado para una sola frase, papá. 

Él se llevó las manos a la cabeza. 

—¿(Demasiado? ¿Demasiado, dices? Te detiene la policía porque estabas 
escondiendo a tu mejor amiga, supuestamente fallecida, se llevan a todos tus 
amigos, no salís de allí en un día entero, desapareces de nuevo, ¿y es 


demasiado? Lo que es demasiado es que no me haya dado un ataque al 
corazón todavía. 

—Lo siento, papá, es complicado de explicar. 

—¿ Y Saúl? ¿Por qué lo ha detenido la policía? 

Amaya miró a su padre con mucha atención. Él estaba alterado, se le veía 
claramente sorprendido y preocupado. 

—¿Cuánto crees que conoces a Saúl, papá? 

El padre de Amaya, que no esperaba aquella pregunta, tardó varios 
segundos en contestar: —Mucho. Lo conozco desde siempre, es mi mejor 
amigo. 

—¿Crees que Saúl podría haber hecho cualquier cosa que Teresa le 
pidiera? 

Leo lo pensó durante unos segundos y después asintió levemente con la 
cabeza, afirmando con seguridad. 

—Pues ahí tienes tu respuesta. 

—¿Ayudó a Teresa a hacer desaparecer a Sara? 

—Consiguió un cuerpo, no sabemos cómo, para que dieran a Sara por 
muerta. Un policía de Cuevas lo ha denunciado porque cree que ese cuerpo 
puede ser el de su hermana. 

Leo se llevó las manos a la cabeza. 

—Pero ¿qué...? 

—Lo siento, papá. 

El padre de Amaya se sentó en una silla de oficina que tenía al lado del 
mostrador, apoyando la cabeza en la parte alta del respaldo y mirando al 
techo. 

—No sé ni que decir. 

—Esperaremos a ver qué pasa hoy. 

—Entonces, ¿Miguel no hizo nada? 

Amaya negó con la cabeza. 

—¿Y Teresa la hizo desaparecer sin más? 

—Solo tenemos teorías, conjeturas que hemos hecho a partir de la historia 
de Sara, pero no sabemos nada más. Interrogarán a Saúl, después a Reno, que 
ya debe haberse entrado de todo, y nos dirán qué conclusiones han sacado. 

—Maldita Teresa. Sigue presente en nuestras vidas pese a estar muerta. 

—Papá, ¿cómo era mamá? ¿Era como Teresa? 

—No0, cariño. Eran muy distintas. 

—Pero ¿era buena? 

Leo sonrió y alargó la mano para acariciar la cara de su hija. 

—Sí, Ami, era buena. 

Cuando Amaya llegó al diario, las luces estaban apagadas. Ninguno de los 
trabajadores había ido a la redacción aquella mañana, después de la historia 
que había corrido por el pueblo el día anterior. Cerró la puerta por dentro para 
que nadie pudiera entrar sin que se diera cuenta, se metió en su despacho y se 
dejó caer en su silla de escritorio. Sabía que en las próximas horas recibiría 


una llamada, pero aún no sabía el momento exacto en el que llegaría. Pensó en 
cuál era el siguiente paso. Sara iría a casa de Ana; Saúl, a la cárcel, y la 
historia final sería una mezcla de realidad y ficción, en parte, porque Sara, 
Dan, Bruno y ella habían inventado varias ramas de una misma historia, llenas 
de puntos en común pero todas diferentes. Las versiones señalaban a Teresa, 
que al estar muerta no podía defenderse y así ellos podrían continuar con los 
túneles. En sus conversaciones juntos, siempre acababa saliendo a relucir 
decir la verdad. ¿Los habría ayudado la policía, o habrían pensado que eran 
unos lunáticos? Podrían haberles enseñado los túneles y aun así no habría 
cambiado nada. 

El teléfono de Amaya sonó dentro de su bolso, sacándola de sus 
pensamientos. 

—¿Sí? 

—Amaya, necesito que vengas a la comisaría, ¡ahora! 

—¿Fran? 

—Tenemos a Bruno en la puerta de la entrada y no deja a Ana llevarse a 
Sara. Está comportándose como un loco. Y si no se calma, voy a tener que 
detenerlo. 

Fran sonaba alterado. Amaya se levantó de la silla y corrió hasta la puerta 
con el teléfono en la mano, dispuesta a llegar allí lo antes posible. Sabía qué 
estaba haciendo Bruno, pero para que fuera creíble tenía que parecer que 
intentaba llevársela de verdad. 

Cuando Amaya llegó, Fran intentaba razonar con Bruno y no había rastro 
de Ana ni de Sara. 

—Amaya, explícales, por favor, que Sara tiene que venir con nosotros —le 
pidió Bruno—. Amaya, por favor. 

— Bruno... 

—La chica tiene que irse a casa con su madre. 

—No. No está segura. 

—Preguntémosle a ella —propuso Fran—. Si ella elige ir contigo, será su 
decisión. 

Bruno se calmó, recuperó la compostura y se colocó bien el abrigo. Asintió 
con la cabeza y Fran fue en busca de Sara y su madre. Salieron cogidas del 
brazo y se quedaron a varios pasos de Amaya y Bruno. 

—¿Dónde quieres ir, Sara? ¿A casa de Bruno o de tu madre? —le preguntó 
Fran—. No pasa nada, nadie te culpará por elegir. 

Sara miraba al suelo sin decir nada. 

—Sarita, mi amor —le dijo Ana—. ¿Quieres irte con Bruno? 

Ella negó con la cabeza y se abrazó más fuerte a su madre. Amaya miró a 
Bruno, pero él no mostró ninguna expresión. Sara no los miró en ningún 
momento y caminó con su madre hasta el coche. 

Amaya alargó la mano y tocó el abrigo de Bruno. 

—-¿Estás bien? 

Él miraba al horizonte mientras el coche de Ana se alejaba por la calle 


principal del pueblo. 

—Es una mierda hacer esto. 

—Quedamos en que ella se iría con su madre y se mantendría al margen. 

—Pero eso no lo hace más fácil. 

——Forma parte del plan B, de la historia de la policía. No pueden saber que 
estamos investigando de forma paralela la desaparición de Sara. Tiene que 
parecer que no controlamos la situación, que vamos a ciegas. Tiene que 
parecer que quedarse en casa de Ana no es idea nuestra. No podemos trabajar 
con una patrulla en la puerta de mi casa, así que es la única solución. 

—¿Montamos guardia? ¿Qué hacemos ahora, Ami? 

—Tenemos que averiguar qué está pasando antes de que sea demasiado 
tarde. 

—¿Y cómo vamos a hacer eso? 

—Volveremos a mi casa y seguiremos investigando. Estoy siguiendo una 
pista y Sergio está ayudándome. 

Bruno la contempló, interrogándola con la mirada. 

—¿Una pista? 

—Sara buscaba a chicas desaparecidas y encontró algo sin siquiera saber 
lo que era. No lo hizo a propósito, no buscaba lo que encontró y no sabía lo 
que tenía entre manos, pero otra persona sí. 

—El que la atacó... 

—En un par de días sacaré los primeros artículos de la Revista Robles y 
tratarán sobre mujeres desaparecidas en la zona en los últimos años, con 
nombres y apellidos. 

—Eso te convertirá en el blanco del que intentaba hacer desaparecer la 
información. 

—Lo sé. 

—=Es peligroso. 

—No se me ocurre nada más. Necesitamos saber quién está detrás de todo 
esto, y solo saldrá a la luz si le tendemos una trampa. 

—¿Y si te equivocas? ¿Y si las desapariciones no tienen nada que ver? 

—Entonces volveremos al principio de nuevo y pensaremos en otra cosa. 

—Caminamos en círculos y estoy cansándome, no sirvo para tener 
paciencia. Deberíamos dejar esto. Irnos de aquí y olvidar este pueblo, dejarlo 
atrás —susurró él. 

Bruno se metió las manos en los bolsillos. La herida de la mejilla resaltaba 
en su cara, con la piel enrojecida alrededor de la fina línea de sangre seca. 

—Pero no podemos —contestó ella. 

—Pero no podemos —repitió él. 

Los documentos que Sergio había pedido llegaron a media tarde y Amaya 
los imprimió y los dividió en cuatro montones. Si querían leerlos con 
atención, tendrían que pasar toda la tarde trabajando sin parar. 

—NOo sé qué estamos buscando: cualquier cosa que os parezca extraña, 
cualquier relación con el Valle, lo que sea que os llame la atención —dijo 


Amaya—. Dado que soy la única aquí que escribe —continuó, mirando a 
Sergio—, podéis sacar a relucir vuestras otras facetas. 

Sergio se concentró en su montón de papeles sin decir nada. 

—Y o investigaré los perfiles en Internet —se ofreció Dan. 

Bruno se levantó del sofá, pero en vez de ponerse a leer su montón, se 
dirigió a la cocina. Apareció unos minutos después con una copa en la mano, 
volvió a acomodarse en el sofá y se dispuso a leer los informes policiales. 
Amaya lo miraba con mucha atención. 

—-¿Qué? ¿Quieres? —le preguntó él. 

Ella negó con la cabeza y se concentró en sus documentos, intentando 
encontrarles algún sentido. 

A media noche, Dan y Bruno se habían peleado dos veces, Sergio se había 
trasladado al despacho y Amaya había acabado tumbada en la alfombra del 
salón con los ojos cerrados. En la calle, llovía con fuerza, la tormenta había 
pasado de largo dejando atrás la lluvia, que salpicaba las ventanas de la casa. 

—Callad, por favor —les pidió cuando Dan interrumpió a Bruno y él le 
contestó—. No voy a aguantar una tercera pelea. Me da igual quién tenga 
razón y quién no, os echaré a los dos de mi casa, os lo juro por la Virgen 
Vampira. 

Dan se sentó en el suelo y se tumbó al lado de Amaya. 

—Oye, Ami. Lo siento mucho, pero es que Bruno me pone de los nervios. 

—Eh —se quejó Bruno—. No la enredes, que tú también tienes tu parte de 
culpa. 

Dan miró a Bruno mientras reía. 

—Y o no enredo, colega. Soy el amigo amable de la pierna rota. Tú eres el 
morenito arrogante desde que eras un tapón. 

Bruno también rio. 

—Y o nunca he sido un tapón. 

—Y a lo creo que sí... 

Amaya sonrió viendo a Dan y a Bruno reír, como solían hacer cuando eran 
adolescentes y se metían el uno con el otro, cuando Sara no tenía tantos 
problemas, cuando Eric aún vivía en el Valle y Didi era amiga de todos. 

—¿Quién es tu mejor amigo? —quiso saber Dan—. Sé sincera, Ami. Dile 
a Bruno que soy yo. 

Dan bromeaba, pero Amaya le siguió el juego: 

—Sí. Sin duda. 

—Es mentira —dijo Bruno. 

Dan se encogió de hombros mientras sonreía. 

—Tío, acéptalo, ella lo dice y yo la creo. 

Sergio apareció en el salón justo en aquel momento y se quedó apoyado en 
el marco de la puerta. 

—S1 estáis peleándoos por Amaya, me sumo. 

—Pues estás perdido —dijo Dan entre risas—, porque no se puede ser más 
traidor que tú. 


—Estoy cansándome de tus insultos. Ya te he pedido perdón cien veces. 

—Pues vas a aguantarte un rato más si quieres que seamos amigos algún 
día. Le doy mucho valor a la paciencia —añadió Dan. 

—Es muy pesado cuando quiere —dijo Bruno. 

Unos golpes en la puerta de la entrada retumbaron por el salón y Sergio se 
irguió, poniéndose alerta. No se movió y observó a los demás, que estaban 
inmóviles mirando la puerta. 

—Es muy tarde —habló Dan en un susurro. 

—Tal vez es Sara —añadió Bruno. 

—-O la policía de nuevo —dijo Sergio. 

—¿A las doce de la noche? Sea quien sea, sabe el truco de la puerta de 
fuera porque ha podido entrar sin llamar al timbre, sin que le abramos. 

Amaya se levantó del suelo, les hizo una señal llevándose un dedo a los 
labios para que se mantuvieran en silencio y caminó sigilosamente hasta la 
puerta. Se asomó por la mirilla y vio una figura robusta, con el pelo oscuro y 
mojado por la lluvia que se apoyaba en la pared con una mano. Se giró hacia 
los demás. 

—Es Saúl —vocalizó sin que de su boca saliera ningún sonido. 

—¿Lo han dejado salir? —preguntó Sergio. 

—Ábrele, Ami. Nos enfrentaremos a él —dijo Dan—. ¿Llevas pistola? — 
le preguntó a Sergio. 

—¿Qué? No, ¿estás loco? 

Amaya abrió la puerta y dejó entrar a Saúl, que estaba empapado de pies a 
cabeza. El anterior jefe de policía del Valle miró a la chica y después a sus 
amigos, uno por uno, deteniéndose unos segundos más en Sergio. 

—Amaya, necesito hablar a solas contigo. 

—No, Saúl. Aquí todos queremos escuchar tu historia. 

—Y tenemos muchas preguntas —añadió Dan. 

—No puedo hablar con libertad delante de él —4ijo, señalando al grupo de 
chicos. 

Sergio dio un paso hacia delante. 

—Denunciarte era mi obligación y no me arrepiento —dijo—. Sea lo que 
sea que hicieras para conseguir que robaran el cuerpo de mi hermana, lo 
pagarás. Te lo prometo. 

—No de ti —le contestó Saúl—, sino del Rey. 

Bruno levantó una ceja. 

—Vaya, Saúl, pensaba que habíamos empezado a llevarnos bien. 

—No es por ti, es por tu padre. 

—-¿Mi padre? 

—Sí. Una pieza fundamental de la historia... 


Capítulo 19 


El negocio 


Verano de 1993 


Hacía calor en Valle de Robles y Teresa se abanicaba con la revista 
publicitaria del pueblo mientras esperaba en un banco a que llegara Dolores 
para abrir el bar. Saúl la miraba desde la distancia, sentado en su coche, 
pensando que era tan hermosa que podría haber estado mirándola durante toda 
la mañana, pero no podía quedarse allí sin más porque tenía cosas que hacer. 
El jefe de policía, el señor Durán, había estado llamándolo después de la cena 
para pedirle explicaciones sobre la desaparición de unas bolsas de droga que 
habían confiscado semanas antes y él se había chivado. Había muy pocos 
agentes con acceso a la sala, y uno de ellos había estado paseándose por las 
discotecas de varios pueblos el fin de semana anterior. En verano, los pueblos 
de la zona se llenaban de veraneantes y algunos encontraban la posibilidad de 
hacer negocios allí, ganar un dinero extra y que el invierno no los pillara 
desprevenidos. 

Teresa se percató de que alguien la observaba en la distancia y entornó los 
ojos en dirección a Saúl. Cuando se dio cuenta de que era él, se levantó del 
banco y caminó calle abajo. Saúl pensó que, desde que su tío los había 
separado unos años atrás, ella siempre lo evitaba. No hablaba con él y ni 
siquiera saludaba. Él no tenía ninguna duda de que ella lo había querido a él 
tanto como él a ella. Se había enamorado de Teresa al conocerla y no había 
dejado de amarla nunca. Sabía más sobre ella de lo que Teresa imaginaba. La 
vigilaba de cerca por el mero hecho de tener poder en el pueblo, de ser una 
influencia para la mayoría. Tenía un diario, era ambiciosa y sabía cómo 
manipular a las personas. Respondía a la definición de femme fatal, pero no 
tanto como su hermana Lucía. Teresa no era una santa, pero, para Saúl, Lucía 
era peor, pese a su cara de ángel y su voz suave. Se había casado con Leo, su 


mejor amigo de toda la vida, pero no se lo merecía. 

Saúl vio a uno de sus compañeros, el que presuntamente había robado las 
bolsas de droga, caminar calle abajo a toda prisa, así que encendió el motor de 
su coche viejo y se dispuso a seguirlo de lejos. Aquella mañana, Saúl no 
estaba de servicio, así que había salido a comprar el desayuno, pero al ver a 
Teresa había aparcado a un lado, a la espera de que Dolores abriera y ella 
entrara y se marchara, para así poder entrar él después. No esperaba 
encontrarse a nadie más ni hallar una nueva vía de investigación. El jefe 
Durán confiaba en él, le había dicho que si trabajaba duro algún día sería el 
jefe de policía del pueblo, pero él aspiraba a mucho más. 

Siguió a su compañero calle abajo con el coche hasta que se metió en un 
callejón sin salida y esperó pacientemente a que saliera. En cuanto lo hizo, se 
dispuso a seguirlo, hasta que vio a Teresa marchándose también. Desmontó 
del coche y caminó hasta ella ágilmente, alcanzándola antes de que llegara a 
la siguiente calle, la cogió del brazo y la hizo desaparecer de la calle principal. 

—Me cago en la puta, Tesa, ¿qué coño haces con ese tipo? 

Ella se apartó, confusa. 

— ¡Déjame en paz! 

—¿( Tienes negocios con ese tío? 

—Pero ¿qué haces? ¿Quién te piensas que eres para tratarme así? 

Saúl, que estaba más alterado de lo que quería mostrar, intentó calmarse. 

—Estoy investigándolo por robo y venta de drogas. No me digas que estás 
comprándole mierda para tu negocio. 

Ella se cruzó de brazos. 

—-¿¿Qué sabes tú de mis negocios? 

—Más de lo que crees. 

Teresa soltó un suspiro. 

—¿Vas a denunciarme? 

Saúl se apoyó en la pared y se rascó la barba. 

—S1 quisiera denunciarte, ya estarías en la cárcel. 

—Entonces, ¿qué quieres? ¿Dinero? ¿Una parte del pastel? 

—Quiero avisarte sobre el peligro que corres si compras droga robada a la 
policía. 

—_Qué buen policía eres, ¿no? 

—_ntento proteger a la gente que me importa. 

Teresa rio con fuerza. 

—Es la declaración de amor más cutre de mi vida. 

—Dejar de amar al amor de tu vida nunca es sencillo. ¿No recuerdas 
cuando me querías? Fueron buenos tiempos. 

—Amarte me hacía débil. Ya sabes, yo no tengo corazón y no puedo 
querer a nadie. 

—¿Y Sara? ¿A ella tampoco la quieres? 

—Es solo la niñita de otro. 

—No. Es tu niñita, nosotros... 


—No digas eso nunca más. No te atrevas —lo interrumpió—. No nos 
utilices diciendo la palabra «nosotros». Tú y yo no somos nosotros, no 
tenemos nada nuestro y lo sabes mejor que nadie. 

— Aunque nos queramos. 

—Y o no te quiero. Eres un... —dijo ella entre suspiros—. Yo era joven y 
estúpida y me fue muy mal siendo así. Trabajé para olvidarte y me fue mejor 
que bien, mírame. ¿Crees que volvería a pasarme lo mismo? ¡Ni en sueños! 

—No sé qué tengo que ver exactamente. 

—El éxito. 

—TEres una mujer que está sola, que no puede contar con nadie. 

—Tú también estás solo. 

—Pero yo lo estoy porque no quiero estar con nadie que no seas tú. Nunca 
me casaré si no es contigo, nunca tendré hijos. 

—Puedo contar con Lucía. 

—Lucía es una maldita zorra. —Teresa golpeó a Saúl con la mano abierta, 
haciendo que su cara girara noventa grados. Él se tocó la cara y sonrió—. Te 
enfadas porque sabes que es verdad y que todo lo que te ha salido mal en esta 
vida es por hacer caso de tu hermana. 

—¿ Y tienes los santos huevos de preguntarme por qué no hablo contigo? 

Saúl la agarró del brazo con fuerza y la acercó más a él. 

—No hablas conmigo porque te digo las cosas a la cara; no como tus otros 
amigos, que se dedican a hacerte la pelota. 

Ella se zafó de su agarre. 

—NO hablo contigo porque este —Teresa abrió sus manos y las separó 
medio metro— es mi mundo. Y este de aquí —pegó las manos de nuevo y las 
dejó a escasos centímetros— es el tuyo. 

Saúl se cruzó de brazos, sonriendo con superioridad. 

—NOo pensabas eso hace cinco años. 

—No pensaba, hace cinco años. Así me fue. 

—No le compres nada a ese tipo. Vamos a por él, y si te implicas, te metes 
en mi camino. ¿Lo entiendes? —Ella desvió la mirada—. ¿Lo has entendido? 
—repitió él. Teresa asintió sin mirarlo—. Venga, Tesa, vete ya, que seguro 
que te esperan tus grandes amigos. 

—No me llames así. 

—Siempre serás Tesa para mí. 

Ella no dijo nada más, se giró y salió del callejón, caminando calle arriba 
en dirección al diario. 

A Saúl se le complicaba la investigación con Teresa de por medio, pero no 
por ello iba a dejarla de lado. El jefe le había asignado una misión y tenía el 
deber de cumplirla, aunque intentaría por el camino que Teresa no se viera 
expuesta. Ni ella ni su negocio, sobre el que tenía mucho que esconder. Al 
final, Saúl sabía que en el Valle mandaba quien pagaba. Primero, los Robles 
habían sido los dueños del pueblo, y en aquellos momentos lo eran los Rey. 
Los hermanos Rey se habían criado en los hoteles de veraneo de su padre en 


el Valle. Uno se había marchado a la ciudad, a abrirse camino en un negocio 
muy alejado del familiar, y el otro se había quedado con los hoteles. Álvaro 
Rey no solo era poderoso, sino que tenía vía libre, pagaba su tasa anual a la 
policía del Valle, al jefe de Saúl, y a cambio iba por libre. Teresa hacía 
negocios con él y a Saúl no le gustaba nada saberlo. Lucía no le caía bien, 
pero Álvaro Rey le caía aún peor. 

Pensó en Teresa cada día durante varias semanas. Había hablado con ella 

por primera vez en años y era probable que pudiera encontrar una excusa para 
volver a hacerlo, pero no lo hizo. Ella volvía a cambiar de dirección cuando lo 
veía, se iba del bar del pueblo en cuanto entraba y evitaba que sus miradas se 
encontraran. 
Saúl miró su teléfono dos veces antes de descolgar. Cuando el teléfono de su 
casa sonaba en mitad de la noche, solía indicar problemas. El jefe Durán lo 
llamaba para una emergencia, su hermana tenía problemas con Reno o algún 
vecino había oído un ruido extraño y lo llamaban para que se acercara a sus 
casas a mirar. Lo conocían desde que era pequeño y confiaban en él, pero Saúl 
no podía estar disponible para sus vecinos en todo momento. 

—¿Diga? —preguntó con desgana. Nadie contestó—. ¿Quién es? —El 
llanto de una mujer fue la única respuesta que obtuvo a su pregunta—. 
Tranquila..., con calma. Dime lo que ocurre. 

—Saúl... —dijo entre sollozos. 

Solo hizo falta que dijera su nombre para saber que era Teresa la que 
lloraba al otro lado de la línea. Saúl se estremeció, escuchando los llantos del 
amor de su vida a través del teléfono. 

—Está muerta, está muerta. —Teresa lloró con fuerza—. Hay mucha 
sangre —repetía sin parar. 

—-¿ Quién está muerta? 

Teresa no contestó enseguida y sollozó más fuerte. 

—Saúl... 

—¿Dónde estás? 

—Está muerta... 

—¿Estás en tu casa? —Teresa hizo un ruido gutural y Saúl no entendió lo 
que decía—. ¿Estás en tu casa? —repitió. 

—SÍ. 

Saúl corrió hasta su coche y enfiló el camino de tierra que salía de su 
vivienda a la carretera principal más rápido de lo que aquel sendero le 
permitía. Llegó a casa de Teresa en menos de cinco minutos, abrió la verja 
exterior, que tenía truco, y llamó a la puerta con los nudillos. Ella tardó varios 
minutos en abrir, pero cuando lo hizo se quedó detrás de la puerta para que él 
no pudiera verla hasta estar dentro de la casa. Teresa llevaba uno de sus 
tradicionales trajes de chaqueta, pero lo tenía lleno de sangre en las mangas y 
el pecho. Su cara estaba manchada de rojo en la nariz y en los pómulos, 
entremezclándose con las lágrimas, que habían acabado arrastrando el 
maquillaje de sus ojos por el resto de su cara. Temblaba tanto que Saúl la 


agarró para que se calmara. 

—Tesa, tranquila —le dijo con suavidad. 

Ella se abrazó a él con fuerza y lloró mientras decía palabras que Saúl no 
podía entender. Él la sostuvo contra su pecho, intentando consolarla, 
esperando a que se calmara para hablar. Saúl le habló de nuevo cuando notó 
que la respiración de Teresa volvía a ser acompasada. 

—-¿Qué ha ocurrido? 

Ella se separó de él. 

—Está muerta. Está en el piso de arriba. 

—¿Estabas defendiéndote? ¿Querían hacerte daño? ¿Era una de tus chicas? 

Teresa negó con la cabeza. 

—NOo he sido yo. 

—-¿ Quién ha sido? 

Ella negó con la cabeza. 

—Me matará a mí también —dijo entre sollozos—. Me ha dicho que si 
llamaba a la policía, estaría muerta. No sabía qué hacer, no sabía... 

—Me ocuparé de todo, no te preocupes —le contestó Saúl—. ¿Hay gente 
en los pisos de arriba? 

Ella negó con la cabeza. 

—Esta noche no —le contestó. 

—Entonces, ¿tenemos vía libre para salir por el escondite? ¿Esperas a 
alguien? 

Ella volvió a negar con la cabeza. 

—¿Cómo sabes lo de...? 

—Te dije que sabía más de lo que creías. Subamos. 

Teresa asintió y caminó hacia la escalera muy despacio, como si no 
quisiera subir de nuevo al piso superior. Lo condujo por el pasillo hasta la 
habitación de invitados y se apartó de la puerta para que Saúl entrara primero. 
Él giró el pomo y abrió la puerta, empujándola hacia dentro. Dio un paso al 
frente para entrar en la habitación y, sin prácticamente haber cruzado el 
umbral, vio el cuerpo de una mujer en el suelo, encima de un charco de 
sangre. 

—Llegaba del diario, he oído gritos, golpes, y cuando he subido, él 
golpeaba su cabeza contra el suelo... Y yo no sabía qué hacer. 

Teresa se tapó la cara. Saúl avanzó hasta el cuerpo, lo rodeó para ver a la 
mujer de frente y se agachó para tocarle el pelo, que le tapaba la cara llena de 
sangre. Teresa lloró con fuerza, llamando la atención de Saúl. Él la miró de 
nuevo y se dijo a sí mismo que ella nunca podría superar aquella situación, la 
imagen de la persona más importante de su vida muerta, en el suelo de su 
casa. Teresa se acercó a él y lo abrazó con fuerza mientras escondía su cara en 
el pecho del policía. 

—No sabía que ella era una de tus chicas. 

Teresa lo miró, frunciendo el ceño. 

—No lo era. 


—-¿Entonces? 

—Venía a casa a encontrarse... 

—Con su amante. —Saúl acabó la frase por ella—. ¿Lo sabías y aun así la 
defendías a capa y espada? 

—La defendía porque es mi hermana. Era lo único que tenía... 

—¿Y Leo? ¿Y Amaya? No te importa una mierda eso. 

—Leo sabe que Lucía no quiere estar con él y Amaya ni siquiera sabe que 
somos familia. Nadie lo sabe. 

—Ni siquiera Álvaro Rey. ¿Piensa que se folla a tu mejor amiga, que le 
dejas la casa para hacerle un favor, o es que viene habitualmente a tu burdel 
privado? 

—NOo. 

—No, ¿qué? 

—Alvaro Rey es mi socio. 

Saúl se tapó los ojos con las manos, apretándolos con fuerza, esperando 
que al destapárselos el mundo hubiera desaparecido y no tener que enfrentarse 
a aquella situación. 

—S1 no vas a ayudarme, vete —le dijo ella—. No te he hecho venir para 
que me juzgues. 

Teresa parecía haber recuperado a la mujer fría que fingía ser y Saúl lo 
utilizó para solucionar el problema. Sacó un pañuelo y tapó la cara de su 
hermana para no tener que seguir viéndola muerta. 

—Escúchame con atención —le pidió él —. Tenemos que deshacernos del 
cuerpo. 

—Pero... 

—Sé que es duro, sé que es Lucía, pero hay un cuerpo en tu casa y todas 
las pruebas te señalan. ¿Está su coche en el bosque? 

Teresa abrió la boca para contestar, volvió a cerrarla y se abrazó a sí 
misma, como si de golpe hubiera sentido frío. 

—¿Sabes lo del bosque? 

—Lo sé todo, Tesa: que hace un año convertiste tu casa en un burdel para 
tipos con mucho dinero, que entran por uno de los túneles que se construyeron 
durante la Guerra Civil, para que los ricos salieran y entraran a sus anchas, y 
sé que todos los túneles acaban en el bosque. Las casas señoriales de la época 
tienen salidas secundarias, solo que hay un par que se derrumbaron hace años 
y no pueden usarse. Hay otro túnel en la iglesia, y un par más por ahí. 

—Lo sabes todo. Y yo que pensaba que este era el mayor secreto de mi 
vida, junto con mi identidad real. 

—ALl fin y al cabo, soy un Robles y nuestro abuelo me dejó documentos 
que ni siquiera imaginas. 

Teresa miró al techo mientras pensaba en las palabras de Saúl. 

—-¿Qué hacemos? —le preguntó al fin. 

—Sacamos el cuerpo por los túneles, lo llevamos hasta el lago y después 
devolvemos el coche a su casa. Cámbiate de ropa, ponla en una bolsa y lávate 


la cara. 
—¿Y cómo vamos a llegar hasta allí? 
—Pues tirando... 
—Ni hablar. 
—-Joder, Tesa... 
Ella miró al suelo y asintió. 
—Vale. ¿Y Leo? 
—Leo es cosa mía. 


Febrero de 2017 


Amaya miraba a Saúl sin pestañear, sin saber qué decir. Bruno en cambio, 
tenía la cara colorada y parecía a punto de estallar. Pero fue Dan el que habló 
primero: —¿Tú pintaste los tridentes? 

Saúl asintió. 

—No lo entiendo —dijo Dan. 

—NOo me sentía bien con lo que había pasado, no podía delatar a Teresa, 
pero una parte de mí quería que se supiera la verdad. 

Bruno se levantó, dando un golpe en la mesa. 

—Estás inventándotelo. 

—_Lo siento, Bruno, pero no. 

—-Mi padre es un hombre complicado, pero nunca mataría a nadie. 

—NO la mató a propósito. Se pelearon, se peleaban siempre, su relación 
era muy extraña desde que éramos unos adolescentes, desde que las hermanas 
llegaron al Valle. Una de esas veces la discusión fue muy fuerte, ella lo 
empujó, él se la devolvió y ella cayó mal. 

—¿Y por qué se iría, entonces? 

—Porque nadie se lo habría creído. Él no había estado allí, nadie lo había 
visto, así que el marrón era para Teresa. 

—Pero tuvieron sexo. Podrían haber hecho pruebas de ADN, huellas... — 
dijo Dan. 

Saúl rio suavemente, haciendo que su pecho se moviera al compás. 

—Qué inocentes sois... ¿Pruebas de qué? Las investigaciones no funcionan 
como pensáis. 

Amaya, que aún no había reaccionado, cerró los ojos unos segundos, 
pensando en la historia que Saúl acababa de relatar. 

—Álvaro Rey mató a mi madre por accidente porque eran amantes y se 
pelearon. Teresa y tú tirasteis el cuerpo de mi madre al lago. Mi padre se unió 
a esta trama llena de mentiras. Y años después, al pensar que podrían drenar el 
lago buscando a Sara, pagasteis por un cuerpo falso, en este caso, el de la 
hermana de Sergio. 

—Es el resumen —contestó él muy calmado, en paz por haber contado la 


verdad. 

—La mitad de mi vida ha sido una puta mentira, ¿y me haces dibujitos en 
las paredes? 

—Lo siento. Quería decírtelo, pero me daba miedo que Álvaro intentara 
hacerte daño. 

—No me creo nada —dijo Bruno. 

—¿No? —quiso saber Saúl—. Entonces, lo de tu cara, ¿qué es? Tu padre 
no es nada violento, ¿no? Nunca en su vida te ha pegado, ¿verdad? 

Bruno no contestó enseguida. 

—Es muy grave que digas que mi padre mató a la madre de Ami sin tener 
ninguna prueba. 

—Hay una prueba. El cuerpo. 

—¿Y qué? ¿Contratamos a alguien que drene el lago? Está fuera de 
nuestro alcance —dijo Dan—. No es un tema de dinero, no podemos 
conseguirlo con unos cuantos euros. 

—NOo nos darían permiso —añadió Sergio, que hablaba por primera vez 
desde que Saúl había explicado su historia. 

—No tenemos cuerpo, no tenemos pruebas, solo una historia de hace 
veinticinco años que nadie puede corroborar —dijo Dan. 

—Excepto Álvaro Rey —añadió Saúl. 


Capítulo 20 


Culpables 


Bruno se colocó la americana y la alisó con las manos. Intentó mantener la 
calma, pero el pulso le temblaba. Aún le dolía la cara del puñetazo que le 
había dado su padre, rascándole la mejilla con el anillo que llevaba. Desde 
que había llegado al Valle, se había apoderado de su oficina, de su secretaria y 
de todos sus papeles. 

Se dirigió directo al despacho y entró sin llamar. Álvaro Rey estaba 
sentado en la butaca de Bruno, con los pies apoyados encima de la mesa y 
hablando por teléfono. 

—Te llamo en un rato —dijo justo antes de colgar el teléfono—. ¡Anda, mi 
primogénito! 

—Tenemos que hablar. 

—-¿ Quieres recuperar el hotel? 

—No. Puedes quedártelo. 

—¿Sí? ¿Te rindes? 

—Tengo cosas más importantes en las que pensar en estos momentos. 

—-¿En tus novias? 

—Quiero hablar sobre el asesinato de la madre de Amaya. 

Álvaro Rey intentó disimular su sorpresa, pero Bruno vio en su cara que 
estaba asimilando la frase. 

—¿(Te refieres a Lucía Robles? —Bruno no dijo nada—. Apenas la 
conocía, pero me dijeron que estaba enferma y que murió de un día para otro 
sin más explicación. 

—-Pues a mí me han dicho otra cosa. 

—-¿Qué otra cosa? 

—Que era tu amante, que discutisteis, la empujaste y ella se golpeó en la 
cabeza por accidente, muriendo en el acto. 

Álvaro Rey rio suavemente. 

—-¿ Y quién te ha contado tal sandez? 

—Saúl. 

—Ya me he imaginado que era él. 


—Y o le he dicho que era mentira. 

—Mouy bien, gracias por defenderme de algo que no he hecho. 

—Puedes parecer un tipo duro, fuerte y poderoso, pero serías incapaz de 
matar a alguien. 

—-¿De qué va toda esta tontería? 

—Creo que eres débil. Que no serías capaz porque en el fondo eres un 
cobarde. 

—¿Crees que no te conozco? ¿Que no sé lo que intentas? ¿Que no conozco 
todo lo que tu grupito de amigos y tú hacéis? Intentas que me haga el chulo y 
confiese un asesinato que no he cometido. 

—No lo dirías si lo hubieras hecho. 

—NO0, no lo haría. Lo que me preocupa es que hayas venido aquí a montar 
una escena teatral de las tuyas, porque significa que sí crees que lo hice. 

—La verdad es que no lo creo, pero los demás sí, así que quería demostrar 
que no era así. 

—Tus amigos son unos aficionados. 

—Sara empezó a investigar las desapariciones de la zona, la relación entre 
Lucía y Teresa. Era cuestión de tiempo que diera con el burdel que os habíais 
montado. Del burdel al asesinato, del asesinato a ti. Intentaste asustarla. 
Tenías miedo, lo entiendo, pero no puedes temer algo que no has hecho, ¿no? 

—Es una película muy buena y muy rebuscada. Si tenéis la sospecha de 
que Lucía no estaba enferma o la historia no es como la han contado, ¿no sería 
más lógico que culparais a Teresa? 

—Saúl dice que Lucía era peor que Teresa. 

—-¿Peor en qué? 

Bruno se encogió de hombros. 

—Peor persona. Dice que era malvada y cruel. 

—Saúl se lo ha montado muy bien toda la vida, sobre todo con Teresa. 

—Dios mío, papá, ¿nunca te cansas de mentirle a todo el mundo? 

Álvaro Rey sonrió. 

—No te miento, no voy a mentirte. Apenas conocía a Lucía, pero es cierto 
que nos acostábamos. Á veces nos reuníamos en el hotel del bosque; otras, en 
casa de Teresa. Era fácil entre los múltiples caminos subterráneos, el negocio 
que se había montado... 

—¿Su negocio o vuestro negocio? 

—Bueno, digamos que era suyo, pero yo le di dinero para empezar. 

—La historia empieza a parecerse bastante a la que cuenta Saúl. 

—La diferencia es que yo no me peleaba nunca con ella y no la maté. ¿Por 
qué iba a pelearme con Lucía? Nos veíamos, hacíamos lo que habíamos ido a 
hacer y adiós muy buenas. Era Teresa la que se peleaba con ella sin parar y 
Saúl el que la odiaba. 

—(Teresa y Lucía se peleaban? 

—Constantemente. Yo lo único que sé es que Lucía se murió un día 
porque había estado enferma sin que nadie lo supiera. Te juro que la había 


visto pocos días antes de que me llegara la noticia y no parecía enferma. 

—-Qué casualidad, ¿no? Todo es real menos su asesinato. 

—¿Por qué pones mi historia en duda y no la de Saúl? Yo me fui de casa 
de Teresa estando Lucía viva y dos días después estaba muerta. ¿A quién 
crees que apunta la flecha? 

—No confío en tu palabra. 

—Y o no he matado a nadie. ¿Qué tengo que hacer para que me creas? 

—NOo lo sé. Ahora mismo no creo que nada vaya a hacerme cambiar de 
parecer. 

—AsÍ que es solo su palabra contra la mía. 

—La de Teresa contra la tuya. 

—Aún peor, no se puede luchar contra los muertos. 


Amaya llegó al taller de su padre intentando calmar la furia que se había 
adueñado de ella. Había salido de casa de Teresa justo después de que Bruno 
se marchara para hablar con su padre. Sabía que, pese a que iba a intentar 
sonsacarle información, Álvaro Rey no sería fácil de engatusar. Leo era otra 
historia. Amaya necesitaba saber la verdad de una vez por todas, y él le había 
mentido a la cara y sin tener remordimientos durante toda su vida. 

Cuando cruzó el umbral de la puerta del taller, su padre la saludó desde el 
interior y le hizo gestos para que se acercara a él. 

—¿Estás bien? Ya me he enterado de que Saúl ha salido. 

Se acercó a ella y le dio un abrazo, pero Amaya ni se inmutó. 

—-¿Qué pasa, cariño? 

—-Dijiste que mamá era buena persona. 

—¿A qué viene esto? 

—Vuelvo a preguntártelo, y quiero que me digas la verdad. Soy una mujer 
adulta y puedo asumirlo. ¿Era mamá buena persona? 

—NOo sé qué quieres que conteste a esa pregunta. ¿Cambia algo que no lo 
fuera? 

—Saúl me ha contado toda la verdad. 

Leo se alejó de su hija y la miró de arriba abajo. 

—-¿Qué verdad? 

—Que Álvaro Rey mató a mamá. 

Leo se tapó la cara con las manos, respiró profundamente y se sentó en la 
silla. 

—No sé si eso es exactamente así. 

—¿No? 

—No. ¿Qué te ha contado Saúl? ¿Llegó y Teresa lloraba llena de sangre? 

Amaya asintió. 

—Y mamá estaba muerta en el suelo. 

—No vio nada. No sabe nada. 


—-¿No te crees su historia? 

—La suya sí, pero no la de Teresa. Saúl no era imparcial, se dejó cegar por 
el amor que sentía por ella y no pensaba con claridad. 

—Entonces, ¿crees que ella lo engañó? 

—Creo que Teresa pudo haberla matado. Me parece más creíble eso a que 
lo hiciera Álvaro Rey. 

—-¿Por qué? 

—Porque Álvaro Rey fue a su funeral, se quedó a muchos metros de 
distancia y no se acercó a nosotros ni un segundo, pero parecía triste, y yo sé 
ver esas cosas en la gente. 

—Papá... 

—Tu madre no me quiso nunca. Yo la quise solo al principio, y que 
desapareciera de nuestras vidas no fue triste, no me sentí apenado. Creí que yo 
sería más feliz sin ella y tú también. Después intenté ser el mejor padre que 
pude. Perdóname, pero no quería que tuvieras esos malos recuerdos sobre tu 
madre. 

—Te perdono —le dijo ella al fin. 

Amaya se acercó a Leo para abrazarlo con fuerza. No podía culparlo por 
mentir, no podía sentirse mal por que quisiera protegerla, y le agradeció en 
silencio y con todo su corazón que hubiera estado con ella siempre. 


Diego bajó del taxi pensando que Valle de Robles era el pueblo que nunca 
cambiaba. Sus padres no habían nacido allí, como los de la mayoría de los 
vecinos, pero por un tiempo se había sentido parte de aquel lugar. Una señora 
desconocida lo había contratado para meterse en archivos ajenos, descargar 
correos de otras personas y robar documentos. Bajo la identidad de un simple 
informático de un diario, hacía y deshacía bajo las órdenes de Teresa. Después 
de la muerte de la directora del diario del pueblo y tras enterarse de que 
Amaya había heredado todos sus bienes, Diego había desaparecido sin dejar 
rastro. Pensaba que nadie repararía en él, hasta que Dan le envió un correo. Se 
había marchado a Ámsterdam con una sola idea en su mente: Teresa había 
matado a Sara. 

Diego había ayudado a Teresa y a Miguel a que la chica desapareciera y 
días después había aparecido su cuerpo sin vida. Diego le había pedido 
explicaciones a Teresa y ella se había limitado a decirle que no era su cuerpo. 
Y a partir de ese momento, él había empezado a investigar por libre todo lo 
que tenía sobre Teresa en su poder. Le había entregado a Amaya una memoria 
externa con los documentos de la carpeta encriptada de Sara y muchas otras 
cosas, sabiendo que Teresa se daría cuenta de que había sido él. Aquel mismo 
día habían encontrado a la directora muerta y, poco después, Diego se había 
ido con intención de no volver jamás. Pero Sara estaba viva, sus 
investigaciones no habían cesado con su marcha y no quería dejar a Amaya y 


a Sara con una historia incompleta. Él sabía toda la verdad, la había 
reconstruido con esmero, atando cabos poco a poco y rellenando los huecos. 
Sabía quién había intentado asustar a Sara y por qué la habían hecho 
marcharse. Tenía la solución en sus manos y ni siquiera él podía huir de la 
verdad. 


Capítulo 21 


Reconstrucción 


Amaya volvió al cuartel general con más dudas que cuando se había 
marchado. Bruno había llegado antes que ella y se había tumbado en el sofá 
con los brazos tapándole la cara. Sergio caminaba por el salón sin decir nada y 
Dan tenía la cara a escasos centímetros de la pantalla del ordenador. Amaya 
saludó con la mano, se dirigió a la cocina, abrió la nevera y cogió una cerveza. 
No le hacía falta preguntarle a Bruno cómo le había ido con su padre; ya sabía 
que la respuesta sería negativa. Sergio no perdía los nervios y Dan solo se 
ausentaba cuando necesitaba desconectar de los problemas. 

Amaya volvió al salón, dispuesta a coger las riendas de aquella situación, 
cuando Dan volvió en sí. 

—Joder, Ami. Ni me he enterado de que has llegado. 

—Y a lo sé. 

Bruno se sentó en el sofá. Tenía la cara colorada de haber hecho fuerza con 
los brazos, y Amaya supo por su expresión que se sentía confuso y perdido. 

—-Mi padre me ha confesado que tu madre y él eran amantes. 

—¿Le has dicho lo que hablamos? 

—Sí. He intentado provocarlo, pero es mi padre y me conoce bien... 

—¿Nada entonces? 

Bruno negó con la cabeza. 

—No va a ser fácil que confiese, y menos si sabe que lo sabemos —dijo 
Amaya. 

—Al menos, Sara está a salvo, ya que ahora todos somos conscientes su 
secreto —añadió Dan. 

—Y ahora todos estamos en peligro —contestó rápidamente Amaya. 

—La cosa es... —empezó a decir Bruno— que le creo. No sé por qué, pero 
me ha parecido que mi padre decía la verdad y no mató a Lucía. 

—¿Qué? —preguntó Dan—. Es broma, ¿no? 

—nNO0. Saúl no lo vio, Teresa se lo dijo. ¿Cómo sabemos que no fue ella o 
cualquier otra persona a la que quisiera encubrir? 

—Te ha engatusado —le dijo Dan. 


—O no —interrumpió Amaya—. Es curioso, pero mi padre también ha 
acusado directamente a Teresa. 

Dan miró a Amaya y después a Bruno. 

—Algo no encaja —dijo Sergio. 

Todos centraron sus miradas en él, sin decir nada. 

—Es muy rebuscado, chicos. Álvaro Rey y Lucía era amantes, tienen una 
discusión acalorada, se pelean y él la mata, aunque sea indirectamente, por 
accidente. Deja a Teresa con el problema y se marcha a través de los túneles. 
Teresa llama a Saúl y entre los dos llevan el cuerpo al lago para hacerlo 
desaparecer. Saúl va a hablar con Leo y le cuenta lo que ha pasado y entre los 
tres inventan un plan en el que Lucía se ha muerto de repente. Sabemos que 
tienen recursos, pero, aun así, es un plan con muchos fallos. Ahora 
supongamos que realmente la mató Teresa y no Álvaro Rey. ¿Él ni siquiera 
pone en duda la historia? ¿Leo acepta todo esto sin más? No me lo creo. 

—¿Te ha dicho tu padre por qué aceptó la historia de Saúl? —le preguntó 
Dan. 

—NO0 hace falta. Su mujer lo engañaba, su amante la había asesinado y era 
el hombre más poderoso del pueblo, junto con Teresa. Se protegía y me 
protegía a mí. ¿Qué habríais hecho vosotros? 

—TEnfrentarme a todo el mundo —dijo Bruno. 

—¿Como estás haciendo ahora mismo, te refieres? —malmetió Amaya con 
Ironía. 

—No sabemos lo que está pasando realmente —se defendió él. 

—¿ Y cuando lo sepamos? ¿Y si tu padre sí lo hizo? 

—Tendrá que asumir las consecuencias. 

El timbre de la entrada resonó por el salón, interrumpiendo la conversación 
por segunda vez en menos de veinticuatro horas. Amaya abrió la verja y 
después la puerta de la casa de Teresa, para encontrarse con Diego mirándola 
fijamente, con expresión seria y agarrando con fuerza su bolsa azul con una 
mano. 

—¿Puedo entrar? 

Bruno apareció detrás de Amaya y se apoyó en la puerta. 

—Te piraste dejando a Sara tirada, así que no —dijo él. 

—Pensaba que estaba muerta. 

—La ayudaste a irse para que no la mataran —replicó Bruno. 

—Y pensé que, aun así, la habían matado. Si me dejas entrar, te lo cuento, 
guapito. 

Bruno frunció el ceño, sin que la propuesta acabara de gustarle, pero 
Amaya dio un paso atrás y dejó a Diego entrar en la casa. 

—;¡Qué morro tienes! —dijo Dan al verlo adentrarse en el salón. 

—Felicidades por encontrarme —le contestó Diego—. Tienes que 
contarme tus trucos. 

—Solo si tú me cuentas los tuyos. 

—Estoy perdido —dijo Sergio, que era la primera vez en su vida que veía 


a Diego. 

—Es Diego, el informático del diario, presunto cómplice de Teresa en la 
huida de Sara —le explicó Dan. 

—Deberíais sentaros, porque vengo a contaros la reconstrucción de los 
hechos, según los documentos que tengo. 

—<¿Por qué deberíamos confiar en ti? Te fuiste con el dinero que Teresa te 
había pagado y adiós muy buenas. Te pedimos ayuda y nos mandaste a la 
mierda —dijo Bruno. 

—Estoy aquí para contaros lo que sé, lo que he averiguado. No estoy aquí 
por ti, estoy aquí porque le fallé a Sara y no quería fallarle a Amaya también. 
Confié en quién no debía, intenté solucionarlo, pero no llegué a tiempo. 

—No lo entiendo —dijo Amaya. 

—¿Recuerdas cuando te entregué la carpeta de Sara sin la contraseña? 

Amaya asintió. 

—En la memoria externa. 

—Te entregué muchos más documentos que, por lo que supe después, no 
llegaste a ver. 

—Apenas pude leer unas actas de nacimiento. 

—Metí los archivos de Sara, lo que ella estaba investigando, lo que le pasé 
a Dan hace unos días, en esa carpeta. Esperaba encender la chispa en tu 
mente, Amaya, pero Teresa llegó antes. 

—La memoria externa desapareció... 

—NOo desapareció, yo la cogí. Llegué cuando Teresa ya estaba muerta y la 
recuperé. Os seguí hasta su casa, te vi irte corriendo y esperé fuera hasta que 
reuní el valor para enfrentarme a ella, pero ya estaba muerta, así que cogí la 
memoria y salí de allí. Casi nos topamos en la entrada, pero no me viste. 
Luego desapareciste, Saúl y Bruno te encontraron y la historia que se publicó 
tuvo sentido para todos, menos para mí, que sabía que Miguel no había 
matado a Sara. 

—Te marchaste sabiendo que era mentira. 

—Me marché porque pensé que Teresa había matado a Sara y que Miguel 
se había llevado la culpa. Pero Sara apareció viva... y mi investigación 
empezó a tener sentido de nuevo. Guardé los archivos de Teresa, sus cuentas, 
los documentos de Sara, y los analicé a conciencia. He cogido un vuelo lo 
antes posible y he venido directo desde el aeropuerto. 

—A estas alturas, tenemos tantas versiones de la historia que escuchar una 
más no puede empeorarlo —dijo Dan, encogiéndose de hombros. 

—¿Café? —ofreció Sergio. 

—Por favor —dijo Bruno entre dientes. 

—-Vamos a sentarnos. 

Sergio preparó café mientras los demás buscaban un lugar cómodo donde 
escuchar la historia de Diego. Él se sentó en una de las sillas tapizadas de la 
gran mesa de salón de Teresa y esperó a que Sergio regresara con el café. 

—Lo primero que hice fue revisar las cuentas de Teresa, pero no encontré 


ningún dato que me llamara la atención, así que leí sus papeles a conciencia: 
los de su abogado, sus correos, las carpetas de su ordenador. Y nada. Ninguna 
referencia a Sara ni a Lucía, ningún contacto con nadie fuera de su agenda 
habitual de periodistas, policías o gente del diario. No entendía los papeles de 
Sara. Había descubierto que su madre era Teresa y que sus padres le habían 
mentido, ¿y qué más? A Teresa no le importaba en absoluto que se hiciera 
pública su identidad. Por el contrario, la convertía de nuevo en el foco, 
llamaría la atención, sería la protagonista de la historia, cosa que a esas alturas 
de su vida había perdido. Así que centré mis esfuerzos en otra cosa: la persona 
que atacó a Sara. Si la encontraba y le daba dinero suficiente, ¿me diría quién 
la había contratado? La idea era buena, pero la vida no es una película y no 
sabía ni por dónde empezar. Entonces recordé a una chica que trabajó en el 
diario un año atrás, a la que también habían amenazado, y contacté con ella. 
Habló sin parar durante media hora, y entre su charlatanería sobre lo que 
había hecho o había dejado de hacer, me di cuenta de que no tenía dudas sobre 
quién había ordenado que la asustaran. 

—(Teresa? —le preguntó Amaya. 

—Sí. Y no solo lo sospechaba, sino que tenía pruebas. Tenía una 
conversación grabada en la que la amenazaba. Tenía a un abogado trabajando 
en ello y había contactado con algunos miembros del diario que ya no 
trabajaban allí pero que estaban dispuestos a declarar. 

— Así que supusiste que Teresa había enviado a un matón a asustar a Sara 
—dijo Dan—. Está cogido con pinzas... 

—Sí, exacto, necesitaba confirmar mi teoría. Con Sara viva, estaba claro 
que Teresa no la había matado, pero ¿por qué la había escondido sí ella misma 
la había asustado? Solo podía ser porque Sara estaba investigando algo que la 
perjudicaba directamente, y si no eran los lazos familiares, ¿qué era?, ¿por 
qué le preocupaban los informes de las mujeres desaparecidas por la zona? 
Investigué a todas las chicas, ¿y sabéis qué descubrí? 

Bruno miró a Amaya, que a su vez miraba a Diego sin saber qué decir. 

—-Dilo antes de que me dé un ataque —le pidió Dan. 

—A una de esas mujeres se la vio por última vez en el Valle, desapareció 
el mismo día que la madre de Amaya y justo unos días antes de que apareciera 
el primero de los tridentes. 

—¿Cómo sabes lo de los tridentes? —le preguntó Dan. 

—Permíteme decirte que tienes muy mal protegido tu ordenador... 

—No me jodas. Borra mis cosas —le dijo Dan. 

Diego movió las manos, indicándole que se relajara. 

—Lo haré en cuanto esto acabe y vuelva a largarme de aquí. 

—Continúa —lo apremió Amaya. 

—La mujer era prostituta. Alta, morena, de pelo muy largo y rizado y piel 
blanca. —Diego rebuscó en su bolsa y sacó una foto—. Era esta. 

Amaya agarró la foto y la miró detenidamente, sin entender qué quería 
decir Diego. Se la pasó a Bruno y él a Sergio. 


—Se parece mucho a Lucía... —dijo Dan cuando le llegó la foto. 

—Ambas desaparecieron aquí, en casa de Teresa —añadió Diego—. Dos 
desaparecidas y un solo cuerpo. ¿No os suena la historia? ¿No os dice nada? 

—No lo sabemos —dijo Sergio—. Podría ser una casualidad. 

—Creo que no. Creo que Lucía no murió en mil novecientos noventa y 
tres, sino que fingió su muerte y Teresa y ella usaron a una mujer para que 
pareciera estar muerta. Le tendieron una trampa a Saúl y este se encargó de 
darle veracidad a la historia sin saberlo. 

—¿Cómo sabes todo eso? —quiso saber Amaya, levantándose de su 
asiento, dispuesta a enfrentarse a Diego. 

—Esta casa es una especie de laboratorio donde se movía información. 
Teresa grababa todo lo que hacía y a todos los que entraban. Hay micros en 
aquella estantería —Diego señaló el lugar—. Allí arriba, en aquella luz y en 
todas las habitaciones. 

—AsÍ que sabes todo lo que ha pasado por aquí —dijo Amaya. 

—:¡Qué tramposo! —exclamó Dan. 

—Bueno, gracias a eso tengo la mejor versión de la historia —les aseguró 
Diego, encogiéndose de hombros. 

—NOo estoy de acuerdo —dijo Amaya—. Aquí todo el mundo se atreve a 
hablar de mi familia sin siquiera pensar en lo duro que es para mí resucitar a 
mi madre muerta. No podéis ir contando historias a la ligera, sin pruebas de 
nada. 

—Tengo pruebas —sentenció Diego. 

Amaya reculó hasta su sitio y volvió a sentarse. Sergio, que se había 
levantado a pasear de nuevo por el salón, se acercó hasta ella y le puso la 
mano en el hombro. 

—Continúa —le pidió. 

—-¿Qué os dice el sentido común? Que, si las hermanas se querían tanto y 
fingieron juntas la muerte de Lucía, es imposible que no volvieran a verse en 
veintitantos años. 

—_Investigaste los viajes de Teresa. 

—Ella siempre se iba unos días al año de retiro. Decía que se iba a Bali, a 
los Hampton, a Riviera Maya, cada día te decía una cosa distinta y lo hacía 
para hacerse la interesante, pero siempre se iba al mismo sitio, al mismo hotel 
y a la misma habitación. Porque Teresa quería parecer aventurera y segura, 
pero le gustaban las comodidades. 

—¿ Adónde iba? —le preguntó Dan. 

—A un pueblo del sur de Francia. 

—¿Y qué más? —quiso saber Sergio. 

—NOo sé qué más, son solo suposiciones, pero es mucho más de lo que 
sabéis vosotros. 

—¿Y qué hacemos? —preguntó Dan de nuevo. 

—-/ alguno de los implicados confiesa, o nos vamos a Francia... 

—¿Quién va a confesar si tu teoría es que fue Teresa? —quiso saber 


Sergio. 

—Pues elegid: ¿tren, avión o coche? 

Bruno se levantó del sofá, se acercó a Amaya y la agarró de la mano, 
tirando de ella hacia la cocina. 

—Joder, Bruno... —se quejó ella del agarre. 

—Eh, ¿adónde vais? —les preguntó Dan. 

Bruno no dejó de andar hasta que llegaron a la parte final del pasillo, 
cerrando la puerta de la cocina tras él de un portazo. 

—¿Vamos a creernos a este tipo? ¿De verdad? —susurró, señalando hacia 
el salón. 

Amaya se cruzó de brazos. 

—¿ Tienes una idea mejor? 

—No, pero... 

—Diego dice que mi madre está viva y es una maldita asesina. ¿Crees que 
me gusta esa versión de la historia? Claro que no —negó Amaya—. Mi madre 
lleva muerta toda mi vida, y si no fuera por mi padre, que guarda algunas 
fotos, no me acordaría ni de su cara. 

—Precisamente, Amaya. ¿Por qué iba a dejarte tu madre? ¿Para qué 
hacerse pasar por muerta pudiendo Saúl manipular las pruebas? 

—No lo sé. 

—¿Y sí Diego intenta encubrir a Teresa? 

—¿Para qué? Si ya está muerta. 

—Y o ya no confío en nadie. 

Amaya se apoyó en el mármol de la cocina, soltó un suspiro e intentó 
recomponerse mientras se frotaba el rostro con las manos. 

—Esto nos viene grande. 

—Y encima nuestros padres eran amantes, Ami. Vaya culebrón... —añadió 
Bruno entre bufidos. 

Amaya lo miró unos segundos y sonrió. Bruno tenía una cara que 
mezclaba la risa y la desesperación más absoluta, y ella no pudo evitar soltar 
una risita. 

—La gente de este pueblo no es normal. ¿Será el agua? 

—Nosotros lo somos —se defendió Bruno. 

—Ay, Bruno, tú eres al último al que yo llamaría normal. 

Bruno sonrió, por primera vez aquel día, y Amaya, que en los últimos días 
había estado demasiado ocupada como para pensar en otra cosa que no fuera 
ella misma, sintió el corazón acelerado en el pecho. Bruno dio un paso hacia 
ella, que le había devuelto la sonrisa, levantó una mano y le acarició el pelo 
rizado, poniéndole los tirabuzones detrás de la oreja. 

—Creo que a Sergio García le gustas... 

—No se llama así en realidad —susurró ella. 

—Se llame como se llame, le gustas. 

—Y Sara sigue enamorada de ti. 

—¿A ti te gusta? 


—-¿ Quién? 

—¿Te gusta Sergio? 

Amaya se encogió de hombros. 

—Me cae bien. 

—¿Y yo? 

—<¿TÚú qué? 

Bruno estaba cada vez más cerca de Amaya, e hizo aquella pregunta a 
escasos centímetros de su boca. 

—S1 yo te caigo bien. 

Amaya apenas podía respirar. 


—A ratos... 
La puerta de la cocina se abrió de par en par y Sergio apareció por ella. 
—Tortolitos —les dijo, entornando los ojos—, ¿podemos dejar los 


arrumacos para más tarde? Tenéis a Dan desesperado y está volviéndome 
loco. 

Bruno se alejó de Amaya y ella caminó hasta la puerta, seguida muy cerca 
por él. Salieron de la cocina, pasando al lado de Sergio, que cerró la marcha 
hasta el salón. 

—No estés tan celoso —le susurró Bruno muy bajito al policía. 

Sergio le dedicó su mejor sonrisa y se cruzó de brazos, apoyándose en la 
estantería llena de libros. 

—¿Podemos continuar? —preguntó Dan. 

—NOo sé qué pensar de la historia de Diego —dijo Amaya al fin—. Tiene 
demasiadas lagunas, y la mitad de lo que cuenta no tiene sentido. Hay algo 
más y lo tenemos delante, pero no estamos viéndolo. Hay alguien que está 
mintiéndonos y que es consciente de ello. Tenemos muchas historias 
diferentes y ninguna de ellas es cierta del todo. 

—Necesitamos pruebas, de lo que sea —intervino Dan. 

—Pero esta es la vida real y a veces no hay pruebas, no existen —aclaró 
Sergio—. En ocasiones se resuelven casos solo con conjeturas, sin pruebas de 
verdad. 

—Necesitamos el cuerpo del lago —habló Dan de nuevo—. Eso es una 
prueba, ¿no? Tenemos que conseguir que la policía encuentre los huesos de la 
chica que murió. 

—Claro —dijo Amaya—. ¡Qué buena idea! Tiramos un brazo al lago y 
que lo encuentren flotando, así drenarán el agua y analizarán el cuerpo. Os 
parecerá una locura, pero no es la primera vez que alguien lo propone — 
añadió con ironía. 

Dan levantó el dedo corazón de la mano derecha y se lo enseñó a Amaya. 

—Dejando de lado las chorradas —comenzó Bruno, que se apoyaba en el 
brazo del sofá—, si les damos un motivo para revisar el lago, encontrarán el 
cuerpo. 

—¿Y qué propones? Porque solo estoy escuchando locuras, una tras otra 
—dijo Sergio. 


—Creo que propone en serio lo del brazo —expuso Dan. 

—Que Sergio hable con Fran —dijo Bruno—. Que le cuente que nos ha 
espiado y que hablábamos de un cadáver en el lago y que el cuerpo de Sara 
apareció el día antes de que la patrulla buscara en el agua. 

—No puedo hacer eso. 

—<¿Por qué no? —le preguntó Amaya—. Es lo más sensato que he oído en 
días. 

—Le prometí a Fran que me mantendría al margen —les explicó Sergio. 

Bruno se encogió de hombros. 

—¿Tan importante es tu palabra? 

—SÍ. 

—¿Por encima de lo demás? ¿Es más importante tu palabra que resolver 
este caso? 

—La última vez que vi a Fran, me dijo que me marchara del Valle y que lo 
dejara trabajar en paz. A cambio me ayudaría en el caso de mi hermana. 

—No te fuiste exactamente. 

—No. No podía dejar las cosas así, pero si voy a hablar con Fran, no me 
creerá. Sabe que no estoy siendo imparcial. Estoy demasiado implicado. — 
Miró en dirección a Amaya. 

Amaya desvió la mirada y Bruno carraspeó, convirtiéndose de nuevo en el 
protagonista. 

—Tenemos que ir un paso por delante... 

—Saúl tiene que confesar —dijo Amaya al fin—. Es la única manera. 


Sara había discutido más de una decena de veces con su madre en el último 
día. Ana quería saber por qué no la había llamado, por qué no había confiado 
en ella. Sara no podía contestar ninguna de sus preguntas con la verdad y 
sabía que su madre sospechaba que sus respuestas eran mentira, pero no podía 
darle otras. Era consciente de que debía estar en aquel lugar. El jefe de policía 
había puesto una patrulla en la puerta de su casa para vigilarla y protegerla, 
aunque no estaba segura de cuál de las dos funciones era la prioritaria. 

En los últimos días había intentado recuperarse a sí misma, pero después 
de tantos meses sola ya no sabía quién era. No confiaba en nadie, y Amaya, 
que era la única amiga de verdad que había tenido en toda su vida, la miraba 
diferente, como si luchara constantemente con ella misma. Se preguntó si la 
veía como una amenaza, ya que la conocía lo suficiente como para saber que 
su mejor amiga se había enamorado de Bruno. Pero ella también quería a 
Bruno. Pensar en que él acabaría encontrándola tarde o temprano era lo único 
que la había mantenido cuerda, y solo había empezado a perder la esperanza 
al final, cuando la comida escaseaba en la despensa. Podría haberse ido, haber 
cogido el dinero, alquilado un coche y llamar a Bruno desde cualquier lugar 
del país, pero el miedo la había paralizado. Creía que tenía enemigos por 


todos lados, esperando para acabar con ella en cuanto se marchara de la casa 
de campo, por lo que no había sido capaz de decidir qué debía hacer. Seguía 
sintiendo miedo, seguía paralizada, y en su interior se reprendía por ello, 
porque aquellos sentimientos la tenían de nuevo prisionera, en el sofá de casa 
de sus padres. Había llegado a pensar que estaba paranoica, pero no lo estaba, 
y aquella misma mañana había visto claro en su mente el desenlace de aquella 
historia. 

Miró el reloj, que marcaba las seis de la tarde, así que se levantó del sofá 
de golpe, caminó hasta la puerta de la entrada y la abrió. 

—¿ Adónde vas? —le preguntó Ana apareciendo por la puerta de la cocina. 

—Voy a salir. 

—No puedes. 

Sara se giró solo un segundo para mirarla. 

—Sí, sí puedo. Voy a tomarme una copa a la plaza y vuelvo. 

—Pero es muy tarde, Sara... 

Ella se encogió de hombros y salió a la calle, tomando la dirección que la 
llevaría hasta la plaza. Escuchó el motor de un coche a su espalda 
encendiéndose y supo que la policía tenía pensado seguirla. 

—Pues que me sigan —susurró ella— y los invito a una copa. 

Caminó sin prisa hasta la plaza de la iglesia del pueblo. No se encontró a 
mucha gente a lo largo del camino, pero los pocos vecinos con los que se 
cruzó la reconocieron. Algunos la señalaron, otros hablaban entre susurros, 
pero Sara caminó con la cabeza muy alta, sin que le importara. Llegó al bar y 
entró sin pensárselo dos veces para pedir una cerveza, pero dentro no había 
nadie, así que se sentó en la barra y esperó, aunque no sabía si servirían a 
aquellas horas. Un ruido gutural la sacó de sus pensamientos y la hizo mirar al 
final del bar, que estaba oscuro y solo se iluminaba con la tenue luz que se 
colaba por la puerta de la entrada. Pudo distinguir una silueta que levantaba la 
mano y la saludaba. 

—Me alegro de que hayas venido —le dijo. 

Y Sara caminó hasta la mesa del fondo y se sentó enfrente de aquella 
silueta oscura, sabiendo que iba a mirar a los ojos por primera vez a la persona 
culpable de todo su sufrimiento de los últimos meses. 


El teléfono de Amaya rompió el silencio que se había apoderado del salón 
después de discutir sobre si debían hablar con Saúl, con Fran o conseguir un 
brazo y tirarlo al lago. Se sacó el teléfono del bolsillo y le echó un vistazo al 
número desconocido, después miró a los demás y descolgó el teléfono. 

—¿Sí? 

—Amaya, soy Ana. Sara ha salido de casa sola. 

—¿Y la policía? 

—NO lo sé. Solo ha dicho que iba a tomarse una copa a la plaza. La he 


visto alejarse hasta la calle mayor y después... no sé adónde ha ido 
exactamente. 

—Voy ahora mismo hacia allí. 

—No está bien, Amaya. Algo le pasa. Llevaba toda la mañana sin hablar y 
sin comer. 

—Tranquila, la llevaré a casa. 

—Os esperaré aquí —le contestó entrecortadamente—. Por favor, por 
favor, ayúdala. 

Ana se aguantaba las ganas de llorar y Amaya se lo notaba en cada palabra 
que decía, así que intentó tranquilizarla hablándole con suavidad. Bruno se 
acercó a ella enseguida, detectando en sus palabras que hablaba de Sara, así 
que Amaya le hizo un gesto con la mano para que no perdiera los nervios. 
Colgó el teléfono y se levantó de un salto. 

—Sara ha salido de casa. Tenemos que ir a buscarla. 

—¿Cómo la ha dejado salir? —le preguntó Bruno. 

—Creo que Sara se ha cansado de esperar —añadió Amaya. 

—-¿De esperar qué? ¿Que no la maten? 

—De esperar a que los demás solucionemos sus problemas por ella. 

Bruno puso su coche a toda velocidad por el pueblo y en menos de cinco 
minutos habían llegado a la plaza del pueblo. Amaya bajó del coche y corrió 
hasta el bar de la plaza, pero ya habían cerrado. Miró alrededor, por si veía a 
Sara, y se dirigió de nuevo al coche a la vez que Bruno bajaba de él. 

—No está aquí... 

Amaya buscó entre los coches aparcados en la calle una patrulla de policía. 
Detectó el coche que utilizaban cuando trabajaban de incógnito pero que todo 
el pueblo conocía y corrió hacia ellos. Golpeó la ventanilla y un policía muy 
joven apareció al otro lado. Hablaba por teléfono y colgó justo cuando la 
ventanilla terminó de bajar. 

—¿Dónde está Sara? 

El policía señaló el bar que Amaya había encontrado cerrado. 

— Alí. 

—NOo. El local está cerrado. 

—La chica ha entrado ahí hace menos de media hora. 

—Pues ahora no está. 

El policía contempló a Amaya y después la puerta del bar, se movió en el 
asiento y abrió la puerta para salir del coche. Caminó hasta el bar, seguido de 
cerca por Amaya, mientras Bruno los miraba en la distancia. El policía tiró de 
la maneta de la puerta, pero estaba cerrada. 

—¡Me cago en la puta! —soltó el policía, tirando de la puerta con fuerza 
para abrirla. 

—Eh, ¿qué se supone que estás haciendo? —preguntó una voz desde la 
ventana del piso superior al bar. 

El policía miró hacia arriba y señaló la puerta del local. 

—Una chica ha entrado en el bar hace un rato y ahora está cerrado. 


—El propietario está de viaje, así que el bar lleva cerrado dos días —le 
contestó la señora. 

Amaya miró al policía. 

—Tenemos que entrar como sea. 

El policía asintió, golpeando la puerta con el hombro. Aquel gesto, hizo 
que Bruno corriera hacia ellos y que el segundo policía saliera del coche 
disparado hasta la puerta del bar. 

—El dueño del bar está de viaje —les explicó Amaya a los recién llegados. 

—-Joder, mierda —susurró Bruno. 

El policía consiguió abrir la puerta con el tercer golpe y los cuatro entraron 
a revisar el local. Miraron cada esquina del bar, el fondo de la habitación, el 
patio trasero que no tenía salida e incluso la despensa, pero no encontraron 
ningún rastro de Sara. 

—No puede haber desaparecido sin más —dijo uno de los policías. 

Amaya se quedó pensativa unos segundos y volvió a entrar en la pequeña 
despensa, llena de estanterías. Algunas cajas se habían caído y estaban en el 
suelo, y le pareció que allí habían estado buscando algo. 

—Bruno —lo llamó—. Ayúdame con esto. 

Bruno apareció por la despensa y Amaya señaló las estanterías. 

—Ayúdame a moverlas. 

Bruno agarró las estanterías de un lado y Amaya de otro, separándolas de 
la pared, tirando la mitad de los productos al suelo en el proceso. Movieron 
las más alejadas de la entrada y después las más cercanas. Movían la última, 
habiendo perdido ya la esperanza de encontrar cualquier pista, cuando una 
pequeña brisa acarició los tobillos de Amaya. 

—Bruno —dijo, señalando la parte más baja de la pared—. Es un túnel 
Bruno sacó su teléfono y buscó un contacto en su agenda, se puso el móvil en 
la oreja y esperó a que le contestaran al otro lado. 

—Dan, hay un túnel en el bar. Necesitamos que Sergio y tú vayáis al 
bosque. Hay alguien a punto de salir al otro lado. 


Capítulo 22 


El final del camino 


Amaya se metió en el túnel con dificultad porque era muy estrecho y Bruno 
estuvo a punto de quedarse atrás sin poder pasar por el agujero, pero lo 
consiguió después de varios intentos. Los policías que habían estado 
siguiendo a Sara les pidieron que se mantuvieran al margen mientras salían 
para llamar a Fran, pero ninguno de los dos había querido obedecer. 
Intentaron tapar el túnel para obstaculizar el paso de los policías, pero sabían 
que tarde o temprano seguirían sus pasos. Cuando el camino subterráneo fue 
estable, corrieron, con Amaya abriendo la marcha, dispuestos a encontrar a 
Sara antes de que quien se la hubiera llevado le hiciera daño. Amaya se 
tropezó por culpa del terreno irregular, pero Bruno la agarró antes de que 
cayera. 

—Ten cuidado, Ami. 

—No estoy mirando el suelo. 

Bruno enfocó el fondo del túnel con su linterna. 

—Pues camina más lento, porque no podemos permitirnos una pierna 
menos ahora mismo. 

—Dan y Sergio tienen que estar como locos. 

—Sí. El final de este lugar puede ser cualquier sitio, y ni siquiera nuestro 
Sherlock y nuestro Watson podrán descubrir adónde lleva. 

—-De los kilómetros y kilómetros de bosque. 

Amaya miró su teléfono. 

—No tenemos cobertura aquí —añadió. 

—¿Por qué habrá ido Sara por su cuenta? Podríamos haberlo pillado 
infraganti —preguntó el chico. 

—Sara no quería ponernos en peligro. 

—¿A costa de su vida? 

—Sí. ¿No te pondrías tú en peligro para salvarla a ella? 

—SÍ. 

—Pues ahí tienes tu respuesta. 

—¿Crees que Lucía...? 


—Y o que sé, Bruno. Si Lucía está viva, hasta Teresa podría estarlo. 

El camino se estrechó durante unos minutos, para volver a abrirse después 
y convertirse en el camino más ancho de todos en los que habían estado antes. 

—No veo el final de la pared —dijo Amaya. 

Bruno enfocó con la linterna las paredes, hasta que llegaron a una esquina 
que estaba más oscura. 

—Joder. Joder. Joder. 

—-¿Qué? 

—Hay un segundo camino por allí. 

Amaya se fijó en el lugar que la linterna de Bruno enfocaba. Se acercó 
rápidamente y miró el camino, que se perdía en la negrura. 

—Nos dividimos —dijo ella. 

—NMi hablar. Ni de coña. 

—-/ nos dividimos, o corremos el riesgo de equivocarnos. 

—NO0. ¿Y si quien se ha llevado a Sara lleva un arma? ¿Y si os hace daño a 
ambas? No, Ami, no puedo arriesgarme a perderos a las dos. 

Amaya cogió su teléfono y vio si tenía cobertura. 

—Mira, tengo una línea. ¿Cuánto tienes tú? —le preguntó. 

—Igual. 

—Hablaremos por teléfono hasta llegar al bosque y allí nos buscamos. 
¿Vale? Llevamos un rato caminando y la salida no puede estar muy lejos. 

Bruno miró su teléfono y seguidamente a Amaya. 

—NOo me gusta este plan. 

—Estaremos bien. Encontraremos a Sara —insistió ella. 

El chico miró ambos caminos, frunció el ceño y asintió. 

—Está bien, pero yo voy por ese de allí —dijo, señalando el de su 
izquierda. 

—De acuerdo. —Amaya se acercó a Bruno y le besó la mejilla—. Te veo 
en un rato —le dijo la chica, dispuesta a retomar el camino. 

Bruno la agarró del brazo y se acercó para besarla en los labios. La besó 
con fuerza, como si aquel beso fuera el primero o el último de su vida. Amaya 
notó el calor de sus manos en la cintura, la lengua desesperada de Bruno 
buscando la suya y el latido de su corazón, acelerando, presente en su cuello y 
en su pecho. El chico se separó con la respiración agitada. 

—Ten cuidado, Ami. 

Ella le sonrió y asintió con la cabeza, se separó de su abrazo y se perdió al 
final del túnel mientras pulsaba la tecla de llamada. Bruno descolgó al otro 
lado. 

—Cuéntame alguna historia divertida —le pidió ella—. Alguna aventura 
de la universidad, una reunión fuera de lo común. Alguna de tus locuras con 
Dan y Eric. 

—Eric me llamó el otro día. 

—Pero ¿tiene teléfono allí por el desierto? 

—Me dijo que nunca iba a volver al Valle, que la vida fuera era mejor y 


que en este pueblo el tiempo se detenía. 

—Será un maldito idiota, pero tiene razón. 

—A mí los últimos meses me han pasado volando. Durmiendo contigo 
cada noche, imaginando mi vida a tu lado. 

Amaya no supo qué contestar. 

— Bruno... 

—Te quiero, Amaya. 

—NOo puedo hacer esto ahora, Bruno. Da igual que te quiera o no, cuando 
quieres también a Sara, cuando no sabemos si le han hecho daño. 

—Pero si todo se soluciona... 

—S1 se soluciona, ¿qué? ¿Te quedarás conmigo o con Sara? No lo sabes 
aún, así que no me digas que me quieres porque no es justo. 

—SÍ lo sé, Amaya. Quiero estar contigo, pero Sara me preocupa. 

—A mí también, Bruno. Ha estado completamente sola durante meses y va 
a necesitar nuestra ayuda, por eso no podemos hablar de todo esto ahora. 

Bruno no contestó, y Amaya iba a continuar hablando, pero la línea se 
cortó. Miró la pantalla de su móvil y se dio cuenta de que ella no había 
perdido la cobertura, así que tenía que haberla perdido Bruno. Intentó llamar 
de nuevo, pero el teléfono no daba señal. 

Siguió caminando unos metros más, hasta que vio luz a lo lejos. Era una 
luz tenue y lejana, pero supo que era el final del camino. Anduvo rápido, con 
el teléfono en la mano, y salió del túnel despacio, intentando no hacer ruido. 
Cuando el cielo se abrió sobre ella, supo exactamente dónde se encontraba, 
porque había estado allí muchas veces antes. En el horizonte visualizó la 
cabaña en la que había estado prisionera meses atrás, donde habían 
encontrado muerta a la madre de Reno, donde de adolescente había estado con 
su grupo de amigos. Abrió la agenda de su teléfono para marcar el número de 
Dan y decirle que estaba allí y vio que tenía una llamada perdida de Sergio. 
Estaba a punto de devolvérsela cuando un ruido le hizo girar la cabeza hacia 
un lado. 

—No, no —le ordenó una voz—, ni se te ocurra moverte. Una figura 
apuntaba a Amaya con una pistola, pero en la oscuridad de la noche no la veía 
con claridad—. Tira el teléfono a un lado y levanta las manos, que las vea 
bien. 

La voz era la de una mujer, pero a Amaya no le sonaba familiar. El tono 
era estricto y seguro, y el sonido, grave, pero la manera de pronunciar algunas 
letras le hizo sospechar que el castellano no era su idioma de nacimiento. En 
cualquier caso, estaba dándole una orden y sabía que solo podía obedecer. 
Tiró el teléfono, como ella le había ordenado, y levantó las manos, sin perder 
de vista a la persona que la apuntaba. Vio que había una mujer en el suelo, a 
su lado, y se dio cuenta de que era Sara. 

—-¿Qué le has hecho a Sara? 

—Nada. Nada —dijo, quitándole importancia—. Un golpecito de nada, 
chica, no te preocupes. Vivís con mucho drama por aquí. 


Amaya, que no entendía nada, se quedó en silencio, intentando ver los 
rasgos de aquella mujer, sin conseguirlo. 

—No tienes ni idea de quién soy, ¿no? 

—¿Debería? 

La mujer rio con fuerza. 

—NOo pareces asustada. ¿Acaso crees que es casualidad que estés tú ahí de 
pie y ella aquí en el suelo? Joder, pensaba que aparecerías con alguno de tus 
otros amigos y tendría que pegarle un tiro. Mejor para mí, mira. Al menos sé 
que el truquito del pañuelo ha funcionado. 

—-¿Qué? 

—Tiré un pañuelo al inicio del otro túnel. Tenía la esperanza de que tu 
amigo decidiera escoger ese camino, pensando que era el correcto. Veo que 
no me equivocaba. 

—-¿ Quién eres? 

—Bueno, es una pregunta complicada. Vivo en Francia, en un pueblo de 
por ahí. Llevo años escondida del mundo, hasta que me he dado cuenta de que 
el mundo debería esconderse de mí. 

Amaya pudo distinguir desde su posición el pelo oscuro y corto de la 
mujer que tenía delante y se dio cuenta de que era más joven de lo que intuía 
en su voz. Amaya se cruzó de brazos e improvisó sobre la marcha. 

—¿Y qué? ¿Vas a dispararme? ¿Tengo que suplicar que digas tu nombre, o 
cómo va esto? 

—Mi1 nombre no te diría nada —le contestó secamente—. Pero mi cara... 

La mujer dio un paso hacia delante, donde la luz de la luna podía iluminar 
su rostro. Amaya vio sus rasgos con claridad, por primera vez desde que 
habían iniciado aquella conversación. Su cerebro realizó las conexiones en 
menos de diez segundos y todo tuvo sentido de repente. 

—Pero... 

—Ya. No te preocupes, te dejo unos minutos para pensar. Nadie va a venir. 
Tu amigo Bruno va por un camino que no tiene salida y es imposible que 
alguien más nos encuentre. 

—La policía iba pisándonos los talones. 

—Bueno. Me importa muy poco a quién disparar, la verdad. 

Amaya miraba a aquella mujer casi sin pestañear. Su expresión era fría, su 
pelo estaba mal cortado y su ropa se veía desgastada, pero su cara era 
exactamente igual que la de su mejor amiga. 

—AsÍ que tú eres el secreto de Teresa. 

La chica le tendió la mano. 

—Genevieve —dijo—. Enchantée. 

—No puedo decir lo mismo. —Genevieve rio suavemente—. ¿Qué 
quieres? —le preguntó Amaya—. ¿Vienes a por un riñón o algo así? 

—-Dios mío, qué vulgar. Quería conocerte. Por encima de todo lo demás. 

—¿Y no podías venir, llamar a la puerta e invitarme a un café? 

La chica se encogió de hombros. 


—Mamá decía que era peligroso venir, que, en el lugar donde vivía, 
muchos querían hacernos daño. A ella y a su hermana. Y que, si me 
descubrían, irían a por mí, como habían ido a por ella. 

—¿ Querían hacerle daño a mi madre? ¿A Lucía? 

Genevieve negó con la cabeza. 

—A su hermana Teresa. 

Amaya frunció el ceño, sin entender lo que aquella desconocida con la 
misma cara que Sara estaba diciéndole. Creyó que estaba confundiéndose, que 
no sabía de qué hablaba, pero Genevieve parecía muy segura. 

—Teresa me parió, pero Lucía me crio y es la única madre que recuerdo, 
porque solo tenía cinco años cuando apareció en mi vida. Teresa venía de vez 
en cuando a verme, pero Lucía estaba conmigo cada día, enseñándome a 
sobrevivir. 

Amaya se sentía paralizada, sin saber qué podía decir en aquel momento 
que pudiera evitar el desastroso final que empezaba a tomar forma en su 
mente. No podía pararse a pensar en quién era aquella chica ni cómo había 
sido su vida, si su madre había sobrevivido al incidente en casa de Teresa o, 
como había dicho Diego, había sido un montaje de las hermanas Robles. 
Genevieve tenía una pistola, no parecía estar muy cuerda, y Amaya no dudó 
en que haría uso del arma si se sentía en peligro. No sabía si Sara se 
encontraba bien o si, por el contrario, tenía alguna herida preocupante. 

—Cuando vi la primera foto de Sara, no podía creérmelo. Imagínate mi 
cara al ver una foto mía en Internet. Yo había desaparecido, pero no había 
desaparecido, no tenía manera de contactar con nadie y no supe qué hacer, ¿lo 
entiendes? 

—Preguntarle a Lucía. 

—Eso no era una posibilidad. 

—¿(Temías que no te contara la verdad? 

—No creo que pueda contestar a mis preguntas porque lleva algunos años 
muerta. 

Amaya abrió la boca para preguntar qué le había pasado, cuánto tiempo 
hacía o cualquier información relevante. En unos segundos se había 
imaginado hablando con su madre, preguntándole por qué se había ido del 
Valle, por qué la había dejado allí, y unos segundos después volvía a quedarse 
sin respuestas. 

—Tendremos tiempo para todo eso, pero ahora tienes que venir conmigo. 
—Genevieve movió la pistola, indicándole que se moviera hacia ella—. 
Iremos hasta el coche y, de allí, a un lugar seguro. 

—NOo lo entiendo. ¿Por qué has quedado con Sara y no conmigo? No 
tendrías que haberla metido en esto porque solo quieres hablar conmigo, ¿no? 
Ni siquiera te hace falta esa pistola. 

Genevieve se cruzó de brazos sin dejar de apuntar hacia Amaya. 

—Tú no habrías venido sola. Te habrías inventado alguna historia, un plan 
maquiavélico con todo tu equipito para fastidiarme. Además, Sara también 


tiene que venir con nosotras. 

—¿Por qué haría eso? Ni siquiera te conozco. 

—Porque llevo días siguiéndote, observándote de lejos, analizando tus 
rutinas. No confías en nadie. Finges que sí, pero no. Estuve tentada de 
hacerme pasar por Sara, fingir que había perdido la memoria, aprender 
quiénes erais desde dentro, pero su reaparición me fastidió el plan. 

—Te habría descubierto tarde o temprano. 

—¿Estás segura? 

—Totalmente. 

Genevieve rio con suavidad. La chica se había relajado y Amaya podía 
verlo en su postura. En cualquier otra situación habría intentado correr hacia 
el bosque, perderse entre los árboles y hacer uso de sus piernas sin mirar atrás. 
Pero Sara estaba en el suelo y no podía dejarla allí sin más. 

Un suave movimiento entre los árboles cercanos hizo que Amaya volviera 
a la carga, hablando alto, para que la llegada de refuerzos pasara 
desapercibida. 

—Nos vamos ya —se impacientó la gemela de Sara, sonando autoritaria. 

Tras Amaya, del interior del túnel del que había salido minutos antes, 
apareció Bruno. 

—NiI se te ocurra respirar —lo avisó Genevieve, todavía apuntando a 
Amaya. 

Bruno caminó los dos pasos que lo separaban de ellas, sin dejar de 
observar a la mujer. Buscó a Amaya con la mirada, preguntándose qué era 
todo aquel espectáculo. Cuando detectó a Sara en el suelo, su mente hizo las 
conexiones al momento. 

—La gemela mala. Qué típico, por favor... 

—Genevieve. 

—Joder, encima francesa. ¡Qué caché! Tiene hasta acentillo, ¿no? ¿O 
estoy imaginándomelo? —preguntó, mirando a Amaya. 

Amaya desvió la mirada hacia el bosque y señaló los arbustos cercanos. 
Rezó a todos los dioses que se le ocurrieron para que Bruno la entendiera y 
volvió a mirar a Genevieve, que se mostraba atenta a la conversación. 

—Lo siento, pero tú no vienes —dijo al fin mientras le apuntaba con el 
arma. 

—No —dijo Amaya, interponiéndose entre la pistola y Bruno—. Para 
dispararle, tendrás que quitarme de en medio a mí primero. 

—Por favor —se burló Genevieve entre suspiros—. Apártate, Amaya. 

—NO0. 

Bruno agarró el brazo de Amaya, dispuesto a apartarla, cuando la mujer 
francesa apuntó al brazo de la chica. 

—No quiero matarte, pero estoy dispuesta a hacerte un poco de daño. 

Bruno logró adelantarse y se puso delante de Genevieve. 

—Dispara, francesita —le dijo, alzando la voz—. Antes de que Sherlock te 
pegue un tiro alto y me tire hacia la izquierda. 


—¿Qué? —preguntó Genevieve, sin entender nada. 

—;¡ Ahora! 

Bruno empujó a Amaya, tirándola al suelo, y el ruido de un disparo 
atravesó el aire. Genevieve miró hacia los arbustos, apuntó con su arma y 
disparó, mientras buscaba refugio detrás de un árbol. Bruno y Amaya se 
habían arrastrado por el suelo hasta Sara y, entre los dos, la pusieron a 
cubierto en el interior de la pequeña entrada de la cueva. Genevieve no sabía 
de dónde había salido el disparo, así que alzó su arma y volvió a disparar 
varias veces en dirección a los matorrales, sin prestar atención a la cueva en la 
que se encontraban los demás. Amaya aprovechó que la chica no la veía para 
volver a salir al claro. Bruno la agarró del pie, pero ella se zafó y se arrastró 
por el suelo hasta un árbol cercano al de Genevieve. Respiró hondo dos veces 
seguidas, se dijo a sí misma que debía mantener la calma y se lanzó a por 
Genevieve, tirándola al suelo y haciéndole perder el arma en la caída. 

—¡No! —exclamó ella, intentando recuperarla, levantándose rápido. 

Amaya trató de inmovilizarla lanzándose hacia ella, pero Genevieve se 
movía sin darle tregua. La chica francesa le golpeó la tripa con la rodilla dos 
veces seguidas, alejándola de ella, y le pegó en el cuello con la palma de la 
mano. Cuando Amaya cayó al suelo, se le abalanzó y le mordió la mejilla con 
saña. Amaya se retorció, perdiendo el control de la situación y cogiéndose la 
cara con fuerza. Genevieve se arrastró por el suelo hacia el arma, pero el ruido 
de un disparo la hizo soltar un grito. Unas pisadas sonaron en la oscuridad y 
un puntapié mandó el arma de Genevieve lejos de ella. En el mismo momento 
en el que Bruno corría hacia Amaya, que se retorcía en el suelo, Sergio 
inmovilizaba a Genevieve encima de la tierra húmeda, a la espera de que 
llegara la policía, que apareció por la cueva unos minutos después. Fran había 
llegado acompañado de otros dos policías y, en cuanto vio lo que pasaba, 
tomó el control de la situación. Uno de sus ayudantes se encargó de 
Genevieve mientras Fran miraba si Sara estaba herida y llamaba a una 
ambulancia con urgencia. 

—¡Dan! —gritó Sergio—. ¡Ya puedes salir! —Pero nadie contestó—. 
¡¿Dan?! —preguntó con fuerza. 

Bruno miró los arbustos, frunciendo el ceño, y salió corriendo hacia la 
profundidad del bosque, seguido de Sergio, dándose cuenta de repente de que 
Dan podría tener problemas. 

—;¡Fran! —gritó Sergio desde el bosque—. Joder, Fran, que esa puta 
ambulancia se dé toda la prisa del mundo. 

Amaya se levantó del suelo con la ayuda del policía que estaba asistiéndola 
y caminó a toda prisa hacia los arbustos, temiendo encontrar la peor escena 
que su mente podría imaginar. Dan estaba tumbado en el suelo, inconsciente, 
tendido en un charco de sangre que salía de algún lugar de su espalda o de sus 
piernas. Amaya no sabía si estaba vivo, así que miró a Sergio en busca de 
respuestas. 

—Tiene pulso, pero ha perdido mucha sangre —le dijo Sergio. 


Bruno estaba tendido al lado de su amigo, con las manos ensangrentadas y 
la cara descompuesta. Amaya se sentó a su lado y le tocó el brazo. 

—Bruno... 

—¿Sara está bien? —le preguntó en un susurro. 

Amaya asintió con la cabeza. 

—Solo ha sido un golpe. Estará bien, y Dan también —lo tranquilizó, pero 
no tenía ni idea de si aquello era verdad o si solo quería creérselo. 


Capítulo 23 


Familia 


Saúl y Leo llegaron al hospital en el mismo coche. Fran los había llamado, 
contándoles una historia sin sentido sobre un incidente que había ocurrido en 
el bosque, y ninguno de los dos sabía qué iba a encontrarse en la sala de 
espera de aquel lugar. Bruno estaba en la silla más cercana a la puerta, con la 
ropa llena de sangre, la cara escondida entre las manos y le faltaba uno de sus 
zapatos. Sergio paseaba sin parar, recorriendo un pasillo de sillas y después 
otro, evitando pasar por delante de Bruno. Mascaba chicle haciendo ruido y 
estaba igual de sucio que Bruno, aunque su ropa no se veía ensangrentada. 
Sara, Amaya y Dan estaban en otras salas: Dan siendo operado de urgencia y 
a Sara y Amaya curándoles las heridas. 

Amaya salió por una de las puertas de la sala en el mismo momento en el 
que su padre y Saúl entraban. Leo corrió hacia ella para abrazarla con fuerza. 
Amaya se quejó y su padre se separó de ella para observarla atentamente. 

—Estoy bien —le dijo—. Solo tengo algún moratón, pero nada grave. 

—Pero ¿qué coño os ha pasado? —exigió saber Saúl. 

—¿Sara...? —empezó a preguntar el padre de Amaya. 

Saúl se puso tan rígido que no podía moverse. 

—Sara está bien. Están mirándole un golpe en la cabeza —contestó 
Amaya. 

—¿ Y toda esa sangre? —preguntó Saúl, señalando a Bruno. 

Bruno, que había levantado la cabeza un segundo, volvió a esconderla 
entre sus brazos y se aguantó un sollozo, que salió de su cuerpo en un tenue 
movimiento de su pecho. Amaya, que tenía a su padre y a Saúl mirándola 
atentamente, notó las lágrimas resbalándole por la cara. 

—Le han disparado a Dan. 

Leo, quien no supo cómo reaccionar, se agarró a una de las sillas grises de 
plástico y se sentó, antes de perder el equilibrio. Saúl, en cambio, se acercó a 
Sergio. 

—Chico, sé que ahora mismo soy el tipo al que más odias en el mundo, 
pero necesito saber qué está pasando, y eres el único que parece un poco 


entero por aquí. Por favor. 

Sergio suspiró, sin saber por dónde empezar a contar la historia. Amaya, 
que se había limpiado las lágrimas, miró a Sergio, que había fijado sus ojos en 
ella, pidiéndole ayuda. 

—Siéntate, Saúl —le dijo Amaya. 

Saúl frunció el ceño, confuso, pero obedeció a Amaya, y ella se sentó a su 
lado. 

—Teresa tuvo dos bebés en mil novecientos ochenta y ocho. Tuvo 
gemelas. A una de ellas la dejó en el Valle, pero a la otra se la llevó a Francia. 
—Él no contestó, pero Amaya vio que intentaba asimilar la información 
mientras el pasado y las nuevas noticias luchaban en su mente—. La hermana 
de Sara apareció por el Valle, llevándosela por uno de los túneles —continuó 
Amaya—. Bruno y yo las seguimos, pero en un punto tuvimos que 
separarnos. 

Amaya le contó a Saúl la historia completa de Genevieve intentando que 
ella la siguiera, de cómo había tirado su móvil al suelo mientras llamaba a 
Sergio y de Bruno dándose cuenta de que iba por un camino sin salida y 
volvía sobre sus pasos. Saúl escuchaba con atención la historia, asimilando 
que en unos pocos días había pasado de no tener familia a tener dos hijas. 

—La maldita Tesa me mintió toda su puta vida. Tenía gemelas, su 
hermana estaba viva, y me jodió la vida porque no quería que encontraran el 
cuerpo de la prostituta en el lago. ¿Cómo coño no me di cuenta de toda esa 
mierda? 

—¿No te diste cuenta o no quisiste darte cuenta? —le preguntó Leo. 

—;¡Que te jodan, Leo! Tú tampoco te salvas de toda esta mierda. Que me 
he comido los putos tridentes de mierda por tu puta culpa. Y dibujas como el 
culo, por cierto. 

Las miradas se centraron en Leo, que no apartó la vista de Saúl. 

—<¿Fuiste tú? —le preguntó Amaya. 

—Tu tía no era trigo limpio y tenía que salir a la luz —le dijo—. No quería 
meterte en esto en realidad, solo quería que la policía lo investigara. 

Amaya se tapó los ojos, sin acabar de creérselo. 

—Joder, papá. 

—Te dije que no me creía nada de lo que Teresa te había dicho aquella 
noche —le dijo Leo a Saúl—. Te lo solté en cuanto apareciste en mi casa 
aquel maldito día de mil novecientos noventa y tres y no me escuchaste. Te 
dije: «Ese Rey es un hijo de puta, pero ella es más hija de puta que él». —Leo 
miró a Bruno para ver su reacción, pero Bruno seguía sin moverse. 

—Tu historia era demasiado rebuscada. 

—Me casé con alguien horrible, que no lo parecía, y tú te enamoraste del 
eje del mal —confesó—. Lo siento, cariño —dijo, mirando a Amaya—, nunca 
quise que supieras todo esto. 

—No importa. Prefiero la verdad. 

—El día que desapareció, mi cabeza solo podía pensar en que era lo mejor 


que me podía pasar en la vida, pero estaba mal porque te quedabas sin madre. 
A la larga, pensé que también había sido mejor para ti. Siento las mentiras, 
pero no quería que supieras esa verdad, no iba a mejorar tu vida. 

Amaya se encogió de hombros. 

—Lo entiendo. Lo que no entiendo es que me hayas mentido ahora, 
cuando podrías haberme dicho la verdad. 

Leo miró al suelo. 

—No me atreví —añadió. 

—Ni por qué Lucía desapareció, por qué buscaron a una mujer que se le 
pareciera, por qué metieron a Saúl en eso y por qué culparon a Álvaro Rey. 

En cuanto el nombre del padre de Bruno resonó por la sala de espera, la 
puerta se abrió y él entró. Fue una escena tan teatral que Amaya, pese a la 
tensión acumulada, tuvo que reprimir la risa. Ya no sabía si reír o seguir 
llorando, así que se limitó a quedarse en silencio, observando la escena. Bruno 
levantó la cabeza y miró a su padre. 

—No es mi sangre —añadió con sequedad, viendo que lo observaba con 
atención. 

—<¿Reunión del pueblo? —preguntó en voz alta. 

—Deberías dejar de lado tus gilipolleces —lo increpó Leo—. Esto es serio. 

—¿Serio, a qué nivel? 

—Hablábamos de que te follabas a mi mujer, tenías un prostíbulo de lujo 
con Teresa y las hermanas te acusaron de asesinato. 

—Ah, sí. Eso... 

—¿Eso? —preguntó Amaya. 

—Eso no es lo que pasó —continuó Álvaro Rey. 

¿Y qué pasó? —le preguntó Sergio. 

Álvaro Rey se quitó la americana azul, dejándola en una silla cercana, y se 
arremangó las mangas de la camisa. 

—NOo maté a Lucía. No maté a nadie. 

—No mataste a Lucía porque ahora sabemos que no estaba muerta —lo 
interrumpió Amaya. 

Álvaro rio. 

—Sí. No me extraña nada. Esa mujer me robó varios millones de las 
antiguas pesetas, fingió su muerte y se fugó. Sólo podía hacer algo así Lucía 
Robles. 

—¿Te robó? —le preguntó Bruno sorprendido. 

—Me robó un dinero que no constaba en ningún sitio. No podía 
denunciarla, estaba muerta y tenía en algún lugar un dinero que no existía. Las 
cuentas de Teresa estaban limpias, no pude sonsacarle nada, y la policía 
estaba metida en el ajo, así que me limité a asumir la pérdida y a hacer mi 
vida. 

—¿Sin más? —quiso saber Amaya. 

—Sí. ¿Qué quieres que te diga? ¿Que la habría matado si hubiera sabido 
que seguía viva? Cualquiera habría querido estrangularla. 


—¿Habrías querido? No hemos dicho que esté muerta —intervino Sergio, 
al que le había salido de repente su vena policial. 

—Ha pasado mucho tiempo, continúo siendo un hombre rico y no tengo la 
necesidad de vengarme —le contestó muy tranquilo. 

La puerta de la sala de espera se abrió de nuevo y Sara apareció con la 
cabeza vendada, el brazo escayolado y un cabestrillo que lo sujetaba. Amaya 
se acercó a ella para abrazarla. 

—-¿Estás bien? 

Sara se encogió de hombros. 

—-¿Estás tú bien? 

—Sí. Porque ahora estás a salvo, Sara. 

—Nunca estuve realmente en peligro. 

Sara saludó a los demás, con una mano, pero Leo se acercó a abrazarla con 
fuerza. 

—Me alegro muchísimo de verte —le dijo. Hizo gestos con una mano para 
que Saúl también se acercara a ella—. Vamos, Saúl, que no muerde. 

Saúl se acercó hasta estar a medio metro de Sara, le dio una suave 
palmadita en el brazo sano y sonrió. Sara había estado muerta durante medio 
año para los allí presentes, y verla viva era una alegría para todos. 

—¿Quién falta por llegar? —preguntó Leo. 

—Ana está de camino y he informado a Didi y a los chicos del diario de 
todo —dijo Sergio—. Bruno ha llamado a Eric, que va a coger el primer vuelo 
que salga hacia aquí, y Diego sigue en casa de Teresa. 

—Y ya estaremos todos —dijo Amaya. 

—Y ya estaremos todos —repitió Sara. 


Una semana después 


Amaya llegó temprano al hospital porque seguía sin poder dormir toda la 
noche del tirón. Se despertaba asustada, en su pequeña cama de la infancia, y 
solía bajar a la cocina para tomar agua o comerse un sándwich. Bruno había 
vuelto a su piso en el hotel; Sara, a casa de su madre, y Sergio iba y venía 
cada día desde Cuevas. Diego se quedaba en el hostal de Lola y ninguno de 
ellos había vuelto a pisar la casa de Teresa. Genevieve seguía en el hospital, 
internada en el área de psiquiatría. Le había dicho a la policía que no tenía 
intención de matar a nadie, pero su versión de la historia era una locura y Fran 
la había dejado a cargo de los médicos, con un policía vigilando su puerta. 
Amaya le había pedido visitarla, hablar con ella, porque aún necesitaba saber 
las partes de la historia que la francesa no le había contado, pero Fran no 
estaba dispuesto a concedérselo. El jefe de policía del pueblo había 
interrogado a todos los implicados en los hechos y, aquella vez, le habían 
contado toda la verdad. 


Dan estaba sentado en su cama, leyendo un cómic y ya había desayunado 
cuando ella llegó. 

—Hola, Ami —la saludó sin perder la sonrisa. 

—Hola, Dan. ¿Cómo estás hoy? 

—Hoy genial. Me han traído mermelada y estaba de lujo. Me la he comido 
con unos cruasanes que me trajo ayer Bruno. 

—-¿Vino ayer? —Dan asintió —. ¿Y cómo está? 

—NOo lo sé, Ami. A veces parece que el que ha acabado sin poder moverse 
es él y no yo. —Amaya suspiró—. ¿Tú crees que tengo que estar aguantando 
que todo el mundo llore al enterarse? No. Porque estoy bien. Aún puedo ver 
películas y leer cómics, y lo mejor de todo es que no puedo mover las piernas, 
pero sí todo lo demás —añadió, guiñándole un ojo. 

Amaya sonrió. 

—Ya veo. 

—NO0 podré correr ni caminar, pero, vaya, ni que me hubiera planteado 
alguna vez hacer un triatlón. Ni hablar. Lo mío es de aquí —dijo, señalándose 
la cabeza—. Y si tengo la mente a tope, seré feliz siempre. 

Amaya se sentó en la cama, haciéndose un hueco al lado de Dan. 

—-¿No querías vivir aventuras? —le preguntó. 

—(¿Más? Hermanas secretas, burdeles de lujo, túneles bajo las casas... 

—Maldito pueblo, maldito diario y maldita Teresa —dijo Amaya entre 
risas. 

—Ami, dime que seguirás dirigiendo el Diario del Valle. 

Amaya negó con la cabeza. 

—No puedo quedarme con nada, Dan. Ni con su negocio, ni con su dinero, 
ni con su casa. Además, ahora que Sara ha vuelto, la mitad es suyo, y ella 
piensa igual que yo. 

—Sara quiere irse del Valle —dijo Dan. 

—Y a lo sé, pero... 

Amaya miró en dirección a la puerta cuando unos fuertes golpes 
interrumpieron su frase. Sergio asomó la cabeza, preguntando si podía entrar. 

—Ten cuidado —le dijo Dan—. O un día echarás abajo esa puerta. 

Sergio se acercó a ellos esbozando una sonrisa de oreja a oreja. Le dio un 
beso a Amaya en la mejilla y otro a Dan en la frente. Dan había perdonado a 
Sergio y toda la historia de su identidad falsa, aunque, de vez en cuando, 
seguía haciendo referencias a ello para molestarlo. 

—¿Cómo está mi grupo de investigación favorito? —les preguntó. 

—El grupo de investigación se va al garete, tío —le contestó Dan. 

—-¿Qué? ¿Por qué? 

— Amaya no quiere seguir con el diario. 

Sergio la miró unos segundos y volvió a mirar de nuevo a Dan. 

—+Es normal, Dan. Es dinero sucio —le dijo Sergio. 

—Gracias —le agradeció Amaya, sintiéndose aliviada de que él la 
entendiera. 


—Lo que no quiere decir que no podamos montar otra cosa por nuestra 
cuenta. Sin el dinero de Teresa ni su diario. 

— Interesante. Continúa —le pidió Dan. 

—FEra solo una idea, pero podríamos seguir investigando algunos de los 
casos sin resolver que rondan por la comarca —les propuso rápidamente 
Sergio—. Al fin y al cabo, ninguno de los tres tiene un trabajo. 

—¿La policía de Cuevas...? 

—NO0 volveré a trabajar de policía jamás. Me han dado esto —sacó una 
tarjeta con un nombre y un teléfono— para que llame a un amigo de un amigo 
del primo de un amigo de mi jefe y trabaje en seguridad. 

—ZL o siento, tío. 

—No importa. 

Amaya alargó la mano para tocar su brazo. 

—Te prometo que me lo pensaré. 

Sergio le sonrió como respuesta y ninguno de los tres dijo nada durante 
unos segundos. 

—Eric me ha prometido que me montará una sala de juegos en cuanto 
vuelva a casa —dijo Dan, rompiendo el silencio—. Parece otro Eric —añadió, 
mirando a Amaya. 

—Me alegro por él. La vida le irá mucho mejor siendo otro Eric. 


Amaya y Sara se habían visto solo una vez durante aquella semana y habían 
hablado de todo: de Genevieve, la gemela malvada; de cómo se planteaban el 
futuro a partir de aquel momento; de qué iban a hacer con el dinero, la casa y 
el negocio. De todo menos de Bruno. Bruno, por su parte, no había intentado 
acercarse a ninguna de las dos, pero visitaba a Dan cada día a horas distintas 
mientras dedicaba el resto de su tiempo a sus negocios. Dedicó un único día 
de aquella semana a irse a Madrid muy temprano y volver por la noche, pero 
nada más. Álvaro Rey seguía rondando por el pueblo, y Amaya sospechaba 
que estaba allí para quedarse con los hoteles de su hijo. Probablemente, 
también era la razón por la que Bruno estaba tan distante: porque buscaba una 
salida. 

Amaya no se sorprendió cuando Bruno apareció por su casa sin avisar 
aquella noche, sabiendo que Leo no estaba allí. 

—Necesito hablar contigo —le dijo sin más. 

Ella lo dejó entrar sin dudarlo; sin preguntas ni objeciones. Bruno no 
llevaba su típico traje de hombre de negocios, sino que se había puesto 
pantalones tejanos oscuros y una camisa clara con las mangas arremangadas 
hasta los codos. 

—He venido a decirte que me voy —comenzó—. Me voy a vivir a Madrid 
la semana que viene—. Amaya se quedó muda después de oír la noticia—. Y 
quiero que vengas conmigo, que empecemos de nuevo en otro lugar, como 


hablamos antes de que ocurriera todo esto, como cuando tú vivías allí. 

Ella lo miró con fijeza y cogió aire. 

—No puedo irme, Bruno. 

—Sí puedes. Soy yo el que no puede quedarse aquí. Los hoteles no son 
míos y mi casa ya no es mi casa, pero he conseguido un hotel en la ciudad y 
aún tengo mi dinero y mis inversiones. 

—¿Y Dan? ¿Y mi padre? No puedo dejarlos. No después de lo que ha 
pasado. 

—Dan tiene a Eric, incluso a Sergio. Vendremos a verlos los fines de 
semana y en vacaciones. Estarán bien. 

—¿Y Sara? 

—Sara se viene con nosotros. Ella tampoco quiere vivir aquí. 

—Entonces, ¿no puedes o no quieres vivir aquí? 

—Las dos cosas. 

—Puedes vivir en mi casa, dedicarte a otra cosa que no sean los hoteles. 
Yo qué sé, Bruno... 

—Amaya, no puedo. Necesito irme lejos de aquí. 

—S1 algo me ha enseñado la vida, es que nadie puede huir del Valle. Tarde 
o temprano te encuentra, así que, o me enfrento a ello, o viviré en un bucle 
eternamente. Y no quiero. No quiero irme, ni compartirte con Sara, no quiero 
sentir que no soy dueña de mi vida nunca más. 

—Serás dueña de tu vida, fuera de aquí. 

—No. Porque no dejaré de pensar en mis ataduras, en Dan aquí solo, en 
Genevieve en el psiquiátrico, en mi padre, en Saúl y en cuántos secretos más 
me han escondido. No puedo irme sin más: no he acabado con el Valle. Este 
pueblo y yo aún tenemos asuntos pendientes. 

—Piénsatelo, ¿vale? Sara y yo nos marcharemos el próximo fin de semana 
y puedes unirte en cualquier momento: el mes que viene, dentro de tres o 
cuando sea. 

Se miraron durante unos segundos, sin decirse nada. Ninguno de los dos 
parecía conforme con las explicaciones del otro, y Amaya sintió que, en aquel 
preciso instante, los separaba un abismo. Se cruzó de brazos, sin mirar a 
Bruno. Él se despidió de ella y se encaminó hacia la puerta, girándose solo un 
momento para decirle unas palabras que nunca llegaron a salir de su boca, y 
se marchó sin mirar atrás. 


Capítulo 24 


Atrapada en el Valle 


Seis meses después. Septiembre de 2017 


Amaya estaba terminando de desayunar cuando llamaron al timbre de la 
enorme mansión de Teresa. Dormía en aquella casa, que aún no podía vender 
por la cláusula de la herencia, desde que su padre y Magda habían decidido 
vivir juntos. Lo demás se lo había quitado de encima: el diario, el dinero y 
todas las pertenencias de Teresa. Había tapiado el túnel que salía de la 
habitación de su tía y, en una visita a Ikea, se había encargado de redecorar la 
casa entera. La planta baja se había convertido en su nueva oficina, la primera 
planta era donde dormía y la segunda hacía las funciones de trastero. El 
Diario del Valle se había disuelto y Dan, Sergio y ella estaban trabajando en 
una web de reportajes de investigación. Amaya había vuelto a dibujar y 
trabajaba hasta tarde en su novela gráfica Atrapada en el Valle, donde narraba 
las aventuras de Sofía Rojas, su alter ego. 

Caminó hasta la puerta con la tostada en la mano y abrió sin mirar, porque 
ya sabía quién había llamado. 

—¿Hay comida para mí? —le preguntó Dan, recorriendo el salón detrás de 
Amaya, moviéndose en su silla de ruedas. 

Detrás entraba Sergio, con una carpeta azul llena de papeles de las nuevas 
investigaciones en las que trabajaba. 

—Hace un tiempo horrible para ser principios de septiembre —dijo, sin 
molestarse en saludar. 

Los tres se veían a diario para trabajar en la web y en seis meses habían 
logrado destapar dos casos: el de los cuerpos robados, en los que Sergio tenía 
especial interés porque su hermana se había visto implicada en el caso, y el de 
la prostitución en el bosque del Valle de los años noventa. 

—Tengo dos temas nuevos —dijo Sergio—. Pero a Dan no le gustan. 


—NOo es que no me gusten, pero creo que no estamos enfocándolo bien. 
Sigo queriendo investigar a Abigail Satanás. 

—La llamas así tan a menudo que ya ni me acuerdo de su apellido —se 
quejó Sergio. 

—No vamos a investigarla —se negó Amaya en un tono que no daba lugar 
a discusión. 

—Es la nueva directora de los hoteles de los Rey. Le sacamos los colores y 
nos vengamos de Álvaro Rey, por putear a Bruno. 

—No. 

—Vamos a votar. Somos socios, ¿no? ¿Quién vota que sí? 

Dan fue el único que levantó la mano, así que miró a Sergio. 

—Lo siento, Dan, pero por una vez estoy de acuerdo con Ami. 

Amaya resopló y fingió que se secaba el sudor de la frente, de un modo 
muy dramático. 

—Gracias. Para una vez que estamos de acuerdo, está bien que lo 
reconozcas —le contestó divertida. 

Cuando el nombre de Bruno salía en la conversación, ya no se sentía 
molesta ni triste. Él se había ido a la ciudad con Sara y ella se había quedado 
en el Valle. Habían pasado seis meses desde entonces, y lo poco que sabía de 
él era por Sara, con la que se llamaba de vez en cuando y se escribía a 
menudo. Su mejor amiga le contaba su nueva vida y se interesaba por 
Genevieve. Amaya visitaba a la gemela de su mejor amiga de la infancia 
algunas veces, aunque nunca hablaban de nada que tuviera sentido. La chica 
francesa estaba internada en un psiquiátrico, recuperándose de sus problemas, 
y apenas distinguía la realidad de la fantasía. Saúl la visitaba a menudo y se 
había comprometido a cuidar de ella en cuanto estuviera recuperada. Al fin y 
al cabo, era su hija y no tenía otra familia. A Amaya seguía sorprendiéndole lo 
mucho que se parecía a Sara, tanto que ni siquiera teniéndolas a las dos 
enfrente habría sabido distinguir cuál de ellas era su Sara. Su mejor amiga 
había recuperado su pelo rubio y lo llevaba por los hombros, igual que 
Genevieve. Solo las habría distinguido al hablar con ellas, gracias al tenue 
acento de la chica francesa. 

Todo el tema de Saúl había quedado en nada, y pese a los múltiples 
intentos de Sergio por implicarlo en el caso de los cuerpos, seguía en libertad, 
sin pruebas que lo apuntaran. 

Amaya llevaba tanto tiempo sin hablar, perdida en sus pensamientos, que 
Dan le pellizcó el brazo. 

—Despierta, Ami. No nos hagas venir a las nueve de la mañana si vas a 
estar tan empanada. 

—Cállate y ponte a currar, Daniel. 

—No me llames así. 

Amaya le sacó la lengua como respuesta y se dirigió a la cocina en busca 
de café. Unos segundos después, Sergio apareció por la puerta. 

—¿Te ayudo? 


—¿Quieres ayudarme de verdad, o es que Dan está comiéndote la oreja 
con Abigail? 

—Lo segundo —le contestó divertido. 

—¿Cómo vas siendo el inquilino de Lola? 

Sergio se había mudado al Valle la semana anterior, después de alquilar su 
antigua casa familiar en Cuevas. Lola le había prestado una habitación por 
tiempo ilimitado en su hostal, hasta que él decidiera qué quería hacer. Amaya 
le había ofrecido una habitación en casa de Teresa y Dan había hecho 
exactamente lo mismo en su mansión familiar, pero Sergio no aceptó ninguna 
de las dos ofertas. La de Dan porque vivía en aquella casa con Eric, y la de 
Amaya por otro tipo de razones. 

—Engordando con sus pasteles. ¿Cómo van tus capítulos? ¿Me dejarás 
leerlos pronto? 

—Ni hablar —le contestó ella rápidamente—. No hasta que esté acabado. 

—No es justo. ¿Dan puede leerlos y yo no? 

—Dan es mi primer lector y mi mejor amigo de toda la vida. 

—Él es tu mejor amigo de toda la vida y yo tu mejor amigo reciente. 
Estamos empatados. 

Amaya rio. 

—Sigue siendo un no. 

—-¿Qué tengo que hacer para que me dejes leerlos? —le preguntó mientras 
se apoyaba a su lado en la encimera. 

—Tener paciencia. 

Sergio resopló. 

—Muy bien. Tendré paciencia —le dijo—. Total, soy un profesional 
teniendo paciencia —añadió. 

Amaya sonrió, terminó de poner las tazas en la bandeja y lo miró, primero 
a los ojos y después centrando la vista en sus labios. Se pasaba los días 
enteros con Sergio, siguiendo pistas, investigando documentos. Á veces se 
quedaban, junto con Dan, dormidos en el sofá o se echaban la siesta en los 
sillones nuevos. Se marchaban de su casa tarde y volvían a verse al día 
siguiente temprano, así que Dan y Sergio eran imprescindibles para Amaya, 
sus mejores amigos, pero su relación con Dan y su relación con Sergio no era 
la misma. Aún se miraban cuando Dan apareció por la cocina. 

Joder —dijo—. ¿Ibais a besaros? —les preguntó—. Invítala antes a 
cenar, hombre. Y hazlo ya, que estáis poniéndome los dos de los nervios con 
la puta tensión sexual. 

Dan giró su silla y se marchó por donde había venido. Sergio miró de 
nuevo a Amaya y ella sonrió. 

—¿Dónde quieres cenar? —le preguntó ella a la vez que agarraba la 
bandeja con los cafés. 

Sergio sonrió, se acercó un paso hacia Amaya y le quitó la bandeja de las 
manos. 

—En algún sitio que no esté en el Valle —le contestó él. 


—Hecho. 

Unos golpes en la puerta de la entrada los sacaron de aquel momento. 
Amaya frunció el ceño y Sergio dejó la bandeja de nuevo en el mármol. 
Caminaron hasta el salón, donde Dan ya había abierto la puerta, y se 
encontraron a Saúl de pie en la entrada, con la cara muy seria. 

—Chicos —los llamó Dan—. Tendréis que dejar esa cena romántica para 
otro día... 

—¿Qué ha pasado, Saúl? 

—Ayer por la noche alguien se llevó a Genevieve. Está desaparecida. 

—¿Cómo es posible? —quiso saber Sergio. 

—Eso no es todo. He hablado con Bruno hace apenas unos minutos — 
continuó Saúl—. Y Sara también ha desaparecido. 

Amaya se agarró al respaldo del sillón, intentando no perder el equilibrio. 
La historia se repetía de nuevo, siendo un círculo perfecto del que aún no 
había podido salir. 

—¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Dan—. Todo se había resuelto, 
estábamos bien. 

—Estamos de nuevo en el principio —murmuró Amaya—. En esta historia 
que nunca se termina... 

—Hay algo que se nos ha escapado —añadió Sergio. 

Amaya se adelantó para ponerse enfrente de Saúl. 

—Y vamos a empezar por el principio de todo esto. Vamos a desenterrar a 
Teresa. 


Continuará... 
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Introducción 


Sangre 


El suelo, sucio y enmohecido, se había llenado de una sangre espesa 
que parecía negra a la luz de las velas. Sobre las tablas de madera de 
la vieja mansión, dos cadáveres yacían inertes, sin vida, y Amaya 
sujetaba un tercer cuerpo entre sus brazos, apretándolo contra ella. 
Notaba el bombeo de su propio corazón latiéndole en el cuello, en los 
brazos, en las sienes, llevándola al límite de sus posibilidades. Los 
últimos minutos habían sucedido tan rápido que aún sentía el 
zumbido de los disparos en sus oídos. 


—Que no esté muerto, que no esté muerto —rogó en un susurro. 


Pero una parte de ella sabía que él ya no respiraba. 


Capítulo 1 


La vuelta a casa 


Unos días antes. Septiembre 2017 


Bruno volvía al Valle conduciendo el único coche que le quedaba: un 
deportivo rojo que se había comprado en la ciudad antes de que sus 
ingresos empezaran a desmoronarse. Nunca le había importado en 
exceso el dinero, porque tenía tanto que no podía imaginar que algún 
día no lo tendría, ya que su padre siempre había sido rico. Los Rey 
provenían de una estirpe de millonarios, antiguos aristócratas, 
descendientes de familias influyentes, y tenían negocios por todo el 
país. Le habían enseñado quién debía ser y qué tenía que poseer. A 
Bruno ni siquiera le gustaban los coches, ni conducir, ni la velocidad; 
lo llevaba porque era lo que le tocaba llevar, sin más. Y estaba a punto 
de perderlo también. Lo único que le quedaba en aquellos momentos 
era su hotel en el centro de Madrid, y su padre se había encargado de 
desprestigiar el lugar con noticias falsas sobre los servicios y los 
empleados. Tendría que buscarse la vida por su cuenta, lejos de su 
apellido, pero no sabía cómo. Nunca había reflexionado sobre qué 
quería ser en la vida. Tenía el apellido Rey y, durante años, su nombre 
había puesto el mundo a su merced. Pero tenía al enemigo en casa, 
corriéndole por las venas, formando parte de su ser; su gloria y su 
ruina en solo tres letras. 


Volvía al Valle solo, sin ningún lugar en el que quedarse, después de 
haber pasado seis meses horribles en la ciudad: los peores de su vida. 
Lo único que lo mantenía cuerdo era la idea de volver a ver a Amaya, 
y se sentía emocionado y nervioso a partes iguales por el rencuentro. 
No había hablado con ella desde que se había marchado seis meses 
atrás, pero Dan se había encargado de decirle que Amaya había estado 
ocupada y que ella y Sergio estaban tonteando. Él no podía culparla 
por ello, pero tampoco podía evitar sentir celos. Bruno había tenido 
sus historias en Madrid, nada serio, y, sobre todo, nada con Sara. Sara 
había estado viviendo en su hotel, pero llevando una vida alejada de 
la de él, teniendo a sus propios amigos, un novio, un trabajo nuevo; 
haciendo sus planes. «Y qué planes», pensó Bruno mientras se reía de 
él mismo por haber sido tan idiota. Pensar en Sara le hacía sentir 
rabia, y la parte más oscura que habitaba en su mente deseó que 


nunca la hubieran encontrado viva, que el cuerpo del bosque hubiera 
sido el de ella, que no hubiera vuelto a su vida. Recordó el pánico que 
había sentido cuando desapareció, al saber que habían encontrado un 
cuerpo entre los senderos que iban al lago que podría ser el suyo, al 
descubrir que lo era. Días después del entierro, había conseguido que 
le dejaran ver los papeles de la autopsia, y tras leer sobre las heridas y 
lo golpes, se había llenado de ira y había querido venganza, hacer 
daño a quien le había causado dolor a su amor de juventud. Ahora 
sabía que aquel cuerpo era el de la hermana de Sergio, a la que habían 
hecho pasar por Sara, y se preguntó cuánta gente del Valle estaba 
metida en aquella corrupta trama que había empezado años atrás, con 
la familia Robles, y que había llegado a su máximo esplendor con 
Teresa Santiago. 


Teresa, la reina de aquel pueblo perdido entre dos montes y un lago, 
la directora de todo lo que era posible dirigir, la que tejía los hilos de 
las historias, teniendo marionetas en el ayuntamiento, en la policía, en 
la parroquia o en cada asociación, por pequeña que fuera. Sin Teresa, 
la mitad del pueblo vagabundeaba sin dirección y la otra mitad se 
había vendido al mejor postor: Saúl, Damián, Lola o la nueva directora 
de los hoteles del Valle, Abigail. Pero ninguno estaba a la altura de 
Teresa, de su dominio de los rumores, de sus movimientos de 
información, de sus múltiples colaboradores. Él mismo había sido uno 
de ellos durante algunos meses, llegando incluso a dormir entre sus 
sábanas. Teresa le había sacado la información que necesitaba y 
después le había dado un par de palmaditas en la espalda, invitándolo 
a marcharse de su cama y, a ser posible, de su vida. Bruno sospechaba 
que una parte de ella lo había hecho por odio hacia su padre o por 
venganza; era consciente de que la mujer odiaba a los Rey casi por 
encima de cualquier cosa. Bruno no tardó en declararle la guerra a la 
mujer más poderosa del Valle. Ella se había limitado a ignorarlo, pero 
después de la aparición de Amaya cambiaron los roles y Teresa 
empezó a tomar en serio a Bruno. En aquella época, él había mentido, 
traicionado e incluso había llevado a cabo planes que no quería 
recordar. Bruno, que había querido encontrar a Sara por encima de 
cualquier otra cosa, acabó teniendo sentimientos por Amaya: la chica 
popular de su clase, la listilla que defendía su opinión por encima de 
cualquier otra, la que siempre hablaba por los débiles y recogía gatos 
perdidos, la que se había convertido en su enemiga cuando salía con 
Sara, aunque la historia no hubiera empezado de aquel modo. Y en 
aquellos momentos, solo quería volver a verla. 


Saúl lo había llamado dos días atrás para contarle que Genevieve 
había desaparecido del hospital psiquiátrico; un familiar la había 
sacado de allí y en la firma de los papeles ponía el nombre de Sara 


Robles. Porque Sara ya no utilizaba su apellido ni tenía relación con 
su familia adoptiva, pero él no lo había sabido hasta su desaparición. 


Ana, la madre de Sara, se había cansado de hablar con el contestador 
de la chica y había desistido de sus intentos por hablar con ella. Al 
recibir la llamada de Saúl, Bruno había llamado a la recepcionista de 
su hotel para preguntar por los movimientos de Sara, pero hacía más 
de tres días que no usaba la llave de su habitación. Al entrar en ella, 
no quedaba nada en el armario ni en los cajones y su cama estaba 
impoluta, con las sábanas estiradas y las almohadas colocadas a la 
perfección; parecía que allí nunca había vivido nadie. Después llamó a 
la escuela privada donde trabajaba y le dijeron que se había ido de un 
día para otro, y cuando intentó contactar con su novio, se dio cuenta 
de que no existía ningún Álex González trabajando en el mismo 
colegio que ella. 


Investigando un poco más, descubrió que Sara solo tenía dos clases a 
la semana en la escuela y que, la mayoría de las veces, ni se 
presentaba. Pero Sara no solo había desaparecido, sino que también se 
había llevado otras cosas, como pudo comprobar Bruno más tarde en 
sus cuentas. «Adiós Sara, adiós dinero, adiós puta dignidad», se dijo 
Bruno en su cabeza. Se preguntó cómo había podido urdir un plan 
como aquel ella sola, pero la Sara que él había conocido en su 
adolescencia se había esfumado para siempre, dando paso a una mujer 
desconocida que había pasado seis meses llevando una doble vida en 
la ciudad. En aquellos momentos entendió a su padre diciendo que, si 
hubiera podido matar a Lucía Robles, lo habría hecho. Sara le había 
dicho tantas mentiras en los últimos meses que Bruno ya no podía 
distinguir lo que había sido real y lo que no. Se preguntó cuándo 
había empezado Sara a forjar su plan, si antes de la aparición de 
Genevieve o después, y casi todo lo que había sucedido desde el año 
anterior dejó de tener sentido en su cabeza. Ni siquiera era consciente 
de si Sara había preparado su propia desaparición, de si quería el 
dinero desde el principio o de si pensó que podría hacerse millonaria 
después. Se preguntó por qué no había aceptado el dinero de Teresa 
desde el inicio si aquello ya la habría convertido en una mujer 
pudiente. Teresa Santiago no era tan rica como los Rey, pero había 
sido mucho más poderosa. Sara le había dicho que quería hacer algo 
bueno con la herencia manchada de sangre de su madre, pero también 
le había mentido en eso. ¿Qué quería Sara, entonces? ¿Había sido 
avaricia o solo venganza? 


Lo que Bruno no podía entender era por qué había ido a buscar a 
Genevieve, ya que, por lo que sabía, la hermana gemela de Sara no 
estaba bien de la cabeza y cada conversación con ella era una locura. 


Nadie tenía constancia de que tuvieran relación y la francesa no tenía 
acceso al teléfono sin vigilancia. Dan le había contado que Genevieve 
no quería ver a nadie y que solo permitía a Saúl visitarla y en alguna 
ocasión se había reunido con Amaya, pero nunca con Sara. Se 
preguntó cómo era posible que se hubieran marchado juntas si nunca 
habían hablado, adónde habrían ido y, lo que más le preocupaba, con 
qué motivos. 


Bruno no encendió la radio en todo el camino de vuelta a casa ni 
tarareó sus canciones favoritas, como solía hacer en los viajes; nada de 
los tradicionales hits de Mecano, Alaska, Loquillo o el Viva la vida, de 
Coldplay, que siempre lo hacía pisar el acelerador más de la cuenta. 
Condujo en silencio por la carretera pensando en su vida, en qué iba a 
hacer en el Valle, en cómo sería ver de nuevo a Amaya, y cuando llegó 
al pueblo y aparcó delante de la casa de Teresa, la antigua mansión de 
la señora Santiago, sintió cómo le fallaban las piernas. Solo una frase 
atravesó su mente, una que decía: «Si algo me ha enseñado la vida, es 
que nadie puede huir del Valle». Amaya le había dicho aquella frase el 
día que él le había comentado que se marchaba de Valle de Robles, y 
tenía razón: no había podido huir de aquel lugar, pese a haber estado 
seis meses fuera de allí. 


Apagó el motor, respiró hondo tres veces seguidas antes de salir del 
coche y abrió la puerta. 


—Señor Rey. Benditos los ojos —dijo una voz a su espalda que 
enseguida reconoció como la de uno de sus mejores amigos de la 
infancia. 


Bruno giró sobre sí mismo y vio a Eric empujando la silla de Dan 
mientras ambos saludaban. 


—Los hermanos Wexler. Los mellizos más molones del Valle. 


—Por lo visto, los segundos hermanos más molones del Valle —matizó 
Dan. 


Eric se acercó a Bruno para darle un abrazo y Dan lo agarró del brazo 
nada más soltar a su hermano para que también se lo diera a él. Dan 
llevaba seis meses en una silla de ruedas, desde que Genevieve, la 
gemela malvada, había disparado hacia el bosque sin control y una 
bala había acabado en su columna. Los médicos aún se sorprendían de 
que se hubiese adaptado a la situación tan rápido, pero Dan sabía lo 
que quería en la vida y una silla no podría impedírselo. 


—¿Vienes a la reunión de los entresijos del Valle? —le preguntó Dan 


entre risas. 
—ESO parece... 


—Me tiro unos meses fuera —dijo Eric— y el pueblo se vuelve de 
repente una novela de Agatha Christie. 


—¿No dirás que no mola? —intervino su hermano. 


—Tienes un concepto difuso de lo que significa molar, Dan Cara de 
Pan. 


Bruno sonrió sin decir nada, escuchando la conversación de los 
mellizos. 


—Madre mía, Bruno, vaya cara que tienes. Estás muerto de miedo —le 
dijo Dan. 


—-¿Estás asustado por ver a Amaya? —le preguntó Eric en voz alta. 
—¿Por quién si no? —contestó Dan con una pregunta. 


—Estará muy mosqueada, con el morro girado y los labios blancos de 
apretar —añadió Eric. 


—+Es cierto que hace eso. 


—¿Qué tonterías decís? Estoy bien —dijo Bruno, con la mejor de sus 
sonrisas—. Soy Bruno Rey, y ya sabéis lo que eso significa. 


Dan se encogió de hombros y Eric soltó un suspiro. Los tres se 
acercaron a la puerta del jardín de casa de Teresa y llamaron al 
timbre. 


—¿Han arreglado la puerta? —les preguntó Bruno extrañado, que 
sabía que la verja tenía truco y podía abrirse fácilmente. 


—Bueno, es de mala educación entrar sin llamar, ¿no? —le respondió 
Dan, no queriendo entrar en detalles. 


Se escuchó el chirrido de la cerradura abriéndose de manera 
automática, así que entraron en el jardín. El tridente que durante días 
había estado en la pared de la gran casa había desaparecido. El 
porche, antes vacío y con las columnas en ruinas, se había arreglado y 
pintado de blanco. Tenía una mesa y varias sillas de madera, y 
alrededor del camino de piedras había flores de colores en tiestos de 
cerámica. Amaya se había encargado de que aquel jardín, antes con 


un toque siniestro, estuviera mejor que nunca, y Bruno vio su esencia 
en cada rincón, la nueva vida que había empezado entre aquellos 
antiguos muros; una vida alejada de él y de sus problemas. Puede que 
aquella casa hubiera pertenecido una vez a Teresa Santiago, con su 
jardín sobrio y descuidado, pero en aquellos momentos pertenecía a 
Amaya y desprendía su calidez y su color. Bruno estaba seguro de que 
debía tener aquellos jardines llenos de gatos callejeros, y se apostó el 
poco dinero que le quedaba a que les daba de comer y que ellos iban 
ganando terreno poco a poco entre aquellos setos y pronto tendrían 
camas seguras y cálidas en el porche. 


Llegaban a la puerta principal a la vez que esta se abría desde el 
interior y Bruno notó su corazón acelerado en el pecho. Le golpeaba 
tan fuerte que notaba las palpitaciones en los brazos, en el cuello, en 
las sienes, tan fuerte que escuchaba incluso el sonido de los latidos, y 
temió que los demás también pudieran oírlos y no fuera capaz de 
esconder sus nervios. Tenía la boca seca, incapaz de pronunciar 
palabra, y las manos le sudaban, aunque no hacía calor. 


—Soy Bruno Rey —susurró para sí mismo, intentando mantener la 
calma—. Soy... 


Y se dio cuenta, por primera vez en su vida, de que aquella frase no 
tenía sentido y de que, en realidad, nunca había significado nada. 


Capítulo 2 


Rencuentros 


Amaya caminaba por el salón sin detenerse, de la puerta del pasillo a 
las escaleras, de allí al sofá y de nuevo a la puerta. En un reproductor 
antiguo que había sacado de la habitación de los trastos sonaba 
música de fondo, unas melodías de jazz que no había oído en la vida, 
pero que tanto a Sergio como a Dan les parecían perfectas para 
trabajar. Habían comprado unos discos en la tienda de segunda mano 
de la calle Mayor, donde Rob Roberto regentaba el comercio más 
antiguo del Valle. Había ganado infinidad de veces el concurso de 
talentos de la Fiesta Mayor con sus imitaciones de Loquillo y Sabina y 
nadie sabía cómo se llamaba realmente. Dan y Sergio se habían hecho 
amigos suyos y habían llenado la casa de discos, aunque la mayoría de 
ellos no los habían escuchado enteros. Pero les gustaba pasearse juntos 
e ir de compras por el pueblo. Dan había convertido a Sergio en un 
aficionado a los cómics y a las películas de zombis, y Sergio había 
hecho que Dan entendiera el fútbol americano y probara la comida 
vietnamita. Eran el día y la noche, y aun así se habían hecho 
inseparables. 


Sergio había sido el primero en llegar a la reunión. Llevaba en la casa 
diez minutos y estaba a punto de perder los nervios. Se había sentado 
en el sofá e intentaba concentrarse en las notas que sonaban de fondo 
y no en el ruido de los pies de Amaya caminando arriba y abajo por el 
colorido suelo de baldosas que la chica se había encargado de 
abrillantar en los últimos meses con todos los productos sobre los que 
había leído en páginas de decoración y limpieza. Aquella casa tenía el 
suelo más bonito que Amaya había visto nunca, pero entre aquellas 
paredes y encima de aquellas baldosas, había habido traiciones, 
prostitución, asesinatos y sangre, mucha sangre; la sangre de su propia 
familia. Amaya había luchado, desinfectante en mano, para borrar 
aquellos recuerdos de su nuevo hogar, y algunas noches creía haberlo 
logrado. Su padre insistía a diario en que alquilara la casa y viviera en 
otro lugar, ya que la cláusula de la herencia en la que Teresa le 
prohibía vender la casa seguía en pie, pero Amaya ya no quería 
venderla. Había algo en aquel lugar que la atraía y la mantenía atada 
a él; una historia, un pasado, unas raíces. 


—Ami, tranquila, por Dios —le pidió Sergio, adelantándose en el 
asiento y sacándola de sus pensamientos—. Resolveremos esto, pero 


ten paciencia. Y deja de pisotear el suelo. 


—Sí —dijo ella riendo con fuerza—. Lo resolveremos como hemos 
resuelto todo lo demás. Parece que sí, que ya lo tenemos y..., 
¡sorpresa!, alguien desaparece, los muertos resucitan oO aparecen 
hermanos mellizos secretos. Nos falta alguna secta satánica y ya lo 
tendremos todo. 


—La de Abigail Satanás. 


—No empieces con eso tú también —lo amenazó, señalándolo con el 
dedo. 


Sergio se encogió de hombros. 


—Las fantasías de Dan han resultado más verídicas de lo esperado en 
más de una ocasión. Parecía un loco cuando empezó a hablar de los 
pasadizos. 


—Sí, vale. No voy a quitarle mérito a Dan con lo de los túneles ni con 
lo de los cuerpos, pero no es el momento de investigar a Abigail. Es 
solo una señora que compró un hotel: una señora rica que quiere 
hacerse aún más rica. 


—Lo sé, solo intentaba que pensaras en otra cosa. Distraerte. Si 
estuviera aquí Dan, lo haría mejor. 


—Estoy bien —dijo rápidamente Amaya. 


Aunque en el fondo sabía que no estaba bien y agradecía que Sergio se 
preocupara. Sergio y Dan eran lo más parecido a una familia que tenía 
en aquellos momentos, además de su padre, y los necesitaba cerca. 


—No, no lo estás. Vas dando tumbos como una loca, y ambos sabemos 
las razones. 


—Sara ha desaparecido otra vez, así que es normal que me preocupe. 
—Sara no ha desaparecido de nuevo; se ha ido voluntariamente. 
—¿Y si no es así? 


Sergio se acercó a ella, que al fin se había quedado quieta en medio 
del salón, la agarró de la mandíbula con suavidad y le levantó la 
cabeza para que lo mirara. Amaya notó un hormigueo en el estómago. 
Hacía días que Sergio y ella no se acercaban tanto. Habían dejado una 
historia a medias y se sentía confusa. 


—En unos minutos llegarán Dan y Eric, después Bruno y Saúl, y entre 
todos lo resolveremos, como hemos hecho siempre. ¿Te parece? 


Amaya asintió. 

—ESO espero. 

—Estas así por ver a Bruno de nuevo, ¿no? 

—No. 

Sergio sonrió. 

—No pasa nada, Ami. Es normal. 

—Es por Sara, ya te lo he dicho. No quiero que le pase nada. 


Amaya tenía una mezcla de sensaciones en su interior. Estaba nerviosa 
por volver a encontrarse con Bruno, porque la vería con Sergio y era 
obvio que entre ellos había algo más que amistad, aunque nunca 
hubiesen llegado a tener una cita como tal. Existían sentimientos, y 
cualquiera que prestara un poco de atención podría verlo. Se sentía 
confusa por la historia que Saúl les había contado sobre Sara y 
Genevieve, y pese a su insistencia, sus amigos no le habían dejado 
desenterrar el cuerpo de Teresa. Amaya estaba convencida de que la 
clave podría estar en la cripta de los Robles, pero Saúl les había 
prometido que Teresa estaba muerta. Él la había visto después de que 
le hicieran la autopsia para despedirse de ella y no tenía dudas de que 
aquel era el cuerpo de la tía de Amaya. Pero ella ya no creía en la 
palabra de nadie, porque todos habían tenido razones para mentir; a 
veces sin excusas, otras por lo que ellos mismos creían que eran causas 
mayores. Habría confiado a Sara su vida y se había fugado, llevándose 
a Genevieve con ella. Bruno se había ido del Valle sin mirar atrás, 
llevándose a Sara con él, dejándola por un hotel, siendo fiel a sí 
mismo y a su apellido más que a cualquier otra cosa. Por lo que 
Amaya sabía, incluso él podría estar metido en aquel turbio asunto de 
la desaparición de Sara, así que solo confiaba en Sergio y en Dan. Los 
dos habían estado allí los últimos seis meses y creía en ellos mucho 
más que en cualquiera de los demás. 


El timbre de la puerta del jardín sonó en la distancia. Aquella casa 
tenía dos timbres, uno en la verja exterior y otro en la puerta. Nunca 
le había visto el sentido, pero en aquellos momentos agradeció que la 
distancia entre los dos timbres le diera tiempo para prepararse. Tal 
vez, Teresa los había puesto por aquella misma razón o puede que 
siempre hubiesen estado allí. Pero ¿quién llamaba a aquel timbre si 


todos sus amigos sabían abrir la verja exterior? Siempre había estado 
rota y, con un simple empujón en la parte inferior, dejaba pasar a 
cualquiera. Estaba segura de que era Dan, avisándola de que tenía 
compañía, diciéndole que se preparara para ver de nuevo a su ex lo 
que fuera. Sergio se levantó del sofá, viéndola petrificada en medio 
del salón, se acercó a la puerta y le dio al botón que abría la verja 
exterior. 


—-¿Lista para recibir invitados, señorita Santos? —le preguntó Sergio. 


Amaya se agarró las manos por detrás de la espalda con fuerza, 
clavándose las uñas de una mano en la palma de la otra. Su corazón le 
latía desbocado en el pecho y notaba el aire faltándole en los 
pulmones. Se encogió de hombros como respuesta y esperó a que él 
girara el pomo con suavidad y abriera la puerta a la espera de que 
llegaran los visitantes. 


Dan fue el primero en entrar, seguido de Eric, que empujaba su silla, y 
en último lugar apareció Bruno, con su pantalón oscuro y su 
tradicional camisa blanca. Amaya lo observó solo un segundo, sin 
querer mirarlo, pero sabiendo que ignorarlo empeoraría la situación, y 
después saludó a los recién llegados en general soltando un sobrio 
«Hola». 


—¿Cafés? —preguntó Sergio, intentando hacer que la situación no 
fuese tan incómoda. 


—Por favor —rogó Dan—. Con un chorrito de anís o de lo que sea. 
—«¿Leche para los mellizos y expreso para Bruno? —preguntó Sergio. 


—He dicho anís o algún licor en su defecto. La ocasión lo merece — 
repitió Dan. 


—Ni de coña, Dan —susurró Sergio. 


Unos golpes en la puerta anunciaban una nueva llegada, y el único 
que nunca usaba el timbre era Saúl, que parecía haber pausado su 
vida en los noventa con su ropa anticuada, su peinado clásico y sus 
modales de antaño. Entró en la casa con el rostro serio, la mirada 
perdida y demasiada ropa para ser principios de septiembre. Parecía 
enfermo y sin ganas de tener aquella reunión, pero con Genevieve y 
Sara desaparecidas, solo aquellas personas podrían ayudarlo a avanzar 
en el caso. Saúl había pasado en pocos meses de ser el jefe de policía 
del pueblo a un señor que parecía ir perdido por las aceras del lugar 
que lo había visto nacer, pero Amaya no podía culparlo por ello. La 


mujer a la que había amado durante toda su vida y que, en el fondo, 
creía que le correspondía, le había mentido durante años y le había 
escondido secretos que tenía derecho a saber. Y lo peor de todo era 
que sospechaba que realmente nunca lo había querido. Saúl había sido 
un soltero excéntrico y solitario que se había dedicado a pensar en su 
carrera profesional y no en formar una familia, como era habitual en 
su generación. Le habían llovido prácticamente de la nada unas 
gemelas que habían resultado ser parte de los Robles y con una de 
ellas había empezado a entenderse justo antes de que desapareciera. 
Visitaba a Genevieve cada dos días, hablaban del pasado, de las cosas 
que tenían en común, de las que odiaban y de lo que harían cuando 
ella saliera del psiquiátrico y pudiera vivir su vida. Saúl le había dicho 
a Amaya que se sentía unido a aquella muchacha de algún modo y 
perderla estaba volviéndolo loco, pero ella sabía que había mucho más 
tras aquellas palabras. 


—Están buscándolas para hacerme un favor, pero en realidad son dos 
adultas tomando sus propias decisiones, así que me aventuré al decir 
que Genevieve estaba desaparecida. En las últimas imágenes que 
tienen de ellas no parece que Sara esté obligándola a nada, así que... 


—¿Qué quieres decir? ¿Lo dejamos así sin más? —preguntó Dan—. Te 
has vuelto loco, ¿no? 


—No se puede perseguir a dos mujeres adultas e independientes. 


—Una acaba de salir de un psiquiátrico —le recordó Sergio—. Disparó 
a Dan, que no la denunció por Sara. Casi se lo carga. ¿Entiendes que 
hay que volver a meterla en ese puto loquero? 


—Entiendo tu preocupación, pero estaba mucho mejor. Sara ha 
podido sacarla porque yo solicité el alta, así que ella solo tuvo que ir a 
recogerla. 


—Por si no habías hecho suficiente ya —murmuró Sergio. 


—No tiene sentido que Sara sacara a Genevieve del hospital. Ella la 
atacó. Y lo que dice Sergio es cierto: es importante encontrarlas y 
saber por qué se han ido. 


—Deberías denunciarla, Dan —le dijo Sergio—. Genevieve tendría que 
estar en la cárcel por secuestro e intento de asesinato, como mínimo. 


—¿Serviría de algo? —quiso saber Dan. 


—No lo creo —le respondió Saúl—. Entre todos os encargasteis de 


probar sus problemas mentales, por lo que no sería lógico que ahora 
deis otra versión de los hechos, ¿no os parece? 


—¿Por qué no? —intervino Amaya. 

—Están tan locas como su madre —susurró Eric. 
Amaya miró a Eric, centrando toda su atención en él. 
—-¿Sí? ¿Cómo lo sabes? —le preguntó indignada. 


—Bueno, hablamos de una señora que se inventó una identidad 
secreta y montó una trama muy rebuscada para esconder a una de sus 
hijas mientras daba a la otra a sus vecinos. Años más tarde esconde a 
una hija de nuevo para que todos sepan la verdad sobre quién es. ¿En 
qué quedamos, entonces? Y, finalmente, una de las chicas acaba en un 
psiquiátrico y la otra la saca de allí en un acto, ¿de qué?, ¿de buena 
voluntad? ¿Por qué huyen de...? ¿De qué huyen exactamente? Si no 
están locas, el loco debo ser yo. 


—Eres un completo idiota —lo reprendió Amaya—. Teresa no estaba 
loca, Sara no está loca, y si los putos genes te definen, entonces yo 
misma acabaré planeando mi propia muerte y matándoos a todos en el 
proceso. A ti el primero, porque ni siquiera me caes bien. 


—No quería decir... —comenzó Eric—. ¿Sigues resentida conmigo por 
lo que pasó el año pasado? 


Dan le pellizcó el brazo para que se callara y Bruno rompió el 
incómodo momento justo cuando Amaya estaba a punto de atacar de 
nuevo: 


—Saúl, la historia no me cuadra. ¿Qué quiere Sara de Genevieve? 
—O qué quiere Genevieve de Sara —aclaró Dan. 


—No puede querer nada porque jamás han hablado. Genevieve no 
podía llamar al exterior y solo veía a Saúl. Las gemelas nunca se han 
relacionado —respondió Bruno—. ¿O me equivoco? 


—Entonces, ¿cómo supo Sara que podía sacar a su hermana del 
hospital? 


Todos miraron a Saúl. 


—No hablo con Sara desde la última vez que pisó el Valle. Antes de 
recoger a su hermana, quiero decir. 


—¿Y cómo sabía Sara entonces que era el momento oportuno? No 
puede ser una casualidad —intervino Dan. 


—Los detalles son lo de menos. Está claro que sí hablaban y no lo 
sabíamos. Tal vez las ayudaba una de las enfermeras. Pero no me creo 
que la recogiera solo por amor de hermana. Estoy seguro de que la 
necesita para algo más —insistió Bruno. 


—En la adolescencia, Sara no tomaba ni una decisión sin depender de 
otro. ¿Cuándo ha pasado Sara de ser una mosquita muerta a un 
personaje de las películas de Tarantino? —preguntó Eric. 


—Joder. —Sergio miró a Dan—. Se nota aún más que es tu hermano 
cuando habla: desquiciante y haciendo referencias al cine negro. 


En los últimos meses, Sergio y Dan se habían convertido en uña y 
carne, pero Eric se mantenía al margen de las nuevas amistades de su 
hermano mellizo y apenas se había encontrado con Sergio. No hablaba 
con Didi ni con Bruno. Tampoco tenía relación con Amaya, y se 
limitaba a trabajar, compartir casa con Dan y hacer su vida fuera del 
Valle. Había vuelto a Valle de Robles seis meses antes, al enterarse de 
que le habían disparado a Dan, y se había quedado para ayudar y 
hacer su vida más fácil, pero seguía presente a diario su idea de 
marcharse a otro país a vivir en cuanto su mellizo se hubiera 
acostumbrado a su nueva situación. Sergio no le caía especialmente 
bien, pero hacía la vida de su hermano más entretenida, así que lo 
toleraba. 


—Aunque Amaya me critique, los genes son los genes —añadió Eric. 


Amaya se cruzó de brazos, dispuesta a ignorarlo, a la vez que Saúl les 
pedía que dejaran de decir tonterías. 


—¿Quién lleva la voz cantante? —preguntó Sergio—. ¿Genevieve o 
Sara? 


—No lo tengo claro —le contestó Dan—. Sara no parece la misma Sara 
que todos conocemos; en eso estoy con Bruno. No es típico de Sara 
trabajar en la sombra. Ese es el estilo de Teresa, y puede que el de la 
gemela francesa. Pero, si me pides mi opinión, creo que Genevieve. 


—Tal vez tengan ayuda de una tercera persona —sugirió Amaya—. Un 
conocido de Genevieve o alguien relacionado con su pasado. Alguien 
que Sara haya conocido en los últimos meses. 


—¿Hizo amigos Sara en Madrid? —preguntó Sergio, mirando a Bruno. 


—No tengo ni idea, la verdad —le contestó Bruno, encogiéndose de 
hombros—. Sara y yo apenas hablábamos. Cuando fui a preguntar por 
ella a la escuela, me dijeron que se había ido y que su supuesto novio, 
Álex González, no existe, así que no soy el indicado para responder a 
estas preguntas. 


—¿Sara salía con Álex González? —preguntó Dan asombrado. 
—¿Qué? —se extrañó Bruno, sin entender las palabras de su amigo. 
—El actor —le aclaró Dan. 


Bruno, que no sabía qué le preguntaba realmente Dan, aprovechó el 
inicio de varias conversaciones paralelas para mirar de reojo a Amaya, 
pero ella estaba concentrada en las observaciones de Saúl, que se 
bebía los vasos de whisky como si fueran agua. 


—Mirad —dijo Saúl—, está claro que hay algo más, pero no sabremos 
el qué sin encontrar a las chicas y sin hablar con ellas. Y en estos 
momentos podrían estar en cualquier parte del mundo. 


—Me encargo de eso —dijo Bruno rápidamente—. Si han pisado un 
aeropuerto o una estación de tren, lo sabré enseguida. Dadme 
veinticuatro horas. Tengo un contacto que puede ayudarme. 


—Veinticuatro horas y las que necesites —le concedió Saúl—. No 
tenemos muchas más opciones. 


—Yo buscaré información sobre Genevieve —se ofreció Dan—. Su 
vida en Francia, sus lazos allí, si tenía un amigo al que podamos 
preguntarle... 


—Me explicó que trabajaba en una galería de arte y que exponían 
retratos, pero no me dijo dónde. Y por las historias que me contó, que 
fueron pocas, se intuía que vivía sola —explicó Saúl. 


—Genevieve Bisset, ¿verdad? 


—Bisset era el apellido de la señora que la cuidaba en Francia, hasta 
que Lucía desapareció, viajó a la capital y se ocupó de ella —resumió 
Amaya—. Prueba con Genevieve Robles también. Lucía parecía ser 
muy fiel a su pasado. 


Amaya hablaba de Lucía como si fuera un personaje de un libro en vez 
de su madre, como si aquella mujer le fuera totalmente ajena. 


—Si era tan fiel a su pasado, puedes probar con Genevieve Saavedra 
también —añadió Sergio, haciendo referencia al apellido de Saúl. 


—Investigaré el nombre —dijo Dan—, aunque no creo que me resulte 
fácil. Espero que Genevieve Bisset no sea el equivalente francés de 
John Doe. 


—Yo seguiré en contacto con mis amigos de la policía. Y tú —añadió 
Saúl, señalando a Sergio— deberías contactar con los tuyos, a ver si 
pueden ayudar. 


Sergio asintió con la cabeza, aunque normalmente evitaba cruzar 
palabras con Saúl si no era estrictamente necesario, pero la situación 
requería un esfuerzo por parte de todos. 


—Pues tenemos trabajo —dijo Sergio. 


—Exacto, así que manos a la obra —apuntó Amaya—. Nos 
encontraremos mañana y hablaremos de los avances. 


La chica se acercó a la puerta y la abrió, invitando a los presentes a 
marcharse. Saúl salió el primero, seguido de Bruno, que apenas la 
miró al salir. Le molestó que no se despidiera, pero ella lo había 
ignorado durante toda la reunión, evitando que sus miradas se 
encontraran. Y aunque sentía un nudo en el estómago sabiendo que él 
estaba allí, respirando el mismo aire que ella, intentó convencerse de 
que no le importaba. 


Eric, que arrastraba la silla de Dan, se detuvo en la puerta un segundo 
y miró a Amaya. 


—¿No nos despedimos con dos besos y un abrazo? 
Amaya sonrió, sabiendo que bromeaba. 
—Cuando dejes de ser un incordio, tendrás un abrazo. A lo mejor. 


—Tal vez cuando dejéis de jugar a los detectives y de poner en peligro 
a mi hermano, pueda dejar de ser un incordio. 


—Eh, no habléis de mí como si no estuviera —se quejó Dan 


Eric continuó su camino sin dejar de sonreír. El último en salir fue 
Sergio, que se había quedado rezagado a propósito. 


—¿Estarás bien? —le preguntó, ofreciéndole la mejor de sus sonrisas. 


—Estaré bien. 


Él se acercó lentamente y le besó la mejilla, muy cerca de la comisura 
del labio. Mucho más cerca de su boca de lo que había estado nunca. 
Amaya se sorprendió, pero se mantuvo serena y no cambió su 
expresión. Sergio le había dado un beso en la mejilla, gesto que no 
hacía nunca, sabiendo que los demás podrían verlo, que Bruno aún 
estaba cerca y que, en la distancia, aquel acercamiento podría parecer 
cualquier cosa. 


Amaya se quedó sola en casa, con el cosquilleo de los labios de Sergio 
aún en la mejilla. Los ánimos no estaban para cenas ni para 
conversaciones amenas. La mansión Wexler estaba temporalmente 
llena y Sergio volvió a su habitación del hostal de Lola, sin haber 
querido aceptar las invitaciones de sus amigos a sus respectivos 
hogares. Amaya no podía pensar en Sergio estando Bruno en el Valle, 
respirando el mismo aire que ella, teniéndolo a apenas unos pocos 
kilómetros. Bruno se había paseado por su casa con aquel aire de 
superioridad que lo caracterizaba, con la cabeza alta, comportándose 
como se esperaba de él: siendo un Rey. Amaya, por su parte, había 
interpretado su papel lo mejor que había sabido y se había dedicado a 
preocuparse por el caso sin cruzar ninguna frase con Bruno, como si 
no lo viera, como si la historia no fuera con él, como si no existiera en 
su burbuja. Dan la había avisado, siguiendo a la perfección el rol del 
mejor amigo preocupado, de que volver a ver a Bruno iba a hacer 
temblar sus cimientos. Había añadido algunas referencias a Han Solo y 
a la princesa Leia. También se dedicó a nombrar a Sergio «el tercero 
en discordia», sin saber si era bueno o malo que estuviera metido en 
aquel triángulo. «No hay ningún triángulo», había defendido Amaya a 
capa y espada, y Dan se había limitado a recordarle que no había 
triángulo ni dueto porque la esperada cita con Sergio nunca había 
llegado a llevarse a cabo. 


Bruno llegó a la mansión Wexler sin saber qué hacía quedándose allí 
en el Valle después de la reunión anterior, en la que Amaya no lo 
había mirado ni una sola vez. No quería quedarse allí, pero tampoco 
se sentía a gusto en Madrid, donde su rutina le recordaba a diario que 
había fracasado. Se sentó en el sofá y aceptó la cerveza helada que 
Eric le ofreció mientras Dan encendía el ordenador para empezar su 
búsqueda sobre Genevieve. 


—No ha ido tan mal, ¿no? —Dan quería romper el silencio. 


—Bueno, depende de lo que tú entiendas por mal —le respondió Eric. 
—Estamos todos juntos de nuevo, y eso siempre ayuda. 


—¿Todos juntos? —Eric soltó una carcajada—. No sé, eso es decir 
mucho, Dan. No sé si hoy en aquel salón había más amigos o 
enemigos. 


—Amigos, idiota —lo increpó Dan. 


—Pero aquí lo interesante de verdad —añadió Eric, mirando a Bruno 
— es saber si Sara y Bruno... 


—No —negó el aludido con rapidez. 
—¿Nada? — insistió Dan. 

—Joder, que no. Sois un incordio. 
—¿Por Ami? 


—No, no por... nadie. Sara y yo ya no estábamos en ese punto de 
nuestras vidas. 


—¿No? ¿Y qué ha cambiado del año pasado a este? —quiso saber Dan 
—. Hace apenas doce meses ibas poniéndole ojitos por el pueblo, 
intentando que te prestara atención durante un maldito segundo de tu 
existencia. 


—Yo no iba poniendo nada. 


—Claro que sí. —Eric parecía divertido con la conversación—. Pero ya 
sabemos que llevas colado de Amaya toda tu vida. 


—¿Os hace gracia? Pues bien, de lo que sucedió hace un año, vosotros 
tampoco es que podáis estar orgullosos. Entre los dos os habéis 
dedicado a hacer que Didi se mude a cientos de quilómetros. Y, por 
cierto, que no se me olvide el tema de la extorsión y, por supuesto, del 
robo. Y no me hagáis hablar de quién estaba colado de quién a los 
diecisiete, por favor. 


Eric sonrió, pero Dan se cruzó de brazos, sin que le hiciera ni pizca de 
gracia el comentario. 


—He pedido perdón un millón de veces —se excusó Dan. 


Bruno suspiró. 


—Da igual, hoy no es el mejor día para hablar de todo esto. 


El chico se levantó del sofá, dejó la cerveza a medias encima de la 
mesa y salió de la casa dando un portazo. 


La reunión había dejado a Amaya sin ganas de hacer nada que no 
fuera meterse bajo las sábanas y gritar. Tenía pensado ir directa a la 
ducha, perderse bajo el agua caliente y que las ideas se precipitaran 
hacia el suelo, siguiendo la caída del agua en su piel, pero no se movió 
del sofá. 


Su teléfono la sacó de sus pensamientos, vibrando sobre la mesa. Lo 
cogió antes de que terminara de vibrar y abrió un mensaje entrante 
con el remitente de Bruno en el que solo ponía: «¿Me abres la 
puerta?». 


Amaya se levantó de golpe del sofá y saltó sobre sus pies, intentando 
mantener la calma, pero su mente no dejaba de pensar en Bruno y 
ella, solos en aquella casa, por primera vez, después de muchos meses. 
Se tocó la cara, dándose golpecitos suaves en las mejillas, pero cuando 
abrió la puerta se había puesto seria de nuevo. 


—No puedo dormir —le dijo Bruno, sin moverse del umbral de la 
puerta. 


—¿Es porque Eric ronca o porque Dan no deja de hablar? —le 
preguntó Amaya, sabiendo que ninguna de aquellas dos razones era la 
causa. 


Bruno se rascó la cabeza e hizo un gesto, ladeando la cabeza, que daba 
a entender que no sabía el porqué. 


—Supongo que influye que vuelva a casa sin tener casa... 


Amaya abrió la puerta del todo y lo dejó pasar. Su primera reacción al 
saber que él volvía al Valle había sido estar enfadada con Bruno, pero, 
viéndolo allí en la puerta, le pareció que él había dado el primer paso 
hacia una conversación. Y ella sabía que debían tenerla si querían 
encontrar a Sara. 


—Claro que tienes casa en el Valle, Bruno —le dijo ella, intentando ser 
amable—. Tienes más de una. La mansión Wexler y la postiza casa 
Santos —añadió, señalando a su alrededor. 


Bruno sonrió y a ella le pareció que había ido hasta su casa dejando 
atrás las máscaras, siendo el chico que una vez había compartido la 
vida con ella. 


—¿Una copa? —le ofreció Amaya. 
—Algo fuerte. 


—Solo tengo cerveza, porque Saúl acabó ayer con el vodka y hoy se 
ha bebido todo mi whisky. 


—Me vale. 


Amaya se perdió por el pasillo y regresó un minuto después con un 
par de botellines, le ofreció uno a Bruno y bebió un sorbo del otro. El 
chico se había sentado en el nuevo sofá de Amaya, con la cabeza 
apoyada en el respaldo y los brazos caídos a los lados. Parecía 
totalmente agotado, y la única parte de su cuerpo que actuaba con 
energía era la mano que agarraba la cerveza. 


—Me encantan tus muebles nuevos. 


—Necesitaba quitarle a esta casa su tono dramático: prostitución, 
asesinatos, túneles secretos. Parecía una mansión sacada de una 
novela de terror de esas góticas con fantasmas. 


—<¿El túnel está...? 


—Tapiado. No dormiría en esta casa enorme si no lo hubiera cerrado. 
Arreglé las paredes, pinté, compré cuadros, lámparas, y decoré los 
baños y la cocina. Así que esta casa no se parece en nada a la antigua 
mansión del terror. 


—Ha quedado muy bien. 


—Creo que sí. Mejor de lo que esperaba. Nunca quise quedármela, 
porque todo lo que Teresa tenía venía de..., ya sabes, de sus negocios 
de mierda. Pero esta casa no. Esta casa la pagó con sus ahorros de la 
fábrica textil, con el poco dinero que le quedó de su madre. Era de una 
escritora de la que ya no quedan libros que se llamaba Amanda. Me 
pareció bonito. 


—«¿Cómo lo sabes? 


—Me lo explicó la señora Eusebia antes de morir. ¿Lo sabías? Lo de su 
muerte, me refiero. 


—Sí, Eric me lo dijo en verano. 


—La señora Eusebia siempre se hacía la loca cuando le preguntaban 
por los Robles o los Wexler, o los que fueran. Ni siquiera quería hablar 
de los veteranos de su época. 


—-Coincidió con el abuelo de Dan, tengo entendido. 


—Es cierto. Y nunca hablaba de ellos, así que no entiendo por qué me 
contó lo de la mansión de Teresa. 


—Tal vez quería que lo supieras. 
—Era muy inteligente, seleccionando información. 


—Nunca supiste quién intentó comprar la casa, ¿verdad? Antes de que 
supiéramos que no podía venderse. 


Amaya negó con la cabeza. 
—Ni rastro. Nada. 


Bruno asintió y se concentró en su bebida, disfrutando del silencio. 
Amaya tampoco habló y esperó a que Bruno retomara la conversación, 
pero él parecía absorto en sus pensamientos mientras observaba los 
detalles del salón. El pelo le había crecido en los últimos meses y ya 
no lo llevaba perfectamente engominado como cuando dirigía los 
hoteles del Valle, sino alborotado, despeinado de un modo peculiar 
pero encantador. Tenía oscuros surcos debajo de los ojos, como si no 
descansara bien, y se le marcaban unas tenues arrugas en la frente, 
muy suaves. Ella podía entrever en sus gestos preocupación, estrés y 
responsabilidad, y pensó, pese a que intentaba evitarlo, que estaba 
más guapo que nunca. 


—¿Y el Señor Bigotes? —le preguntó ella, haciendo referencia al gato 
negro de Bruno, intentando alejar su mente de aquellos pensamientos. 


—Está enfadado desde que nos fuimos a Madrid. Él es más de pueblo, 
ya lo conoces. 


—Pobre Señor Bigotes... —Amaya sonrió y se quedó en silencio. 
—¿Cómo están los ánimos por aquí? 


—Ya lo ves. El espíritu de Sherlock Holmes se ha apoderado de nuevo 
de Dan, el pueblo no deja de hablar del tema de los Robles y Saúl está 
destrozado. Creo que se había encariñado con Gene. 


—¿Gene? 

—AsÍ la llama. 

—Es como llamar Hanni a Hannibal Lecter. 

Amaya rio. 

—Genevieve tenía problemas. 

—¿Tú crees? ¿Secuestro, heridas de bala, psiquiátricos? 


—Estaba recuperándose. Es cierto que no ha sido un ángel, pero aun 
así no la llamaría Hannibal Lecter. 


—No. Está claro que era la buena de las dos. 


Amaya no contestó a la frase de Bruno porque notaba resentimiento 
en sus palabras. Él no le había contado nada sobre los seis meses que 
había pasado con Sara en Madrid y ella no pensaba preguntarle 
directamente. Quería saberlo, quería que él se lo contara, pero por 
nada del mundo iba a preguntárselo. 


—No deberías confiar en Saúl. 


—Es difícil saber en quién se puede confiar y en quién no —masculló 
ella. 


—Es cierto, Ami, pero no olvides que Saúl ha mentido durante mucho 
tiempo y a veces hace cosas que escapan de toda lógica. 


—No es el único... 

Bruno cambió de tema: 
—-¿Qué tal la nueva web? 
—Bien. 


—Me leí el reportaje de los cuerpos... Vaya espectáculo. Me pareció 
muy peligroso todo lo que hicisteis. 


—Pues sí. Destapamos una secta que la policía llevaba años buscando, 
pero casi acabamos en la cárcel. 


—Seguro que Dan te volvió loca. 


—En su línea. 
—¿Sergio no le disparó a nadie? 


—Por poco. Estuvo detenido una semana. Fran casi se cargó su 
tapadera, aunque supongo que él tenía más que perder que Sergio. 


—¿En serio? Sergio, el gran antihéroe, tiene un aire a Clint Eastwood 
de joven, ¿no te lo parece? 


—Para nada. 


—¿No? ¿No te recuerda a un vaquero solitario con una canción 
grunge de fondo? 


—¿De qué va esto, Bruno? ¿Qué pretendes con todas estas preguntas? 
—Solo hablar. 

—¿Hablar de parecidos? 

—Sí. ¿Por qué no? 

—-¿O de Sergio solamente? 

—De lo que tú quieras. Os he visto despidiéndoos muy cariñosamente. 


—Vale, hablemos. ¿Cómo conseguiste recuperar un hotel en el centro 
de Madrid? —le preguntó ella al fin—. ¿Te ayudó tu papi? 


Bruno la miró durante unos segundos, seguidamente rio en silencio y 
volvió a mirar al frente. 


—¿Empieza tu turno de preguntas, o solo quieres molestarme 
nombrando a mi padre? —quiso saber él. 


Ella se encogió de hombros. 


—No puedo evitarlo. Tengo muy presente a tu padre en mis 
maldiciones. 


—No puedo culparte. Así que maldiciones, ¿no? 
—Entonces, ¿sí le pediste ayuda? 


—Sí, claro, porque mi padre me habría tendido su mano sin rechistar. 
Es lo que hace siempre —explicó él con ironía—. No recuperé nada 


porque nunca vendí realmente el hotel. 


Amaya abrió la boca, sorprendida. Quiso decirle que era un mentiroso, 
pero no pronunció palabra alguna durante unos segundos y se limitó a 
mirarlo en silencio, intentando averiguar qué escondía aquella 
historia, ya que nada era tan simple con Bruno. 


—Entonces, eres un trolero —añadió al fin—. No sé por qué me 
sorprendo. 


—No puedes culparme por intentar mantener a los demás al margen 
de mis problemas. Hacía tiempo que los hoteles no iban bien, al 
menos no tan bien como hace unos años. Cuando compré el hotel en 
Madrid, lo hice para irme de aquí e invertí más dinero del que debía. 
Si lo hubiera vendido nada más comprarlo, habría perdido mucho 
dinero. Mi padre estaba pendiente de mis movimientos, así que tuve 
que vendérselo temporalmente a alguien de confianza. En realidad, no 
hubo movimiento de dinero, solo un cambio de dirección. 


—¿Temporalmente? 


—Mi primo me echó una mano a través de una de sus empresas y me 
lo devolvió de nuevo cuando lo necesité. 


—Cuando necesitaste irte de aquí con Sara. 


Bruno dejó la cerveza encima de la mesa auxiliar colocada delante del 
sofá. 


—Cuando mi padre me quitó mi hotel y mi casa, recuperó sus 
acciones para venderlas al mejor postor y no me quedó más remedio 
que buscarme la vida —matizó él—. No puedo presumir de tomar 
siempre las mejores decisiones. Eso está más que claro. 


—Será de lo único que no presumes. 
—Y no me fui con Sara, solo me fui del Valle, y ella también. Fin. 
—Dejando atrás todo lo que no era dinero y poder. 


—Pero ¿cómo puedes pensar que me importa tanto el dinero después 
de todo lo que sabes de mí? 


—No sé, a veces me parece que no sé nada de ti ni de nadie. 


—Si eres así de dura conmigo, no quiero ni imaginar cómo eres 
contigo misma. 


—Solo sabes pensar en ti mismo: en tus hoteles, en tu dinero, en 
Bruno Rey. Ha sido así durante toda tu vida, ¿por qué iba a ser 
distinto ahora? 


Bruno se adelantó unos centímetros hacia Amaya para mirarla 
directamente a los ojos. 


—«¿Lo crees de verdad? 


Amaya cogió aire y lo retuvo unos segundos en sus pulmones. Él olía a 
cerveza y a colonia suave, pero también al aroma de siempre, repleto 
de recuerdos: al de los abrazos nocturnos, los besos en la barra 
americana de la habitación del ático, las conversaciones mañaneras 
entre las sábanas... 


—Lo creo —afirmó al fin, pese a que apenas le salió la voz. 
El siguió mirándola unos segundos, pasando la vista de un ojo al otro. 


—En fin, Sara nos unió y supongo que Sara es lo que nos separará — 
añadió él, volviendo a su sitio del sofá—. Tal vez es lo que ya nos ha 
separado. 


—Tal vez —murmuró ella. 


—La dulce Sara, salvadora de hermanas locas, ladrona de guante 
blanco y destructora de amistades. 


—¿Qué quieres decir con eso? 

—Tú y yo ya no somos amigos, ¿verdad? —le preguntó él. 
Ella se encogió de hombros. 

—¿Alguna vez lo fuimos? 

Él rio. 


—Creía que sí, que habíamos sido mucho más incluso, pero por lo 
visto no. Una vez amantes y enemigos para siempre. —Se levantó del 
sofá—. Que cliché más estúpido, ¿verdad? 


Amaya también se levantó. 


—Odio cuando hablas como si estuvieras en una película y en 
cualquier momento pudieras atravesar la cuarta pared. Como si 
estuvieran escuchándonos. 


Bruno volvió a reír. 


—Bruno Rey, señores y señoras. Te arrepientes de haberme abierto la 
puerta, ¿verdad? 


—No sabes cuánto. 


—Te veo mañana —le dijo él, dirigiéndose hacia la entrada—. 
Teniendo una relación estrictamente profesional. No hace falta que me 
acompañes, que ya sé por dónde se sale. —Volvió a girar sobre sí 
mismo—. Buenas noches, Ami. 


Salió por la puerta, cerrando tras él. 


—Buenas noches, Bruno —contestó ella cuando ya no podía 
escucharla. Se tumbó en el sofá y se tapó la cara con las manos—. Soy 
una imbécil —susurró. 


Veinticuatro horas después de la primera reunión, Bruno solo tenía 
una pista fiable que se basaba en la descripción del empleado de una 
empresa de alquiler de vehículos. Las hermanas habían alquilado un 
coche viejo en un pueblo cercano al Valle, con un nombre falso. El 
trabajador de la empresa de alquiler de vehículos recordaba a las 
gemelas, pese a que ambas habían aparecido en el lugar con gafas 
oscuras y el pelo recogido. Le había llamado la atención lo mucho que 
se parecían, su insistencia en ocultarlo y que una de ellas tenía un 
acento que le había resultado curioso. 


El nuevo equipo de investigación al completo se reunió en la casa 
Wexler, esta vez sin Eric, que quería mantenerse al margen de toda 
aquella historia a pesar de que Dan había insistido en que los ayudara. 


—Sara y Genevieve tienen una nueva identidad —explicó Bruno—. 
Una de ellas se llama Natalie y un apellido que no sé pronunciar. 


Amaya se acercó a Bruno y miró los papeles que tenía en la mano. 


—Courtois —dijo Amaya, pronunciando cuartuá y presumiendo de 
saber más francés que él. 


—Cuartuá —repitió él, haciéndole la burla. 
—¿Y se supone que están en Francia? —preguntó Sergio. 


—Según el señor de la agencia de alquiler de coches, iban a dejarlo en 


una sucursal cercana a la frontera —explicó Dan—. Así que nuestra 
teoría es que van a Francia, sí. 


—Si han ido en coche y después en tren, tendrían que haber llegado... 
ayer mismo —aventuró Bruno—. Si el destino era el pueblo donde se 
crio Genevieve. 


—Pero Genevieve ya no vivía allí —dijo Dan—. En los archivos que he 
encontrado por Internet, pone que a los dieciocho se mudó a París. 


—¿Compartía piso? —quiso saber Amaya. 


—No, ni compartía piso ni malvivió durante esa época; os lo puedo 
asegurar. Tiene un ático a su nombre en el centro. Es la propietaria. Y 
si los datos que tengo están en lo cierto, la francesa tiene que tener 
mucho dinero —explicó—. Mucho, mucho dinero —matizó. 


—El dinero robado a Álvaro Rey por Lucía —susurró Sergio. 


—Muchísimo más —aclaró Dan—. No es solo el piso en París; es su 
modo de vida. Además, en estos momentos lo tiene puesto a la venta 
por una millonada. 


—Pues ahí tenéis la clave —apuntó Bruno—. Eso es lo que quiere 
Sara. 


—-¿El dinero de Genevieve? ¿Cómo sabes eso? —le preguntó Dan. 


—El dinero no es de Genevieve, sino de las Robles. Y Sara es una de 
ellas, igual que Amaya —dijo Bruno. 


—No suena a Sara. Y no solo por el dinero, sino también por sus 
orígenes. ¿Qué querría ella de unas mujeres que de algún modo la 
abandonaron? —cuestionó Amaya. 


—<¿Qué querrías tú? 
—Absolutamente nada. 
Bruno se encogió de hombros. 


—Sara ya no es Sara. Al menos, no es la muchacha que conocíamos 
antes. 


—No sé qué te ha pasado con Sara, pero si en ese grupo de dos hay 
una llevando las riendas, estoy convencida de que es Genevieve. 
Planeó un secuestro, disparó contra nosotros sin importar las 


consecuencias. No sabemos su estado mental, pero conocemos a Sara 
desde siempre y ella... 


—Sara fingía ir a diario a una escuela a trabajar, tenía un novio falso 
y la mitad de la semana ni siquiera dormía en su habitación. Estaba en 
algún lugar planeando todo eso —interrumpió Bruno—. Y si lo que 
decís sobre Genevieve es cierto y está mal de la cabeza, estará 
dejándose llevar por vete a saber qué historia. 


—A lo mejor Sara no estaba forjando ningún plan secreto y 
simplemente no quería contarte su vida y punto —dijo Amaya. 


—A lo mejor no tienes ni idea, porque no estabas allí. 

—Pues a lo mejor eres tú quien ve fantasmas donde no los hay. 
—-O tú no quieres ver la verdad sobre Sara. 

—¿Y si lo que...? 

— ¡Ya basta! —interrumpió el antiguo jefe de policía del Valle. 


Saúl, que no había participado en la conversación en ningún 
momento, se limitó a levantarse de la silla y a decir que había 
quedado con Leo. 


—A lo mejor —dijo antes de irse—, lo que pasa es que sois unos críos 
jugando a juegos de mayores. Os pensáis que sabéis cómo son las 
personas porque crecisteis juntos, y eso os convierte en unos crédulos 
y unos estúpidos. La gente cambia, y el dinero, la codicia y el poder 
importan. Sabe Dios que no me gustan los Rey y no le daría la razón a 
ninguno gratuitamente, pero ya sabéis lo que dicen: «Piensa mal y 
acertarás». No me llaméis más para estas chorradas. 


Ninguno de los presentes le respondió y se limitaron a mirar en 
silencio cómo caminaba por el salón hasta la puerta de la entrada. 
Amaya sabía que Saúl no confiaba en ellos, que no quería creerse 
aquellas historias sobre Sara y Genevieve, así que iría por libre, 
siguiendo sus propias pistas mientras los demás trabajaban en 
paralelo. Se marchó del salón susurrando un suave «Hasta pronto» y 
salió de la mansión de los Wexler por la puerta de la cocina, para 
después coger el camino de tierra que volvía hasta el pueblo. 


—No va a ayudarnos —dijo Dan—. Y nos ha llamado idiotas. 


—Mejor para nosotros. No podemos confiar en ese tipo después de 


todo lo que ha hecho —añadió Sergio. 


—Me da igual cuántas veces jure que vio el cuerpo de Teresa. Yo no 
me lo creeré hasta verlo con mis propios ojos —dijo Amaya—. No su 
pelo ni su cara llena de sangre, sino su cara de verdad, sin nada 
encima. 


—¿Seguro? ¿Después de todos estos meses? Porque no será una visión 
agradable —la advirtió Sergio—. Además, no se puede desenterrar a 
nadie sin tener pruebas contundentes. 


—Joder, Sergio, no habla de pedirlo por favor —susurró Dan. 
—¿Quieres colarte en una tumba y hacer qué exactamente? 


—Una parte de mí cree que abriremos su tumba y dentro no habrá 
nada —confesó ella. 


—Si quieres esconder un cuerpo falso, es mejor quemarlo. ¿No 
aprendimos eso la última vez que investigamos? —interrumpió Dan—. 
Es más, piénsalo. ¿Qué razones tiene Saúl para mentir? Sabe que 
podríamos averiguar la verdad. 


—El cree que no nos atreveríamos a hacerlo, pero se ha asegurado de 
enterrarla bien, detrás de muchas puertas —explicó Amaya. 


—¿No os parece un poco irónico que Teresa pasara su vida entera 
fingiendo ser alguien que no era para acabar en una cripta con el 
apellido Robles en letras mayúsculas en la puerta? —preguntó Dan. 


—A veces eres muy creepy, tío —respondió Sergio. 


Amaya estaba de acuerdo con Dan, pero no había podido negarle a 
Saúl ocuparse de su cuerpo, pese a que con el paso de los meses había 
llegado a la conclusión de que había sido un error. 


—Lo primero son Sara y Genevieve —les recordó Bruno. 


—Tenemos que trabajar con todas las pruebas sobre la mesa, pero no 
nos servirá de nada si no podemos encontrarlas. Tenemos que hablar 
con Sara. Ella puede explicarlo todo, es la clave de la historia. Todos 
nuestros interrogantes están puestos en ella —intervino Sergio. 


—No me gusta ser el primero en decir esto, pero son gemelas —dijo 
Dan. 


— ¡Vaya! Nadie se había dado cuenta —ironizó Bruno. 


—No, idiota. ¿Y si Sara no era Sara porque era Genevieve? 
—Es imposible, Dan. Una de ellas tiene acento —le respondió Sergio. 


—No es por el acento —interrumpió Amaya—. Es por la actitud. Yo 
visité a Genevieve y no es como Sara. Las distinguiría sin oírlas hablar. 


—Coincido con Ami —dijo Bruno—. Sara no es Genevieve. 


Amaya y Bruno se miraron durante unos segundos, hasta la 
interrupción de Sergio: 


—Pues debemos hablar con Sara. 


—Yo puedo ir a París, a visitar ese lujoso ático en venta —propuso 
Bruno—. Mi primo Raúl tiene un piso allí. Buscaré el ático de la 
francesa e intentaré encontrar a Sara. Otro debería ocuparse del tema 
del cadáver de Teresa, y deberías ser tú —dijo, señalando a Sergio—. 
Al fin y al cabo, eres el único aquí que ha visto cadáveres antes. 


—-¿Estáis seguros de que queréis ir por ahí? —quiso saber Sergio—. Es 
un delito grave. 


—¿Quieres decir que prefieres no hacerlo? —le preguntó Bruno. 


—Ninguno dormirá tranquilo hasta que nos aseguremos. —Dan 
hablaba de Amaya en realidad, pero los metió a todos en la historia—. 
Eres nuestra mejor opción, Sergio. Te necesitamos. 


Sergio asintió. 


—Está bien, intentaré hablar con un amigo de la Policía Nacional que 
me debe un favor. 


—Yo quiero ver el cuerpo —dijo Amaya. 


—No, joder —le contestó Dan—. En serio, Amaya, ninguno de 
nosotros debería ver eso, pero tú menos que nadie. Era de tu familia. 


—No exactamente —le respondió ella. 


—Yo me voy con Amaya a París —añadió Bruno—. Es la única que 
puede hablar con Sara si logramos encontrarla. Ella no me escuchará a 
mí, no hablará con ninguno de nosotros, pero Amaya tiene una 
posibilidad. 


—Yo podría intentarlo... —comenzó Dan, tratando de darle una salida 


fácil a Amaya. 


—No —lo interrumpió Sergio—, que vayan Amaya y Bruno. Ellos han 
sido siempre sus mejores amigos. Y Bruno tiene razón: si no consiguen 
hablar con ella, nadie lo hará. ¿Te parece bien? —añadió, mirando a 
la chica. 


Ella resopló. No le parecía bien ir a París con Bruno porque sabía que 
sería un viaje lleno de peleas, discusiones y desencuentros, pero quería 
alejarse del Valle, de los problemas, de las perversas historias de la 
familia Robles. También quería encontrar a Sara y, por encima de 
todo, quería saber la verdad de una vez por todas. Si es que había una 
verdad detrás de toda aquella trama urdida por su madre y su tía años 
atrás. 


—Sí, lo que sea —dijo al fin. 


Capítulo 3 


El viaje 


«Me voy con Amaya», había dicho Bruno. Después había intentado 
argumentar que ella era la única que podía hacer razonar a Sara, o al 
menos acercarse lo suficiente como para intentarlo. Bruno y Amaya se 
iban a París en busca de la única pista que tenían sobre las gemelas. 
Mientras, en secreto, Dan y Sergio se quedarían en el Valle para 
investigar la muerte de Lucía y el cuerpo de Teresa. No le habían 
explicado a Amaya cómo pensaban colarse en el panteón de la familia 
Robles, argumentando que no tenía necesidad de saberlo. Confiaba en 
Sergio y en Dan, pese a que ambos le habían mentido en otros 
momentos de su vida. Los últimos seis meses habían estado más 
unidos que nunca, y solo podía fiarse de su palabra, de que le dijeran 
la verdad. 


El avión a París salía temprano, así que Bruno recogió a Amaya 
cuando aún no había amanecido e hicieron el viaje en silencio, 
escuchando de fondo la radio. Sonaba Ophelia, una canción de The 
Lumineers que a Amaya le encantaba, y no pudo evitar marcar el 
ritmo con el pie. Bruno la miraba de reojo, sin girar la cabeza. Él no 
llevaba su institucional traje negro o azul marino, sino que se había 
puesto unos pantalones informales y un polo azul. Amaya pensó que 
cuando se vestía de aquel modo se parecía mucho más al Bruno que 
ella había conocido y menos al rico empresario hotelero que defendía 
su marca con su traje de chaqueta. Durante un tiempo, había logrado 
distinguir muy bien a un Bruno del otro, pero en aquellos momentos 
tenía dificultades para saber cuál de ellos llevaba la voz cantante. 


—¿Qué tal está tu padre? —le preguntó él en la cola de embarque, 
intentando empezar una conversación. 


—Está bien. 


—Me alegro. Leo siempre me cayó bien. ¿No has pensado en hablar 
con él de esto de Sara? 


—No quiero implicarlo en la historia. Suficiente tuvo con lo de Lucía y 
Teresa. 


—Saúl se lo habrá contado igualmente. 


—¿Y tu padre cómo está? —contratacó ella. 


—No tengo ni idea. No hablo con él desde hace mucho tiempo. Hablar 
con ese tipo es una pérdida de tiempo. 


—Mejor para ti. Nunca me cayó bien. 


Amaya miró al frente y se mantuvo en silencio mirando 
alternadamente el reloj de su muñeca y la pantalla de embarque. 


—Si hablamos de Sara, ¿dejarás de estar con esa cara de enfadada? 
—No estoy enfadada. 
—No estoy enfadada —repitió él de un modo muy teatral. 


—Te comportas de una manera muy poco infantil —le contestó con 
ironía—. Se notan tus casi treinta años. 


—No tengo treinta años. 
—Te falta poco para tenerlos. 


—Definitivamente, estás enfadada —le dijo—. Porque haces eso con 
las manos de moverlas sin parar, no me miras ni cuando me hablas y 
suspiras después de las frases. 


—No estoy enfadada, Bruno. Estoy decepcionada. 
—¿Conmigo? 


—Claro que contigo. Tú eras mi novio. Yo creía que eras mi novio. Y 
después me sentí una idiota porque tenías dudas y te fuiste a Madrid 
con Sara y yo me quedé en el Valle. Con Dan y con Sergio. Apareció 
Sara y de golpe dejé de formar parte de tu vida. Me debías una 
explicación —le dijo de carrerilla—. Aún me la debes —añadió—. Era 
muy sencillo, Bruno, solo tenías que decir: «Siempre he querido estar 
con Sara y ella ha vuelto, lo siento». Como en Pearl Harbour, ¿sabes? 
Que cuando vuelve Ben Affleck, todos saben que la prota quiere irse 
con él. 


—Por fin hablas claro. —Ella no le contestó—. Te he dicho muchas 
veces que me fui a Madrid con Sara porque no podía hacer otra cosa. 
Te pedí que vinieras, te dije que quería que vinieras conmigo, y tú 
respondiste que no. 


—¿Y Dan? 


—Dan es el más fuerte de todos nosotros. Dan está en su salsa con 
todo esto. El lo entendió. 


—Porque es una buena persona, Bruno, pero yo no podía dejarlo solo. 
Todo lo que le pasó fue por culpa de quien soy, de quien es Sara. Le 
dispararon, Bruno. Es tu mejor amigo y le dispararon. 


—Yo no tenía trabajo ni casa, y tuve que usar mi plan B. No podía 
pensar en Dan ni en nadie. 


—Ni en mí. 


—¿Qué querías que hiciera? ¿Quedarme en el Valle y ver cómo otro se 
quedaba mis cosas?, ¿cómo vivía en mi piso? No podía quedarme en 
este pueblo, no quería sentirme así. Estaba superado. Te pedí que 
vinieras. 


—Huiste. 
—No tenía nada. 
—Me tenías a mí. 


Bruno se tocó el pelo con las manos a la vez que apretaba los dientes 
para no perder el control. Respiró profundamente y se puso enfrente 
de Amaya. 


—Vale. Bruno Rey solo piensa en Bruno Rey porque es un puto 
egoísta. Lo reconozco. Tú ganas. Ya está. 


—Odio cuando hablas de ti en tercera persona. Es tu estrategia para 
no luchar por nada, ni siquiera por lo que crees. 


—Así es Bruno Rey. Un egoísta y un egocéntrico. 
—Paso de ti. 

—Y, por supuesto, un ególatra. 

—Ya no sabes ni lo que dices. 

—Pero suena guay, ¿no? 


Amaya caminó siguiendo la estela de la cola para entrar en el avión, 
dispuesta a pedir un asiento alejado del de Bruno, pero sus números 
ya estaban asignados y le tocó estar más cerca de él de lo que lo había 
estado desde que había vuelto al Valle. Sacó su libreta de bocetos, se 


puso los auriculares y eligió una lista de reproducción de canciones 
variadas llamada «Soft rock». Estaba creando nuevos personajes para 
su novela gráfica, tenía muchas aventuras preparadas para Sofía y 
acababa de inventar un nuevo enemigo al que aún estaba esbozando. 


Cuando notó que unos dedos en su oreja le retiraban el auricular, el 
vello de los brazos se le erizó al sentir en su piel el tacto de Bruno. 


—-¿Estás dibujando otra vez? 


Amaya apartó ligeramente su cuaderno para que Bruno no viera sus 
dibujos. 


—Es privado. 

—Venga, déjame ver. 

—No. 

—¿Por favor? 

—Me da vergiienza. 

—¿Quién está siendo infantil ahora? —le soltó divertido. 


Amaya suspiró, como llevaba haciendo toda la mañana, y le dejó ver 
el esbozo del personaje. 


—Este tipo es muy malo, ¿no? 

—Muy muy malo. 

—Me recuerda a alguien... 

—Será porque está basado en una persona real. 


—Joder, sí —dijo Bruno, como si de repente hubiera dado con la clave 
de la historia—. Es mi padre, sin lugar a dudas. 


—Bingo. 

Amaya sonrió por primera vez en toda la mañana. 
—¿Y de qué va la historia? 

—De una investigadora y su séquito. 


—¿Yo salgo? 


—Tú no. 

Bruno levantó una ceja. 

—No quieres enseñarme mi personaje. 
—+Es que no existe. 


—¿No? Pues Dan dice que su personaje mola más que el mío. Cosa 
que, sinceramente, no es nada justo, siendo el interés amoroso de la 
protagonista. 


—¿Quién dice que sea su interés amoroso? 


—Queda claro cuando se acercan en el coche y ella lo besa. Está 
basado en hechos reales. 


—No tienes ni idea. 


Amaya apartó el cuaderno de la vista de Bruno, lo cerró y volvió a 
meterlo en su mochila. 


—También dice que Sergio no sale. 

—¿Para qué me preguntas si ya lo sabes todo? 

—No te enfades, Ami, que solo quería que me lo contaras tú. 

—No voy a volver a dejarle mis cómics a Dan. No puede callarse nada. 
—No lo culpes, le insistí mucho. 

—Haces lo de siempre: manipularme para sonsacarme información. 
—Yo no hago eso. 

—Sí, lo haces. 

—Solo si no me cuentas las cosas. 


—¿Qué quieres que te cuente después de seis meses sin saber nada de 
ti? 


—Te envié mensajes. 
—¡Me enviaste un vídeo de gatos hablando francés! 


—;¡Era para romper el hielo! 


—Ni siquiera me hizo gracia. 
—Sabes que sí... 
—Shhh —se escuchó al otro lado del pasillo. 


Uno de los pasajeros del vuelo se había hartado de la pelea de Amaya 
y Bruno y los mandaba callar, así que Amaya se agazapó en su asiento, 
volvió a colocarse el casco de la oreja que Bruno le había retirado y 
miró por la ventana, dispuesta a ignorar a su acompañante. Bruno no 
insistió en hablar con ella y no volvieron a dirigirse la palabra, pese a 
que él le compró sus golosinas favoritas durante el vuelo, hasta que 
llegaron a París y Amaya le preguntó dónde iban a ir primero. 


—Al piso de mi primo Raúl. Le ha pedido a un amigo que nos espere 
en el portal y nos deje una copia de las llaves. 


—¿Un amigo? 


—Pierre, un tipo fabuloso. Lo conocí hace unos años y nos divertimos 
mucho. 


Amaya subió al primer taxi que vio en la puerta sin preguntar nada 
más y Bruno le dio al taxista la dirección. La chica sacó su teléfono y 
vio que tenía mensajes de Dan y de Sergio preguntándole cómo 
estaba, pero no sabía qué debía responder a aquellas preguntas, así 
que lo guardó de nuevo en su bolso. Al llegar al edificio, Bruno saludó 
desde el coche a un chico que estaba apoyado en la pared con un libro 
en la mano. Amaya pensó que parecía un personaje sacado de una 
película de esas de la sección de cine de autor, con sus pantalones 
rotos, su chaleco gris y su boina a cuadros. Llevaba el pelo largo 
recogido en una coleta y le caían mechones sueltos por la frente. 


Bruno se acercó a él, con la bolsa de viaje en una mano, la soltó en el 
suelo y lo abrazó. 


—Pierre, qué gusto verte —le dijo. 


—Bruno, tío, Raúl y tú os parecéis cada día más. —El chico tenía un 
marcado acento francés—. Gotas de agua. Se dice así, ¿no? 


—No me jodas, Pierre, que yo soy mucho más guapo. 
—El diría exactamente lo mismo. 


—¿Dos Brunos sobre la faz de la tierra? Ni en mis peores pesadillas — 


susurró Amaya. 
Pierre soltó una risita y Amaya sonrió como respuesta. 


—Pierre —le dijo Bruno a la vez que se apartaba para señalar a 
Amaya—. Te presento a Amaya. 


—Encantado —la saludó él, tendiéndole la mano. 


Ella se la estrechó y le dedicó la mejor de sus sonrisas. El tardó unos 
segundos en soltarle la mano y miró a Bruno de nuevo. 


—¿Tú novia? —se interesó Pierre. 

—Sí —le contestó Bruno. 

—No —negó rápidamente Amaya. 

—Bueno —se excusó Bruno—, aún está pensándoselo. 
—No estoy pensándomelo —contrarrestó ella indignada. 


Bruno sonrió. Amaya abrió la boca para hablar, pero la cerró 
seguidamente y agarró fuerte su bolsa de viaje con las dos manos. 


—Ya veo —dijo Pierre—. De tal palo, tal astilla. 
—¿Te has comido un diccionario de frases hechas? 
El francés rio con ganas. 


—Intento perfeccionar el idioma. No como tú, que no sabes nada de 
francés. 


—Sé decir oui, bonjour, merde... y alguna cosa más. 


—Las llaves. —Pierre se las entregó a Bruno, divertido—. Y mi 
número —añadió, entregándole un papel —. Sé que no os quedaréis 
mucho tiempo, pero avisadme si necesitáis lo que sea. 


—Gracias, Pierre. 
Pierre agachó la cabeza a modo de despedida y miró a Amaya. 
—Me ha encantado haberte conocido. 


—Igualmente —le contestó ella. 


El chico francés se marchó diciendo adiós con la mano y Bruno no se 
movió hasta que él desapareció por la esquina de la calle. 


—¿Subimos? —le preguntó a Amaya. 


Ella asintió, esperó a que Bruno abriera la puerta y lo siguió hasta el 
ascensor, subiendo tras él. 


—¿Por qué le has dicho que éramos novios? 
Bruno se encogió de hombros. 
—Supongo que me gusta que te enfades. 


—No soporto cuando te comportas así, como si tuvieras al mundo bajo 
tus pies. Soy Bruno Rey, blablablá... —dijo imitándolo. 


El sonrió. 


—Tú eres peor. Yo al menos soy como soy. —Le mostró una sonrisa de 
superioridad que ocupaba toda su cara. 


—Yo soy como soy. 


—Tú vas de recta y de correcta, de la digna y leal Amaya Santos, 
nunca cometes errores y tomas las decisiones más sabias. Sabes hacer 
de todo, trabajas duro y aún te queda tiempo para pensar en los 
demás. Y por si no fuera suficiente, eres guapa y sexi, y tienes un pelo 
muy bonito. 


—Eres un completo idiota. 
—Pero también sexi, ¿no? 


Para cuando el ascensor llegó a la última planta, Amaya había 
fruncido tanto el ceño con las palabras de Bruno que le costó 
destensarlo. Las puertas se abrieron y Bruno salió sin mirar atrás, 
enfilando el pasillo con paso firme. Amaya caminó tras él, 
maldiciendo en voz baja, esperó a que abriera la puerta y entró en el 
piso. No miró el salón, ni siquiera se fijó en los muebles, solo dejó la 
bolsa de mano a un lado y caminó hasta estar enfrente de Bruno. 


—Yo no voy de nada. No soy tu novia y nunca seré tu novia, así que 
deja de jugar conmigo porque no me parece divertido —le dijo, con el 
rostro muy serio—. Era un puto error venir a París contigo y lo sabía 
antes de acompañarte, pero estoy aquí porque necesito saber qué está 
pasando con Sara y con Genevieve. ¿Lo entiendes, o es demasiado 


difícil de comprender para tu mente privilegiada? 
Él asintió. 


—Lo entiendo —le dijo, cerrando los ojos unos segundos, pensativo—. 
No quería tener que preguntarte esto, pero... —Se quedó en silencio 
durante unos segundos y Amaya cogió aire, sin saber por qué estaba 
tan serio de repente—. ¿Querrías darte una ducha conmigo? 


Amaya exhaló el aire de golpe y Bruno, viendo la cara tan dramática 
que había puesto, soltó una risita. 


—Me rindo —contestó ella—. Eres un puto idiota. 

Amaya se dispuso a marcharse, pero Bruno la agarró del brazo. 
—Vale, vale. Perdona. No quería enfadarte con mis chorradas. 
—Nada de esto es un juego. 

—Ya lo sé, ya lo sé. 

—No. Te lo tomas todo a broma. 

—Joder, Ami. ¿Y qué hago? ¿Quieres que lloremos juntos? 
—No. 


—Estás tan seria todo el rato que ya no sé qué hacer para que estés 
mejor. Te hago rabiar un poco y así... 


—... nO pienso en nada más —terminó la frase por él. 
—Pero lo de ducharse juntos sigue en pie. 


Amaya hizo un amago de sonrisa, entendiendo al fin por qué Bruno se 
burlaba de ella sin parar. Y aunque no se le había pasado su enfado 
con él, intentó mostrarse más simpática. 


—Venga —dijo, ignorando la última frase de Bruno—, vamos en busca 
del piso de Genevieve antes de que tengamos que ir en taxis 
separados. 


Amaya y Bruno tenían solo un objetivo, que era visitar el ático en 
venta de la gemela francesa. Ninguno de los dos esperaba realmente 
encontrar a Sara y a Genevieve en París, porque ellas sabían que sus 
investigaciones los llevarían allí tarde o temprano, pero tenían que ver 


qué vida llevaba la gemela francesa y qué decía su casa sobre ella. El 
psiquiatra del centro en el que la habían internado le había dicho a 
Saúl que aquella chica era mucho más inteligente de lo que 
aparentaba y que sus pruebas de coeficiente intelectual siempre salían 
con una puntuación distinta, lo que quería decir que intentaba 
manipularlas. La galería de arte en la que trabajaba Genevieve ya no 
existía y la señora Bisset, la mujer que la había cuidado en su infancia, 
había muerto años atrás. Tenía un hijo, pero no habían conseguido 
ninguna información sobre él y no existían datos del chico desde el 
año dos mil cuatro. Dan había investigado a los vecinos del bloque de 
pisos, pero la mayoría de los inquilinos vivían de alquiler y los pisos 
cambiaban de propiedad cada pocos años. Así que el ático era su única 
opción. 


—Si está loca, está loca —argumentó Bruno. 

—-/O es superdotada y no quiere que lo sepamos. 

—Si fuera superdotada, no habría venido al Valle sola y sin un plan. 
—A lo mejor ese era su plan. 

—Sí. Un planazo. 


—En serio, Bruno. No sé si tenía un plan o no, pero está claro que ha 
podido montárselo lo suficientemente bien como para escapar de estar 
encerrada en una cárcel. O es muy lista, o alguien está pensando por 
ella. 


—En serio, Amaya. Desde el día que Sara desapareció por primera vez, 
hace ya un año, nos ha pasado de todo: muertos vivos, pasadizos 
secretos, hermanas gemelas. Pero si empezamos a pensar que todo es 
parte de un plan mayor, estaremos de nuevo en el inicio. Estás 
imaginándote a Teresa sentada en su trono de oro, manipulando todos 
los hilos encima de un tablero imaginario, como la reina del mundo, 
pero no es así. Piensa en los motivos, ¿qué podría querer una mujer 
tan rica y poderosa? 


—No lo sé. ¿Qué podría querer Sara? 


—Poder. Dinero. Poder otra vez. Puede que Sara sea más ambiciosa de 
lo que imaginamos. 


—Me dijo que no quería el dinero de Teresa. 


—No. Tú dijiste que no querías el dinero manchado de sangre de 


Teresa y ella te dio la razón. 


—Ella buscó una asociación y lo donamos. Y me cedió la casa hasta 
que pudiera solucionar lo de la cláusula. La llamé para decirle que no 
quería venderla y me dijo que no le importaba la casa, que podía 
quedármela si quería. 


——¿Ella buscó una asociación? 

Amaya se cruzó de brazos. 

—Firmé un montón de papeles —le explicó ella. 

—Ya... 

—¿Quieres decir que se lo quedó? 

Bruno se encogió de hombros e intentó cambiar de tema: 


—No sé, Ami. No sé quién coño es Sara ahora mismo. Si me dices que 
no son gemelas y que, en realidad, hay trillizas y Sara no es Sara, sino 
que es en realidad la tercera hermana, criada en el Monte del Destino, 
me lo creo. 


—La gente no cambia de un día para otro, y Sara era amable, buena, 
sensible y se sentía identificada siempre con la gente que tenía 
problemas o necesitaba ayuda. La empatía era su punto fuerte. 


—A lo mejor se cansó de ser tan buena y de ayudar a los demás. 


—¿Qué os pasó en Madrid? —quiso saber Amaya, consciente de que 
Bruno no se lo había contado todo. 


—Nada. Sara hacía su vida y yo la mía. Ni siquiera me di cuenta de 
que llevaba tres días sin dormir en el hotel hasta que Saúl me llamó. 


—Entonces, ¿crees que Sara lleva las riendas de todo porque se 
comportaba raro? 


—Y porque Genevieve estaba incomunicada y porque mintió durante 
meses; a mí, a la escuela. Ni siquiera he logrado saber adónde iba en 
realidad cuando decía estar trabajando. Mi cabeza me dice que estaba 
planeando esto, pero no puedo saberlo. Hay alguien más. 


—¿Teresa? 


—No, Teresa está muerta. Te recuerdo que yo también la vi. 


—Sara es la última persona a la que me imagino montando una trama 
por dinero o venganza. No es que crea que Teresa está detrás de todo; 
es que ya no sé qué pensar. Conozco a Sara y es manipulable, Bruno. 


—Por eso puede haber alguien más detrás de todo esto. 
—Tienes a alguien en mente y no quieres decírmelo. 
—¿Crees que Teresa está viva pero no que Lucía pueda estarlo? 


—Lucía murió en un hospital; certificaron su muerte. Entonces fue 
cuando Genevieve supo la verdad y organizó su escapada al Valle. Ella 
le contó la historia a la policía, a Saúl y después a mí. Fue lo único 
lúcido que explicó durante seis meses. Y me encargué de investigarlo; 
Dan encontró decenas de facturas de tratamientos. Tuvo tres 
enfermeras distintas y, finalmente, acabó en un centro de cuidados en 
el que falleció. 


—Siento mucho que tu madre haya tenido que morir tantas veces a lo 
largo de tu vida. 


Ella lo miró y vio en sus ojos que sus palabras eran sinceras. 
—Bueno, en realidad ni siquiera siento que fuera mi madre. 


Llegaron a la dirección que Dan les había dado. El edificio en el que se 
encontraba el piso de Genevieve era el más nuevo y el más alto de los 
que había en aquella zona. Dan, buscándolo en Internet, lo había 
encontrado en venta en una inmobiliaria online, y con aquella 
información habían enviado un correo interesándose por el piso. No 
les habían respondido, así que habían trazado un plan de última hora. 


—¿Y ahora qué? —preguntó Amaya—. ¿Forzamos la cerradura y nos 

detiene la policía? ¿Nos retiran el pasaporte y la entrada al país 
¿ 

durante diez años? —bromeó. 


—Estamos improvisando demasiado para que esto salga bien. 


—Sí, es verdad, aunque solemos tener suerte con estas cosas, ¿no 
crees? 


—El plan era hacernos pasar por una pareja feliz interesada en pisos 
de la zona. Pero no creo que funcione si no sonríes un poco. 


—Ya. Demasiado teatro, ¿no? Tendría que haberte acompañado Dan. 
A él se le da mejor sonreír. 


—Dan es un pésimo actor. 

—Pues que empiece la actuación. Con lo bien que se te da. 
—Actúa natural. Tenemos que aprovechar nuestro feeling. 
Amaya rio. 


—Podemos hacernos pasar por una pareja enfadada porque tú quieres 
poner azulejos negros en el baño y yo blancos. 


—Eso podría pasarnos. 

—Nunca te dejaría ponerlos negros. 
—Y yo no querría un baño todo blanco. 
Amaya chasqueó la lengua. 

—Porque no tienes nada de buen gusto. 
Bruno frunció el ceño. 

—Ya me noto enfadado —dijo. 

—Pues estupendo, nos quedará genial. 


El portero del edificio, viéndolos en la puerta discutiendo, salió a 
preguntar si se habían perdido en un exquisito francés. Ninguno de los 
dos hablaba francés con fluidez, así que Amaya le explicó en inglés 
que buscaban un edificio que tuviera pisos en venta y que habían visto 
un anuncio en Internet, pero no habían conseguido pedir cita. El señor 
les contestó que el agente estaba por la zona y que aquel mismo día 
tenía una visita. 


—¡Qué casualidad! ¿Podría estar saliendo mejor este viaje? —El señor 
se fijó en Bruno y no dijo nada—. Nos casamos a finales de primavera, 
en mayo, y estamos en una especie de simulacro de luna de miel. Ya 
sabe, una época maravillosa. —Bruno agarró a Amaya de la cintura y 
la atrajo hasta él. 


Amaya sonrió a la vez que despegaba los dedos de Bruno de ella y 
mascullaba un «No te entiende». 


El señor, tras el espectáculo que acababa de ver, soltó una leve risa 
entre dientes y les explicó que la visita era justo después de comer y 
que, si se esperaban, los de la inmobiliaria podrían enseñarles el piso 


después. El portero apuntó sus teléfonos y Amaya y Bruno aceptaron 
volver a la hora acordada para ver el piso. 


—Voilá. Y sin decir nuestro nombre real —dijo ella. 
—Sí. Gracias por bautizarme con un nombre tan guay. 
—¿No te ha gustado Rolando Emilio Arturo? 

—No, Sofía Rojas, no mucho. 

Ella se encogió de hombros. 

—¿Qué puedo decir? Lo he disfrutado. 

—_Lo he visto. 

—Sobreactúas. 

—No es verdad. 

Amaya rio. 


—Es que Bruno no te pega en realidad. Te quedaría mejor un nombre 
más largo y con más vocales. Armando o Evaristo, tal vez. 


—Intentas parecer interesante diciendo esas cosas, pero no lo 
consigues. 


—¿No quieres saber más nombres que se me han ocurrido? 
—¿Quieres saber los que se me ocurren a mí para ti? 


La chica se quedó pensativa. Le gustaban los juegos con Bruno. Entre 
ellos siempre habían existido aquellos tira y afloja constantes. El juego 
la hacía sentir que todo seguía estando bien, que su vida era como 
siempre. 


—Mejor volvemos a lo que nos ocupa, ¿no? —dijo Amaya. 


—Genevieve tiene el piso en venta, lo que quiere decir que no piensa 
volver aquí —apuntó Bruno— o que quiere deshacerse de él por otra 
razón. Lo más lógico es que lo haga porque necesita dinero, pero 
sabemos que no es el caso. 


—Según Dan, Genevieve está forrada. 


—Será otra cosa. ¿Qué te mueve a hacer locuras si no es el dinero? 
—La venganza, el odio, el amor... 

—Ya, claro. —Bruno soltó un suspiro. 

—¿Entonces? 

—No sé, Ami, no soy detective privado, como tú. 

Amaya puso los ojos en blanco. 

—Estoy hablando en serio. 

—Yo también. 


—No puedo dejar de pensar en Sara. Cuando pienso en ella, me la 
imagino como cuando teníamos trece años —confesó ella—. ¿Dónde 
está esa Sara que quería ser Peter Pan? La Sara que me obligó a 
disfrazarme de princesa Disney cuando éramos ya demasiado 
mayores... 


—Me acuerdo de eso perfectamente. 
— Imposible. 


—Que sí. Tú ibas vestida de Pocahontas y te habías hecho a mano el 
collar ese con la piedra azul. Y tu padre te había fabricado el pajarito 
de madera y te lo habías cosido al vestido. 


Amaya lo miraba sin creer que se acordara de aquello. 
—¿Cómo puede ser? 
—Joder, Ami, que hemos ido a la misma clase toda la vida. 


—Ya, pero nunca había imaginado que prestaras mucha atención a los 
demás, la verdad. 


—Bueno. No prestaba mucha atención a los demás en realidad. 


Se habían sentado a comer en una terraza y Bruno comía mientras 
hablaba. 


—No te entiendo. 


—Te prestaba atención a ti —le aclaró, hablando con la boca llena. 


—Ni hablar. 

—Que sí. 

—Intentas vacilarme, como siempre. 
—Que no. 

Amaya rio. 


—Teníamos, ¿cuántos? ¿Trece? Y tú eras un idiota engreído. Como 
ahora, más o menos, pero más bajito. 


—Y tú una niña mandona, con un séquito de amiguitas insoportables. 
Como ahora, más o menos, pero con amiguitos detectives en vez de 
fans de los Back Street Boys. —Amaya levantó el dedo, dispuesta a 
hacer un apunte a la frase de Bruno, pero lo bajó enseguida—. Pero ya 
eras guapa y lista y más interesante que todas las demás, con todas 
esas ideas en tu cabecita, intentando convencer a tus amigas para 
montar un refugio de animales. 


—No me lo creo, no tiene sentido. 


—Vale. ¿Te acuerdas de la exposición que hiciste en cuarto sobre los 
delfines y la asociación que los salvaba de los zoos de no sé dónde? — 
Amaya asintió —. Convencí a mi madre para que hiciera un donativo a 
la asociación. Fue mi regalo de cumpleaños. 


—Eso quiere decir que mi exposición te llegó; no como a Manuel, que 
se rio de mí durante semanas. 


—Manuel era idiota. 
Amaya se cruzó de brazos. 


—Y si tanta atención me prestabas. ¿Por qué saldrías entonces con 
Sara después? 


—Por aquel entonces, tú salías con Dan y a mí ya se me había pasado 
la tontería. Aunque puede ser que, al principio de salir con Sara, 
intentara solo fastidiarte. Tú querías enrollarla con Eric y dejarme al 
margen, así que puede que intentara evitarlo. Y digo que puede, 
porque pronto empezó a interesarme de verdad. Además, puedo 
asegurarte que lo de Eric y Sara iba a salirte mal, así que te salvé de 
un chasco muy fuerte. 


Ella seguía sin creer su historia. Levantó una ceja y se dejó caer en la 


silla, cruzándose de brazos. 

—Es decir, que salías con ella para que ella no saliera con Eric. 
—No, no. A ver... Salí con ella porque tú me odiabas. 
—Entonces, ¿por qué no nos dejaste en paz sin más? 

—No estás entendiendo el quid de la cuestión. 

—Que estás inventándotelo, ¿no? 


—Joder, ¡que no! ¿Por qué no puedes asumir que tenía sentimientos 
pese a ser un idiota? —le dijo Bruno, que no quería rendirse en su 
cometido—. ¿Cómo podría demostrarte que no te engaño? —Se lo 
preguntó sin esperar respuesta—. No sé qué explicar para que me 
creas. En realidad, creo que nunca me creerías, aunque pudieras viajar 
al pasado y verlo con tus propios ojos. 


—No me lo creo porque nunca se me pasó por la cabeza. No hablaba 
contigo, no te interesaste nunca por acercarte a mí ni preguntarme 
cómo estaba, así que ¿por qué iba a creer que cuando éramos niños yo 
te gustaba? Si hasta tengo dudas de gustarte ahora. 


—Le gustabas a todo el mundo, Amaya. Pregúntale a Dan, pregúntale 
a quien quieras. 


—Deja de burlarte de mí. 
Bruno sonrió. 

—Razón en todo. 

—-¿Es mentira? 


—Intentaba engañarte, pero eres muy lista —añadió con un tono 
altamente dramático. 


Amaya resopló, agarró la servilleta y se la tiró, pero Bruno la esquivó. 


—Tendría que haber seguido con Dan. A estas alturas estaríamos 
casándonos o yendo de viaje a Japón. ¿Cómo puede ser él tan majo y 
tú así? 


—Así, ¿cómo? 


—Así —dijo Amaya, señalándolo. 


—Tengo que darte la razón con Dan. Ahora tendrías tres hijos y 
muchos más cómics de los que podrías leer en tu vida. 


—Y no tendría que aguantarte. 


—Dime una cosa —le pidió Bruno—. ¿Recuerdas de qué me disfracé el 
carnaval que tú ibas de Pocahontas? 


Amaya frunció el ceño e intentó recordarlo. Pensó que Bruno, Dan y 
Eric se habrían disfrazado de lo mismo, pero por mucho que hizo 
memoria no le vino ninguna imagen a la cabeza. Sabía que él se lo 
había preguntado para demostrar que le prestaba mucha más atención 
de la que ella creía, pero no quería dejarlo ganar. 


—Ya he acabado de comer. Te espero en la puerta del piso de 
Genevieve. No llegues tarde —le dijo Amaya, levantándose de la silla. 


—¿Y qué vas a hacer hasta entonces? 
—Dejar de aguantar tus chorradas, para empezar. 


Amaya se giró para irse mientras él le decía adiós con la mano. 
Caminó hasta una calle cercana y desapareció de la vista de Bruno. La 
chica se marchó, maldiciéndolo de todas las maneras que se le 
ocurrieron, y cuando se le acabaron las ideas, se sentó en un banco 
con los brazos cruzados, apretados a su cuerpo, y con su mente en otro 
lugar. No podía creer que Bruno le hubiera insinuado que ella le 
gustaba desde siempre, incluso en su adolescencia, cuando ella más lo 
había odiado. Lo maldijo unos segundos más, por hacerle aquel viaje 
tan difícil, y se odió a sí misma por tener sentimientos por él. Quiso 
llamar a Dan y explicarle que Bruno estaba sacándole de quicio, y a 
Sergio para preguntarle cómo iba todo. Pero se quedó en silencio, 
observando el edificio donde había vivido Genevieve, y le pareció que 
había sido demasiado fácil que el portero les hubiera conseguido una 
cita sin dudar, que no hubieran tenido que enseñar su documentación. 
Y sintió que no era una buena señal. 


Bruno apareció unos segundos antes de que el señor de la agencia 
entrara con la primera pareja con la que se había citado para visitar el 
piso, así que esperaron juntos pero sin hablar a que fuera su turno. 
Bruno se había presentado con un helado de chocolate y pistacho y se 
lo comió despacio, disfrutándolo, sabiendo que era uno de los 
favoritos de Amaya. Pero ella se dedicó a mirar su teléfono y a leer un 
libro de bolsillo que había metido en su bolso en el último minuto, 


casi sin mirar. Se dio cuenta durante la lectura del prólogo de que ya 
lo había leído y que no le había gustado nada. 


Cuando el comercial de la agencia los saludó con su perfecto francés, 
ellos se levantaron del banco con premura y pegaron sus cuerpos 
ligeramente, volviendo a su papel de pareja bien avenida. Le dijeron 
en inglés que no conocían bien el idioma, frase que hizo que el señor 
cambiara de cara de repente y se limitara a guiarlos por el edificio casi 
sin hablar. 


El piso era amplio y estaba decorado con jarrones extraños y cuadros 
abstractos de muchos colores. El señor de la agencia los dejó pasear a 
sus anchas, diciéndoles que esperaría en la entrada a que hubieran 
acabado la visita. Amaya y Bruno caminaban uno al lado del otro, sin 
prisa, fijándose en los detalles, pero aquel ático parecía sacado de un 
catálogo de Ikea. En cuanto estuvieron solos, empezaron a abrir 
armarios y cajones, primero disimuladamente y después más deprisa, 
con miedo a no poder revisarlo todo a tiempo. 


—Está todo vacío: armarios, cajones y cajas —dijo Amaya—. Es como 
si esta casa no fuera de nadie. Parece uno de esos lugares sacado de un 
programa de decoración. No tiene nada de lo necesario para vivir. 


—Es enorme. ¿Ha dicho el tipo que eran doscientos metros, o lo he 
entendido mal? ¿Cuánto debió costarle este piso a Hannibal Lecter? 


—Mucho menos de lo que cuesta ahora. Tendríamos que vender todo 
el Valle para comprar esto. 


—Este lugar está a nombre de Genevieve, pero no significa nada. 
Sabíamos que esto podría pasar; Dan lo dijo. 


—Tienes razón: que esté a su nombre no quiere decir que sea su casa. 
Puede que nunca haya vivido aquí en realidad, que viviera en otro 
lugar. 


Bruno se detuvo de repente, mirando fijamente un rincón de la casa. 


—Sea su casa o no, ella sabía que vendríamos. Nada de esto es 
casualidad, Ami, ni el piso a su nombre ni la visita guiada. Estamos 
donde ellas querían —dijo Bruno, señalando un cuadro colgado en la 
pared—. Tus primas están riéndose de nosotros, Ami. Y da un poco de 
miedo. 


Amaya miró el cuadro y vio una pintura que no habría imaginado 
nunca en su cabeza, una pintura imposible en la vida real. El cuadro 


tenía pintadas a cinco mujeres, y lo primero que le llamó la atención 
fue ver su cara en una de ellas. A su derecha tenía a Sara y Genevieve, 
encima de ellas estaba Lucía y, a su lado, su hermana Teresa. 


—Las Robles —dijo Bruno. 


Amaya alargó las manos para arrancar el cuadro de la pared, pero 
Bruno la detuvo antes de que fuera tarde. 


—No podemos llevárnoslo. 
—No pienso irme sin él. 
—¿Quieres escondértelo en el bolso? 


Era obvio que aquel cuadro era demasiado grande y que no podría 
levárselo sin ser vista. 


—Joder. 


Amaya sacó su teléfono del bolsillo de la chaqueta y le hizo varias 
fotos a la pintura, que presidía una esquina de la casa. Estaba colgada 
encima de una mesita antigua y de color marrón oscuro que nada 
tenía que ver con el resto de los muebles de la casa. Sobre la mesita, 
había varios objetos. Se acercó para coger uno de ellos y lo sostuvo 
con una de sus manos. 


—¿Qué es, Ami? —quiso saber Bruno. 


Ella miraba la figura atentamente. Era un delfín dorado que se 
mantenía erguido por la cola, como si estuviera a punto de saltar. 


—Tiene una inscripción, pero apenas se lee —le respondió ella. 


Bruno se acercó a la mesa para mirar qué más había en ella. Uno de 
los objetos era una especie de punta de madera, hueca en el interior y 
muy desgastada. El último objeto era un carrete de hilo negro. 


—¿Qué significa todo esto? 


Amaya se metió el delfín en el bolso y fotografió los dos objetos que 
quedaban encima de la mesa. 


—Vámonos —dijo, girándose—. Ya hemos terminado aquí. 


—Si nos pillan... 


—Estaba preparado para nosotros. Querían que lo viéramos. 


Bruno suspiró. 


—Ponte las gafas de sol —le dijo—. No vaya a ser que el tipo se fije en 
ti y se dé cuenta de que tu cara está en ese cuadro. 


Al pisar la calle, se subieron al primer taxi que pasó y le dieron la 
dirección de su casa temporal. Amaya pasaba las fotos de su teléfono 
sin parar y Bruno se mantenía expectante. 


—¿Qué era todo eso? 

—No lo sé. 

—-Un hilo negro, un delfín y ¿una lanza? 

—Era una lanzadera. Sirve para coser. Servía. 

—¿La fábrica textil? Por eso el hilo también. 

—Supongo que sí. Señala la antigua fábrica de los Robles. 
—¿Por qué? Ese lugar se vendió y está abandonado. 

— Allí trabajaron durante un tiempo mamá y Teresa. 


Frustrados, llegaron al piso del primo de Bruno, sabiendo que las 
gemelas iban un paso por delante, dirigiendo la historia desde donde 
estuvieran, al tanto de que Amaya, Bruno y los demás intentaban 
adivinar qué estaba pasando. Nada más cruzar el umbral de la puerta, 
una lámpara rota en medio del recibidor los hizo sospechar que algo 
no iba como debía. El piso estaba intacto, pero la bolsa de viaje de 
Amaya estaba revuelta en el suelo y su ordenador había desaparecido. 


Bruno caminó hasta su maleta y vio que sus pertenencias estaban 
intactas. 


—Buff. —Se secó la frente con la palma de la mano, haciendo teatro 
—. Toda mi ropa sigue en su sitio, por suerte. No soportaría que me 
robaran más cosas. 


Amaya rebuscaba entre sus pertenencias, sin prestar atención a nada 
que no fuera su bolsa. Cuando se aseguró de que solo le habían robado 
el ordenador, se sentó en el sofá del salón. 


—Solo se han llevado mi portátil. 


—Sabían que íbamos a visitar el piso. 
—Van un paso por delante —afirmó Amaya. 


— Intentan decirnos algo, Amaya. Intentan decirte algo a ti. Tal vez 
tienen a alguien siguiéndonos. Ellas lo tienen mucho más fácil que 
nosotros. 


—No entiendo qué quieren, ¿por qué mi ordenador? 
—¿Qué hay en él? ¿Papeles importantes?, ¿investigaciones? 


—Sí. Pero nada que tenga relación con ellas. Además, todos mis 
archivos están encriptados por Dan, que se pone muy pesado con el 
tema. Tengo accesos a mis cuentas, aunque sin mis claves no pueden 
verlas. Guardo papeles del gestor, pero nada más. —Se quedó 
pensativa y, de golpe, pareció haberse dado cuenta de algo—. ¡Me 
cago en la puta! 


—Amaya —susurró Bruno—, esa boca —dijo entre risas. 
—El maldito Diego está ayudándolas. 


—No puede ser. Diego vino a ayudarnos con lo de Teresa hace unos 
meses. 


—No, Bruno. No vino a ayudarnos a nosotros, sino a Sara. Siempre a 
Sara. Se marchó después de saber que había muerto y apareció cuando 
le pedimos ayuda en su nombre. 


—Tiene sentido... Diego amaba en secreto a Teresa, y cuando supo 
que Sara era su hija, ¿la amó también? Está claro que ese Diego tiene 
una ligera obsesión por las rubias. ¿No es Sara demasiado joven para 
él? 


—Diego defendería a Sara por encima de todo —añadió ella, 
ignorando sus preguntas—. Quiso enfrentarse a Teresa cuando creyó 
que la había matado. Tal vez él sí pueda acceder a mis cuentas. Dan 
compartió con él las contraseñas de Didi. 


—¿Y qué van a hacer ahora? ¿Robarte a ti? No tiene sentido. Robles 
robando a otras Robles, ¿no? 


—No me creo que Sara haga todo esto solo por dinero. No quiso la 
casa ni la mitad del negocio. Nunca quiso dinero. 


—Depende del dinero que sea. 


—NOo. 


—No es lo mismo hablar de unos miles de euros que de millones de 
euros —dijo Bruno entre risas—. Di la verdad, Ami. ¿Era Sara la que 
quería disfrazarse de princesa Disney o eras tú? 


Amaya bufó, no conforme con las palabras de Bruno. Ella conocía a 
Sara desde que eran niñas y sabía que el dinero no era una motivación 
para ella. 


—Todo el mundo tiene un precio; te lo puedo asegurar. En mis 
veintinueve años de vida, no ha habido nada que no haya podido 
comprar. 


—No creo que hayas tenido todo lo que querías. 
—No es lo mismo. Hay cosas que no quiero comprar. 
Amaya rio. 

—SÍí. ¡Qué legal! —exclamó con ironía. 

Bruno la miró atentamente. 

—¿Sabes por qué te gusta Sergio? 


Amaya respiró fuerte, haciendo ruido, porque sabía que Bruno iba a 
hacerla enfadar con la respuesta. 


—Sí. Porque es un tío majo, legal y que no se pasa el día haciendo 
juegos de palabras. 


—Exacto. Y, joder, es un rato guapo y fortachón. Un poco como 
Hércules. 


—¿Adónde va esta conversación exactamente? 


—A ningún sitio. Te juro que ese tío me cae bien. Y creo, 
sinceramente, que Sergio te hará feliz. 


Amaya levantó las cejas. 


—«¿Pero?... —preguntó, pensando que era imposible que la frase 
acabara de aquel modo. 


—Nada. 


—Estábamos hablando de otra cosa, Bruno. 


—Pero no estábamos llegando a ningún sitio. Hasta que no veas que 
Sara no es Sara, estarás en un limbo del que no podrás salir. Y tienes 
que salir, porque sin ti me temo que no llegaremos al final del camino. 
—Bruno se levantó del sofá—. Me voy a dormir. Mañana llamaremos a 
los demás a primera hora y veremos cómo les va. Espero que duermas 
bien, Ami. 


—Vale —le contestó ella, aún sin creerse que él dejara la conversación 
sin un «pero» o un apunte final —. Igualmente. 


Bruno caminó hasta la puerta de la habitación y se giró solo un 
momento, abrió la boca, levantó un dedo y seguidamente volvió a 
bajarlo. «Ahí va el final de la frase», pensó ella, pero no dijo nada, 
porque sabía que era lo que él quería. 


—Buenas noches —se despidió él al fin, dejándola con las ganas. 


—Buenas noches —le devolvió Amaya, que no pensaba darle el gusto 
de preguntar. 


Capítulo 4 


Uña y carne 


Sergio observaba a Dan y a Eric pelearse en la cocina de la mansión 
Wexler sin decir nada. Tenía la cabeza apoyada en una mano y no 
dejaba de pensar en cómo solucionar la misión que Amaya y Bruno les 
habían encomendado antes de irse aquella misma mañana a París: la 
identificación del cuerpo de Teresa Santiago. Dan era el mejor 
informático que conocía, pero en el trabajo de campo estaba muy lejos 
de ser una gran ayuda. Y no porque no pudiera caminar, sino porque 
era ruidoso, descuidado y nunca miraba por dónde iba. Así que ir a 
una misión secreta con él podría ser caótico, y si los pillaban 
profanando una tumba, tendrían que dar muchas explicaciones. 


—A ver, Dan Cara de Pan, deja de ser un puto cabezota y obedece, 
que lo que dice el médico va a misa. 


—No quiero ir a la piscina. 
—Debes ir y lo sabes. 


—Pues hoy no puedo, ya iré mañana. —Dan se quedó pensativo—. O 
pasado. Además, es que el puto aquagym no me gusta nada. 


Eric suspiró con fuerza. 
—¿Crees que a mí me apetece ir a ver cómo te remojas? 


—No sé, tienes un poco de complejo de sirena, la verdad. ¿Te 
acuerdas de cuando le dijiste a mamá que querías disfrazarte de pez 
con un traje hecho de escamas de verdad? Querías coser las escamas 
unas a otras, como si fueran lentejuelas. Y creo que, en realidad, lo 
que querías no era ir de pez, sino de sirenita. 


—¿Y te acuerdas de cuando papá te pilló rebuscando en el jardín 
porque habías visto un gnomo? Hiciste agujeros de medio metro de 
profundidad y encontraste el viejo gato del abuelo; un trozo al menos. 


—No me avergiienza esa anécdota. Creí ver a un ser fantástico y lo 
busqué. Tengo iniciativa. 


—Lo soñaste, Dan. Igual que lo de la nave espacial. 


—¡Eh! ¿Y tú qué sabes? Te tragabas los capítulos de Expediente X de 
dos en dos. Mulder sí y yo no, ¿por qué? 


—+Es ficción. 


—¿Y qué? ¿Nunca has tenido un sueño tan real que parece que lo has 
vivido? 


—No. Me despierto y veo que no es real. 


—La vida no es para todos como lo es para ti. Cada uno ve lo que ve, 
siente lo que siente o le gusta una cosa. A mí no tiene por qué 
gustarme lo que te mola a ti. 


— ¿Adónde va esto? —le preguntó Eric entre suspiros—. ¿Vas a ir a la 
piscina o no? 


—Que ya sé que te preocupas y I love you, bro, pero hoy no puedo. 


Eric miró a Sergio en busca de ayuda, sin embargo, este último se 
encogió de hombros. 


—La verdad es que hoy promete ser un día complicado —confesó 
Sergio—. Tenemos trabajo y es muy importante. 


—Esa mierda en la que estáis metiéndoos no me gusta nada —les dijo 
Eric. 


—Por Sara —sentenció Dan. 


—No digas «Por Sara» como si estuvieras en medio de una batalla 
contra los orcos y dijeras «Por Frodo». Que esto no es una puta peli, 
Dan, y Sara está muy lejos de ser una heroína. O de merecer vuestro 
sacrificio. —El mellizo se acabó su café de un sorbo y lo dejó encima 
de la mesa—. Me rindo. Haced lo que queráis —dijo al fin—. Eso sí, si 
a Dan le pasa algo, será culpa tuya —añadió, señalando a Sergio—. Te 
haré responsable. 


—Lo asumiré —aceptó él. 
—No va a pasarme nada —interrumpió Dan. 
—«¿Nada más, te refieres? 
—Joder, si estoy de lujo. ¿No me ves o qué? 


—Sí. Te veo. Y me pareces un suicida metiéndote en toda esta mierda. 


Que te han disparado, ¡joder! 


Eric salió por la puerta sin dejarlo contestar y Sergio y Dan escucharon 
el portón de la entrada cerrándose de golpe, a lo lejos. 


—Se preocupa por ti —le dijo Sergio. 
—Ya lo sé. 
—Es importante que te cuides. 


—No empieces tú también. Me cuido, ¿vale? Pero ahora mismo tengo 
cosas más importantes en las que pensar. ¿Qué vamos a hacer para 
identificar el cuerpo? Y no me digas que vamos a esperar a que hables 
con no sé quién de no sé dónde que te dirá no sé qué... 


—No iba a decir nada de eso —se defendió él. 
—Vale. ¿Y dejamos a Saúl fuera de esto? 


—No confío en él. Creo que tengo motivos de sobra para no querer 
volver a escuchar su voz el resto de mi vida. Pero hay más: no confío 
en sus motivos. 


—Nos ayudó con lo de Sara. 
—¿Y confiarías ahora en Sara? 


—No lo sé. Supongo que la dejaría explicarse. Estoy seguro de que hay 
algo que se nos escapa en esta historia. Sara siempre me ha parecido 
una buena persona, y durante un curso entero aguantó las chorradas 
de Amaya y Bruno. Y puedo asegurarte que era una pesadilla. 


—Algo que se nos escapa... ¿Solo algo? —preguntó Sergio con ironía 
—. Ojalá se nos escaparan detalles. Es la historia en su totalidad la que 
huye de nosotros, no solo algo —añadió, remarcando la palabra 
«algo». 


—Hablando de «algo» —dijo Dan, haciendo las comillas con los dedos 
de las manos—. ¿Cómo llevas lo de Amaya? 


Sergio rio, encogiéndose de hombros. 
—+¿Te refieres a su viaje romántico con Bruno a la ciudad del amor? 


—No creo que esté siendo un viaje muy romántico. Ninguno de los 
dos responde a los mensajes con muchos detalles y Amaya solo usa 


monosílabos, así que, o la tiene muy cabreada, o muy ocupada. 
—No te diré que me da igual porque no es verdad. 
—Ya sé que no. Pillaría tu trola enseguida. 


—Ami me gusta, pero siempre he sabido que no había olvidado a 
Bruno. Por eso les dije que se marcharan, porque quiero que se 
aclaren de una vez. No me gustan los triángulos ni los jueguecitos. 
Amaya y yo conectamos en los últimos meses, y si ella quiere estar 
conmigo me hará feliz, pero no quiero tener al fantasma de Bruno 
merodeándonos constantemente. 


—Sabes que Bruno está loco por ella, ¿no? —le dijo Dan—. Y que va a 
hacer lo que esté en su mano para volver con Amaya. Lo único que te 
salvará será que crea que no la merece. 


—-¿Y por qué se piró a Madrid con Sara y la dejó aquí? 
—Él no la dejó. Ella se quedó. 


—Y él se piró con otra con la que dice que no ha tenido nada, ¿no? 
¿Alguien que una vez fue el amor de su vida? 


—Si lo dice, es porque es la verdad. 
—Ya... 


—Mira, tío, yo te aprecio, te lo juro. Tú y yo somos como uña y carne, 
¿sabes? Pero no conoces a Bruno lo suficiente como para juzgarlo así y 
yo sí, porque somos amigos desde que tengo uso de razón. Y es buen 
tipo; un poco capullo a veces, pero buen tío. Y lo suyo con Amaya no 
es de hace unos meses. Está ahí desde hace tiempo. Él la quiere, y 
mucho. 


—Si lo que más me jode es que, si ese idiota ricachón y Ami acaban 
juntos, será porque se lo he puesto en bandeja —dijo Sergio, poniendo 
los ojos en blanco. 


—En mi opinión, has hecho lo correcto. 
—Sergio el Correcto. 
—Porque tú también eres un buen tipo. 


—Pero déjame decirte que creo que lo de esos dos nunca va a salir 
bien, ¿sabes? Por mucho que se quieran. Hay demasiados secretos 


entre sus familias, demasiados líos. 

—_Lo sé. 

Ambos se quedaron en silencio unos segundos. 

—¿Nos centramos en la misión? —preguntó al fin Sergio. 
Dan sonrió. 

—Hecho. 


Sergio tenía muy claros los pasos a seguir en su cabeza. En primer 
lugar, sabía que la única manera de comprobar si Teresa estaba 
muerta o no era viendo su cuerpo, pero ese cuerpo no era una 
evidencia suficiente, así que necesitaba tomar muestras para hacer 
unas pruebas de ADN. Sabía a quién debía llamar y lo que tenía que 
pedir, y deseó con todas sus fuerzas que su amigo pudiera ayudarlo. 
Quedaba solo un inconveniente: entrar en el cementerio, abrir el 
panteón donde estaba Teresa y coger las muestras. 


El aparcamiento del cementerio estaba desierto, no había ningún tipo 
de seguridad, y abrir la verja trasera de la parte vieja le costó a Sergio 
solo un par de golpes en la cerradura. Dan no había dudado en ningún 
momento sobre el éxito del plan de Sergio, pero se sentía nervioso y 
sin saber cómo iba a poder ayudar. Dan y Sergio se movieron en 
silencio, uno con la linterna en la mano y otro con ella en el regazo, 
hasta el panteón familiar de los Robles, donde Saúl había metido a 
Teresa. Sergio no había conocido a la tía de Amaya en vida, pero, por 
lo que le habían contado sobre ella, sabía que reposar en aquel lugar 
no le habría gustado. 


—La puerta es acristalada —susurró Dan—, pero el metal con dibujos 
nos va a putear. 


—Sabes que soy poli, ¿no? 
Dan suspiró. 
—Pero esto no es Hawái 5.0. 


— Idiota —le contestó—. Sé abrir cerraduras —añadió, sacando un 
alambre del bolsillo. 


—A ver si me aclaro. ¿Algunas puertas las abres a golpes y otras con 


truquito? 


—Es que voy a tardar un rato y la puerta de la entrada trasera está tan 
mal que no iba a perder el tiempo. Con aquella puerta rota, nadie sabe 
quién ha entrado ni dónde ha ido, pero si rompo esta, sabrán lo que 
estábamos buscando. 


—Suena lógico. 
—Gracias. Deberías probar a usar la lógica tú también. 


Sergio se concentró en abrir la cerradura mientras Dan se esforzaba en 
no dejarse llevar por sus pensamientos. Los cementerios no le 
gustaban, pero con aquel silencio le parecía que escuchaba pasos por 
todos lados. Giraba la cabeza a derecha e izquierda, esperando ver 
movimiento en cualquier momento. 


—Cálmate, Dan —le dijo Sergio—. No debes temer a los muertos, sino 
a los vivos. 


—Tú no has visto la serie The Walking Dead, ¿verdad? 
—No. 


—Claro, estás muy ocupado en el gimnasio, saliendo a correr y 
comiendo arroz con pollo. Aunque quedarías muy bien en la serie 
como sustituto de Rick. Es una pesadilla de personaje, la verdad. 


Sergio rio entre dientes, pero no contestó. 


—Si llego a saber que ibas a tardar tanto, me traigo un libro. Pero uno 
tranquilito, sin asesinatos, ni muertes, ni bichos enormes que te 
engullen de un bocado. Ese que se compró Eric sobre unos 
extraterrestres que viven en una mansión lila en la Tierra e intentan 
pasar desapercibidos. Ese no da miedo. 


—Estás acojonado. 


—«¿En serio? ¿Tú crees? Este momento es en el que en las películas 
aparece alguien de repente, asusta al protagonista y al final es el 
enterrador, que hace una ronda nocturna, pero en realidad es el 
asesino. 


—Podría haber venido solo. 


—¿Y perderme un cuerpo en descomposición? Ni de coña. Ninguna 
piscina del mundo podría haberme alejado de esta aventura. 


—No me distraigas —lo riñó Sergio—. Y deja de hablar de una vez. 
Estamos cometiendo un delito muy grave. 


Dan cogió aire con fuerza y lo soltó de golpe, pero no dijo nada más. 
Esperó pacientemente a que Sergio continuara con su trabajo, hasta 
que se escuchó un chasquido y la puerta se abrió. 


—Venga —dijo Sergio, poniéndose de pie—. ¿Entramos? 
—Tú primero. 


Sergio dio un paso hacia delante y cruzó la puerta. Dan entró tras él. 
El panteón era amplio y tenía varios sarcófagos en el suelo, pegados a 
la pared. Sergio distinguió el más cercano como el más nuevo de todos 
y se acercó para mirar el nombre esculpido en la piedra. 


—Este lugar es terrorífico, en serio, parece sacado de una peli de 
miedo muy chunga —susurró Dan—. ¿Has visto Drácula? ¿La escena 
de la pelirroja en las escaleras? Una suerte que aquí no haya escaleras. 


—Es aquí —le dijo a Dan, señalando la piedra con el nombre de 
Teresa. 


—¿Y cómo coño vamos a abrir eso? Debe pesar una tonelada. ¿Lleva 
tornillos? No me digas que hay que romper eso, por favor. 


—¿Crees que he llegado hasta aquí sin saber lo que iba a 
encontrarme? Ayúdame, anda. 


Sergio empujó la piedra superior con fuerza hasta que se movió. 
Pesaba mucho más de lo que había imaginado, así que cuando vio la 
madera oscura del ataúd, le pidió a Dan que dejara de hacer fuerza. 


—Voy a levantar la tapa de madera y voy a arrastrarla un poco para 
poder coger las muestras. 


Dan asintió, tragando saliva en el proceso. 


—No creo que sea tan sencillo. Yo no meto la mano ahí ni loco. — 
Sergio se puso los guantes de látex que llevaba en el bolsillo, levantó 
la madera, tal como había dicho, y la empujó para arrastrarla dentro 
del gran sarcófago de piedra—. La hostia. —Dan se giró para no mirar, 
tapándose la boca y la nariz—. Voy a vomitar —añadió. 


Sergio intentó ignorar sus comentarios. Oler un cuerpo con aquel 
grado de descomposición no era agradable para nadie, pero aquella 


era su misión y sabía que podía hacerla mejor que cualquiera de los 
demás. Apenas podía ver a la mujer debido a la manera en la que 
había abierto la tapa, pero pudo distinguir su pelo, blanco en las 
sienes y rubio en las puntas, y el traje de chaqueta rojo oscuro con el 
que la habían enterrado y la camisa interior blanca. Vio de reojo las 
manos entrelazadas y los trozos de uñas rojas que habían caído a su 
alrededor. Se dio cuenta de que no eran trozos, sino que la habían 
enterrado con uñas postizas y se le habían despegado al salirle sus 
propias uñas. «Al final, solo somos un trozo de carne», se dijo Sergio 
en su cabeza. 


La visión de aquella mujer —que había sido la persona más poderosa 
del Valle— descomponiéndose en aquella caja le hacía hacerse una 
idea muy clara de lo que era la vida en realidad. Intentó centrarse en 
lo que había ido a hacer y cogió dos muestras, como así le había 
indicado su amigo de la Policía Nacional, al único que conocía con 
suficiente poder como para pedirle un favor sin que se filtrara. 


Sergio escuchó las arcadas de Dan y lo miró en un acto reflejo. 
—Aléjate, Dan. Puedo hacerlo solo. 


Dan se retiró unos metros y vomitó en el suelo de cemento, echando lo 
que había comido a la hora de cenar. 


—Te dije que no cenaras tanto. 
—Solo he comido unos aros de cebolla... 


—Y unas patatas, y hamburguesa, y pepinillos, y vete a saber qué más 
mientras yo no miraba. 


Dan volvió a vomitar como respuesta. Sergio pensó que aquel cuerpo, 
sin ninguna duda, era el de Teresa, pero Amaya no iba a fiarse de su 
palabra ni de la de ningún otro. Sergio dudó sobre en quién debía 
confiar él, pero sabía que podía fiarse de Dan y Amaya, incluso de 
Bruno, pese a que había hablado muy poco con él. Ni por todo el oro 
del mundo habría confiado en Saúl. Y no solo por ser uno de los 
culpables de la desaparición del cuerpo de su hermana, sino porque a 
su alrededor reinaba un aura misteriosa que lo hacía sospechar de sus 
intenciones. 


Se regañó a sí mismo en su cabeza por lo que estaba haciendo 
mientras se guardaba las muestras en un bolsillo. Él mismo se había 
pasado meses intentando averiguar qué había sucedido con el cuerpo 
sin vida de su hermana. Había gastado sus recursos para descubrir 


quién la había sustraído del depósito y se la había llevado, y él estaba 
actuando del mismo modo, abriendo la tumba de Teresa. Se recordó 
que aquella mujer a la que acababa de ver pudriéndose era la que 
había pagado para que robaran el cuerpo de su hermana y una parte 
de él dejó de sentirse culpable; era un quid pro quo y era justo. Otra 
parte de él sabía que lo que había hecho estaba mal y merecía pagar 
las consecuencias. 


—¿Lo tienes? —le preguntó Dan. 
Sergio asintió. 


—Pues cierra ya la puta tapa, por favor, que voy a acabar echando la 
vida por la boca. 


—Voy. 


Sergio miró de nuevo el cuerpo de Teresa unos segundos, le dijo en su 
cabeza que iba a dejarla descansar en paz y cerró la madera del ataúd. 


—Lo tenemos, Dan. 
Dan sonrió. 
—Vámonos antes de que nos pillen. 


Llegaron al coche de Sergio, se subieron a toda prisa y pusieron rumbo 
a la mansión Wexler, donde Eric llevaría varias horas durmiendo. 


—Escríbele a Ami. Dile que lo tenemos —le pidió Sergio. 


Dan se puso manos a la obra y le mandó el mismo mensaje a Amaya y 
a Bruno, por si a aquellas alturas de la noche se habían peleado lo 
suficiente como para no hablarse. Sergio, que lo miraba de reojo, se 
dio cuenta de lo que había hecho, pero no le dijo nada. 


—¿Estás bien? —le preguntó Dan, notándolo más callado que de 
costumbre—. Estás pensando en tu hermana, ¿verdad? 
Él asintió. 


—Para ellos solo era un cuerpo sin identificar, una muchacha que se 
parecía a Sara. Para mí era mi mundo entero. Y ya sé que descubrimos 
el negocio turbio y que ella ya descansa en paz, pero, joder, Saúl y 
Teresa nunca lo pagarán. 


—Tal vez lo han pagado de otro modo. Estoy seguro de que Saúl no es 


muy feliz en este mundo. 
—Tal vez tengas razón. 


Cuando llegaron a la puerta de la casa de Dan, vieron la luz del salón 
encendida desde el exterior. Entraron juntos, sin hacer apenas ruido, 
pero Eric estaba en el sofá, despierto y viendo la televisión. 


—¿Venís de fiesta? —les preguntó. 

—Te dije que iba a llegar tarde para ir a la piscina —le contestó Dan. 
Eric cogió el mando y apagó el televisor. 

—¿De dónde narices venís un martes a las tres de la mañana? 


—Se nos ha hecho tarde investigando en casa de Amaya —le dijo 
Sergio—. Estamos con un caso nuevo para la revista. 


—Ya. Entonces, ¿no estáis con el tema de las gemelas? 


Sergio había sugerido ir a dormir a casa de Amaya, pero Dan había 
insistido en ir a su casa porque Eric dormía profundamente. 


—No. Amaya, Bruno y Saúl se ocuparán —le respondió con rapidez 
Sergio. 


—Vale. Bueno. No os metáis en muchos líos, ¿sí? 


Eric se levantó del sofá y se dirigió a las escaleras para subir al piso 
superior. Dan y Sergio esperaron a que subiera y no hablaron hasta 
que escucharon la puerta de la habitación cerrándose de un portazo. 


—¿Por qué le has mentido? —quiso saber Dan. 
—Lo siento, Dan, pero no me fío. 
—Tú no confías en nadie. 


—No lo sé, será mi instinto, pero algo me dice que tu hermano está 
demasiado pendiente de nosotros: de lo que hacemos, de adónde 
vamos. 


—Esta mañana has dicho que se preocupaba. 


—Sí. Pero no te ha echado la bronca, no habéis discutido, no me ha 
dicho absolutamente nada. Parecía que solo quería saber. 


—Estás paranoico. 
Sergio dudó. 


—Tal vez solo quiere saber qué pasa, pero es mejor que dejemos fuera 
de esto a cualquiera que no seamos nosotros, ¿lo entiendes? 


—Es mi hermano mellizo y es muchas cosas: chulo, arrogante, no sabe 
lo que quiere y, en ocasiones, es un completo idiota, pero le confiaría 
mi vida entera. Me quiere. 


—Tal vez ahí esté la cuestión. 

—-¿En nuestro amor fraternal? —le preguntó entre risas. 

—No. A lo mejor cree que está ayudándote espiándote. 
—«¿Espiándome para quién? 

—No lo sé. 

—¿Para Sara? ¿Saúl? 

—¿Quién puede estar interesado en saber qué estamos investigando? 


—Cualquiera de ellos querría saberlo, pero Eric no me traicionaría 
nunca. 


Sergio suspiró. 
—Vale, vale. No he dicho nada. 


Sergio no quiso insistir, pero la mirada de Dan había cambiado, y sus 
ojos, siempre transparentes y alegres, estaban serios y entornados. 
Tenía reflejada la sombra de la duda en ellos. Sergio lo había hecho 
hacerse preguntas nuevas y no podría sacarse aquellos pensamientos 
de la cabeza fácilmente. 


Capítulo 5 


La tarjeta 


El mensaje de Dan no despertó a Bruno, que dormía plácidamente en 
París, con el único ruido de fondo de las transitadas calles de la 
ciudad, pese a ser temprano. Se había tumbado en diagonal en la 
cama doble de la habitación de invitados, dejando que Amaya 
durmiera en la habitación principal. Respiraba acompasadamente, 
soltando algún ronquido suave de vez en cuando y agarrando la 
sábana para girarse. 


Amaya pasó por delante de la habitación de Bruno, que dormía con la 
puerta entreabierta, y sonrió al verlo descansar tan tranquilo, como si 
no estuviese pasando nada fuera de aquellas cuatro paredes. Ella ni 
siquiera sabía dónde estaba su teléfono, así que cuando llegó al salón, 
se dedicó a buscarlo por el piso, encontrándolo finalmente en el sofá. 
Miró el mensaje de Dan y se sentó en el sofá para leerlo. Le decía que 
el cuerpo era el de Teresa y que pronto lo corroborarían las pruebas 
que haría el colega de Sergio. También le preguntaba si estaba bien, a 
lo que la chica respondió con una sonrisa. Dan se preocupaba por ella 
y lo sabía. Y estaba convencida de que también le habría escrito a 
Bruno. Tenía mensajes de su padre y de María, su antigua compañera 
del diario, que ultimaba los preparativos de su boda con Fran, el jefe 
de policía. Los respondió y abrió la galería para ver las últimas fotos 
que había hecho. 


Una parte de ella preferiría haberlo soñado, pero era real: una de las 
fotografías era el retrato familiar de las Robles. Genevieve, Sara y 
Amaya parecían tener unos pocos años menos, tal vez dieciocho, y 
Teresa estaba igual que Amaya la recordaba, pero con el pelo largo, y 
Lucía se veía más mayor que en las imágenes que había en los 
álbumes de su casa. Pensó que tenía sentido y que, si Genevieve había 
encargado ese cuadro, lo había hecho respetando las edades de 
cuando lo habían pintado, por lo que tenía al menos diez años. Pero 
¿lo había dejado Genevieve atrás solo para que lo viera ella siendo la 
única imagen de las Robles al completo? ¿Era una pista, un mensaje 
subliminal o una provocación? Lucía tenía su mismo pelo rizado, los 
ojos almendrados y la tez blanca, pero a Amaya no le pareció que 
fueran tan similares como los demás decían. Solo era una pintura, sin 
embargo le provocaba sentimientos encontrados, como si tuviera que 
sentir que era bonita pero no se lo pareciera. 


Estaba tan concentrada en la imagen que dio un respingo cuando 
Bruno apareció por su lado, dándole los buenos días. 


—Tranquila —añadió—. Que no muerdo. 
—No te he oído acercarte. 

—Podría ser espía. A lo James Bond. 
—Lo dudo. 


Bruno se dejó caer en el sofá con la ropa de dormir puesta, un 
pantalón oscuro y una camiseta del mismo color, y se asomó para ver 
qué miraba Amaya. Ella le mostró la foto. 


—¿Miras a tu madre? 

Ella asintió y Bruno examinó atentamente la imagen. 
—Lucía, la madre ausente. 

—No os parecéis tanto como dicen. 

Amaya sonrió. 


—A mí también me parece que somos muy distintas. Ni siquiera sé 
quién es esta mujer, ¿sabes? Es una desconocida. 


—Claro. Es normal. No la recuerdas, y lo poco que te han contado es 
malo. 


—¿Por qué crees que tenía ese cuadro? Si me guío por las edades de la 
foto, se hizo estando Lucía viva. 


—Tal vez quería un recuerdo de vosotras sin más. 
—Me gustaría haberle hecho tantas preguntas... Tengo muchas dudas. 
Bruno asintió y dejó que siguiera hablando. 


—¿Por qué no habló conmigo? ¿Por qué me dejó atrás? ¿Qué puede 
ser tan importante como para que una madre abandone a su hija? 


El chico se separó de ella para mirarla y le tocó el brazo. 


—Amaya, tal vez Sara y Genevieve nos contesten todas las preguntas 
algún día y alguna de sus respuestas será la que buscas. Tal vez 


ninguna lo sea. Hay que estar tan preparado para obtener respuestas 
como para no hacerlo. 


Ella asintió. 

—Pero ojalá las tenga. Las necesito. 

—No las necesitas. Has estado bien sin ellas durante veintitantos años. 
—¿Y esta nueva sabiduría de buena mañana? 

—Me levanto inspirado. 

—¿Y luego se te pasa cuando te despiertas de verdad? 


—Muy graciosa. Puede que algún día tengas las respuestas que buscas. 
Hasta entonces, ¿qué te parece si te invito a desayunar? 


Amaya dejó su móvil a un lado y asintió. 
—Algo rico —pidió ella. 

—-Conozco un sitio por aquí cerca. 

—¿A qué hora volamos? 

—A mediodía. 


Bruno la llevó a un café en el que hacían cruasanes rellenos de todo lo 
imaginable. Amaya pidió el suyo con plátano, fresas, nata y chocolate 
por encima. Se lo llevaron acompañado de un té chai con leche y unas 
galletas minis de mantequilla. Bruno pidió un desayuno mucho más 
sencillo que consistía en tostadas y café, y se dedicó a mirar a Amaya 
mientras devoraba su cruasán. 


—No vas a acabártelo —le dijo él mientras sorbía su café con leche. 
Amaya sonrió. 
— ¿Apostamos? 


Bruno soltó una risita, pero dijo que no y diez minutos después ya no 
quedaba rastro del desayuno de la chica. Amaya se había obligado a sí 
misma a comérselo todo, pese a que los últimos bocados se le habían 
resistido. 


—Es una pena venir a París para quedarnos solo un día —dijo él 


pensativo—. Podríamos haber ido a comer a un restaurante que me 
encanta, cerca del Moulin Rouge. El Louvre no es mi sitio favorito, 
pero te habría acompañado. Y todas las visitas a las catedrales, Notre 
Dame... 


—No podemos parar a hacer turismo con lo que tenemos encima. Al 
menos tú has venido otras veces, pero yo tendré que conformarme con 
haber visto dos calles. 


—<¿Tú nunca habías venido? 

Ella negó con la cabeza. 

—Nunca. Fui a Ibiza durante el instituto. 

—Lo recuerdo. El viaje de tercero. Vaya desastre. 


—A Roma, con mi amiga Rocío de la universidad. A Berlín, con un 
exnovio, y a la Costa Brava, con un amigo. Fin. 


—Uh, exnovio. 


—Sí, he tenido una vida fuera del Valle. Los mejores años de mi vida. 
Echo de menos la universidad. Todo parecía posible entonces. 


—Sí, yo también me lo pasé bien durante esos años. Nunca he 
estudiado tanto en mi vida para sacar un cinco... ADE, ¿qué carrera es 
esa? 


Amaya rio. 

—¿Estudiar tú? 

—No te rías, empollona —respondió él divertido. 

—No te veo estudiando. 

—¿Cómo no? ¿No me recuerdas hincando codos en la biblioteca? 


—Ni de coña. Cuando tú estabas allí, los que queríamos estudiar de 
verdad nos íbamos. 


El chico rio. 


—Sí, supongo que fui un chico un poco tocapelotas. Suerte que me he 
reformado. Prométeme una cosa —le pidió él. 


—Depende... 
El chico sonrió. 


—Cuando todo esto se acabe, volveremos aquí, a París. Y pasearemos 
por toda la ciudad sin prisa. 


Amaya lo miró fijamente y asintió. 
—-Cuando todo acabe —secundó. 


Bruno no apartó la vista y se acercó lo suficiente como para que 
Amaya notara el olor de su piel. Parecía que iba a besarla, y ella no 
supo si iba a querer apartarse, pero entonces él desvió la mirada hacia 
la calle, por el cristal del local, centrándose en el exterior y 
separándose a la vez. 


—¿Te parece bien que nos marchemos hacia el aeropuerto ya? 


Amaya tragó saliva. Miró su reloj, disimulando su sorpresa con el 
cambio de actitud de Bruno, y asintió. 


—Ya vamos justos —añadió. 
—Pues voy a pagar. 


Bruno se levantó y se dirigió a la barra. Amaya lo siguió y esperó 
detrás a que él pidiera la cuenta. El chico sacó su tarjeta y se la dio a 
la camarera, que se la devolvió unos minutos después hablando rápido 
en francés. Pasó la tarjeta por el aparato varias veces sin resultado y se 
la dio a Bruno. 


—¿No funciona? —preguntó Amaya. 


El chico no dijo nada y Amaya rebuscó en su bolso y le dio a la 
camarera su tarjeta de crédito. 


—Tendrás que hablar con el banco. A lo mejor tu tarjeta no sirve en el 
extranjero —le dijo Amaya—. Al menos he podido invitarte una vez 
en mi vida. 


Bruno intentó sonreír de medio lado, pero sabía que aquello no iba a 
solucionarse con una llamada a su banco y que los problemas de 
negocios que estaban a punto de llegar a su vida habían venido para 
quedarse. 


Capítulo 6 


Amor y amistad 


Junio 2005 


La fiesta alternativa de final de curso se hacía tradicionalmente en el 
bosque del Valle. Estaba pensada para desmadrarse: beber alcohol, 
fumar lo que llevara Pit —que era el apodo de Pedro— y acabar 
bañándose en el lago, aunque estaba prohibido. Amaya había 
intentado convencer a Sara para que la acompañara, pero a su amiga 
le daba miedo que su padre se enterara, así que había ido acompañada 
de Didi para encontrarse allí con las demás. No es que tuviera grandes 
amigas entre sus compañeras de clase, pero se llevaba bien con casi 
todas. Cuando llegaron, se les acercaron Marta y Ainhoa. Después lo 
hizo Pit con su nuevo amigo de la ciudad, Ander. Y Amaya ya no tuvo 
ojos para nadie más en toda la noche. 


El chico nuevo, Ander, le hacía la competencia a Bruno Rey, con su 
pelo oscuro, su piel tostada por el sol y sus ojos verdes. Amaya 
parloteaba con él, moviendo mucho las manos. Bruno los miraba 
desde la distancia, sintiendo una punzada de celos. Aquel chico 
concentraba las miradas de todas las chicas de la fiesta. Algo de lo 
que, normalmente, se ocupaba Bruno Rey. Así que, siendo fiel a su 
estilo y queriendo llamar la atención de los asistentes, Bruno propuso 
jugar a un juego de esos tan típicos entre los de su quinta que siempre 
daba resultado. Primero había risas, después quejas, pero siempre 
acababan jugando todos, porque la esperanza de besar a un amor 
secreto siempre estaba en el aire y nadie quería perder la oportunidad 
de realizar sus sueños más profundos. Sabía que la botella era un 
juego anticuado, pero, pese a todo, siempre funcionaba. La mayoría de 
sus compañeros de clase se apuntaron sin rechistar, a excepción de un 
par a los que les pareció una tontería, incluida Amaya. Pero Bruno 
quería que Amaya jugara, así que hizo lo que mejor sabía hacer: 
molestarla. 


—Señorita Santos, ¿por qué no se apuntan usted y su amigo el surfista 
morenito a nuestro juego? 


—Lo siento, señorito Rey, ese juego es demasiado infantil para 


nosotros. 


Eric, el mejor amigo de Bruno, se sentó a su lado y le susurró al oído: 
—No funcionará. 


—Y a ti, Ander, es Ander, ¿no?, ¿también te parece infantil el juego? 
—quiso saber Bruno. 


El se encogió de hombros, miró a Amaya y sonrió. 
—Podríamos probar. ¿Qué es lo peor que puede pasar? 


Amaya chasqueó la lengua, se adelantó unos pasos hacia el grupo que 
iba a jugar a la botella y se sentó entre dos chicas, dejando espacio a 
su lado para Ander. Eric estaba al lado de Bruno y Dan corrió hacia 
ellos para hacerse un hueco también. En total eran unas veinte 
personas de diferentes cursos, y el círculo parecía más bien un rombo 
mal hecho. La botella giró y todos se besaron con quien les había 
tocado. Y fue el turno de Amaya, que rezó para que le tocara Ander, 
rogando con todas las frases celestiales que se le ocurrieron. Calculó 
una trayectoria corta para que el objeto de cristal volviera a pararse 
cerca de ella. La botella giró rápido durante un par de vueltas, se 
ralentizó y se detuvo señalando al elegido. 


Bruno Rey sonrió. 

—Vaya, Ami, tu día de suerte. 

Amaya apretó los labios con fuerza. 

—No —dijo cortante—. Antes besaría a una mofeta. 


—La alternativa es el lago —le recordó Marta—. Sin ropa. Y hoy hace 
una noche terrible. 


—Por no hablar de las cosas asquerosas que hay en el fondo —añadió 
Pit. 


—Solo es un beso, Ami. ¡No seas rancia! —gritó una de sus 
compañeras de clase, que había bebido más de la cuenta. 


—¿Un bañito, entonces? —malmetió Bruno. 


Amaya no quería besarse con él y sopesó la idea de bañarse en ropa 
interior, pero a aquellas horas hacía frío, tendría que irse a casa 
después y no podría esconder que se había bañado. Y aunque sabía 
que las historias que inventaba Pit sobre el lago eran mentira, también 


temía el roce de cualquier basura del fondo del lago en su pie; una 
vez, en uno de sus paseos por la orilla con Sara, había visto a un pez 
enorme. Pero para ella, lo peor de todo lo que podría pasar si se 
mojaba estaba claro en su cabeza: se le rizaría el pelo con la humedad, 
y no podía permitir que la vieran de aquel modo. Odiaba su pelo 
rizado y no iba a permitirse lucirlo en público si podía evitarlo. Así 
que se adelantó, pero no hasta el centro del círculo como hacían 
todos, sino directamente hasta Bruno, queriendo dejar atrás aquel 
beso lo antes posible. 


Bruno vio a Amaya acercándose y supo que ella ya se había decidido. 
Quería besarla desde hacía mucho, lo deseaba tanto que por un 
momento dudó de si podría hacerlo, así que respiró hondo y pensó 
que iba a darle el mejor beso de su vida. Ella se agachó delante de él y 
lo besó, llevando la iniciativa. Él quería demostrar que era bueno 
dando besos, que podía gustarle, pero ella no estaba por la labor y el 
beso se acabó pronto. Amaya volvió a su sitio y se sentó al lado de 
Ander. Le pidió que le pasara la botella y bebió a morro varias veces 
seguidas, como si quisiera quitarse el sabor de Bruno de la boca. 
Estaba molesta y se le notaba en la forma de los labios, encorvados 
hacia abajo, tenía el entrecejo fruncido y mirada a la nada. 


Fue el momento de Ander, al que le tocó besarse con una chica rubia a 
la que Amaya casi no conocía. Los turnos pasaron por Pit, Marta, Mari 
y Didi hasta llegar a Dan, que hizo girar la botella con tanta fuerza 
que dio cinco vueltas y paró delante de Amaya de nuevo. 


—Vaya, vaya. —Bruno seguía llevando la voz cantante—. Después de 
besar al Rey, todo te sabrá a poco. 


Eric le dio un codazo en las costillas para que se callara. 
—Eres un engreído —le respondió ella. 


—La reina del baile y el friki. No tienes que hacerlo si no quieres, 
guapa. 


Bruno no quería meterse con Dan con el comentario, solo molestar a 
la chica. Amaya vio en los ojos de Dan que la frase de Bruno no le 
había gustado, así que se levantó y caminó hasta donde la botella 
había parado, esperando a que él también lo hiciera. Dan se levantó 
torpemente y caminó hacia ella hasta tenerla a medio metro. Amaya le 
sonrió. Los ojos de Dan eran claros e inocentes, y su sonrisa, tímida. 


—No tenemos por qué... 


—Claro que sí, Dan. Bruno es un imbécil. Tú eres un tío mucho más 
interesante que él —susurró ella, pero le gustó que él dijera aquella 
frase y que no quisiera forzar aquel beso. 


Se acercó para besarlo y buscó su lengua, que era igual de tímida que 
su sonrisa. Él la besó lentamente, respiraba tranquilo, como si aquel 
fuera el lugar donde debía estar, y Amaya se sintió en paz, como si 
pudiera quedarse al lado de aquel chico durante horas. Dan Wexler 
era el hermano de Eric. Eric, que nunca le había hecho ningún caso. 
Eric, que le robó suspiros durante un curso entero. Ese Eric. 


El beso se terminó, Dan y Amaya se miraron y ella vio en la cara de 
Dan la sonrisa de Eric, sus ojos claros y la nariz respingona. Y Dan le 
gustó, más de lo que le había gustado nadie en los últimos meses. Pero 
el beso se había acabado, así que ella volvió a su sitio, y Dan, al lado 
de su hermano. 


Media hora después del beso, el círculo se había disuelto y Amaya reía 
animadamente con Ander mientras compartían una botella a la orilla 
del lago, cerca del grupo donde estaba Pit con sus amigos. Bruno los 
miraba en la distancia, bebiendo solo. Eric se sentó a su lado. 


—Tienes que dejar esta mierda. En serio. 

—No sé de qué me hablas —le dijo él. 

—¿Y por qué te has metido con Dan? Has sido un capullo. 
—Lo siento, no iba con Dan la cosa. 


—Amaya te detesta, Bruno. Joder, siento decírtelo tan claro, pero es 
que no funciona nada de lo que haces y no me gusta verte así, tan 
ofuscado. 


—No estoy ofuscado. 
—Estás enamoradísimo de ella desde que eras un crío. 


—No estoy enamoradísimo, solo me gusta un poco. Me gustaba antes, 
pero ya se me ha pasado. 


—Ya... 
—Sí, bueno, es que ella siempre ha sido así como un poco... pasota. 


—No sé qué le ves. 


—=Es lista, siempre tiene algo que decir sobre casi todo. Es preciosa. 
—Normalita. 

—Bah. 

Eric se levantó del suelo de un salto. 

—No vale la pena y pienso demostrártelo. 

—¿Qué vas a hacer? 

El chico caminó por la tierra, alejándose. 

—Ya lo verás. 


Eric fue en busca de su hermano, que estaba con un grupo de chicos 
de la clase que hablaba de la última película de superhéroes que 
habían visto en el cine, pero él no participaba. 


—¿Te lo pasas bien? —le preguntó. 
Él se encogió de hombros. 

—No está mal. 

—Uy, ¿qué te pasa? 


—Nada —dijo enseguida. Pero su mirada estaba perdida en el 
horizonte, en la orilla. 


Su hermano siguió su mirada hasta el objetivo y la vio sentada en la 
orilla, charlando animadamente con el chico nuevo con el que había 
aparecido Pit. 


—Joder, ¿tú también? 


En aquel punto de la noche, Bruno Rey observaba cómo Amaya se 
besaba con Ander en la orilla mientras reían. Decidió que no quería 
autocastigarse más y se acercó a un grupo de chicas de cuarto que 
estaban dispuestas a hacerle mucho caso. 


Entretanto, Amaya sentía las manos de Ander tocándole el pelo, la 
espalda, acariciándole los muslos mientras intentaba adelantar los 
dedos un poco más, avanzando por su cuerpo. Aquel chico era bueno 


besando, pero ella ya no le prestaba atención. De vez en cuando abría 
los ojos y vislumbraba un pelo rubio a lo lejos en un grupo de chicos, 
bebiendo limonada, portándose bien. Y un pelo más oscuro al lado, su 
hermano mellizo, al que no se parecía en nada pero del que era 
exactamente calcado, si es que aquello tenía algún sentido. Y no supo 
cómo había surgido, si había sido el beso o la breve conversación, 
pero empezó a querer pasar más tiempo con Dan, pese a que ya había 
llegado el verano. 


Capítulo 7 


Gemelas idénticas 


Septiembre, 2017 


Sara caminaba al lado de Genevieve sin hablar. Seguía sus pasos uno 
tras otro, al mismo ritmo y sin quedarse atrás. Su hermana andaba 
rápido y sin detenerse. Se notaba que tenía mucha confianza en sí 
misma, y no solo por la rectitud de su figura y la seguridad de sus 
pasos, sino también por la rigidez de su semblante serio, por sus ojos 
achinados, por sus pómulos tensos y por los dientes apretados 
recubiertos por una fina línea recta en sus labios como mueca 
perenne. 


Llamaban la atención de los transeúntes por ser gemelas idénticas. La 
gente de la calle se fijaba en ellas y las señalaban como si fueran una 
rareza, y en más de una ocasión había escuchado a lo lejos el apellido 
Olsen. Lo que sí resultaba raro para Sara era que, aunque su hermana 
y ella habían pasado la mayor parte de su vida separadas, a menudo 
hacían gestos parecidos: sus movimientos de manos eran idénticos, 
ambas podían deformar la lengua en pocos segundos y caminaban de 
un modo muy similar. Sara miraba a Genevieve y se veía reflejada en 
ella, se fijaba en cómo movía los labios al hablar, sus arrugas cuando 
entornaba los ojos y si le salían hoyuelos al reírse o no. Sara no era 
tan seria ni tan segura de sí misma, y cualquiera lo habría visto a 
simple vista. Por lo demás, eran dos gotas de agua. 


—Alfred te caerá bien y nos ayudará en todo, ya lo verás. Es la única 
persona a la que le confiaría mi vida —le dijo Genevieve—. Además 
de a las Robles, obviamente —añadió. 


—Es mucho dinero —susurró Sara. 
—Pero Alfred es familia. 


—Pero el dinero... Ya sabes cómo es la gente: te traiciona por mucho 
menos. Para nosotras es distinto. 


Genevieve se detuvo en seco. 


—Alfred no es gente, no lo llames gente —arremetió muy seria—. Y 
nunca, jamás, me traicionaría. No será una de nosotras, pero es como 
si fuera mi hermano. Es mi hermano, ¿entiendes? 


—Vale, perdona, Gen. 
—Perdonada —le dijo, con la mejor de sus sonrisas. 


—Sigo sintiéndome mal por Ami. Deberíamos contárselo todo. Lo 
entendería, sabría por qué hacemos esto. Se lo explicaremos igual que 
lo supe yo —dijo Sara. 


—No podemos hacer eso, Sara. Ella confía ciegamente en Bruno, y 
nosotras no podemos permitirnos ese lujo después de lo que le hemos 
hecho. Ni Bruno ni Saúl, y aún menos el policía que los ayuda. 


—Pero si supiera la verdad, tal vez Ami... 


—Confiaría ciegamente en Bruno como hasta ahora. Están 
enamorados, o lo que sea. No podemos confiar en los Rey, ni en Saúl, 
ni en los Santos, ni en los veteranos. En ninguno de ellos. Y si no, mira 
lo bien que le salió el tiro a Teresa. Ni siquiera podemos confiar en los 
que parecen buenos. Hoy en día no puedes confiar ni en tu propio 
padre. 


—Si se lo hubiera pedido, estoy segura de que Bruno... 


—No —negó tajante Genevieve—. Y déjalo ya, que estás poniéndome 
de los nervios. 


—Eso solía decirme mi padre... 


—Aquel señor no era tu padre, hermanita, así que no pienses más en 
él. 


—Intentó ayudarme y Bruno también, a su manera. 


—Deja de pensar en el idiota de Bruno. Él no te quería en realidad y 
no te habría creído. Y te recuerdo que tu padre intentó redimirse al 
final de su vida, pero vivió martirizándote durante toda tu infancia. 
¿O es que has olvidado ese detalle? 


—-Claro que no. 
—No podemos olvidar lo que nos han hecho, Sara. 


Sara siguió caminando al lado de su hermana sin decir nada más. 


Genevieve tenía muy claro el plan y no pensaba salirse de la pauta ni 
un milímetro. Sara, en cambio, tenía dudas. Tenían el dinero, nuevas 
identidades y estaban siguiendo los pasos que Lucía le había dejado a 
Genevieve. Lucía contaba con que Amaya estaría con ellas a aquellas 
alturas, pero no era como estaba la situación. Dentro de los planes, 
nadie había previsto que Genevieve acabaría encerrada en un 
psiquiátrico; aquello había sido un accidente inesperado. No eran las 
Robles luchando contra sus múltiples enemigos, sino las Robles 
luchando contra otra Robles. «Las Robles», como si formaran parte de 
algo más grande: de un club de femmes fatale jugando una partida de 
ajedrez contra los malvados Rey, los ricos Wexler, Saúl y un puñado 
de policías novatos. Y Amaya. Sara no se había sentido una femme 
fatale en la vida, y sabía que su mejor amiga era consciente de ello. 
¿Entendería entonces lo que estaba pasando? Sara quiso pensar que sí, 
que tarde o temprano se daría cuenta de que la verdad no era tan 
sencilla y que había mucho más detrás de aquella historia. Llevaba 
días pensando en mandarle un mensaje, pero temía que Genevieve se 
diera cuenta e interfiriera dañando a Amaya de algún modo, así que 
había llegado a la conclusión de que era mejor dejarla al margen. 
También era consciente de que Genevieve estaba escondiéndole una 
parte del plan y temió que fuera la peor de todas: la que implicaba 
algún tipo de daño para sus amigos. 


Alfred estaba esperándolas en un bar lúgubre, al que se accedía 
bajando unas escaleras. Bebía una cerveza con espuma que rebosaba 
por el borde en una pequeña mesa de madera. Se levantó para 
recibirlas y las saludó dándoles un único beso en la mejilla. Sara pensó 
que el chico debía tener unos treinta y pocos por lo que Genevieve le 
había contado sobre él, pero no aparentaba más de veinticinco. Su 
cara tenía rasgos aniñados, y su pelo oscuro, lacio y despeinado, le 
hacía perder seriedad. Llevaba unas finas pero grandes gafas que 
ocupaban la mitad de su cara, y le quedaban tan bien que Sara se 
preguntó si las llevaría por falta de vista o por estética. 


Alfred se dio cuenta de que Sara lo miraba con atención y centró su 
vista en ella. 


—Eres igual que Gen —le dijo entre muecas que parecían destellos de 
sonrisas. 


—Ya —le contestó ella—. Hasta yo me sorprendo a veces al mirarla. 


—Es mi espejito —intervino Genevieve—. Espejito, espejito —añadió, 
mirando a Sara y fingiendo que se miraba en un espejo. 


—¿Te tiene muy amargada mi hermanita? —le preguntó Alfred 
divertido. 


—A ratos —le contestó Sara—. Es un poco mandona y muy cabezota, 
pero es buena chica. 


Genevieve se hizo la sorda, Alfred sonrió y Sara le devolvió la sonrisa. 


—Siento mucho no haber podido sacar nada del portátil al que me 
disteis acceso. Las cuentas estaban bien selladas, así que hay alguien 
detrás haciendo de las suyas. 


—Dan —reveló Sara. 
—Pues hace bien su trabajo. 


Alfred era el hijo biológico de la mujer que había criado a Genevieve 
durante su infancia, así que para ella era como su hermano. Llevaban 
el mismo apellido y se veían a menudo. Alfred se dirigió a las gemelas 
en francés, hablando muy rápido. 


—Sara no entiende el francés —le dijo Genevieve. 


—Vale. Me necesitáis mucho, aunque no haya podido ser de mucha 
utilidad hasta ahora. 


—No digas eso, nos has ayudado más de lo que crees, y necesitamos 
que sigas haciéndolo. 


—Para tener acceso a vuestras cuentas y conseguir unas nuevas 
identidades reales con las que poder vivir en... 


—América —añadió la francesa. 


—Pero no podréis disponer de todo el dinero enseguida. Es 
demasiado, así que lo gestionaré y lo enviaré poco a poco, con el paso 
de los meses. 


—Pero —interrumpió Sara— ¿cómo sabremos...? 
—Que no voy a quedármelo, ¿no? 


—Alfred tendrá una parte de mi dinero. Yo se lo cederé como pago 
por hacernos este favor —le explicó Genevieve. 


Sara quería comentarle a su hermana que no confiaba en Alfred 
porque en realidad no confiaba en nadie, y menos cuando se trataba 


de todo el dinero de su familia, pero se mantuvo en silencio. Su 
prioridad era escapar de Bruno y de Saúl, quienes, por lo que sabía, 
estaban buscándolas. Amaya y Bruno habían estado en el piso de 
Genevieve en París apenas dos días atrás, fingiendo ser una pareja en 
busca de hogar. Sara pensó que, aunque habían fingido estar buscando 
piso, tal vez no mentían en lo de ser pareja, y un escalofrío le recorrió 
el cuerpo. Bruno y ella no habían tenido nada en Madrid, pero porque 
él seguía enamorado de Amaya. Sara se había inventado un novio y 
una vida, sin embargo, en su interior seguía sintiendo algo por él. 
Sopesó si los hechos habrían sido distintos si él hubiese correspondido 
sus sentimientos, pero no supo la respuesta. 


—¿Qué pasa? —quiso saber Genevieve. 
—Nada —negó rápidamente Sara. 
—¿Otra vez estás pensando en Ami? 
—¿Quién es Ami? —preguntó Alfred. 


—Nuestra prima, Amaya. Sus amigos la llaman Ami —le contestó 
Genevieve. 


—Ah, sí, la hija de Lucía. 
— Oui. 


Alfred habló con Genevieve de nuevo en francés y ella le contestó 
también en su idioma. Cruzaron varias frases ante la atenta mirada de 
Sara y Genevieve volvió a poner su atención en ella. 


—Le he hecho un resumen de la situación —le dijo Genevieve. 


—Si con vosotras el tema ya es complicado, con ella el tema es 
imposible —aclaró Alfred. 


Sara asintió y se mantuvo a la espera de que retomaran la 
conversación sobre el plan de escape. 


—¿Qué más da uno más que uno menos? —insistió Genevieve, 
añadiendo una frase en francés. 


—Vale —respondió él sin discutir. 


—Nos quedaremos una semana más por aquí, acabaremos el plan de 
Lucía y después viajaremos a Londres y de allí a Chicago —dijo 
Genevieve—. Alfred tiene un amigo que nos acogerá y tiene sitio para 


todas. Es una antigua casa colonial que promete ser un lugar de paso 
muy interesante. 


—Muy muy interesante —repitió él. 


Genevieve se concentró en su teléfono y pasó rápido con el dedo 
índice, buscando algo en aquel pequeño aparato. 


—Pero no todo van a ser obligaciones —añadió la francesa, 
mostrándole la pantalla a su hermanastro. 


—Es muy guapo. 

—Entonces, ¿te encargas? 

—-Claro —le aseguró él. 

—Y nosotras seguiremos con el plan. 

—¿Y después? 

—Después nos iremos a nuestro destino final. 
—¿Que es?... 

—Es un secreto, ma petite Sara. 

—-¿Un secreto? 

—Si solo uno de nosotros lo sabe. Será más seguro, ¿no crees? 
—Lo sabéis dos —puntualizó Sara. 

—Dos que son uno —le respondió su hermana. 


Sara confirmó con la cabeza, aunque no estaba nada convencida de lo 
que le decía Genevieve. Sara no sabía francés, pero estaba atenta a la 
conversación, y entre las frases no había escuchado ni Chicago ni 
Londres. Una voz en su cabeza le dijo que su hermana mentía, y por 
primera vez desde que había empezado aquel juego, temió estar en el 
bando equivocado. 


Capítulo 8 


Cuestión de confianza 


Amaya y Bruno habían vuelto al Valle con muchas más dudas que al 
poner rumbo a la capital francesa. París había resultado ser una 
trampa orquestada por las gemelas, quienes iban un paso por delante 
de ellos, para que supieran que la historia de la familia Robles tenía 
un peso fundamental en aquella trama y que los movimientos de las 
hermanas llevaban planeándose durante años. No habían avanzado en 
la historia y se sentían más perdidos que nunca. La Sara que habían 
conocido durante toda su vida ya no existía, y además se había 
convertido en una especie de enemiga a la fuga sin ninguna razón 
aparente más allá de una supuesta unión familiar del pasado. Amaya 
no dejaba de darle vueltas en su cabeza a una idea: no entendía por 
qué Sara había dejado de confiar en ella, qué motivos tenía para 
haberse ido con Genevieve por voluntad propia y qué le había pasado 
realmente con Bruno. 


La fotografía del cuadro de las mujeres Robles había dejado a Dan sin 
habla, en cambio, Sergio había dicho en voz alta sin pensárselo ni 
media vez que todo aquello sonaba a culebrón televisivo de los 
noventa. 


—-¿Qué narices significa eso? —le preguntó Dan. 


—Pues que hay algún dato sobre la familia Robles que desconocemos 
—le contestó él. 


—¿Algo como hijas no reconocidas oficialmente, primos que fornican 
en secreto y gemelas idénticas malvadas?, ¿o te refieres a algo más? — 
quiso saber Dan con ironía. 


—Una historia que Sara y Genevieve conocen y nosotros no. 


—Está claro que se nos escapan detalles —dijo Amaya, que desde que 
había robado el delfín de bronce en el ático de París lo llevaba casi 
siempre en un bolsillo y lo tocaba con las yemas de los dedos, 
acariciándolo de vez en cuando, como para asegurarse de que toda 
aquella locura era real. 


—-¿Y el hilo y la lanzadera? —les preguntó Dan. 


—Señalan la fábrica textil sin ninguna duda —le respondió Amaya. 


—Tal vez es una pista. Podríamos ir y echar un vistazo —propuso 
Dan. 


—Esa fábrica se vendió a un extranjero y los terrenos están 
abandonados. La casa colindante está en ruinas y podría desmoronarse 
cualquier día de lluvia. Es el típico sitio donde los chicos se cuelan 
para contar historias de miedo. Lo que señala no es el lugar, sino la 
historia de los Robles —les explicó Amaya. 


—¿Y el delfín? 

Ella lo sacó del bolsillo. 

—No tengo ni idea. No lo había visto nunca. 

—Las gemelas están jugando contigo, Amaya —le dijo Bruno. 


—Y no son las únicas. Hay algunos más por aquí que juegan a 
esconder la verdad —añadió Sergio. 


Dan levantó un dedo y se lo puso en los labios indicándole a su amigo 
que se callara, sabiendo que Sergio estaba a punto de provocar una 
hecatombe entre aquellas cuatro paredes. El portátil de Amaya había 
desaparecido en París y ella le había pedido a su amigo que 
investigara el porqué de aquel robo, pero Dan había descubierto 
mucho más tirando de los hilos. 


—¿Qué verdad? —les preguntó Amaya. 

Sergio miró a Bruno sin decir nada, esperando a que hablara. 
—-Chicos... —Dan intentó intervenir. 

—-¿A qué se refiere? —lo interrumpió Amaya. 

Bruno negó con la cabeza. 

—¿Cuándo vas a contarnos lo de tu dinero? —le preguntó Sergio. 
—¿Has estado investigándome? —quiso saber él. 


—Obviamente. No podremos confiar los unos en los otros si no nos 
decimos toda la verdad. 


—«¿La verdad, Sergio García? 


—Sí. Precisamente por eso. Porque cualquiera de nosotros podría estar 
mintiendo, fingiendo estar de nuestra parte o jugando a un doble 
juego. Hemos pasado ya por muchas trampas y no podemos 
permitirnos tener secretos. Supongo que puede más tu orgullo que tu 
sinceridad, Bruno Rey. 


—Mis negocios son mi problema. 

—No cuando nos afectan a todos, y en este caso lo hacen. 

—A ti no te afecta en nada. 

—Pero a los demás sí. 

—Supongo que intentas ganar puntos en todo esto, ¿no? 

—No tengo que ganarme nada. Llevo seis meses aquí y tú no. 

Amaya se levantó de su silla, llamando la atención de los presentes. 
—¡Tiempo muerto! ¿De qué va todo esto? ¿Qué dinero? —repitió, 
poniendo énfasis en cada sílaba—. ¿De qué narices estáis hablando? 


¿Alguien puede contármelo? 


Bruno se levantó también, se acercó hasta ella para contestarle, abrió 
la boca y seguidamente volvió a cerrarla. Se tapó los ojos unos 
segundos, los destapó de nuevo y se dirigió a la entrada, parándose en 
el camino solo un instante para coger su chaqueta. Cerró la puerta de 
golpe y Amaya siguió de pie donde estaba, sin moverse ni un 
milímetro. 


—Joder... —susurró Dan. 

—¿Tengo que repetirlo? ¿Vais a contármelo? —les pidió ella. 
Sergio miró a Dan. 

—Debería contárselo él —adjudicó Dan. 

—¿Qué pasa con el dinero de Bruno? —insistió Amaya. 


—Te has metido tú solito en toda esta mierda. —Dan seguía mirando a 
Sergio. 


—Ella tiene que saberlo —se defendió él. 


—Bruno se lo habría contado, cuando estuviera preparado. Creo, vaya. 


Me lo supongo. 


—En serio, ¿alguien va a explicármelo? Empieza a mosquearme que 
habléis de mí como si no estuviera aquí. 


Sergio le señaló a Amaya el sofá para que se sentara y ella lo obedeció 
sin decir nada. 


—Las cuentas de Bruno están casi vacías. Solo le queda el hotel de la 
ciudad y no tiene muchos ingresos. Le ha llegado un aviso para que 
entregue el último coche que tiene, y después de eso le darán menos 
de treinta días para solventar los problemas del hotel, o también se lo 
quitarán. Si lo vende ya, aún podría obtener algo de dinero... 


Amaya abrió la boca, sin creerse lo que escuchaba, y se levantó para 
caminar de un lado a otro del salón. 


—¿Cómo ha pasado? Bruno es muy rico. 


—Bruno no era tan rico. Los Rey han hecho muy malas inversiones en 
los últimos diez años. Álvaro Rey no ha vivido nunca de los hoteles y 
le dejó a Bruno el peor de todos sus negocios. Las razones se me 
escapan, sinceramente, pero los hoteles del Valle empezaron a 
arruinarse cuando Álvaro se marchó. 


—¿Cuál es la diferencia? —continuó Dan—. Que su hijo nunca 
participó en los otros negocios de los Rey, por llamarlos de algún 
modo. 


—El resto del dinero, lo que quedaba en efectivo, desapareció junto 
con Sara. Según lo que hemos averiguado, el mismo Bruno lo movió 
todo a unas cuentas en el extranjero, no se sabe dónde. 


—Pero Bruno no lo movió —añadió Dan—. El nunca dio esa orden, lo 
hizo otra persona autorizada. 


—¿Lo movió Sara? —les preguntó Amaya. 
—Eso parece —le dijo Sergio. 


—¿Cómo puede ser que Sara autorizara ese cambio? Bruno dice que 
prácticamente no tenían relación. 


—Pues de algún modo lo hizo. 


—Sara le robó todo el dinero a Bruno, ¿estáis diciéndome eso? 


Dan asintió. 
—Si no todo, le robó mucho —le respondió. 


Amaya se paró en seco delante del sofá, se dejó caer en él sin 
miramientos y se tapó la cara. 


—Joder... ¿Y cómo habéis averiguado todo esto? 


—Hablando con las personas adecuadas. 


Amaya llamó a la puerta de la mansión Wexler sabiendo que era 
demasiado tarde para que hubiera alguien despierto, pero no podía 
dormir sabiendo que Bruno no le había contado la verdad sobre lo que 
le había pasado en Madrid con Sara. El silencio del interior le permitía 
escuchar los ruidos de la noche: los grillos del jardín, el viento 
moviendo las hojas de los árboles, las aves nocturnas moviéndose a 
sus anchas entre las ramas de los árboles. La luz del recibidor se 
encendió medio minuto después de que hubiera llamado a la puerta. 
Escuchó unos pasos que se acercaban y de nuevo unos segundos de 
silencio antes de oír el sonido de las llaves en la cerradura. Intentó 
pensar en pocos segundos qué diría si era Eric el que abría la puerta, 
pero el pelo oscuro de Bruno se asomó por la abertura. 


—¿Ami? —El chico abrió la puerta del todo. Estaba sorprendido de 
verla, pero aun así se apartó para dejarla pasar—. ¿Ha pasado algo? 


—A ver si te crees que eres el único con derecho a aparecer por las 
casas de los demás de madrugada —bromeó ella. 


Bruno cerró la puerta y se quedó en medio del salón, esperando. 
Llevaba una camiseta vieja con publicidad desgastada y unos 
pantalones largos grises. Amaya nunca le había visto de aquel modo y 
le pareció el Bruno más real de los últimos días, el Bruno con el que 
había dormido durante un tiempo, el Bruno que hacía que se 
estremeciera por dentro, haciéndola suspirar hasta dejar sin aire el 
último rincón de sus pulmones. 


—Tienes suerte de que Eric duerma como un lirón, porque se porta 
como un cabrón cuando lo despiertan en mitad de la noche. 


—¿Solo cuando lo despiertan en mitad de la noche? —preguntó ella 
divertida—. Está bien saberlo. Le mandaré comida china de 
madrugada cuando me cabree. 


Bruno se cruzó de brazos. 


—Por favor, Ami, dime que vienes a ofrecerme un poco de sexo por 
compasión. 


Amaya sonrió. 


—Vengo a ofrecerte el hombro —le contestó, señalándose a sí misma 
—. Puedes elegir el derecho o el izquierdo. 


—Anda... ¿Entonces sí somos amigos? 
—ESO parece. 


—Amigos que se enfadan sin parar, según parece. Sobre todo, una de 
las amigas, para ser más concreto —añadió, señalándola con el dedo. 


—De amigos hay de muchos tipos. También hay de los que hacen 
enfadar sin parar. Y..., oye, yo no señalo a nadie. 


Amaya se cruzó de brazos y Bruno rio. 


—Pero, bueno, como somos amigos, perdonaré que me hayas 
despertado en mitad de la noche. 


—¿Y me darás algo de beber? Porque estoy sedienta. 

—¿Solo de bebida? 

—Bruno —comenzó ella con tono de regañina—, olvídate del sexo. 
—¿Cómo voy a olvidarme del sexo teniéndote cerca? 

—Te dije que solo seríamos amigos. 


—Podemos ser amigos de los que se lo montan —ronroneó Bruno, 
esbozando su mejor sonrisa y dando un paso hacia ella. 


Amaya notó las piernas a punto de fallarle, dispuestas a dejar su 
cuerpo en ridículo haciéndola caer de bruces, pero disimuló. Su 
cuerpo recordaba lo que era que Bruno la tocara, acariciando la parte 
interior de sus muslos con las yemas de los dedos; que la besara sin 
apenas dejarla respirar, con besos que combinaban a la perfección 
ternura y desesperación; que se abriera paso entre su ropa solo con la 
boca. Por otro lado, recordaba las dudas que había tenido al aparecer 
Sara, la tristeza que sintió al ver que ya no la miraba del mismo modo, 
sus ojos al decirle que lo acompañara a Madrid y cómo notó un 


chasquido en su corazón al decirle que no podía. Nada había 
cambiado desde entonces: él seguiría viviendo en la ciudad y ella en el 
Valle si conseguían averiguar algún día la verdad sobre aquel misterio 
que nunca había acabado de resolverse. Así que dio un paso hacia 
atrás sirviéndose de toda la fuerza de voluntad que tenía. 


—Va, Ami, no te enfades otra vez —le dijo él, poniendo una cara triste 
—, que sabes que me gusta tomarte el pelo. —Caminó hacia la cocina 
y le hizo señales a Amaya para que lo siguiera—. ¿Cerveza, refresco, 
ron de caña? 


—Cerveza, pero solo una, que tengo que conducir de vuelta a casa. 


—Quédate a dormir. —Ella suspiró—. Solo a dormir, digo —añadió 
rápidamente. 


—Dan y Sergio están en mi casa. 


—Pues les escribes: «Queridos papá y mamá. Me quedo a dormir en 
casa de una amiga». 


—Eres muy graciosillo, pero no he venido a que me obsequies con tus 
originales bromas. 


Salieron de nuevo al salón y se sentaron en el enorme sofá de piel de 
los Wexler. 


—¿Vas a contármelo? 
—Sergio García es un capullo monumental. 
—Creía que hacía lo correcto. 


—Pues si quiere hacer lo correcto, que se vaya a salvar el mundo con 
una ONG: Policías capullos sin fronteras. 


—-Bruno... 


—Es una de las historias menos divertidas de mi vida, Ami. No quería 
contártelo, no quería que lo supiera nadie. 


—Ya, ¿y qué? 
—Creerás que soy un idiota. 


—Ya es tarde para eso. 


Bruno sonrió. 


—Todo empezó un día que me encontré a Sara llorando en mi puerta. 
Ella y yo habíamos hablado nada más llegar a Madrid. Yo le dije que 
aún tenía la esperanza de volver contigo algún día y ella me dijo que 
yo no le interesaba de aquel modo, así que sacamos la conclusión de 
que éramos amigos y nada más, pero que estaba bien y que eso era lo 
que ambos queríamos ser. La verdad es que la situación fue incómoda 
porque ella y yo nunca habíamos sido amigos, y poco a poco fuimos 
alejándonos. —Amaya asintió. 


»Tomábamos una copa de vez en cuando, comíamos juntos cuando 
coincidíamos en el restaurante, pero un día cualquiera, cuando solo 
habían pasado dos meses desde nuestra llegada, nuestras reuniones se 
acabaron. Sara no podía quedar para comer y evitaba el contacto 
conmigo, insistí al principio porque era la única a la que conocía allí, 
la única que sabía todo lo que había pasado aquí en el Valle y no 
quería perderla. ¡Joder! Es que había resucitado de entre los muertos, 
¿entiendes? Quería que fuéramos amigos, pero no funcionó y luego lo 
dejé estar. 


—¿Así sin más? 


—Así como te lo cuento. Desapareció de mi vida y no insistí, pero un 
buen día apareció llorando en mi puerta. Fui un idiota. Me dijo que 
sentía que no tenía familia, que vivía con el miedo constante de que la 
buscaran para matarla, que temía a Genevieve, a su madre e incluso a 
Saúl, y me contó un montón de fantasías terribles. El resumen es que 
estaba asustada y que creía que alguien la seguía para matarla, así que 
le puse seguridad. Se había vuelto desconfiada, sus pensamientos eran 
una locura, intenté ayudarla de todas las maneras que se me 
ocurrieron. 


—¿Y cómo llegó a...? 


—«¿A quedarse con mi dinero? ¿Sabes qué es lo más gracioso de todo? 
Que no se lo llevó todo, sino una cantidad exacta sin sentido. Es decir, 
si iba a dejarme sin blanca, que más daban los céntimos, ¿no? 


—¿Cuánto? 


—¿Qué importa? Mucho. Suficiente para arruinarme la vida, para 
tener que cerrar mi hotel y buscarme un curro. Esa cantidad. 


—No entiendo nada —dijo Amaya, frotándose los ojos. 


Bruno siguió bebiendo sin pronunciar palabra y la chica se quedó 
pensativa, intentando entender la historia de Bruno. 


—Pero ¿cómo accedió a tus cuentas? 


—Porque es mucho más lista de lo que te imaginas. Ella tenía un 
dinero que quería invertir, pero Sara es una desconocida y lo que ella 
necesitaba no era posible, así que la ayudé. 


—«¿La ayudaste a invertir la herencia de Teresa? ¿Sabías que no la 
había donado? —inquirió Amaya indignada. 


—Hizo una donación con tu parte, pero no con la suya. Dijo que 
quería invertir su dinero, ganar más y usarlo para hacer algo bueno. Y 
yo, que me había creído su papel de santa, lo hice posible. 


—¿Invertiste su dinero? 


—Lo invertí a mi nombre y le di acceso a una de las cuentas para que 
viera que no iba a quedármelo. Su dinero generó más dinero y ella 
sacó una parte en efectivo. Dos días después apareció con la cara 
morada en el hotel. Me dijo que la habían engañado y que se había 
quedado sin nada. Le dije que mientras yo viviera, nunca le faltaría 
nada. Fui un idiota. 


—No lo fuiste. Yo habría confiado en Sara con los ojos cerrados. 


—Pues ya ves el resultado de confiar en ella con los ojos cerrados. 
Todo era mentira, Ami. Ella lo tenía todo planeado para robarme. 


—¿Qué has querido decir con lo de que se ha llevado una cantidad 
exacta? 


—Ha sacado una cantidad que tenía hasta céntimos. 
—No tiene sentido. 

—«¿Y robarme tenía sentido? 

—Si ella creía que tenía razones para hacerlo, sí. 
—Ahora soy yo el que no entiende nada. 


Amaya sopesó la información, ya que en su cabeza se había 
despertado una alerta. Sara había manipulado a Bruno por dinero, se 
había dado a la fuga y estaba desaparecida. No era típico de Sara. 


—Conviértelo —le pidió Amaya. 

—¿Qué? 

—Pásalo a pesetas. 

—¿A pesetas? 

—En tu móvil, rápido —insistió ella. 

Bruno agarró su teléfono y pulsó la pantalla en varias ocasiones. 
—Son quinientos millones de las antiguas pesetas. Exactos. 
—Hostia, Bruno... —Amaya le tocó el brazo. 


Él ya le había dicho que Sara le había robado mucho dinero, pero ella 
no había imaginado que era una cantidad tan alta. 


—Ya lo sé, es mucho dinero. 

—¿Cómo...? 

—El que nos arregló los papeles también desapareció. 
—«¿Lo conocías? 

—Desde hace muchos años. 


Amaya se dejó caer en su asiento, pensativa, mientras intentaba 
recordar una de sus conversaciones con Saúl en la que había estado 
hablando de los Robles y los Rey. En los últimos meses, Amaya había 
visitado a Genevieve en varias ocasiones y en casi todas se habían 
encontrado a Saúl en el hospital. El antiguo jefe de policía pasaba 
mucho tiempo con su hija, intentando forjar una relación familiar que 
nunca había existido. A Amaya le había confesado que añoraba a la 
Teresa de su infancia, a la que había amado con todo su corazón, y 
que sus hijas eran lo único que le quedaba de ella. En una de sus 
conversaciones le había hablado de la herencia de los Robles, de lo 
problemático que había sido el reparto y de cómo los Rey se habían 
aprovechado de la situación con los terrenos del bosque que más tarde 
habían convertido en un hotel. 


—Sara está vengándose, Bruno. Los Robles le vendieron los terrenos 
de la antigua fábrica textil a un extranjero, pero tenían otros terrenos 
en el bosque del Valle. Y Enrique Robles tenía negocios con tu familia, 
esos negocios que... 


—Esos negocios que me han arruinado, quieres decir. 


Amaya tocó el brazo de Bruno de nuevo, sin saber cómo comportarse 
en aquella situación, si tocarlo era un consuelo o no y si debía hablar 
o quedarse callada. 


—Esos negocios que solo hacen los tipos malos como Enrique Robles o 
Alvaro Rey —dijo al fin. 


—¿Y por qué pillo yo? ¿Qué tiene que ver conmigo? He acabado con 
los negocios ilegales de mi padre, arriesgándolo todo. Me he alejado 
de los Ribera y de los Salazar. No lo merezco. 

—Porque eres un Rey... 


Bruno rio. 


—Decir que yo soy un Rey es como decir que tú eres mi novia. Son de 
esas mentiras que pueden parecer verdad, pero no lo son —dijo 
sonriendo. 


—Eres más accesible que tu padre. Creo que Sara pensó que, si te 
robaba, acabarías pidiéndole dinero a tu padre y él te ayudaría, por lo 
que estaba robándole a él. O que tu dinero viene en realidad del suyo. 


—Sara sabía que mi padre no iba a ayudarme; era tan consciente 
como lo eres tú. Además, ¿no fue Lucía la que le robó a mi padre? 


—«¿Y si él robó el dinero primero? El de los negocios de los Robles. 
—Pero si tenían negocios juntos, no era robar, ¿no? 
—A lo mejor los terrenos del bosque no le pertenecían en realidad. 


—Me gustaría poner cara de sorprendido, pero la verdad es que no me 
extrañaría en absoluto que algo así hubiera pasado. De los Rey, solo 
conozco a uno bueno. 


—¿Solo a uno? 
Bruno asintió. 


—Sí. Mi primo es un buen tipo, deberías conocerlo algún día, y su 
padre era... como el mío. Aunque lo trataba mejor. Al menos a él le 
dejó un negocio prometedor antes de morir. 


—Bueno. Entonces hay dos Rey que son buenos tipos y dos que no. 


Pasa en las mejores familias —le contestó Amaya, dejando el botellín 
de cerveza a un lado y recostándose en el sofá. 


—Ay, Ami, no me digas cosas así de bonitas que se me va la cabeza — 
bromeó él, dejándose caer en el asiento. 


—Es lo que decías desde el principio, Bruno. Es por dinero. Es una 
venganza, sí, pero hay dinero de por medio. Estaba tan centrada 
pensando en la Sara del pasado que no vi las señales, no fui capaz de 
ver lo que me decías. 


—Es culpa mía, tendría que haberte contado lo de mi dinero. 
—Sí, tendrías que haberlo hecho, pero entiendo por qué no lo hiciste. 


Amaya lo miró unos segundos y retiró la vista enseguida. Tenía a 
Bruno a dos palmos de distancia. Él la miraba también y no podía 
evitar pensar en lo evidente: los dos estaban allí solos, y por primera 
vez desde que Bruno había vuelto al Valle, estaban conectando. 
Notaba los ojos de Bruno fijos en su cara, mirándola sin darle tregua, 
así que respiró hondo y giró la cabeza de nuevo, para encontrarse con 
su mirada. Él sonrió, viéndola tan seria, y Amaya recorrió los pocos 
centímetros que los separaban buscando sus labios, chocando con ellos 
suavemente, notando el calor de tenerlo tan cerca. Bruno le devolvió 
el beso con suavidad, cogiendo los labios de Amaya entre los suyos, 
recibiendo su lengua como si llevara meses esperándola, y la acercó a 
él cogiéndola de la cintura para poder tenerla cerca de su piel, 
acariciar su espalda y tocar su pelo rizado, que siempre llevaba 
recogido. Amaya sentía el corazón palpitante en el pecho, tenía la 
respiración acelerada y se le erizaba la piel cada vez que él la 
acariciaba. Agarró la camiseta de Bruno con fuerza, pellizcando los 
pliegues para estirarla y quitársela por la cabeza. La ropa le sobraba. 
Quería acariciar su pecho, su cuello, sus hombros. El beso se volvió 
tan intenso que decidió que no quería esperar más y levantó la 
camiseta de Bruno, pero él la cogió de ambas manos impidiendo que 
continuara. 


—¿Qué pasa? —quiso saber ella, extrañada por su reacción. 


El se colocó la camiseta de nuevo en su lugar y cogió la cara de 
Amaya con ambas manos, la besó con delicadeza y se separó de ella 
para mirarla. 


—Te quiero, Ami. No sé si te lo crees o no, pero es así. 


—Yo... —comenzó ella. 


Pero él se adelantó: 


—Sé que tú también me quieres, pero no confías en mí. Yo tampoco 
confiaría en mí después de todo lo que he hecho en los últimos meses: 
marcharme sin ti, esconder la verdad, ser..., bueno, ser quien soy. — 
Amaya se retiró unos centímetros de él, levantó una ceja y esperó a 
sus explicaciones—. Tú estás en el Valle, yo en Madrid, aunque no sé 
por cuánto tiempo, y no puedo estar contigo si no soluciono primero 
todos mis problemas, que ahora mismo son unos cuantos. No quiero 
que entre nosotros haya más secretos, quiero que, si estamos juntos 
algún día, sea poniendo todas las cartas sobre la mesa. 


—¿Hay más cosas que deba saber? 


—Puede. Mi vida ha sido un maldito caos en los últimos años, pero no 
es el momento de hablar de ello. Déjame arreglar lo del hotel y 
devolver el coche que me queda. Tenemos que encontrar a las 
gemelas, averiguar qué narices quieren de nosotros, y después 
hablaremos de todo. 


Amaya suspiró, cerró los ojos y se recostó de nuevo en el sofá. No 
podía creerse que Bruno la rechazara, pero entendía sus motivos, así 
que, en realidad, no podía quejarse. 


—Está bien, si es lo que necesitas, hablaremos de ello en otro 
momento. 


—Si te pido que me esperes, ¿lo harás? —le preguntó él—. Sé que 
Sergio es un buen tipo y te iría bien con él. Pero si tienes paciencia, 
prometo que me quedaré a tu lado para siempre. 


Ella lo miró sin decir nada, preguntándose quién era aquel hombre y 
qué había pasado con su amigo, el creído y arrogante Bruno Rey. 
Aquel era el Bruno de verdad. Le habían quitado el dinero, lo habían 
alejado de su familia y de sus comodidades, pero aquel era el chico al 
que ella amaba, con el que había compartido cama durante unos 
meses. 


Amaya se limitó a asentir y esbozar una media sonrisa. El se acercó 
para besarla en la mejilla unos segundos y se separó de nuevo, se 
levantó del sofá de un salto y le ofreció la mano. 


—Venga. Vamos a dormir, que nos esperan unos días muy largos. 


—«¿A dormir sin nada más? 


—Vamos a intentarlo —le respondió él, divertido con el comentario. 


Ella le dio la mano y dejó que él la guiara hasta la habitación de 
invitados, donde Bruno se tumbó en la cama y le hizo un sitio. Ella se 
acomodó entre sus brazos y dejó que la abrazara. Amaya sintió el 
calor, rodeando su cuerpo, el olor de Bruno impregnando su piel. No 
podía pensar en nada más que no fueran aquellos brazos 
envolviéndola, en la tranquilidad que sentía, en la paz que se 
respiraba en aquel metro con treinta de cochón, así que se durmió a 
los pocos segundos, permitiéndole a su mente tomarse un respiro de 
tanto drama. 


Capítulo 9 


Confesiones 


Dos meses antes. Madrid 


Bruno se despertó sin saber si estaba en su cama, en otra habitación 
de su hotel o en cualquier lugar del mundo. Miró a su alrededor y vio 
una espalda a su lado, de piel suave y oscura. La había conocido la 
noche anterior en un bar. Era extranjera y su nombre le resultaba 
imposible de recordar. Le pasaba a menudo desde su llegada a la 
ciudad y ni siquiera le importaba. Ella giró sobre sí misma y se puso 
bocarriba, tapándose la cara, dejando al descubierto unos pechos 
pequeños y firmes. Y Bruno lo recordó todo: había sido por su pelo, su 
largo cabello rizado. 


Ella se destapó la cara y abrió los ojos. 

—Buenos días. 

—Buenos días —le respondió él. 

Ella sonrió, se sentó en la cama y empezó a vestirse. 
—¿Quieres que pida el desayuno? 


La chica soltó una risita, se metió el vestido rojo ajustado por la 
cabeza y lo bajó con ambas manos. 


—Aunque sea muy tentador este rollito Pretty Woman, debo irme. 
Nunca me quedo a dormir, pero me lo suplicaste. Y, joder, es un hotel 
de puta madre, de los mejores en los que he estado en mi vida. —Su 
acento era suave, seductor. 


Bruno se encogió de hombros. 
—¿Nunca habías estado aquí? 


—¿Estás de coña? ¿En un hotel de lujo como este? Nunca. Tienes 
suerte de poder dormir en un lugar tan maravilloso. 


—Ojalá más personas pensaran como tú. 


La chica agarró su bolso de encima de la mesa, sin entender qué le 
pasaba a Bruno con aquel hotel. 


—¿Las demás no se quedan? 
—No hay muchas «demás». 
—¡Qué mentiroso! 

—Va en serio. 


Ella se pasó la tira del bolso por la cabeza, se revolvió el pelo y se 
cruzó de brazos. 


—Me hace gracia cuando los tíos ricos y guapos como tú creen que 
tienen tantos problemas. No tienes ni puta idea, guapito. ¿Te han roto 
el corazón? Pues bien, podría ser peor. 


—No me han roto el corazón. 


—Ya, claro. ¿No te acuerdas ni siquiera de la conversación de ayer por 
la noche? 


Bruno se acordaba de haber estado parloteando sobre un antiguo 
amor, sin ponerle nombre, pero no quería pensar en ello. 


Unos golpes fuertes en la puerta de la habitación hicieron que ambos 
miraran hacia la entrada de la suite. Después volvieron a mirarse y la 
chica parecía indignada de repente. 


—Te he dicho que no iba a quedarme a desayunar. 
—No me mires así —le dijo Bruno—, que no he pedido nada. 


—Es hora de que me pire. —La chica giró sobre sus pies descalzos, 
agarró los zapatos del suelo de madera y se dirigió hacia la puerta. 


—Espera... —Bruno intentó levantarse para ponerse la ropa antes de 
que ella saliera, pero no encontró sus pantalones, así que volvió a 
taparse con las sábanas. 


La chica abrió la puerta y tras ella estaba Sara, esperando 
pacientemente a que Bruno apareciera por el umbral. No se sorprendió 
al ver a la invitada nocturna del chico y ambas se saludaron 
intercambiando sus posiciones. Sara entró en la habitación y cerró la 
puerta a la vez que Bruno se metía más en la cama, tapándose con la 
sábana hasta el cuello. 


—No te preocupes —comenzó ella divertida—. No es que no lo haya 
visto nunca. 


Bruno estaba sorprendido de ver a Sara en su habitación, ya que hacía 
meses que no hablaba con ella, pero estaba tan avergonzado con la 
situación que intentó comportarse con naturalidad. 


—¿Qué quieres tan temprano? 


—No es tan temprano. —Sara abrió y cerró sus fosas nasales varias 
veces—. Huele a obscenidad aquí dentro. 


—¿Y a qué huele la obscenidad? 
—A esto —le contestó, señalando la habitación. 


—¿Qué es eso tan importante que necesitas de mí para venir a mi 
habitación y entrar sin que te invite? No es que me visites mucho 
últimamente. Nada. Pensé hasta que te habías mudado. 


Ella se sentó en la cama. 

—¿No puedo visitar a un amigo? 

—Sara... 

La chica cambió su cara serena y su rostro se tornó serio, preocupado. 


—Hay algo que va mal, Bruno y eres el único en el que confío. No sé 
ni por dónde empezar... 


Bruno se sirvió una copa de vino tinto y se quedó con la botella en la 
mano, esperando a que Sara viera su expresión, interrogándola con la 
mirada sobre si ella también quería beber. Asintió, le sirvió y observó 
cómo se bebía todo el líquido de un sorbo y con la mano indicaba que 
quería más. Pidieron ensalada, pescado y patatas, y Bruno se mantuvo 
en silencio. Pero viendo que Sara no hablaba, inició la conversación: 
—¿Y bien? 


Ella suspiró y volvió a beber. 
—Creo que alguien me sigue. 
—¿Te sigue? 


—Por la calle, sí. Un tipo alto, rapado. Creo que podría ser el mismo 
tipo que me atacó en la puerta de mi casa, ¿sabes lo que te digo? 


—El que te atacó en el Valle. 


—Ese mismo. No sé qué pasa, no sé quién me busca, pero algo está 
pasando. —Sara temblaba y empezó a limpiarse unas finas lágrimas 
que le caían por las mejillas. 


Bruno se levantó para acercarse a ella y se agachó a su lado, 
cogiéndole la mano. 


—Vale, vale. Eh, no te preocupes, nadie va a hacerte nada. Pero es 
imposible. El tipo que te siguió en el Valle trabajaba para Teresa y... 


—¿Y si Teresa vive? 
—Teresa no vive. 
—Pues alguien está detrás de todo esto. Y si no es Teresa, no sé... 


Bruno volvió a su sitio, intentando pensar en cómo enfocar aquella 
conversación sin que Sara sintiera que dudaba de su historia. En los 
meses anteriores, Bruno y ella habían dejado de hablar y no entendía 
aquel cambio por parte de la chica. Había dejado de confiar en él, 
pero volvía de nuevo para pedirle ayuda. En Valle de Robles, cuando 
investigaban los tridentes y los pasadizos, Sara le había gritado, lo 
había encerrado en una habitación e incluso les había dicho a todos lo 
poco que confiaba en él. Después se había ido a Madrid y habían 
retomado su amistad al completo, abandonándola de nuevo un día 
cualquiera. Para Bruno, el comportamiento de Sara no tenía sentido, 
pero sabía que sus meses de soledad en la cabaña abandonada la 
habían cambiado. 


No sabía qué le estaba pasando a Sara, pero le puso seguridad y 
enseguida supo que nadie estaba siguiéndola, así que le pidió a su 
equipo que dejara de vigilarla. Pero una idea había empezado a 
apoderarse de él en su cabeza e invitó a su despacho para «hablar de 
negocios» a la única persona con la que no quería hablar de nada: 
Álvaro Rey. 


Su padre entró en su despacho como si le perteneciera, mirando las 
estanterías sin apenas saludar, parándose en las ventanas que daban a 
la calle desde el ático. 


—El hotel tiene buenas vistas. 


—Las tiene. 


—Aunque he oído por ahí que el cocinero lo hace regular. 
—¿Lo has oído por ahí o lo has dicho tú en los periódicos? 
Álvaro rio, encogiéndose de hombros. 

—-¿Y por qué querría yo que te fuera mal la vida? 

—Por los negocios con los Salazar. 

—A mí los Salazar me importan una mierda. 

—¿Por eso vendiste los hoteles del Valle? 

—Los vendí porque los habías arruinado. 


—¡Por no hacer negocios con ellos! No quería drogas en mis hoteles. 
—Su padre lo ponía de los nervios, pero intentó mantener la calma—. 
No te he llamado para hablar del hotel ni para hacer negocios contigo. 
Nunca volvería a hacer negocios contigo. 


Su padre se mostró sorprendido. 


—¿No? Yo pensaba que necesitabas dinero e iba a tener que aguantar 
una pataleta. Nuestra conversación ha empezado así, ¿no? 


—Me dejaste un negocio en ruinas. 


—No quisiste seguir con el negocio. Si lo hubieras hecho, no estarías 
arruinado. 


—Tal vez no, pero me daría asco mirarme al espejo por las mañanas. 
Álvaro Rey puso cara de disgusto. 

—¿Para qué me has llamado, entonces? 

—¿Hay algo que tenga que saber? —le preguntó Bruno. 

—«¿Sobre qué? 


—Sobre tus historias con los Robles, los Saavedra, los Santos o los 
Pinto. 


—Veamos —añadió Álvaro Rey, haciendo un poco de teatro—. Las 
Robles, unas hijas de puta; los Saavedra, ¿quiénes son esos?; no me 
hagas hablas de los Santos y los Pinto, porque ni merece la pena. 


—Dijiste que Lucía te robó. ¿Qué hiciste tú? Porque nadie roba de la 
nada. No eres trigo limpio, papá, y me espero cualquier mierda de ti. 


—La última vez acabamos con la cara morada, los dos. 

—Bueno, creo que me arriesgaré. No te tengo miedo. 

—¿Hay algo que quieras decirme? 

—Sara cree que alguien la sigue. 

—Vaya... 

—¿Tienes algo que ver? 

—¿Por qué iba a tener yo algo que ver? —inquirió subiendo la voz. 
—Porque siempre estás metido en las mierdas del Valle. 


—Pues esta vez no. ¿Estás seguro de que la siguen? No sé, Bruno. Su 
madre estaba regular, su hermana..., bueno, vive en un psiquiátrico, 
¿no? Y ni me hagas hablar de su tía o de Amaya Santos, la nueva 
princesa de Valle, la sustituta perfecta para Teresa Robles, no muy 
distinta de su madre. Igual de locas todas. 


—No hables así de Amaya. Ni de Sara. 
Álvaro rio. 


—Ay, Brunito, más vale que te alejes de esas mujeres antes de que 
acabes como acabé yo... —Abrió un armario en el que sabía que 
estaban las botellas de Bruno y se sirvió una copa—. ¿Seguro que no 
necesitas dinero? Te pagaría por no volver a hablar de esa gente 
nunca más. 


Bruno llamó a la puerta de Sara dos veces, con fuerza. Sabía que ella 
estaba allí porque se lo había dicho Pablo, de recepción. Insistió una 
vez más, escuchó unos pasos en el interior y la puerta se abrió 
suavemente, dejando entrever a una Sara despeinada y con las mejillas 
negras de la máscara de pestañas mezclada con las lágrimas. Bruno 
entró en la habitación y encendió la luz, que alumbró a una Sara con 
la cara negra y sangre en la frente. La agarró de la cabeza, con las dos 
manos. 


—-¿Qué narices, Sara? 


—Bruno. —Ella sollozaba sin control. 
—¿Quién te ha hecho esto? 


—NOo lo sé. Yo estaba caminando, iba a... —Lloró desconsolada—. No 
sabía que... —susurró. 


No se entendía nada de lo que decía, así que Bruno la convenció para 
que se sentara en la cama y se tranquilizara, pero Sara temblaba sin 
control. La hizo tumbarse, con la cabeza apoyada en sus piernas, y le 
acarició el pelo hasta que dejó de llorar. 


—Estoy aquí para lo que necesites, Sara. 


Ella se sentó en la cama, más tranquila. Ya no lloraba y sorbía 
suavemente los restos del llanto mientras se limpiaba las mejillas. 


—Siempre estás aquí —le susurró—. ¿Recuerdas cuando mis padres se 
pelearon, la gran bronca? El, Miguel, le dio una patada a mamá. 
¿Cómo podía permitir todo el mundo que pasara aquello? Todos lo 
sabían... 


—Nos escondimos en mi hotel —recordó Bruno—. En el del bosque. 


—Y Amaya vino a buscarme... Sin vosotros no estaría viva. Sin ti, 
Bruno, que me buscaste durante días sin rendirte. —Sara se acercó a él 
y le agarró la cara con las dos manos—. Y, en cambio, parece que nos 
separa un mundo. 


Bruno no respondió, pero la miraba a los ojos casi sin pestañear, y ella 
avanzó los pocos centímetros que los separaban para besarlo 
suavemente. Él no le devolvió el beso al principio, ya que estaba 
sorprendido, pero era Sara. Así que se dejó besar y ella pegó su cuerpo 
al de él y sus manos se deslizaron por la camisa de su traje hasta su 
cinturón. Sin embargo, Bruno la agarró de las manos y se apartó del 
intenso beso. 


—Sara, yo... 
Ella sonrió. 


—Tú quieres a Amaya. No hace falta que me lo jures, he visto salir a 
un millón de tías con rizos de tu cuarto. 


—nNO... 


—No pasa nada. Si yo tengo novio —continuó Sara—. Es un 


compañero del trabajo. Y todo debería ir bien, pero no estoy bien. 
Nunca estaré bien. 


Ambos se alejaron, se sentaron de frente en la cama y se quedaron 
unos segundos en silencio. 


—Lo siento —le dijo él. 


—No lo sientas. Estoy hecha una mierda y no sé ni lo que hago, pero 
me siento segura contigo, no sé por qué. Es como que en el fondo de 
mi corazón algo me dice que tú nunca me harías daño, que me has 
cuidado siempre. 


—Claro, Sara. Estás segura conmigo. 
Sara lo miró. 


—Necesito mucha más ayuda, Bruno. Hay cosas que no te he contado. 


Capítulo 10 


Realidades alternativas 


Septiembre, 2017 


Cuando Amaya se despertó, Bruno no estaba en la cama. Giró sobre sí 
misma para observar la habitación y vio al chico de pie cerca de la 
puerta, abrochándose la camisa blanca. Se la metió por dentro del 
pantalón y se puso los zapatos, colocándose bien los cordones en el 
proceso. A Amaya le sorprendía que un chico tan alto como Bruno 
fuera tan ágil y tuviera aquella facilidad de movimiento; había 
levantado la pierna, doblado el pecho sobre la rodilla y se había 
puesto el zapato sin desviarse ni un milímetro hacia los lados. Y lo 
había repetido una segunda vez. Se puso recto, estiró la camisa, 
planchándola con las manos, y se puso la chaqueta del traje. 


—¿Te vas? 
El la miró sorprendido, ya que pensaba que aún dormía. 


—Me han llamado esta mañana del hotel. Tengo responsabilidades 
que debo atender —le dijo—. Al menos hasta que decida qué voy a 
hacer con mi ruina de negocio —añadió, encogiéndose de hombros. 
Amaya se sentó en la cama. No quería que Bruno se fuera, pero no 
podía pedirle que se quedara porque sabía que se encontraba en una 
situación complicada—. Volveré en un par de días, ¿vale? —Ella 
asintió y él se acercó a la cama, se sentó a su lado y la agarró del 
mentón—. No te metas en muchos líos mientras esté fuera —añadió. 
La besó fugazmente en los labios, le soltó el mentón y se levantó de 


golpe. 


—¿Hablarás con tu padre? —le preguntó Amaya. 
Él volvió a encogerse de hombros. 


—La última vez que hablé con él me juré que no volvería a hacerlo y 
borré su teléfono. Ni siquiera creo que me cuente la verdad si se lo 
pregunto. El tiene su propia historia, una que solo lo beneficia. 


—Sería su oportunidad para contar su versión de la historia, su 


verdad. Saber qué pasó con los terrenos del bosque. 


—No lo conoces. A él la verdad le importa una mierda. —Amaya 
suspiró y se dejó caer en la cama de nuevo—. Eric está abajo 
desayunando, pero se va en breve al trabajo. No te pelees mucho con 
él. 


—Es un tipo horrible —le dijo ella, volviendo a sentarse—. ¿Por qué 
seguís siendo amigos? 


—No lo es. Está... atormentado. Algún día será distinto. 
Amaya rio. 


—Sí, atormentado de ser tan cabrón. El karma lo despierta por la 
noche, susurrándole al oído que se porte mejor con el mundo. 


Bruno frunció el ceño. 


—No lo conoces todo sobre el mundo, ¿lo sabías? En las vidas de los 
demás suceden historias que no están a tu alcance. 


—Obviamente que no. Si lo supiera todo, no estaría pasando esto. 
Habría adivinado las intenciones de Teresa, la verdad sobre Sara... 


Bruno suspiró sonoramente. 
—Me voy. 


Amaya se levantó, corrió hasta la puerta cortándole el paso antes de 
que saliera y se apoyó con las manos en la pared. 


—¿Qué es lo que no me cuentas? 
—Nada —negó él rápidamente. 


—Bruno... —No le contestó—. No voy a apartarme —lo amenazó ella 
—. Nunca llegarás a la ciudad. 


—Podría salir si quisiera. 


—Podrías, pero no lo harás. —Amaya frunció los labios, poniendo 
cara de pena. 


—Vale. Si se lo cuentas a alguien, Eric me asesinará. Me matará. Hará 
picadillo de Bruno para la cena. ¿Entiendes? —Amaya se cruzó de 
brazos, esperando sus explicaciones—. ¿Prometido? 


—-Claro que sí. 


—Eric tiene uno de esos secretos inconfesables que hacen que su vida 
sea una puta mierda. 


—¿Viene del espacio? 


—A Eric le gustan los tíos. Se descargó un montón de fondos de 
pantalla de Légolas después de ir al cine a ver La comunidad del 
anillo. 


Amaya abrió tanto los ojos que tuvo que cerrarlos enseguida, haciendo 
un gesto con el que se sintió ridícula. 


—¿Me tomas el pelo? ¿Eric? ¿Te burlas de mí? 
Él negó con la cabeza. 

—¿No tiene sentido todo de repente? 

—No puede ser. ¿Cuánto hace que lo sabes? 


—Hace un tiempo. Siempre tuve mis sospechas porque era mi mejor 
amigo y lo conocía bien, pero a él aún le está costando asimilarlo. 


—-¿En el siglo veintiuno? 


—No es que tú hayas reaccionado de forma natural, para ser el siglo 
veintiuno. 


Amaya puso los brazos en jarra. 


—Pero no es porque sea gay, sino porque no me lo esperaba. Es Eric, 
siempre ha sido un tío que sale con muchas chicas y es muy cabrón 
con todas ellas. Tiene el récord de novias en el Valle desde que pasó la 
adolescencia, y eso que ha vivido un tiempo fuera. 


—Sí. Siempre ha salido con muchas chicas con las que dura muy poco 
tiempo y siempre es por la misma razón. 


—Porque no le gustan. Se porta como un cabrón porque no es capaz 
de reconocerse a sí mismo que eso no es lo que quiere en la vida. 


—Exacto. 


—¿Él sabe que tú lo sabes? 


Bruno asintió y Amaya se apoyó en la puerta, pensativa. 
—¿Puedo irme ya? 

—No puedes dejarme así. 

—¿Recuerdas al abuelo Wexler? 

—Murió cuando yo salía con Dan. 


—El abuelo de Dan y Eric les enseñó lo que era ser un hombre cuando 
eran apenas unos críos. Como puedes imaginar, a Eric le fue mejor que 
a Dan y le caló hondo. 


—«¿Por qué hacía eso? 


—Porque huía de un lugar siniestro. Ese hombre había luchado en una 
guerra, en el bando perdedor. ¿Cómo acaba un alemán aquí en los 
años cincuenta? ¿Qué te dice tu instinto? Eric lleva escondiéndose 
toda su vida porque le enseñaron que debía esconderse. ¿Entiendes? 


—-Joder... 


—¿Te sirve que continuemos con este tema cuando vuelva al pueblo? 
¿Por favor? —Amaya asintió lentamente, apartándose de la puerta—. 
Te llamaré en cuanto llegue a Madrid, ¿vale? 


Bruno le sonrió y ella se esforzó en devolverle la sonrisa, porque su 
mente aún estaba relacionando lo que acababa de descubrir con las 
dudas que había tenido siempre sobre Eric. 


Bruno abrió la puerta y se encaminó hacia el pasillo, y Amaya, 
dándose cuenta de que se había quedado en trance demasiado tiempo, 
fue tras él. 


—Bruno —lo llamó. El se giró para mirarla—. Ten cuidado. 
Bruno sonrió, asintiendo con la cabeza. 


—Ten cuidado tú también. —Giró sobre sí mismo y se perdió por el 
pasillo. 


Amaya no tenía pensado quedarse en la mansión Wexler más de lo 
necesario, así que se vistió a toda prisa, se recogió el pelo lo mejor que 
pudo e intentó bajar las escaleras hacia la planta baja sin hacer ruido, 
llevando los zapatos en la mano. Estaba a punto de salir cuando 
escuchó un sonido a su espalda. 


—¡Qué morro tienes! Te bebes mi cerveza, duermes en mi casa y te 
piras sin decir ni adiós. 


Amaya se giró, para encontrarse cara a cara con Eric. 
—Perdón. 

—¿Perdón? 

—Sí. Iba a escaquearme sin saludar y te pido perdón. 


Eric rio y Amaya no pudo evitar que la palabra «atormentado» 
atravesara su mente. 


—Pensaba que ibas a decirme que no me saludas porque soy un idiota 
y un maleducado y todo eso que dices siempre y que, obviamente, no 
es cierto. 


—Bueno, también. 


Amaya no dejaba de repetir en su mente las palabras de Bruno. Nunca 
había pensado en Eric como alguien atormentado por tener un secreto 
inconfesable. Para Amaya, ser gay no era nada de lo que avergonzarse, 
pero no podía negar que el Valle no era un lugar en el que confesar y 
vivir ajeno a los comentarios. Los vecinos podían llegar a hacer de un 
hecho aislado todo un mundo y nadie se escondía de señalar por la 
calle y hablar con el de al lado. Comprendió también que Eric nunca 
hablara de su familia y que solo se sintiera unido a Dan. Y entendió, al 
fin, que la vuelta de Eric fuera solo temporal y que él quisiera 
marcharse lo antes posible de aquel lugar asentado en normas de los 
años veinte. 


—Uy, qué rara estás. ¿Te has peleado con Bruno? —Amaya negó con 
la cabeza—. Vale. Entonces es Dan, que te tiene mosqueadísima con 
alguna chorrada de las suyas. 


—No me pasa nada, memo. Solo quería ser educada. 
Eric se cruzó de brazos, levantó ambas cejas a la vez y rio fuerte. 
—Y una mierda. A ti te ocurre algo. 


Amaya fingió estar indignada, pero en su cabeza se increpó por ser tan 
transparente. 


—Paso de ti. Me voy —le dijo, y se dirigió a la puerta. 


—Exacto. Eso suena más a ti. Saluda a Dan y dile que su cama llora 
por su ausencia. 


Amaya se despidió con la mano mientras salía por el umbral de la 
entrada. 


—Se lo diré. 


Eric corrió tras ella y le cortó el paso, se quedó en silencio, como si 
estuviera pensando si debía hablar o no, aunque finalmente lo hizo: 


—'Una cosa más. 


—Dime. —Por sus gestos, Amaya sabía que él estaba buscando las 
palabras adecuadas para hablar del tema. 


—Espero que estés cuidando bien de Dan... 

—-Claro que sí. 

—Si le pasara algo más... 

Ella respiró hondo y, despacio, sacó el aire de sus pulmones. 


—Ninguno de nosotros quería que le pasara nada, Eric. Dan es 
imposible de controlar, lo sabes mejor que nadie. 


—No, Amaya. Dan no es imposible de controlar. Dan se metió en todo 
esto por ti. No por Sara ni por Bruno, sino por ti. Lo sabes. Lo has 
sabido siempre. Así que, por favor, cuida de él. No de su cuerpo o de 
sus piernas, sino de su corazón. 


—Yo... 
—Solo eso, por favor. 


Amaya se subió a su viejo coche y salió de los terrenos de la mansión 
por el camino de tierra que llevaba al camino principal del pueblo sin 
acabar de creerse que Eric le hubiese dicho aquellas palabras sobre 
Dan. Encendió la radio, donde sonaba un gran éxito de los noventa, y 
lo tarareó entre dientes, intentando concentrarse en otra historia, 
queriendo pensar en algo que no fuera Eric, Dan, Bruno ni Sergio, y 
mucho menos en Sara. Se detuvo en el cruce, miró los carteles que 
señalizaban la dirección al pueblo y se sintió tentada de marcharse de 
allí y no volver nunca. 


—Puedo vivir sin más misterios durante el resto de mi vida —dijo en 


voz alta. Dejó caer la cabeza sobre el volante y dio tres pequeños 
golpes con la frente, intentando quitarse todos los pensamientos de la 
cabeza de una sola vez—. Pero no puedo irme. 


Se quedó en aquella posición unos minutos, hasta que unos golpes en 
el cristal la sacaron del trance. Eric la miraba, pegado al coche. 


—i¿Vas a salir ya, o tengo que llamar al trabajo diciendo que he 
pillado caravana?! —le gritó desde fuera. 


Amaya puso los ojos en blanco. 
—;¡Ya va! ¡Idiota! 


La chica salió del cruce dejando atrás a Eric y pensó que, tuviera los 
problemas que tuviera y pese a los secretos inconfesables 
atormentando su mente, seguía siendo un idiota. 


Llegaba al pueblo, cantando una de sus canciones favoritas, cuando 
Fran, el jefe de policía del Valle, le dio el alto. Se detuvo en doble fila, 
tal como él le había indicado, apagó la radio y bajó la ventanilla. 


—Buenos días —la saludó él. 


—Buenos días, agente. Me he parado en el semáforo en rojo y he 
dejado pasar a mis vecinos en el paso de cebra. Hace más de siete 
horas que no tomo alcohol y paso de drogas. ¿Me he saltado alguna 
norma de circulación sin ser consciente de ello? 


Fran rio. 


—No te he parado para multarte, pese a que pareces una loca 
cantando en el coche. Espero que no te guste lo nuevo de Shakira, 
porque no soporto sus maullidos de gato. 


Amaya apoyó la cabeza en el asiento. 
—¿Entonces? 


—Me han dicho que estáis buscando a Sara y Gen... como se llame, la 
guiri francesa. 


Amaya se encogió de hombros, pero no soportaba que el jefe de 
policía le hablara con aquella superioridad a todo el mundo. 


—No es una información certera —le respondió. 


—Ser policía no es un juego, y seguir a la gente no puede ser la 
diversión de nadie, así que me da igual que seas la sobrina de una tipa 
que se creía la dueña del pueblo y que te dejara en herencia sus 
mentiras. 


—No sé de qué hablas, Fran. 


—Sí lo sabes, que ya tuve que vérmelas contigo hace unos meses 
cuando me encontré a Sergio fingiendo ser un barman. 


—Aún tienes que contarme dónde te lo encontraste y qué hacías, 
porque no me ha quedado muy claro si ibas de putas o solo a por 
ginebra. 


Fran se quedó en silencio unos segundos, tosió y a continuación se 
peinó el cabello con las manos. 


—Te aviso porque nos conocemos y eres amiga de mi futura esposa: 
no me toques los cojones, o acabarás detenida. Tú, el tullido y tu 
amigo el poli guapo. Amaya y su séquito de enamorados. 


—Tu amigo el poli, dirás. 


—Ambos sabemos que es mucho más amigo tuyo —añadió, 
guiñándole el ojo. 


Fran le había pedido a María que se casara con él unos meses antes y 
tenían planeado celebrar el enlace a finales de año. Amaya había 
torcido el morro al enterarse de la noticia porque María le caía bien, 
pero Fran no, y sabía que aquella relación estaba destinada a acabar 
haciéndole daño a su antigua compañera de trabajo. 


—Sara se ha ido, Genevieve se ha pirado también y no tengo razones 
para buscarlas. ¿Por qué querría estar con quien no quiere saber nada 
de mí? 


Fran dudó. 


—No es lo que me han dicho, y menos después de todas las solicitudes 
que rellenaste para que Genevieve te dejara visitarla. 


—¿No? ¿Y qué te han dicho? 
—+Eso no. 


—¿Ha sido Saúl? 


—No ha sido Saúl. 


—Vale. Mucha información. Gracias. ¿No decías que me avisabas 
porqué María es mi amiga y no sé qué más? 


—Intentas manipularme. 
—Solo intento descubrir quién va por ahí contando mentiras. 
—Bueno, chica, que tengas cuidado y ya. ¿De acuerdo? 


—De acuerdo, jefe. —Amaya puso el dedo en el botón que subía la 
ventanilla, pero no la subió—. Y una cosa más. Si vuelves a llamar a 
Dan tullido, puede que yo acabe en el calabozo, pero tú acabarás con 
la cara morada. 


Pulsó el botón para subir la ventanilla sin dejar que Fran contestara a 
su amenaza. Desde el chivatazo de Sergio y el posterior interrogatorio 
de Fran unos meses atrás, Amaya y el jefe de policía no habían sido 
precisamente amigos. 


Amaya agarró el volante con fuerza y se incorporó de nuevo a la 
carretera principal, en dirección a su casa. No había querido pensar en 
Sergio en los últimos días. Antes de la aparición de Bruno, Sergio y 
ella habían tenido uno de esos momentos de conexión que podría 
haber acabado en una relación romántica. Un momento que se había 
esfumado tras la vuelta de Bruno, pero al que Amaya tendría que 
enfrentarse tarde o temprano. Tampoco se había parado a pensar 
nunca en lo que todo aquello podría significar para Dan. El año 
anterior, Didi la había culpado directamente de su ruptura con él, pero 
Amaya siempre había creído que estaba enfadada por la situación y 
que la había acusado porque estaba resentida. Pero demasiada gente 
había puesto sobre la mesa los sentimientos de Dan, por lo que ella 
empezó a temer que las historias tuvieran sentido. 


Se paró en un semáforo en rojo, perdida en sus pensamientos, y se dio 
cuenta de que, durante el último año, las pistas habían estado en el 
Valle y nunca había sabido encontrarlas. El semáforo se puso en verde 
y cambió de dirección, dispuesta a hacer nuevas preguntas. 


El taller de su padre estaba siempre abierto. Allí, todo el mundo era 
bien recibido, y cuando Leo vio a Amaya sonrió y fue a abrazarla, 
aunque también parecía estar alerta con aquella visita. El padre de 
Amaya la guio hasta la parte trasera del local, donde tenía una 
máquina de café y un microondas. 


—Me da miedo preguntar —fue lo primero que le dijo. 

—No deberías temer hacer preguntas, papá. ¿Debería tener miedo yo? 
Leo rio y la invitó a sentarse haciéndole un gesto con la mano. 

—Ay, Ami, ¿de dónde habrás sacado esa vena policial? 

—No es una vena policial, solo quiero la verdad. 


—Amaya, dime que no estás metiéndote en líos otra vez. —Leo sirvió 
un café para él y un té para su hija. 


—No estoy metiéndome en líos, pero no puedo quedarme con los 
brazos cruzados. Necesito saber dónde está Sara. La policía no va a 
hacer nada, y si no las busco yo, nadie lo hará. 


—¿Y qué buscas? ¿A tu amiga de la infancia, una historia que 
desconoces? Tal vez no encuentres nada de lo que necesites, solo más 
incertidumbre. 


—Puede que sea cierto, pero es más de lo que tengo ahora. 


—A veces la realidad no es más agradecida que el vacío. Eso puedo 
asegurártelo. 


Amaya sorbió su té mientras Leo le echaba una cucharada colmada de 
azúcar a su café solo. 


—«¿Hablas con Saúl? 


——Casi nada. Vivimos una calma tensa durante el último año. No lleva 
nada bien su retirada, y... tarde o temprano iba a salir a la luz. 


—¿Confías en él? 

Leo sonrió. 

—¿Tú qué crees que debo responder a eso? 
Amaya se encogió de hombros. 

—Tras Saúl, hay historias terribles. 


—Somos amigos desde niños, y en todos estos años siempre he sabido 
que tenía sus secretos, aunque nunca imaginé que fuera capaz de 
hacer algunas cosas. Siempre tuve claro que su historia con Teresa 


había sido su perdición, pero hasta hace unos meses no era consciente 
de hasta qué punto. 


—Debería estar en la cárcel. 
—Io sé. 


Amaya le prometió a su padre que no iba a meterse en líos, pero sabía 
que era una promesa difícil de cumplir. Llegó a su casa y abrió la 
puerta del garaje para entrar en el salón, sin saber qué iba a 
encontrarse. 


Dan fue hacia ella a toda prisa, moviendo la silla de ruedas a toda 
velocidad. 


—Joder, Amaya, pensaba que era Sergio. Quería asustarlo. 


—Sergio y tú hacéis cosas rarísimas —le dijo ella mientras avanzaba 
hacia la mesa del salón, donde soltó el bolso sin miramientos—. 
¿Dónde está, por cierto? 


—Ha ido a por café, que se ha acabado. 


—Vale. Pues ahora os cuento lo que acaba de pasarme, porque vais a 
alucinar. 


—¿Más misterios del Valle? 
—No. El imbécil de Fran. 
—Nosotros seguimos sin novedades. 


—No tendremos novedades hasta que no sepamos qué es lo que 
realmente están haciendo Sara y Gen. 


—¿Dónde has dormido? 


—Pues... —Amaya no terminó la frase y miró a Dan, quien parecía 
esperar su respuesta. 


—No me lo digas si no quieres. 


—Sí quiero. Es que... tenemos que hablar de algo. —Se acercó al 
sillón, cerca de donde estaba Dan, y se sentó, poniendo las manos 
encima de las piernas e intentando pensar en cómo empezar aquella 
conversación—. ¿Qué te pasó con Didi exactamente? 


—No es que pasara nada en concreto con Didi. Ella seguía pensando 
en Eric y yo quería arreglar los juguetes rotos de mi hermano. Un 
poco lo de siempre. Al final, ella estaba conmigo porque nos 
parecemos mucho. 


—No sabes si fue solo por eso. 

—SÍí que lo sé. Tú estuviste conmigo por la misma razón. 
—Yo os veía muy diferentes. 

—Al final... 


Amaya quería decirle que no era cierto, pero no quería mentirle a 
Dan. Así que suspiró sonoramente y se agazapó en el sofá. 


—Lo que hice fue terrible. 
—Hace mucho tiempo que te perdoné por eso. 


—Dicen..., bueno, he oído que tal vez aún sientes algo por mí. ¿Es 
cierto? 


Dan sonrió. 


—Bueno, no es del todo falso. —Amaya abrió la boca para responder, 
pero Dan se adelantó—: Pero estoy trabajando en ello. Quiero que 
seamos buenos amigos siempre. 


—Somos buenos amigos. 
—_Lo sé. 


La puerta de la entrada se abrió después de que Dan terminara la frase 
y Sergio entró en la casa. 


—Hola —dijo, hablando para todos—. Traigo el desayuno. 


—Creo que hoy tienes más de una conversación pendiente —susurró 
Dan para que solo lo escuchara Amaya. 


Dan agarró la bolsa con el desayuno y se perdió en dirección a la 
cocina, dejando a Sergio y a Amaya solos en el salón. Sergio estaba 
tan serio que Amaya estuvo a punto de irse con Dan a la cocina, pero 
decidió que enfrentarse al problema era mejor que huir de él. 


—Oye, Sergio, no he tenido ocasión de decirte que... 


—No lo hagas. Da igual. Ya me lo había imaginado —la interrumpió. 
—Pero igualmente, yo... 

—No lo hagas, Amaya, no hace falta, te digo. 

—Prefiero que lo hablemos. 

—Pues tú dirás. 

—Sé que estábamos empezando algo juntos... 


—No estábamos empezando algo, Ami, llevamos seis meses 
empezando una historia que nunca llega. Tal vez es que no tenía que 
llegar y ya está. 


—Tú me importas. Mucho. 


—Sí, y tú a mí. ¿Y sabes qué es lo que me tiene preocupado? —Amaya 
no le contestó—. A lo mejor es que soy un idiota y me preocupo por ti 
más de lo que debería, pero Bruno no me gusta para ti. No es que sea 
un mal tipo, tal vez hasta es buen colega, pero se preocupa tanto por 
su puto ombligo que nunca va a ser capaz de ver lo que necesitas. 


—No lo conoces. 


—Me sobra con lo que sé de él. Además, la historia está en vuestra 
contra. En este pueblo, los Rey y los Robles no pueden presumir de 
haber sido buenos amigos, y está claro que entre vuestras familias hay 
temas sin resolver: robos, amantes y quién sabe qué más. 


—Los resolveremos. Nuestros padres no pueden marcar nuestras 
decisiones para siempre. 


—A lo mejor ya están marcadas. A lo mejor todo lo que no sabéis es 
precisamente lo que lleva separando a vuestras familias durante años. 


—¿Qué quieres decir con eso? 


Sergio y Amaya habían ido subiendo la voz progresivamente, así que 
Dan apareció en el salón, irrumpiendo antes de que la situación se 
descontrolara. 


—¿Sabes que Dan opina igual que yo? —le dijo Sergio. 


—Tío... —Dan apretó los dientes. 


—¿También opinas que Bruno no es bueno para mí y que la historia 
de nuestras familias nos perjudica? —inquirió Amaya. 


—No he dicho eso. No exactamente. 

—¿Y qué has dicho? 

—Bruno no es famoso por dedicarse al prójimo precisamente, pero... 
—¿No es amigo tuyo? 

—Justamente lo sé porque es amigo mío. 


—Vale, bueno, parece ser que sois vosotros los que estáis empeorando 
esto, montando un drama shakesperiano. 


—Pero... —empezó a decir Dan. 
—Marchaos a casa. 
—Ami. 


—En serio, necesito estar sola. Nos reuniremos cuando tengamos más 
pistas, cuando lleguen los resultados de los análisis. Yo qué sé 
cuándo... 


—Te espero en el coche —le dijo Sergio a Dan. 
Sergio salió de la casa sin decir nada más, dejando la puerta abierta. 


—Joder, Amaya. —Dan estaba enfadado, y se le notaba—. Solo 
intentamos ayudar. Hay demasiados secretos entre vuestras familias. 
Levantamos una piedra y aparecen los Rey y los Robles. Sergio solo 
quiere advertirte. 


—Ni joder ni nada, Dan. Estoy cansada ya de todo esto. De que todo el 
mundo opine sobre mi vida más que yo misma, de Sara, de la presión 
de ser una puta Robles, de los Rey, del dinero y de vuestras mierdas. 


—No son nuestras mierdas. Son tus mierdas, Ami —le contestó Dan—, 
y llevan meses salpicándonos a todos. Incluso a Bruno, que parece ser 
que no es el único que se mira solo su puto ombligo. Hace unos 
minutos estabas preguntándome si sigo enamorado de ti, Amaya. Tú le 
gustas a todo el mundo, pero no te ayudamos por eso, sino porque lo 
que os ha pasado no es justo ni normal: a ti, a Sara, incluso a la 
maldita gemela francesa. Pero, en realidad, no son nuestros 
problemas. Estamos aquí porque queremos. Tus mierdas están 


arrastrándonos a todos. Así que, si Sergio, que está jugándose el culo 
por ti, te dice que tengas cuidado, ten cuidado. ¿Entiendes? 


—Dan... 


—No, Ami. Quédate sola, piensa en ello y llámame cuando quieras 
disculparte. 


Dan se dirigió a la puerta sin mirarla ni un segundo y desapareció tras 
el umbral, cerrando de un portazo. 


— ¡Joder! —exclamó Amaya. Se sentó en el sofá, golpeó el suelo con 
los pies repetidas veces y se dejó caer en el asiento mientras se tapaba 
la cara—. Estoy cansada de todo esto. 


Volvió a incorporarse y cogió el delfín dorado de encima de la mesa, 
el objeto que había encontrado en el piso de Genevieve en París. Le 
dio varias vueltas entre las manos y se fijó de nuevo en la borrosa 
inscripción a la vez que se tumbaba en el sofá. Apenas se veían unas 
finas líneas, un nombre, una fecha, pero solo con un ocho visible en 
aquel borrón indescifrable. 


Tres horas después, se despertó en el sofá con el delfín dorado en la 
mano, con la marca de la cola en la palma de haberlo apretado con 
fuerza. Lo dejó encima de la mesa, se levantó lentamente y se dirigió 
al baño para lavarse la cara. Se miró en el espejo. Los pliegues del sofá 
se le habían pegado en la cara y la tenía llena de marcas. El enfado se 
le había pasado y se sentía mal. Sabía que no había sido justa 
enfadándose con Sergio, pero lo había sido aún menos con Dan, que la 
había ayudado incondicionalmente desde el día que se presentó a la 
entrevista para trabajar en el diario. Necesitaba estar sola, pensar en 
Sara, coger su libreta y garabatear ideas sin sentido sobre herencias, 
dinero y venganzas personales. Su madre había criado a Genevieve, 
quien a su vez se había fugado con Sara y una gran parte del dinero de 
Bruno; un dinero que Álvaro Rey podría haberles robado a los Robles. 
Si todo aquello era como imaginaba, ¿le había dejado Lucía a 
Genevieve algún plan para llevar a cabo antes de morir? Y si su tía 
Teresa estaba muerta, tal como le habían jurado Sergio y Dan y las 
pruebas les daban la razón, ¿podría ser que una tercera persona 
estuviera ayudando a las hermanas? ¿Por qué querrían dejarla al 
margen de toda aquella venganza si ella también era una Robles? ¿Por 
qué su madre ni siquiera se había molestado en conocerla en todos los 
años que había vivido en Francia? Y lo que a Amaya le parecía aún 
peor, ¿porque las respuestas a aquellas preguntas le daban tanto 
miedo? Sara no actuaba como Sara y su comportamiento en sí mismo 


era una pista para Amaya. Sara sabía mucho más de lo que les había 
contado, y esa historia era la que le había hecho actuar de aquel 
modo. 


El teléfono de Amaya sonó en el salón, lo que hizo que caminara a 
toda prisa hasta la mesa para poder cogerlo antes de que dejara de 
sonar. Descolgó casi sin querer, sin mirar quién la llamaba, aunque en 
su mente se había hecho a la idea de que era Bruno para avisarla de 
que había llegado a Madrid. 


Amaya pronunció un «Hola» rápido y casi imperceptible. La voz que 
contestó al otro lado le heló la sangre de tal modo que pensó que no 
podría volver a moverse jamás, pero al fin entendió lo que estaba 
pasando: alguien había acertado en sus teorías, pero ella no había 
querido creerlas. 


Capítulo 11 


Genevieve 


Tres meses antes 


Amaya se había metido en una investigación que la mantenía ocupada 
veinte horas al día. Apenas dormía, y cuando lo hacía, casi siempre de 
madrugada, tomaba el relevo Dan. No podían contar con Sergio a 
aquellas alturas de la investigación porque se había infiltrado en un 
prostíbulo cercano al lago en el que habían desaparecido cuatro 
prostitutas en los últimos cinco años y que nadie había investigado. El 
jefe de policía de una localidad vecina había dejado bien claro el 
porqué en sus declaraciones a la prensa: «Al fin y al cabo, eran putas». 
Como si aquello las excluyera de sus derechos, como si no mereciera 
su esfuerzo investigarlo. Por lo tanto, el equipo de Amaya se había 
puesto a ello. 


El primer número online de la revista que habían sacado aquel año 
había sido todo un éxito: habían destapado la trama de los cuerpos 
robados y la policía de Cuevas había detenido a varias personas del 
pueblo que se encargaban de poner en contacto a la banda con los 
clientes. La banda había logrado escapar de la justicia y estaba en 
busca y captura, pero al menos la policía les había puesto cara. En 
cambio, no habían podido demostrar la implicación de Saúl en el caso 
y habían archivado la denuncia de Sergio. 


La hermana de Sergio había desaparecido meses antes de que la 
policía encontrara el cuerpo de Sara en los bosques del Valle y Sergio 
había intentado dar con ella desde entonces. Miriam tonteaba con las 
drogas y tenía un novio que se juntaba con las peores bandas de la 
zona. Cuando apareció una chica muerta, que correspondía con la 
descripción que Sergio había hecho de su hermana en un pueblo 
cercano, un amigo del policía lo había avisado de que estaba en la 
morgue. La chica no tenía identificación y nadie la había reclamado. 
Cuando Sergio llegó al lugar, el cuerpo ya no estaba y nadie supo 
decirle adónde lo habían llevado, hasta que se topó con el papeleo, la 
burocracia y, finalmente, una historia bastante creíble sobre que un 
hombre de mediana edad la había identificado. Dos días después, el 
cuerpo de una chica había aparecido en Valle de Robles y el resto ya 


era historia. 


Sergio se había quitado un peso de encima destapando a la banda que 
se dedicaba a robar cuerpos sin identificar, pero no había querido 
dejar las investigaciones, y como le habían retirado la placa, se había 
quedado en el Valle para ayudar a Dan y Amaya. En aquellos 
momentos tenían otro caso entre manos y resolverlo se les estaba 
complicando. Sergio se había infiltrado en el prostíbulo como barman, 
había conseguido que le pagaran en negro usando una identidad falsa 
y había retomado de nuevo el apellido García. Amaya sufría desde la 
distancia por su seguridad, pues temía que la supuesta mafia que 
estaba detrás de todo lo descubriera y le hiciera daño. Dan, en cambio, 
se mostraba mucho más calmado e intentaba tranquilizarla diciéndole 
que Sergio estaba acostumbrado a infiltrarse y que había tenido 
misiones más peligrosas a lo largo de su vida, pero ella no podía evitar 
preocuparse. 


El día a día de Amaya era su trabajo, visitar a su padre en el taller y 
recoger comida para llevar en el bar de Lola. Dan y Sergio dormían 
día sí y día también en su sofá. De vez en cuando se iban a la mansión 
Wexler, y cuando Eric aparecía por casa de Amaya gritando porque 
Dan llevaba días sin ir a la piscina o se le habían acabado las pastillas 
y no había ido a por más, cada uno pasaba unos días durmiendo en 
sus respectivas casas, normalizando aquella amistad a tres bandas que 
había absorbido sus vidas por completo. 


La relación con su padre había evolucionado desde que él le confesó 
que había pintado los tridentes por el pueblo. Leo le había justificado 
a Amaya su comportamiento y ella lo había perdonado. Magda y él se 
habían prometido, pero Amaya sospechaba que su historia de amor 
provenía de mucho antes de lo que ella creía, incluso antes de lo que 
ellos imaginaban, en una infancia lejana en la que habían sido muy 
amigos. 


Amaya llevaba treinta horas despierta y no le funcionaba la cabeza 
correctamente: había metido el pan en la nevera y la leche en la 
despensa y se había echado café molido en la taza en vez de azúcar. 
Dan se había ido a su casa y Sergio no se comunicaba con ellos desde 
hacía cuarenta y ocho horas, por eso, cuando recibió una llamada del 
hospital psiquiátrico en el que habían encerrado a Genevieve, su 
mente estaba tan saturada que no supo reaccionar. Su prima le pedía 
que la visitara para explicárselo todo; y había dicho «todo» sin más, 
sin concretar a qué se refería. Por fin, después de tres meses, le 
concedía una visita. 


Amaya había insistido mucho en verse con ella. Había hablado con 
médicos, policías y hasta le había pedido ayuda a Saúl, el mejor amigo 
de su padre, pero este se había negado rotundamente a concederle el 
favor. Por eso no dudó en decirle que sí a la enfermera que la había 
llamado en nombre de su prima. Se presentó en el hospital la misma 
tarde de la llamada, y pese a que llevaba meses queriendo hacer 
muchas preguntas, se notaba insegura y con la mente en blanco. Entró 
a toda prisa en aquel lugar blanco y que olía a lejía y se sintió dentro 
de una película de miedo. Desaceleró el paso y se dedicó a mirar cada 
puerta, los pasillos, los cuadros, y se preguntó cómo era posible que la 
entrada de aquel lugar fuera tan larga. 


Miraba a los lados, observando los cuadros abstractos de imitación de 
algún pintor famoso, cuando Saúl estuvo a punto de chocar con ella, 
saliendo de allí a toda prisa. 


—Amaya, ¿qué haces aquí? 
—Vengo a ver a Genevieve. 
—¿A Gene? No me ha dicho nada. 


Amaya se extrañó de que la llamara de un modo tan familiar, pero se 
guardó aquel pensamiento para sí misma. 


—Me han llamado esta mañana diciéndome que acepta hablar 
conmigo. 


—Es lo que querías, ¿no? 

—Sí. Quiero que me cuente la verdad sobre mi madre. 
—Nunca sabrás si lo que te cuenta es la verdad o no. 

—Al menos añadirá una nueva versión a las que ya conozco. 
—¿Y si esa nueva versión no te gusta? 


—Me da igual qué historia sea o si va a gustarme o no; necesito saber 
qué pasó. No me hace falta hablar con Genevieve para saber que mi 
madre no era la mejor persona del mundo. Lo sé, por mucho que mi 
padre haya intentado protegerme de ello. 


Saúl rio y a Amaya no le gustó que lo hiciera. 


—La gente te decepciona siempre, ¿verdad? —le preguntó—. No 
puedes confiar ni en tu propia sombra, porque podría ahogarte los 


días de luna llena. Como si cada rincón de este puto mundo fuera un 
jodido enemigo. Genevieve te dirá que Lucía fue su mamá y que la 
quería mucho. ¿Qué otra cosa podría decirte? Fue más mamá suya que 
tuya, ¿no? 


—No lo sé. 


—Ni siquiera me ha dado nunca por pensar que eres como una especie 
de medio sobrina, la hija de mi prima. Nunca las consideré nada mío. 
Supongo que ya te lo imaginas. Eres una Robles más, para tu 
desgracia. No hay ni un Robles decente, ¿lo sabías? Desde el abuelo 
del abuelo de mi abuelo: pura codicia, puro ego, pura mierda. 


—No es la primera vez que escucho a alguien decir algo así de los 
Robles. 


—¿No? 


—No. Y me molesta porque me juzgas por algo que ni siquiera he 
elegido y que no sabes si es cierto. Tu apellido me importa poco, y si 
hay algún lazo entre nosotros, me importa aún menos. Yo soy hija de 
mi padre, que es una persona decente y fue quien me crio toda mi 
vida. Soy una Santos. 


—¿Una Santos? 
—SÍ. 


—Puedes creer en lo que quieras: en cuentos de hadas y en mariposas 
en el estómago, en la vida más allá de la muerte, en el jodido Dios 
omnisciente de este mundo de mierda; caucásico y de ojos claros, por 
supuesto. Lo que yo sé me lo han dicho mis años de experiencia en 
este lugar, que, muy a mi pesar, son muchos más de los que tienes tú, 
y es más fácil pensar que todos son malos que pensar que son buenos. 


—Algunos son buenos. 

—Sí —dijo Saúl entre risas—. Algunos sí: los que ya están muertos. 
—Está claro que tú no eres uno de esos buenos. Lo parecías, ¿sabes? 
El antiguo jefe de policía rio. 

—Esto es por lo de tu amiguito, ¿no? El poli de Cuevas. 


—Era el cuerpo de su hermana, no puedes culparlo. 


—No lo hago, Amaya, te prometo que no. 


Saúl suspiró, levantó una mano a modo de despedida, se metió ambas 
manos en los bolsillos y desapareció por la puerta del hospital, 
mirando al suelo. Amaya tardó varios segundos en reaccionar, porque 
nunca había tenido una conversación con Saúl en la que él hablara de 
aquel modo tan derrotista y negativo. Saúl no era un tipo risueño. Sin 
embargo, desde que había dejado la policía, Amaya lo había visto más 
feliz, y supo que aquel cambio se debía a todo lo que había sucedido 
en el último medio año: el descubrimiento de sus hijas gemelas y lo 
lejos que se sentía de ellas. 


—«¿Señorita? —escuchó Amaya desde la recepción—. ¿Puedo 
ayudarla? 


Giró sobre sí misma y se encontró con una chica joven, con el pelo 
muy rubio, los ojos claros y un traje blanco, que la llamaba desde 
detrás del mostrador, ofreciéndole una sonrisa impecable. 


—Sí. Tengo una visita concertada con Genevieve... 


—Ah, sí. Eres Amaya —la interrumpió la enfermera—. Acompáñame. 
Ella está esperándote. 


La enfermera salió de detrás del mostrador moviéndose con gracia, 
como si fuera una modelo enseñando un traje nuevo en un desfile, y 
Amaya la siguió por el pasillo, yendo un paso por detrás de ella. 


—Habla mucho de ti, ¿sabes?, de su hermana Sara y de vuestra 
familia. La verdad es que la muchacha está pasándolo regular. 


—¿Regular? 


—A veces le cuesta entender el idioma y, ya sabes, se pone nerviosa, 
pero ahora está mucho mejor que el mes pasado. Sobre todo, desde 
que la visita su padre. 


—Ya... 


—Ni siquiera tiene pesadillas desde hace una semana, así que el 
médico le recomendó que empezara a contarlo todo. 


—¿A contarlo todo? 


—Su infancia, el abandono de sus padres, los abusos de su 
hermanastro. La pobre Gen no ha podido deshacerse de todo eso. Y, 


por si fuera poco, casi mata a un chico sin querer. Lo dejó en silla de 
ruedas, ¿sabes? 


—Sí. Es mi mejor amigo. 
—-Oh, vaya. Lo siento. 
—Ya. 


La enfermera llamó con los nudillos a la puerta de la habitación 
número doce y la abrió. Genevieve miraba por la ventana, pero no se 
giró pese al ruido que habían hecho al entrar. Llevaba el pelo rubio, 
aunque aún no le había crecido lo suficiente como para poder 
recogérselo, una camiseta azul celeste sin mangas y un pantalón 
tejano que le iba grande. 


—Buenas tardes, Gen. Tienes visita —le dijo la enfermera con su voz 
dulce y agradable. 


Genevieve giró la cabeza noventa grados y miró a Amaya fijamente, 
con sus grandes ojos entre azules y grisáceos. 


— ¡Amaya! ¡Estás aquí! —exclamó, levantándose mientras lo hacía. 


Amaya sonrió levemente, ya que no esperaba aquella reacción y no 
quería que se notara que se sentía incómoda. Empeoró en cuanto 
Genevieve se lanzó sobre ella para abrazarla. Era tan parecida a Sara 
que Amaya no podía dejar de buscar la diferencia, como si se tratara 
de un juego. Genevieve habló sin parar mientras Amaya la miraba con 
atención. Su cara era más fina que la de Sara, estaba más delgada y los 
huesos se le marcaban más, pero por lo demás era idéntica a su 
hermana. Amaya observó sus brazos en busca de pecas o marcas, pero 
no encontró nada que hiciera que pudiera reconocerla de un simple 
vistazo. El acento era lo único que las hacía distintas, aunque sabía 
que los acentos podían cambiarse con la práctica. 


—¿Qué miras? 
Amaya abrió la boca, pero no salió ni un sonido de ella. 
—Yo... —dijo al fin. 


—Necesitas encontrar qué nos diferencia, ¿no? Pues te aviso: no 
pierdas el tiempo, porque somos clones. Idénticas. Iguales. Somos dos 
rayos de agua. ¿Se dice así? 


La enfermera rio. 

—Gotas —la corrigió. 

—Gotas —repitió Genevieve. 
—Me voy, chicas, os dejo solas. 


Amaya continuó callada y esperó a que la enfermera se marchara, 
cerrando la puerta en el proceso. 


—Por fuera solamente —añadió Genevieve. 
—¿Qué? 
—Que somos iguales por fuera. 


—Me has llamado para contarme lo que te pedí hace tres meses —dijo 
al fin Amaya—. Aquí estoy. 


—Sí. Aquí estás. Estás muy guapa con el pelo así recogido en una 
coleta alta. 


—Gracias. 


—Tengo ganas de que me crezca el pelo de una vez para poder 
recogérmelo también —la chica rio— y hacerme trenzas. —Amaya se 
acomodó en su silla y se cruzó de brazos. La francesa la miró de arriba 
abajo y suspiró—. La historia es la misma que te conté. Mamá me crio 
hasta su muerte, hace unos años. 


—Le dijiste a Sara cuando vino a despedirse que hacía meses, no años. 
—No es cierto. No lo entenderías bien. 
— ¿Sara o yo? 


—Además, fue una época terrible, así que no es algo que pueda 
olvidar con facilidad. 


—¿Cómo fue, entonces? 
—¿Su vida o su muerte? 
—Ambas. 


—Su muerte fue como la de todo el mundo: una muerte. Su vida fue 


triste. Te añoraba mucho, siempre hablaba de ti, pero había pasado 
tanto tiempo que no se atrevía a volver. 


—Ya... 

—-¿Por qué has venido si no vas a creer lo que te digo? 

—-Cuesta creer que una madre que deja a su hija la eche de menos. 
—Ella no te dejó, sino que huyó de los malos. 

—«¿Los malos? 

Genevieve asintió. 


—Gente mala que quería dañarla. Personas que querían quitarle todo 
lo que tenía —añadió. 


—¿Hablas de Álvaro Rey? 


—Entre muchos otros. Se aprovecharon de ellas, les hicieron... las 
peores cosas que puedas imaginar, lo que tu mente no es ni capaz de 
imaginar. 


—¿Quiénes? 
La francesa se encogió de hombros. 
—Unos de un grupo que se llama veteranos. 


A Amaya le sorprendió que Genevieve conociera al grupo de veteranos 
del pueblo. 


—Son un grupo que ha existido siempre. 


—Mamá me habló de ellos y de qué hacían en sus reuniones 
nocturnas. 


—¿Reuniones nocturnas? —Genevieve asintió—. ¿Y te dijo que tenía 
miedo de que le hicieran daño? —La francesa asintió de nuevo, esa 
vez con mucha más fuerza—. Saúl es veterano, mi padre es veterano, 
el cura de este pueblo es veterano. ¿Quieres decir que ellos querían 
hacerle daño a Lucía? 


—Eso decía mamá. 


—No te creo. Estás inventándotelo. 


Amaya se cruzó de brazos. Había fruncido el ceño con fuerza y no 
sabía discernir si había verdad o no en las palabras de Genevieve. Se 
sentía confusa y llena de preguntas que no sabía si la chica podría 
responder. 


—¡No me lo invento! —le gritó—. Sabía que no ibas a creerme. 


—-Conozco a mi padre lo suficientemente bien como para saber que no 
le haría daño a nadie. 


Genevieve rio con fuerza. 

—«¿Pondrías la mano en el fuego por él? 

—La cabeza —le contestó Amaya convencida. 

—No hablo de tu padre, sino de otra gente, prima. 
—¿Quiénes? ¿La generación de Eusebia y el abuelo Wexler? 
—¿Has visto alguna vez la serie de V? 

—No. Sé cuál es, pero no es de mi época. 


—¿Y la película de Alien? —Amaya asintió, aunque no entendía a qué 
se debían aquellas preguntas—. ¿Te acuerdas de que había unas 
personas que eran artificiales? Eran una especie de robots con cuerpo 
humano pero que no eran humanos. 


—Sí, me acuerdo. 

—Lucía no estaba segura de que esa gente fueran personas, ¿sabes? 
Amaya no entendía qué estaba diciéndole Genevieve. 

—«¿Los de la película? —quiso saber. 


—No —le contestó Genevieve—. Los de aquí, los de la secta: los 
veteranos. 


—¿Eran robots? 


Genevieve suspiró mientras levantaba la vista al techo en un gesto de 
desesperación por la poca comprensión de Amaya. 


—Presta más atención —le pidió. 


—No te entiendo. 


—Piensas que estoy loca, ¿no? —Amaya no contestó; su mente estaba 
en blanco y no era capaz de reaccionar—. No te preocupes, ya 
imaginaba que reaccionarías así, como todos los demás. Tú parecías 
más lista, pero no importa —murmuró Genevieve—. Otra cosa —la 
francesa le hizo un gesto para que se acercara unos centímetros más 
—: no le digas nada a Saúl —le susurró—, porque creo que él podría 
ser de los extraterrestres en vez de los robots. Creo que cuando no lo 
miro, se le ponen los ojos negros, ¿sabes? Como si solo tuviera pupila. 


Amaya no podía creer lo que escuchaba, y aunque intentó disimularlo, 
la sorpresa se reflejó en sus ojos. 


—Vale, no lo haré. 
—¿No me crees? 
—No sé, yo... 


—¡Vete! —le gritó Genevieve—. ¡Vete, mentirosa! ¡Tramposa! ¡Tú 
estás con ellos! ¡Eres el enemigo! 


Genevieve se levantó de la silla y se lanzó sobre Amaya, tirándola al 
suelo e inmovilizándola. Habló en francés y muy deprisa mientras 
golpeaba a Amaya, que intentaba quitársela de encima. La enfermera 
que la había acompañado hasta la habitación apareció pocos segundos 
después, atraída por los gritos. En menos de un minuto, Amaya estaba 
en el pasillo y la puerta de la habitación de Genevieve estaba cerrada 
con llave mientras la francesa golpeaba la puerta con los puños. 


—Nunca había hecho algo así —la excusó la enfermera. 


Amaya respiraba agitadamente y se notaba la cara dolorida y llena de 
arañazos. Se tocó la mejilla con la yema del dedo índice y, cuando lo 
apartó de su cara, estaba lleno de sangre. 


—¿Qué ha pasado? —quiso saber—. ¿Qué le has dicho a Gen? 
—¿Qué le he dicho? 


—Ella nunca se ha comportado de esta manera, así que tienes que 
haberle preguntado algo que la ha molestado. 


—¿Qué ha pasado? —repitió Amaya riendo—. Que he querido creer 
que alguien me contaría la verdad por una vez en la vida —susurró 


para sí misma—. Pero no volverá a pasarme más. 


Desapareció por el pasillo, dejando atrás a la enfermera, pensando que 
no volvería a pisar aquel lugar nunca más durante el resto de su vida. 


Los ojos se le cerraban en el coche. Se sentía como si llevara pesas 
sobre los párpados, obligándola a bajarlos, pero se dijo a sí misma que 
tenía que llegar a casa de su padre. Necesitaba sentirse cerca de su 
hogar, de la vida real y alejarse por unos momentos de misterios y 
familiares locos. Hacía mucho tiempo que no pensaba en Bruno, pero 
su nombre le vino a la mente al recordar a Sara. No había vuelto a 
hablar con él desde su marcha, y no creía que pudieran ser amigos 
algún día, como si no hubiera pasado nada entre ellos, como si sus dos 
meses durmiendo juntos hubieran sido solo un pequeño capítulo de su 
vida. Aún pensaba en su calor cuando se metía entre las sábanas, en su 
brazo inerte encima de su cintura, en el olor de su piel. 


Amaya había cerrado los ojos, dejándose vencer por el sueño, pero la 
bocina de un coche que conducía en la dirección contraria hizo que 
los abriera de nuevo. Encendió la radio, puso una cadena de rock y se 
dispuso a cantar durante el resto del viaje. 


Su padre la recibió con un abrazo sanador, de esos que la hacían 
sentirse a salvo. 


—Ami, cariño, no te esperaba. ¿Qué te ha pasado en la cara? 
—Nada, papá. Un accidente nocturno. 

—¿Nocturno? 

—Necesito descansar. 

Leo sonrió y la obligó a sentarse en el sofá. 

—Te prepararé una infusión. 


—Oye, papá —se dejó caer en uno de los lados—, tú no eres un robot 
ni un extraterrestre, ¿verdad? 


Su padre rio con fuerza. 
—Bueno, espero que no, la verdad. 
—¿Y eres buena persona? 


—Lo intento. —Amaya asintió —. ¿A qué viene este interrogatorio? 


—Nada —le contestó, mirando al techo—, cosas mías. 


El padre de Amaya se dirigió a la cocina para mirar en los armarios las 
infusiones que tenía para ofrecerle a su hija. Cogió varias bolsitas y 
salió de nuevo al salón para que ella eligiera entre menta poleo o 
manzanilla, pero al asomar la cabeza por el marco de la puerta vio 
que Amaya ya se había dormido, así que dejó las bolsas y salió para 
taparla con una fina manta. 


—Buenas noches, pequeña. —Amaya susurró unas palabras en sueños 
y Leo sonrió—. Duerme y descansa. Vas a necesitarlo, cariño —añadió 
muy flojito—, porque esto está muy lejos de ser el final de la historia. 


Capítulo 12 


Eric 


Septiembre de 2017 


Lo único que mantenía a Eric cuerdo en Valle de Robles era salir cada 
mañana de allí para irse a trabajar a la oficina de una editorial que 
estaba a treinta kilómetros, donde nadie lo conocía ni sabía el origen 
de sus problemas. Había encontrado aquel trabajo una semana 
después de haber vuelto a casa y allí era el tipo viajero y ligón, el 
chico que siempre había aparentado ser, y aquella imagen de él mismo 
lo hacía sentirse cómodo y seguro. Podría haber vivido sin trabajar, 
podría haber empaquetado a Dan y haberlo mandado a la Costa Brava 
con sus padres, podría haber perdido su teléfono móvil en la India y 
no aparecer en el Valle en años, pero, cuando se trataba de Dan, sus 
instintos podían más que su voluntad. Había tenido decenas de 
elecciones por delante y había elegido la única que sabía de cierto que 
nunca lo haría feliz: volver al Valle. 


Dan era su hermano, su mellizo, su mitad buena, la persona con la que 
había compartido un rincón en la barriga de su madre, alguien que no 
le había fallado nunca, y debía ser sus ojos, sus brazos y, sobre todo, 
sus piernas. Amaya y Sergio lo tenían entretenido con sus misterios sin 
resolver, y aunque Eric siempre se quejaba, prefería saber que Dan 
estaba demasiado ocupado para pensar en sus propios problemas. Y, 
pese a que Dan y él lo habían compartido casi todo a lo largo de su 
vida, su hermano seguía sin saber la verdad sobre él: sus sentimientos, 
el secreto que le ardía en las venas, las imágenes que cruzaban sus 
sueños más profundos, sus pensamientos a primera hora de la mañana 
o a última de la noche. 


Eric no se lo había reconocido ni a sí mismo hasta que Bruno se lo dijo 
de la manera más sencilla: «Sabes que si te gustan los tíos no pasa 
nada, ¿verdad?». Después de que se quedara en silencio durante un 
minuto seguido, Bruno le había hecho bromas sobre darse el lote o 
dejarse tocar sus «increíbles pectorales». Eric se lo dijo en voz alta al 
fin a su mejor amigo y se marchó del Valle para viajar por el mundo. 


Durante sus meses alejado del pueblo había estado con algunos chicos 


y, en su mente, la palabra amor empezaba a tomar sentido. A lo largo 
de su vida había estado con muchas chicas y siempre se había sentido 
incompleto. Didi hacía que se sintiera cómodo y con ella había pasado 
más tiempo que con ninguna, pero también porque había dejado de 
lado las alertas de su mente. Lo peor que había hecho, sin duda, había 
sido salir con Amaya, y no solo porque había sido la novia de su 
hermano, sino también porque había perdido la posibilidad de tener 
una muy buena amiga solo para demostrar que él podía tener a quien 
quisiera. 


Eric no había sido capaz de decirle a su hermano que era gay, pero su 
hermano tampoco le había dicho nunca que seguía enamorado de 
Amaya, y, en algún lugar de su mente, aquella situación era un 
empate de secretos. Eric lo veía en sus ojos cuando la miraba a lo lejos 
mientras ella entraba en el bar de Lola para comprar el desayuno o 
caminaba unos pasos por delante pensando en sus cosas. Sabía que 
ella no se había dado cuenta e iba dando vueltas entre Sergio y Bruno. 
Sergio parecía dispuesto a conquistarla a toda costa, y Eric esperaba 
encontrarse algún día al policía y a su mejor amigo en una batalla 
épica al estilo Dos hombres y un destino. Conocía a Bruno desde 
siempre y sabía que su estilo chulesco y sus frases de comedia 
romántica americana no podían esconder que lo que sentía por Amaya 
era lo más intenso que le había sucedido nunca, más intenso incluso 
que lo de Sara. De aquel modo, Amaya tenía a tres hombres a su 
alrededor, suspirando por sus huesos y sin ser del todo consciente de 
ello. Eric defendía la teoría de que ninguno iba a acabar con ella, 
porque, aunque tenía muy claro que Amaya quería a Bruno, él la 
cagaría al final, como hacía siempre. Lo ideal habría sido que su mejor 
amigo se hubiera quedado en Madrid y dejarle vía libre a Sergio. A 
Dan le habría parecido bien y Amaya habría sido feliz, pero Bruno no 
era de los que se rendía. Él tampoco lo era. Sin embargo, desde que 
había llegado al Valle no había tenido ni una cita, ya que se había 
centrado en la recuperación de Dan y había dejado de lado sus deseos, 
hasta aquel día. 


Se había despertado contento porque había quedado con un chico 
aquella tarde, tan contento que incluso había sido amable con Amaya 
al encontrársela en su casa. Había conocido al chico por Internet. 
Estaba de paso por los alrededores y era más que probable que lo 
viera esa noche y no volviera a encontrarse con él durante el resto de 
su vida. Solo sabía de él que vivía en la parte francesa de Suiza, que 
tenía un gato gris con unas patas muy grandes y que había viajado a 
España por cuestiones de trabajo. 


Eric pasó su día en el trabajo nervioso, levantándose continuamente 


para mirarse en el espejo del baño y volviendo a su sitio sin poder 
centrarse en el trabajo: se olvidó de adjuntar dos archivos en un 
informe, tiró su café, estropeó un teclado y discutió con su compañera 
de mesa de la oficina. Llegó al bar en el que había quedado con su cita 
antes de tiempo y se pidió una cerveza. Sabía cómo eran las citas, qué 
tenía que hacer para parecer interesante, pero desde que quedaba con 
hombres pasaba muchos nervios, como si todas sus frases fueran de 
mentira, como si cualquier acercamiento pudiera salir mal, como si 
fuera un farsante y pudieran descubrirlo en cualquier momento. Había 
visto a su cita en varias fotos, pero cuando lo vio atravesar la puerta le 
pareció que era mucho más atractivo de lo que mostraban las 
imágenes. Llevaba el pelo oscuro y revuelto, un look descuidado más 
estudiado de lo que parecía, con unos pantalones caídos y una 
camiseta de una película de terror que Eric conocía pero que no había 
visto. 


El chico lo saludó desde la entrada y se dirigió hacia él. 


—Pensaba que sería más difícil reconocerte —le dijo el muchacho con 
un suave acento extranjero—. Jean —añadió, extendiendo la mano. 


—Eric. —Le devolvió el saludo, apretándole la mano más rato de lo 
que indicaba el protocolo de saludos. Le sonrió y le señaló el asiento 
que se encontraba vacío a su lado. 


—He salido tarde de la reunión —le explicó—. Espero que no lleves 
mucho rato esperando. 


—Apenas unos minutos —mintió Eric, que había pedido su segunda 
bebida justo antes de que el chico entrara por la puerta. Jean pidió de 
beber y estudió la cara de Eric con atención, sin decir nada—. ¿Qué 
tal es vivir en Suiza? —le preguntó, rompiendo el silencio. 


—Está bien, pero no hace buen tiempo, como aquí. 
Eric asintió y se encogió de hombros. 
—Debe ser un lujo trabajar por toda Europa. 


—Es cansado también. Hay días que me apetece estar en casa y no 
puedo. Estar con mi familia, ¿entiendes? 


—SÍ. 


—He vivido en muchos lugares, pero al final siempre vuelvo a casa 
con los míos. 


—Lo entiendo. Yo tengo un hermano mellizo, y vaya donde vaya, 
siempre vuelvo para verlo. 


—«¿De verdad? ¿Y sois de los que se parecen o de los que no? 
Eric sacó su teléfono móvil. 
—Júzgalo tú mismo —le ofreció, enseñándole una foto. 


—El día y la noche —le dijo Jean—. Tú eres más guapo, pero tu 
hermano tiene pinta de ser un buen tipo. 


Eric rio suavemente. 

—No sé si puedo contestar diciendo gracias a un comentario así. 
—Me aburren los chicos buenos. 

—Entonces, gracias. 


Jean sonrió de medio lado, dejando que solo una de las comisuras de 
sus labios se curvara, y Eric sintió cómo se le encogía el estómago por 
primera vez en su vida. 


—Explícame lo de trabajar en bibliotecas y vivir entre libros, porque 
no te pega nada —le pidió Jean. 


—Bueno, supongo que me gustan más los libros que las personas —le 
contestó él. 


—¿Eres de esos que odian los best sellers también? —le preguntó 
divertido—. Los que critican a King por ser demasiado comercial o 
creen que Stephanie Meyer tendría que haber guardado sus sagas en el 
sótano de su casa. 


—No. Me gustan todos los libros, aunque siempre he tenido 
preferencia por las historias complicadas, sean del género que sean. 
Stephen King tiene libros muy buenos y no he leído nada de Meyer, 
pero porque no me interesa mucho el género. —Jean no contestó y 
Eric, que se sentía cómodo en su compañía, siguió hablando—: Dan y 
yo leíamos cómics sin parar cuando éramos niños. Él era de Marvel y 
yo de DC, a Dan le gustaban los buenos y yo tenía preferencia por los 
antihéroes, así que enseguida pasé a las novelas distópicas de 
adolescentes, la ciencia ficción, las novelas de autores americanos y él 
se quedó en los cómics. —Jean sonrió—. ¿Qué pasa? —quiso saber 
Eric. 


—Te da envidia tu hermano —afirmó Jean. 
—La verdad es que no. 


—-Claro que sí. Crees que para él la vida ha sido más fácil. El es un 
poco más simple porque le van los cómics. En cambio, tú eres un alma 
atormentada y lees a los poetas malditos, ¿no? 


—Mi hermano no puede caminar. 
Jean se encogió de hombros. 


—Y aun así crees que él es más feliz. —Eric frunció el ceño, pero no 
dijo nada—. Trabajas a media hora de este bar y ni siquiera me has 
dicho dónde vives, pero sé que no por aquí —continuó Jean—. Lo que 
quiere decir que estás escondiéndote de algo, y mi olfato gay me dice 
que tus amigos no saben que lo eres, ¿me equivoco? 


—-Yo0... 


—Y como me digas que no eres gay y solo estás experimentando me 
marcho, porque me gustan los chicos malos, pero odio que me 
mientan. 


Eric suspiró. 

—No iba a decir eso, pero tampoco me gusta ir pregonándolo. 
—Deberías contárselo a tus amigos. 

—Los que tienen que saberlo ya lo saben. 


—¿Tu hermano también? —Fric no contestó—. Quieres que 
cambiemos de tema, ¿verdad? 


—No, qué va. Este tema es mi favorito para hablar cuando quiero 
ligarme a alguien. 


Jean rio. 

—¿Quieres ligar conmigo? 

—<¿Tú no? ¿A qué has venido, entonces? 
Jean apoyó la mano en la pierna de Eric. 


—No me van las indirectas ni los juegos de palabras. He venido a 


invitarte a mi habitación de hotel. No sabía que tenía que seducirte 
también. 


—No tienes que seducirme. Pensaba irme contigo en cuanto te he 
visto entrar por la puerta. 


—Bien... 


La mano de Jean apretó la pierna de Eric durante unos segundos, se 
levantó de la silla y apuró su bebida. 


—¿Nos vamos? 


Los besos de Jean recorrían el cuerpo de Eric como si lo conociera de 
toda la vida. Eric derribó aquella noche todos sus muros y durmió con 
un hombre por primera vez en su vida. Jean y él rieron, compartieron 
pensamientos y el sueño los venció de madrugada, cuando el viernes 
había pasado a ser el sábado y ninguno de los dos tenía fuerzas para 
nada más. Jean era intenso, hacía demasiadas preguntas y parecía 
saber las respuestas antes de que Eric contestara. A Eric le gustaba, 
más de lo que nadie le había gustado nunca, y una parte de él se sintió 
un idiota por pensar que sería más fácil si el chico estaba de paso. 


Eric se despertó a media mañana, se sentó en la cama, miró a su 
alrededor y no vio a Jean por ningún lado. Sintió un pinchazo en el 
pecho al pensar que se había marchado sin despedirse, sin tan siquiera 
decirle adiós, pero se obligó a sí mismo a pensar que, en el fondo, 
aquel chico era un desconocido que tarde o temprano volvería a su 
casa y lo dejaría allí, viviendo su vida en el Valle. 


Divagaba por sus pensamientos cuando la puerta de la habitación se 
abrió y Jean entró por ella. 


—Bonjour. 


Eric no le contestó enseguida. Intentó disimular la felicidad que había 
sentido al volver a ver a Jean y sonrió menos de lo que quería. 


—Buenos días —lo saludó al fin. 
Jean levantó la mano y enseñó una bolsa de plástico. 


—Desayuno —le dijo a modo de resumen. Eric asintió y Jean se acercó 
a la cama para sentarse a su lado—. He comprado de todo porque no 


sé qué te gusta. 
Eric lo miró sonriente y le guiñó un ojo. 
—Yo creo que sí lo sabes. 


Jean se dejó caer hacia él, dándole un golpecito con el hombro, se 
quedó en aquella posición hasta que Eric entendió la indirecta y se 
acercó lentamente para besarlo. La situación se les fue de las manos 
antes de que Jean pudiera sacar el desayuno de la bolsa, y cuando lo 
hizo, los cafés se habían enfriado, aunque a ninguno de los dos le 
importó mucho. Tomaron el desayuno sentados en la cama mientras 
hablaban. 


—¿Cuánto tiempo vas a quedarte? —quiso saber Eric. 


Jean sonrió, terminó de masticar su desayuno y se encogió de 
hombros. 


—Aún no lo sé. Cuando la jefa me diga que el trabajo se ha terminado. 
—¿Y cómo va? 

—Pues acaba de complicárseme la historia. 

Eric asintió. 

—-¿Crees que podría ayudarte? 

—¿Quieres ayudarme? 

Eric sonrió. 


—Me gustaría que te quedaras todo el tiempo posible, así que en 
realidad no —le dijo sonriendo. 


Jean se levantó de la cama, se acercó a la ventana y contempló las 
calles húmedas después de la lluvia que había caído aquella noche. 


—¿He dicho algo que te haya molestado? —le preguntó Eric. 
Jean se giró para mirarlo. 


—Me gustas, Eric. De verdad que me gustas. Y en otras circunstancias, 
creo que habríamos sido grandes amigos, pero ahora... Esto es una 
mierda —le dijo Jean, tapándose la cara—. Pensaba que sería mucho 
más fácil, la verdad. Solo tenía que acostarme con un tipo guapo. 


Eric no comprendía a qué se refería. 

—No te entiendo —dijo al fin—. ¿Qué situación? 

—¿Cuál es tu precio? —le preguntó Jean sin andarse con rodeos. 
—¿Mi precio? 


Jean hablaba sin la seguridad que lo había caracterizado desde la 
noche anterior. 


—Todos tenemos un precio. 
—Eso dicen. 


—¿Y cuál es el tuyo? ¿Cuánto tendría que pagarte para que 
traicionaras a todos los que te importan? 


Eric levantó una ceja. 


—¿Es una de esas preguntas trampa para saber quién soy de verdad? 
¿Me preguntarás después qué haría si tuviera un millón de euros o a 
quién me llevaría a una isla desierta? 


—Puede. 
Eric sopesó la respuesta. 


—Me importa muy poca gente, la verdad, pero no creo que hubiera 
dinero suficiente para que los traicionara. 


—¿A tu hermano o a tus amigos? 

—A ninguno, pero sobre todo a mi hermano. 
—¿Ni siquiera por medio millón de euros? 
—«¿De qué va esto? 


—¿Y si te dijera que no me llamo Jean y que mi misión era 
entretenerte hasta media mañana? Es decir, hasta este mismo instante. 


—¿En plan James Bond? 
—En plan entretenerte para que no volvieras a tu casa en el Valle. 


—¿Me estás tomando el pelo? —le espetó Eric, sin acabar de entender 
si Jean bromeaba o no. 


Jean negó con la cabeza y el rostro de Eric se tornó blanco al darse 
cuenta de que el chico acababa de nombrar el Valle y él no le había 
dicho dónde vivía. 


—¿De qué va esto, Jean? 


—Ya te lo he dicho: no me llamo Jean. 


Capítulo 13 


Dan 


Doce horas antes 


A medianoche, Eric no había llegado a la mansión Wexler y Dan no 
había querido llamarlo. Su hermano se dedicaba a cuidar de él todos 
los días de su vida, así que tenía derecho a pasar la noche fuera sin 
dar explicaciones. Sergio se había marchado a Cuevas aquel mismo 
día, después de que su antiguo jefe lo llamara de manera urgente. 
Bruno estaba en Madrid y Dan seguía enfadado con Amaya. Ella lo 
había echado de su casa porque Sergio le había dicho lo que ambos 
pensaban sobre su relación con Bruno. No es que Dan creyera en 
realidad que Bruno acabaría haciéndole daño a Amaya a propósito, 
pero su amigo era experto en esconder sus verdaderas intenciones y en 
tener cientos de planes secretos. Por si fuera poco, Bruno estaba 
arruinado, y si había alguien sobre la faz de la Tierra que no iba a 
saber vivir sin privilegios, esa persona era claramente Bruno Rey. Así 
que Dan apoyaba la versión de Sergio, en la que el policía defendía 
que Bruno no era bueno para Amaya. Lo que no le parecía bien era 
que Sergio hablara por él, como si tuviera la verdad absoluta, así que 
se alegraba de que se hubiera marchado a Cuevas un par de días. 
Necesitaba distancia, ver dónde acababa Sergio y empezaba él. 


Dan podía hacerlo casi todo solo, pero agradecía que Eric se hubiera 
quedado en el Valle cuidándolo porque demostraba lo mucho que le 
importaba a su hermano; porque Eric odiaba el Valle y jamás habría 
vuelto si él no se hubiera quedado sin movilidad. Por eso se preguntó 
qué estaría haciendo aquella noche, si tendría una cita y por qué no se 
lo habría dicho. En el fondo de su mente, Dan creía saber el porqué, 
pero no lo diría en voz alta hasta que su hermano estuviera preparado. 


Dan había tenido un día muy aburrido. Nada más levantarse, había 
estado hablando por teléfono con Sergio, después había revisado los 
movimientos de las gemelas, de las que llevaba días sin pistas, y por 
último usó unas claves que Didi le había dado cuando estaban juntos 
con las que podía ver los movimientos bancarios de otras personas. No 
lo usaba a menudo, pero quería tener controladas algunas de las 
cuentas de sus amigos porque, como bien decía Sergio, a aquellas 


alturas ya no se podía confiar en nadie. Sergio era su mejor amigo, 
igual que Bruno era el de Eric. Amaya también lo era, aunque no del 
mismo modo. Sergio era su colega, pero Amaya se había quedado en 
el Valle para estar con él, para que no se quedara solo. Él la había 
amado en su adolescencia, había ideado la vida a su lado siendo solo 
un crío, y que Eric se metiera entre ellos le dolió, pero nunca lo 
consideró una traición porque sabía que su hermano solo ansiaba 
sentir y no lo conseguía, y no había modo de juzgar aquello para Dan. 
Aunque era consciente de que Eric también se había acercado a 
Amaya por Bruno. Eric jamás confesaría lo duro que había sido para él 
ser el mejor amigo de Bruno durante tanto tiempo, pero Dan lo sabía, 
lo había sabido siempre. 


Años más tarde de que la universidad los salvara a todos de la 
adolescencia en Valle de Robles, Dan recogió los pedazos de Didi 
después de que Eric la dejara, de nuevo sabiendo que no podía 
quererla. Amaya había vuelto al Valle y a Dan no le era indiferente, 
por lo que su historia con Diana no funcionó y se encontró de nuevo 
solo y anhelando un imposible. Amaya estaba enamorada de Bruno y 
aquello no iba a cambiar, así que él debía jugar su papel en aquella 
historia, el único papel que podría permitirse: el de amigo 
incondicional. Su amiga nunca lo querría como él ansiaba, Bruno no 
se rendiría para conseguir su amor, y en caso de que lo hiciera, Sergio 
seguía estando por delante de él. Todos sabían lo de su amor por ella 
menos la propia Amaya y él se sintió un estúpido por haber creído que 
aquel era uno de sus mayores secretos. Dan se increpó a sí mismo por 
darle vueltas a aquel tema en su cabeza, así que agarró uno de los 
mandos de la consola y se dispuso a jugar hasta que no le quedaran 
fuerzas para nada más. En menos de media hora se había dormido en 
el sofá con el mando en la mano y la televisión puesta. 


Un ruido de pasos en el exterior lo sacó de un sueño profundo. 
Alguien pisaba las ramas caídas de los árboles que rodeaban la casa, y, 
con el silencio reinante, parecían pisadas de elefante. En el exterior ya 
era de día. Dan miró el reloj del salón y vio que las agujas marcaban 
las siete y diez. Era muy temprano para tener visita, y se imaginó a 
Eric apareciendo borracho y entrando por la ventana, como hacía 
cuando eran adolescentes. Pero ya no eran niños y Eric no tenía por 
qué esconderse, así que Dan empezó a pensar que no era él quién 
correteaba por el exterior. Se levantó del sofá, apoyándose en su silla 
de ruedas, y se sentó en ella como pudo, se acercó hasta la chimenea y 
cogió el atizador de hierro que Eric usaba para poner el fuego las 
noches en las que hacía frío. Se acercó a la puerta sigilosamente y 
abrió sin pensárselo dos veces, con la barra metálica escondida en un 
lateral. La imagen de una chica a punto de llamar a la puerta lo hizo 


quedarse de piedra. La reconoció al instante, así que no se movió 
durante unos segundos, y cuando su mente vio claro lo que estaba 
pasando, intentó cerrar la puerta de nuevo, pero la chica se interpuso, 
evitándolo. 


—Dan. Espera, espera, déjame que me explique, por favor. 
—No. Ni hablar. 

—No me hagas suplicar. 

—No quiero que supliques. 

—No es lo que parece, Dan. 

—_Qué frase tan oportuna... 

—Es la verdad. 

—Déjame. Ni siquiera sé si eres la Sara de verdad. 


—Soy Sara —le aseguró ella, frunciendo el ceño—. Gen es francesa y 
tiene acento. 


—Podrías ser Genevieve imitando a Sara. 


La chica se quedó pensativa y se levantó la manga, enseñándole una 
cicatriz que tenía en el brazo. 


—Me hice esto cuando era pequeña, saltando una valla mientras 
Amaya me perseguía. 


—¿Y qué? 


—Pregúntale si no me crees. —Dan suspiró—. Ya sé —continuó ella—. 
¿Qué podríamos saber solo tú y yo? Pregúntame lo que sea. 


—No se me ocurre nada. 


—Bueno. Es que tú y yo nunca hemos hecho muchas cosas juntos, 
¿no? 


—No. No muchas. 
Sara se encogió de hombros. 


—Quiero devolverle a Bruno su dinero. Pensé que hacía bien 


quedándomelo, pensé que era justo porque Álvaro Rey se lo llevó 
primero, pero Bruno no tiene la culpa. 


—-¿Y por qué vienes a mí? 


—Porque solo tengo una parte de ese dinero y no sé cómo devolver lo 
demás. 


Dan frunció el ceño. 
—¿Y Diego? 
—¿Qué le pasa? 


—«¿Por qué acudes a mí? Diego es tu perrito faldero. ¿No es tu hacker 
número uno, o es que está de vacaciones en Japón? 


—Diego no va a ayudarme. 
—Pues yo tampoco. 
—Quiero deshacer lo que hice, Dan. ¿Por qué no puedes entenderlo? 


—Lo entiendo, pero lo que has hecho no puede deshacerse. Bruno no 
te perdonará jamás, Amaya está a punto de volverse loca y ninguno 
vamos a perdonarte en la vida. ¿Cómo has podido robarle a un amigo, 
Sara? Hicimos lo imposible por encontrar a tu asesino y nos unimos 
para ayudarte cuando apareciste. 


—Lo siento. Estaba confundida. Nunca había tenido una familia de 
verdad, Dan. Una hermana. 


—Cuéntale esa mierda a otro, Sara —le espetó Dan, dispuesto a abrir 
la puerta e invitarla a que se fuera. 


—Dan... 
El volvió a suspirar. 
—Habla rápido, antes de que me arrepienta. 


—Amaya está en peligro. Genevieve no confía en ella y tiene miedo de 
que se vengue por robarle el dinero a Bruno. Estoy muy asustada, no 
quiero que le pase nada. 


—«¿Dónde está Genevieve? 


—Estará de camino hacia aquí. Me he escapado y sabe que he venido 
a cambiar de equipo. No confío en ella, ya no. 


—¿Y qué ha cambiado? 
—Amaya. 


—¿Amaya? —La chica asintió—. ¿Y cuál es el plan de Genevieve?, 
¿dispararle como a mí? ¿Cómo te dejaste convencer por una loca 
como ella? 


—No está loca, Dan. Genevieve lo tenía todo planeado. 
— ¿Hasta esto? 
—No. 


—¿No? ¿Cómo sé que lo que quieres no es robar más dinero? ¿Cómo 
sé que no has venido a deshacerte de Amaya definitivamente o de los 
Rey o incluso de mí? 


—¿Cómo puedes pensar eso? 


—Porque no sé quién eres, pero si eres Sara, no eres la Sara a la que 
yo conocía. Y si te ayudara, no sabría a quién estoy ayudando. 


—Sigo siendo yo, sigo siendo la Sara de siempre. 
A Dan le pareció que la última erre sonaba diferente. 


—¿Para eso me necesitas? ¿Para convencer a los demás? —Sara 
asintió—. Pues lo siento, pero yo no soy el indicado. 


—TFres el más indicado. 


—Tú ya no eres la Sara que yo conocía. Nos dejaste aquí a todos, 
incluso a tu perro Peter, y lo querías con locura. 


—No podía llevarme nada, Dan, ni a Peter. Entiéndelo. 
Dan sonrió. 

—Tú no eres Sara. 

La chica soltó una carcajada terrible. 


—Joder, ya me dijo Sara que eras muy listo. —Genevieve caminó 


hasta él con una expresión de seguridad que no había mostrado hasta 
aquel momento—. Pensaba que sería mucho más fácil hacerlo, pero es 
que realmente eres adorable, como un osito —susurró—. Me siento 
hasta un poco mal por haberte dejado así, sin piernas... 


La voz de la chica mostró un acento que minutos antes no tenía. Dan 
miró la puerta y de nuevo a la chica, sabiendo que era demasiado 
tarde para huir. Levantaba la vista para encontrarse con su mirada 
cuando un dolor atravesó su cabeza de un lado a otro y el mundo se 
volvió negro. 


Capítulo 14 


Topo 


Bruno tardó tres días en volver al Valle. Había asistido a dos reuniones 
con inversores y le habían dado un mes para poner sus negocios en 
orden; un mes para recuperar su dinero, un mes para que su vida 
volviera a ser normal. Apenas había hablado con Amaya durante 
aquellas setenta y dos horas, no sabía absolutamente nada sobre Dan, 
y Eric no contestaba a sus mensajes. Lo de Dan y Eric entraba dentro 
de las pautas de su relación con ellos, pero con Amaya lo había hecho 
a propósito. Quería darle su espacio, unos días para pensar en lo que 
habían hablado antes de que se marchara a Madrid, pero se moría por 
estar con ella desde que se había sentado en el asiento de su coche de 
alquiler, así que su casa fue su primera parada al llegar al Valle. 
Aparcó en la puerta, abrió la verja de la entrada y llamó al timbre con 
fuerza. Pensó en besarla en cuanto abriera la puerta, tenía ganas, y 
aunque habían hablado de ir despacio, de tomárselo en serio en 
cuanto todo aquello acabara, necesitaba sentir a Amaya cerca. La 
sonrisa se borró de su cara en cuanto vio a Sergio asomándose por el 
marco de la puerta. 


—Señor Rey —le dijo—. Bienvenido a nuestro pozo de mierda—. 
Sergio abrió la puerta para dejarlo pasar—. Adelante. 


—Gracias. 


—Por tu cara de sorpresa, presiento que no tienes ni idea de lo que 
pasa. 


Dan apareció por el salón, moviendo su silla lentamente. Había salido 
por la puerta de la cocina, llevaba comida en el regazo y una botella 
de agua fría entre las piernas, pero lo que llamó la atención a Bruno 
fue una herida con puntos que tenía en una de las sienes. 


—Pero ¿qué...? 
Bruno miró de nuevo a Sergio, aunque él se encogió de hombros. 
—A mí ni me mires. Yo llegué de Cuevas ayer por la noche. 


—Estoy bien —lo tranquilizó Dan mientras abría una bolsa de patatas 
—. Es un golpecito de nada. 


—¿Te has caído? —probó suerte Bruno. 


Dan negó con la cabeza, masticó rápidamente y abrió la boca para 
contestar: —Genevieve me pegó con algo en la cabeza; no vi qué era. 
Creo que una piedra, pero no estoy seguro. 


—¿Genevieve? 
—SÍ. 
—¿Genevieve ha vuelto al Valle? 


—Apareció fingiendo ser Sara e intentó engatusarme, pero no lo 
consiguió. Quería que hablara con vosotros. Cuando vio que no tenía 
nada que hacer y que no iba a ayudarla, me dejó inconsciente. La pillé 
mintiendo. Le dije que el perro se llama Peter —explicó con la boca 
llena. 


—Y se llevó su ordenador —añadió Sergio. 
Bruno se llevó las manos a la cabeza. 
—Joder... 


—Y no solo mi ordenador, sino también mis papeles, las carpetas y 
hasta mi teléfono. He perdido el trabajo de muchos días. 


—¿No guardas copias? 


—Sí, pero me las han borrado todas. Mi ordenador tenía acceso a 
todo, hasta a mis cuentas del banco y a las de Amaya; después de lo de 
su portátil, me pidió ayuda con eso. Ya ves, somos dos pobretones, no 
creo que anhelen los cien euros que tengo en el banco. Está 
ayudándolas alguien que sin duda sabe lo que hace, pero no es Diego. 


—¿Qué quieren? —les preguntó Bruno—. Es decir, en tus ordenadores 
hay datos importantes, pero no es que tengamos la llave de la caja de 
Pandora, ¿sabéis? 


—Es una comparación estúpida —susurró Sergio. 


Bruno atravesó al policía con la mirada, pero Sergio fingió no darse 
cuenta. 


—Solo quieren aislarnos, dejarnos sin nada —añadió Dan—. Tal vez, 
hacernos ver que estamos en peligro. 


—¿Y tu cabeza? ¿Te duele? 


—Mi cabeza está bien. Por suerte, Eric me encontró. Habían pasado 
algunas horas y había perdido un poco de sangre, pero estaba bien. 


—¿Eric? 


—Sí. Esta mañana me ha dejado aquí con Sergio, le ha hecho jurar 
que no me dejaría solo y se ha ido al trabajo. Está un poco raro, pero 
le he dicho que solo querían robarnos. 


—¿Y se lo ha creído? —le preguntó Bruno. 

—Si no se lo ha creído, no ha dado muestras de ello. 
—Pero tenemos que denunciarla a la policía. 

—No le he dicho a nadie que había sido Genevieve. 


—¿Por qué no? —quiso saber Bruno. Dan no contestó y, en vez de 
mirar a Bruno, miró a Sergio—. ¿Qué pasa? —insistió. 


—Es complicado —le dijo Sergio—. ¿No te falta alguien en esta 
ecuación? 


Bruno miró a su alrededor. 

—«¿Dónde narices está Amaya? 

—AhíÍ está la cosa... 

—Amaya no está —intervino Dan—. Se ha marchado. 
—¿Qué quieres decir con que se ha marchado? 

—Pues que se ha ido, se ha pirado. Ha cambiado de equipo. 
Bruno rio. 

—Te lo inventas. Eso no es posible. ¿Por qué iba a irse? 
—Sergio, dale la carta —le pidió Dan. 


Sergio caminó hasta la mesa, agarró un papel y se lo entregó a Bruno. 
Estaba doblado por la mitad, así que él lo abrió, para encontrar unas 
líneas escritas con la letra de Amaya: 


Dan, Sergio, he tenido que marcharme para encontrarme con Sara y 
que me cuente la otra parte de la historia. No estoy en peligro, no os 
preocupéis por mí, porque no me pasará nada. No vengáis a buscarme, 
volveré por mi propio pie. Decidle a Bruno cuando vuelva al Valle que 
tenga paciencia, que a veces las historias tienen varias versiones y que 
los únicos que no pueden traicionarnos son los muertos. Y que tenía 
razón; supongo que le gustará oírlo. No le contéis esto a nadie más, ni 
siquiera a mi padre. 


—No tiene sentido. —Dan se encogió de hombros—. ¿Cómo sabéis 
que lo ha escrito Amaya? ¿Y si la han obligado? 


—Tiene pinta de ser un mensaje en clave —dijo Dan—. Pone que tú 
tenías razón, en lo que sea. 


—No lo entiendo. ¿Y a ninguno de los dos se os ha ocurrido 
llamarme? 


—Mira, Bruno, esto pasó ayer y aún estábamos reaccionando —le 
explicó Sergio. 


—¿Por qué se ha ido sin nosotros? 


—.¿Crees que Sara y Genevieve querrían hablar con alguno de los que 
hay en esta habitación? —inquirió Sergio. 


—No —le respondió Bruno. 


—Sabía que solo podría reunirse con ellas si no nos lo decía. —Sergio 
mostró mucha seguridad en sus palabras, como si ya supiera las 
respuestas a todas las preguntas que Bruno iba a hacer. 


—Quiere convertirse en un topo, una infiltrada que va a hacerles creer 
que ha cambiado de equipo —apuntó Dan, subiendo el tono. 


—Genevieve nunca va a creérselo —aseguró Bruno. 


—Eso es exactamente lo que pensé yo —comenzó Sergio—, pero algo 
me dice que no es Genevieve quien debe creerla. 


—¿Quién entonces? ¿Sara? No puede confiar en Sara. 
Sergio se encogió de hombros. 


—No confía en Sara. Lo que quiere es sacarla de allí. Sabe que a 


vuestra amiga le pasa algo, que hay una parte de la historia que nadie 
ha contado y quiere saber la verdad de una vez. 


—Quiere recuperar tu dinero y que le cuenten la verdad —añadió 
Dan, dándole la razón a Sergio. 


—Lo que está haciendo es muy peligroso. Voy a ir a buscarla. 
—Buena suerte con eso —respondió Dan. 


—No sabemos dónde está —dijo Sergio—. ¿Crees que estaríamos aquí 
sentados si lo supiéramos? 


—Pues averigiiémoslo. 


—No puedo —negó Dan—. Lo he perdido todo, y empezar de cero nos 
costaría semanas. No tengo ningún modo de localizarla, y lo único que 
sé es que no han cogido aviones ni usado sus identidades falsas, así 
que, o tienen otras, o no han salido del país. 


Bruno se quedó pensativo. 


—¿Qué quieren de nosotros? Es decir, tienen el dinero, estaban 
huyendo, ¿para qué volver? ¿Quieren más dinero? ¿No se han 
vengado ya de los Rey? —preguntó, sin entender nada. 


—Por Amaya —dijo Sergio—. ¿Por qué si no? 


—Hay algo más... ¿Por qué se arriesgarían tanto? A Genevieve no le 
importa Amaya, y Sara es una marioneta. Ha quedado claro con el 
ataque a Dan —dijo Bruno. 


Sergio miraba al techo, pensativo, mientras Dan comía sin pausa. 


—La herencia de los Robles —dijo Dan de repente—. Hay más dinero, 
¿creéis que es posible? Los objetos de la mesa de París, puede 
significar que está relacionado con las tierras. 


—Entonces tal vez no vayan a por Amaya, sino a por otro Robles — 
dilucidó Sergio. 


—A por alguno que pueda tener el dinero —añadió Dan. 
—Van a por Saúl —concluyó Bruno. 


—Pero Saúl no parece rico ni poderoso. Es un policía retirado con una 
casa vieja, enorme y medio vacía, y que viste con ropa de los noventa 


—resumió Dan. 
—No tienes que parecer rico para serlo —expuso Bruno. 


—Ya... —Sergio miró a Bruno de arriba abajo—. ¿Y qué hace? 
¿Amasar dinero en una habitación secreta hasta su muerte? Soy 
especialista en los detalles —añadió, señalando el reloj de Bruno—. Sé 
bien quién es cada uno y qué es lo que tiene. 


Bruno miró su reloj sin decir nada. 
— Adelante —dijo, invitándolo a continuar. 


—Por tu ropa y tus complementos, sé que tienes dinero; nadie llevaría 
un reloj como ese si no estuviera habituado a los billetes. Pero tus 
zapatos con rozaduras en los lados me hacen pensar que estás 
teniendo algunos problemas económicos, además de las bolsas bajo tus 
ojos y la visible sequedad en algunas zonas de tu piel, que me dice que 
estás pasando muchos nervios y prácticamente no duermes. Los 
nervios no sé cómo puedes solucionarlos, pero la sequedad de tus 
manos se irá con una buena crema. Y necesitas un corte de pelo, por 
cierto. 


Bruno sonrió. 


—Vaya, si no supiera que eres conocedor de que me han robado casi 
todo mi dinero, hasta me sorprendería. —Cruzó las piernas—. Pero yo 
también sé jugar a esto. —Sergio se cruzó de brazos—. Sergio García. 
Riera, perdón —se corrigió Bruno, divertido con el juego—. Tu ropa 
casual compuesta por tejanos desgastados y sudadera gris me dice que 
no te importa mucho tu imagen y que no tienes un estilo definido. Tu 
pelo corto, rapado a los lados, te hace parecer un militar, y tu 
expresión dura y seria es de alguien que sigue las normas, por lo que 
imagino que perteneces a algún cuerpo de seguridad. 


—Me estás vacilando. Nada de todo eso tiene que ver con la 
deducción, solo con tu opinión. 


—Puede. Pero hay más. También sé que has ido a Cuevas para que te 
admitieran de nuevo en la Policía, y mi instinto me dice que lo has 
conseguido. Por lo que ya te va bien que no hagamos nada ni vayamos 
en busca de Ami para que así no tengas que arriesgar de nuevo tu 
placa. 


Dan miró a Bruno y después a Sergio, con los ojos muy abiertos. 


—¿Vuelves a ser poli? 
Sergio descruzó los brazos y se acercó a Bruno. 
—¿Cómo...? 


—Llevas pistola. —Bruno señaló el pantalón de Sergio—. Pese a tu 
enorme sudadera tapa pistolas, la he visto después de que me abrieses 
la puerta, en cuanto me has dado la espalda. 


Dan movió su silla y miró la espalda de Sergio. 
—Yo no veo nada. 
Bruno se encogió de hombros y Sergio volvió a su sitio. 


—Está bien. Sí, soy policía de nuevo —admitió—. Pero no tiene nada 
que ver en mi decisión de no ir a por Amaya. No hay nada peor que 
destapar a un topo, la pondríamos en peligro, así que debemos confiar 
en ella y estar preparados para lo que pueda pasar. Vigilaremos a Saúl 
e intentaremos descubrir quién heredó el dinero de su abuelo y qué 
pasó. 


El silencio se apoderó del salón durante unos segundos. 
—Suena sensato —dijo Bruno al fin. 

Dan rio. 

—-Casi te explota la vena del cuello al darle la razón. 


—Amaya me importa más que pelearme con Sergio García — 
reconoció. 


Sergio suspiró. 
—«¿Por qué me llamas siempre así? 


—No te lo tomes mal, le cambio el nombre a la gente cuando le cojo 
cariño... 


—Ya... 
—Es cierto —admitió Dan—. Lo hace. 


—Pues a partir de ahora llámame solo Sergio, por favor. 


—Está bien, «Solo Sergio». 


Dan rio y Sergio caminó hasta la cocina, dando por terminada la 
conversación. 


—Voy a necesitar mucho café para aguantar esto —susurró para sí 
mismo—. Toneladas y toneladas de café. 


Capítulo 15 


La otra versión 


El día anterior 


Amaya ni siquiera había interrumpido a la persona que hablaba al 
otro lado del teléfono cuando le expuso las condiciones: iba a subirse 
en un coche, sin saber adónde la llevarían, pero aquello implicaba 
escuchar la segunda versión de los hechos que involucraban a su 
familia, así que no tenía otra opción. Había preparado su mejor 
sonrisa, su cara de comprensión y un ensayado gesto de sorpresa, pero 
no le hizo falta usar ninguna cuando vio que el coche que paraba en la 
gasolinera de las afueras del pueblo llevaba en el asiento del 
conductor a Genevieve. La reconoció enseguida por la expresión de su 
cara, totalmente distinta a la de Sara. 


—Venga, sube —le dijo con su acento francés. Amaya dudó durante 
unos segundos, cogió aire y subió al coche—. Necesito tu teléfono 
móvil, tu cartera y que me enseñes los bolsillos. 


Amaya le entregó la cartera y Genevieve se la guardó en la chaqueta, 
después le dio el teléfono y le enseñó los bolsillos. 


—No llevo nada. Dejasteis las condiciones muy claras. 


—Es mejor prevenir que curar, ¿no decís esa chorrada por aquí? 
Tengo que confesar que me sorprende que hayas venido sola, sin 
ninguno de tus amiguitos vigilando. 


—No están en el Valle. 
—Lo sé, prima. 


Genevieve abrió el teléfono de Amaya, sacó la tarjeta, la dobló como 
pudo y tiró el terminal por la ventana. 


—Vaya, gracias. 


—No te preocupes, seguro que puedes comprarte uno mejor. 


—No entiendo todavía cómo Sara pudo confiar en ti. 


Genevieve sonrió sin responder a la provocación de Amaya, arrancó el 
motor del coche y se dispuso a salir a la carretera. 


—Ponte esto —le dijo, dándole un pañuelo negro para que se tapara 
los ojos. Amaya se lo quitó de las manos y obedeció, sin decir nada—. 
Póntelo bien, que no quiero tener que dejarte inconsciente. 


Amaya pensó que era una estúpida y tuvo ganas de insultarla con 
todas las palabras malsonantes que se le ocurrieron, pero, en cambio, 
se acomodó en el asiento y se dispuso a ignorarla. 


—Dime, ¿qué crees que va a pasar ahora? —le preguntó Genevieve, 
que no tenía ninguna intención de dejar tranquila a su prima. 


—¿No sería mejor que nos limitáramos a escuchar la radio en silencio? 
—NOo. 
Amaya suspiró sonoramente. 


—Supongo que me llevas a una guarida secreta en la que vais a 
contarme alguna historia para no dormir y me amenazaréis con 
matarme si no me uno a vuestro club de la venganza. 


Genevieve rio. 


—Sí. Más o menos. Pero yo me refería al rencuentro. ¿Esperas un 
abrazo? ¿Tienes ganas de volver a verla? 


Amaya miró en dirección a Genevieve, aunque no podía verla con los 
ojos vendados. 


—Lo único que sé es que eres una mentirosa de mierda y que no has 
dicho ni una verdad desde que te conozco. A tu favor, diré que 
deberías dedicarte al teatro. 


—¿Mentirosa de mierda? Me gusta cómo suena —dijo Genevieve, 
imitando a Sara. La imitación fue tan veraz que Amaya notó un 
escalofrío recorriendo su cuerpo—. No sé por qué te enfadas. Yo hacía 
mi papel y tú haces el tuyo. Uno muy bueno, además, ya que tú 
también eres una mentirosa de mierda. 


—¿Sí? 


—SÍ. ¿Crees que voy a creerme en algún momento que puedes estar de 


nuestro lado? Ni con cien mil historias, prima. Le hemos robado a tu 
novio, y está claro que lo único que intentas es ayudarlo. A un Rey, 
uno de nuestros mayores enemigos. 


—Una parte es cierta, pero otra no. 

—¿Cuál es la que no es cierta? 

—No es mi novio. 

Genevieve rio. 

—Vale. Tengo que reconocer que a veces eres graciosa —añadió. 


—Tú también lo eres. ¿Te acuerdas de cuando me dijiste que los 
veteranos eran robots? 


—Sí —dijo Genevieve entre risas—. En cuanto te fuiste me reí 
muchísimo, tu cara de impacto fue muy buena. Casi se me escapa la 
risa diciéndotelo. Suerte de la enfermera, ya que ella me ayudó a 
pasar por aquel infierno. 


—Pensé que eras la tía más loca que había conocido nunca. 


—No me quedó otra opción cuando me di cuenta de que no podía 
contarte la historia y que me habías pillado mintiendo. Tuve que pasar 
al plan B. Al plan C, en realidad, porque había agotado el A y el B. 


—Pues hiciste bien, porque no volví a pensar en el tema. No reflexioné 
sobre tus palabras ni sobre mis dudas. 


—Hasta hace dos días —le recordó Genevieve. 
—Hasta hace dos días —repitió Amaya. 
—Siento haberte pegado, no es mi estilo. 


—No sé por qué volví a visitarte después. No tendría que haberlo 
hecho. 


—Es de las pocas cosas que agradezco: las visitas. Era una mierda 
estar en ese hospital —confesó—. Incluso las de Saúl. El podría 
haberme expuesto en cualquier momento, pero podía más su codicia. 


—Pensaba que Saúl intentaba hacer de padre y por eso iba a verte casi 
a diario. 


—¿De padre? —dijo Genevieve entre risas—. El padre del año, sin 
duda. 


—No lo entiendo. 


—Teníamos la teoría de que Saúl había escondido el dinero, la parte 
de la herencia que no era suya, pero él también estaba buscándola. Y 
no solo esa parte, sino también la suya. Al principio pensé que 
intentaba engañarme, pero con el paso de los días vi que se 
desesperaba, y esa reacción era fruto de la falta de información por mi 
parte. 


—Entonces, ¿no solo queréis el dinero de los Rey? 


—No es el dinero de los Rey. Es dinero robado por Álvaro Rey. Mucho 
dinero. 


—-¿Y por qué robárselo a Bruno? 


—Era más accesible y todo lo que tienen los Rey viene del mismo 
sitio. 


—Los Rey ya eran ricos antes de todo eso. 
Genevieve rio. 


—Parecían ricos, pero no lo eran. Álvaro Rey perdió todo su dinero en 
el año noventa y dos. Adivina cómo consiguió volver a tener pasta: sus 
negocios turbios. Robar dinero que no existe es fácil, ya que nadie 
sabe de dónde viene. 


—Pero Lucía le robó al año siguiente. 


—Sí. Una parte, lo único que pudo coger, no todo lo que él había 
robado antes. Qué crédulos los Rey, qué confiados... 


—Joder, Genevieve, no me digas que esta mierda es solo por dinero. 


—No es solo por dinero. Es por orgullo, por nuestra identidad, porque 
valemos mucho más de lo que nos han dado. Dejaron a nuestras 
madres al margen, les quitaron sus apellidos y las enviaron lejos. 
Hicieron lo mismo conmigo y con Sara. Nos lo han quitado 
absolutamente todo y no podemos permitirlo. Soy una Robles, el 
dinero es mío, el apellido es mío y voy a recuperarlo. 


Amaya rio con ganas. 


—Por un momento me habías parecido normal, pero está claro que 
sigues siendo una puta loca. 


—Puede, pero soy una loca que lucha por lo que es suyo. ¿Qué eres 
tú? 


—No es tuyo, ni de Sara, ni mío. En todo caso sería de Saúl, de Lucía y 
de Teresa. Pero si ninguno de ellos ha tenido ese dinero, tal vez es que 
no existe tal herencia. 


—SÍí existe, pero está en paradero desconocido. O lo estaba, y tenemos 
pruebas. 


Amaya se encogió de hombros. 


—Pruebas secretas de escritos malditos de papeles del más allá —dijo 
en un tono altamente dramático—. ¡Qué bien! 


—Ríete si quieres. A lo mejor en unos minutos ya no te hace gracia el 
asunto. 


—¿Minutos? 
—Minutos. Piénsatelo bien, Amaya. ¿De qué lado quieres estar? 


Amaya no respondió y Genevieve se mantuvo en silencio el resto del 
viaje, que, como bien había dicho, fue de solo unos minutos más. 


—Hemos llegado. 


Amaya escuchó una puerta metálica abriéndose y notó cómo el coche 
avanzaba unos metros más hasta detenerse. Genevieve apagó el motor, 
salió del coche y abrió la puerta de Amaya. La agarró del brazo y la 
ayudó a bajar. Caminó, guiándola. Traspasaron una puerta en la que 
había un escalón y el suelo crujió, haciendo el ruido de la madera 
vieja. Amaya sintió la oscuridad del interior y el olor a humedad 
inundando sus fosas nasales. Genevieve se detuvo, cerró una puerta, se 
puso detrás de ella y deshizo el nudo del pañuelo. 


Amaya abrió los ojos y se encontró con una especie de habitación en 
mal estado, destartalada y vieja, aunque apenas podía verla con la 
tenue luz que entraba desde una pequeña abertura de la ventana, que 
estaba tapiada aunque rota por la parte superior. Había un colchón 
roído en el suelo y su mente viajó al pasado, a la cabaña del bosque y 
a Reno gritándole que se callara. Se sintió en peligro por primera vez 
de verdad desde que se había subido en el coche de Genevieve, pero 


no quiso dar muestras de ello. 


—Nuestro cuartel general —le anunció Genevieve—. Así lo llama 
Sara. 


La chica encendió una pequeña lámpara que nada tenía que ver con el 
resto de la habitación. 


—Ya veo. Esto parece el puto Show de Truman. 
—¿El qué? 
—¿No eres tú la que hace comparaciones con películas? 


Genevieve chasqueó la lengua. Odiaba perderse en medio de una 
conversación y se le notaba en la cara. 


—Ha llegado un punto en mi vida que me siento dentro de una 
película, como si cualquiera de mis movimientos estuviera siendo 
observado y mis decisiones no importaran. 


—Si no importaran, no estarías aquí. 
—/O precisamente por eso estoy aquí. 
—¿No estás nerviosa? 


Amaya miró a la chica francesa con atención. Se parecía tanto a Sara 
que era incapaz de rendirse buscando las diferencias. 


—Más de lo que he estado en toda mi vida. 
—No te preocupes, aún no la he visto morder a nadie. 


Genevieve caminó hasta la puerta de la habitación. Amaya respiró 
hondo y miró cómo se marchaba, sin poder ver más allá de un pasillo 
en peor estado que la habitación. Cuando se quedó sola, se acercó a la 
pared. La ventana era alta y los ladrillos que la tapiaban estaban rotos 
en la parte más alta, así que inspeccionó la habitación en busca de 
objetos con los que ganar en altura. Había un pequeño tocador en una 
esquina donde en el espejo no quedaba ni un solo cristal; 
posiblemente, sus primas se habían encargado de ello. Intentó 
arrastrarlo por el suelo, despacio, sin hacer ruido, pero era más pesado 
de lo que esperaba, así que lo alejó de la pared en la que estaba y lo 
empujó por el suelo, sin poder evitar algunos golpes. Cuando lo tenía 
colocado bajo la ventana, subió con las rodillas y se puso de pie. No 
llegaba a la ventana por muy poco. Sabía que si saltaba, tendría la 


posibilidad de vislumbrar el exterior, pero el escritorio se hundiría y 
caería al suelo. Sopesó si debía hacerlo, aunque sabía que conocer 
dónde estaba no iba a cambiar nada. No podía comunicarse, estuviera 
en el pueblo de al lado o en medio del bosque. No se escuchaban 
coches ni voces lejanas, y fue consciente de que estaba lejos de la 
civilización. Se bajó del escritorio y se sentó en el suelo, en la esquina 
contraria a la puerta. 


A los pocos segundos, Genevieve volvió a entrar en la habitación. 
—Es la hora. 


Amaya se levantó del suelo y caminó hacia la puerta, donde 
Genevieve se dispuso a guiarla con una linterna en la mano. El pasillo 
era estrecho y conducía a una escalera metálica que subía hasta la 
negrura infinita. Todas las ventanas por las que habían pasado tenían 
espesas cortinas satinadas, con borlas, de un gusto que parecía de una 
época muy antigua, repletos de recuerdos del pasado. Los espejos ya 
no tenían cristales y los muebles a veces solo eran unas maderas rotas 
y mal colocadas. 


Genevieve se detuvo justo delante de la puerta que daba acceso al piso 
superior de la casa y que Amaya creía que podría ser una especie de 
desván. 


—Está esperándote. 


Amaya respiró hondo un par de veces antes de moverse. Cuando lo 
hizo, caminó con paso firme, como si estuviera dispuesta a enfrentarse 
al mismísimo diablo en persona. Escuchó la puerta de madera 
cerrándose tras ella, y la luz de una tenue lámpara se encendió a lo 
lejos. Entornó los ojos y miró a un lado y después al otro, hasta 
encontrar lo que buscaba. 


La figura de la mujer de espaldas hizo que se quedara totalmente 
quieta, como si quisiera que no se diera cuenta de que estaba allí, pero 
era inevitable. La mujer se giró, fijando sus grandes ojos en ella, y 
Amaya sintió cómo su mente la reconocía, poniendo cada rasgo 
encima de las imágenes que había visto cientos de veces antes. 
Llevaba el pelo largo y rizado, y aunque era castaña, le salían varios 
mechones canosos en las sienes. Pensó que, si hubiera llevado el pelo 
suelto, las canas no se habrían notado, pero ella sabía de primera 
mano lo que era tener aquel pelo tan rizado, así que entendía que 
prefiriera llevarlo recogido. Se fijó en su rostro. La mujer no llevaba ni 
una pizca de maquillaje y aun así era guapa, mucho más de lo que 


recordaba. 


La mujer sonrió y Amaya salió de su ensimismamiento para tragar 
saliva sonoramente. 


—Supongo que tenemos mucho de lo que hablar. —Amaya no podía 
moverse—. ¿Quieres un café o un té? Puedo pedir que nos traigan 
algo. —Amaya movió la cabeza diciendo que no—. Creo que hay 
whisky, aunque debe tener al menos treinta años. ¿Lo prefieres? 


—No. 
—Está bien. Siéntate, Amaya. 


Amaya obedeció sin rechistar, sentándose en una silla de jardín de 
plástico que parecían haber llevado hasta allí para la ocasión y se 
quedó en silencio, sin atreverse a hacer preguntas. Aquella vivencia 
estaba tan lejos de lo que había creído posible que se sintió dentro de 
un sueño, como si nada de lo que la rodeara fuera real. 


—«¿En qué piensas? 

—En muchas cosas. 

—¿Estás muy enfadada? 
Amaya se encogió de hombros. 


—Supongo que sí, porque no entiendo cómo puede ser que esto esté 
sucediendo. 


—Preferías que estuviera muerta, ¿no? 


—Dan encontró los papeles, las facturas. Tenía sentido que lo 
estuvieras. 


—Estuve a punto de estarlo, pero me curé. 
—Habría preferido que la historia de papá fuera cierta. 


—Tu padre era un buen hombre. Sabía que dejándote con él no te 
pasaría nada, que crecerías feliz y que te daría todo lo que estuviera 
en su mano. No me equivoqué. Ni de lejos. 


—Si querías empezar tu propia lucha personal, tendrías que haberte 
pensado lo de tener hijos. 


—No entraba en mis planes; ni tú, ni Leo, ni lo de las gemelas. Yo no 
tenía ningún instinto maternal, nunca había querido hijos, pero me 
adapté, intenté arreglarlo. Mi padre fastidió la vida de Tesa y después 
se murió. 


—Nunca había escuchado a nadie llamarla así que no fuera Saúl. 
—Ah, sí. Ese idiota. 

—¿Saúl? 

—¿Qué? ¿A ti te cae bien todo el mundo? 

—No. 

—Pues eso. 

—No entiendo de qué va todo esto, Lucía. 

—No vas a llamarme mamá nunca, ¿verdad? 

—Ya hay otra que te llama mamá. 

Lucía rio. 


—Sí, Gen ha sido una compañía estupenda. Es buena chica, aunque 
tiene mucho temperamento. 


—Ya me he dado cuenta. 


—Supongo que en este punto de la historia ya has empezado a 
imaginarte los huecos que te faltan, ¿no? 


—SÍ. 
—Y seguramente serán muy fieles a la realidad. 
—No son ningún cuento de hadas. 


—No tiene por qué serlo. La realidad es, a menudo, la película más 
cruel; sin príncipes, ni finales felices, ni hadas madrinas. Sara me ha 
explicado que sabes lo de Álvaro Rey y la historia completa de mi 
falsa muerte, pero eso solo es la punta del iceberg. 


Lucía hizo una pausa larga mientras miraba a Amaya atentamente, 
quien no podía ni moverse. Quería estar enfadada, gritarle, decirle que 
era el ser más ruin que había conocido nunca. Pero no lo era. Una 


parte de ella se sentía asombrada ante aquella mujer serena, fuerte, 
decidida y que hablaba con una seguridad que Amaya no había visto 
jamás. Quería preguntarle por Sara, ya que Lucía la había nombrado, 
pero temía saber la verdad: que la había traicionado marchándose con 
Genevieve, sabiendo que Lucía estaba viva. Se preguntó cuál era su 
papel en toda aquella trama y supo que probablemente solo era una 
marioneta en aquel teatro tan bien montado. Pero en el fondo de su 
corazón quería creer que no sabía lo que hacía, que se la habían 
llevado a la fuerza, que estaría asustada. 


—Llevo sabiendo de ti en la distancia toda la vida —dijo al fin Lucía 
—, y eres maravillosa, Amaya. No te rindes nunca. Me fascina cómo 
eres capaz de saltar cualquier barrera, luchar contra los obstáculos de 
la vida. Te necesito, Amaya, necesito que entiendas lo que pasa y me 
ayudes, porque solo tú puedes hacerlo. Tú eres la única que tiene algo 
que las demás no tenemos, la que completa el círculo, la que nos 
aporta lo que nos falta. 


—No lo entiendo. 
—Teresa. Eres como Teresa. 
—No soy como Teresa. 


Lucía sonrió y a Amaya su rostro le pareció el de una adorable y 
encantadora señora en la que se podía confiar. Pero no podía. 


—Eres exactamente igual que ella a tu edad. Igual de digna, igual de 
luchadora. Necesito a mi Teresa y la necesito ya. 


—Teresa está muerta. 
—Sí. Saúl la mató. 
Amaya frunció el ceño. 
—Reno la mató. 


Lucía apoyó las manos en el reposabrazos de la silla, como si tuviera 
intención de levantarse, pero se quedó sentada. 


—Digna, luchadora e inocente. Teresa nunca imaginó que Saúl 
acabaría con ella. Tenían una lucha abierta y encarnizada por la 
herencia, pero también habían dejado de lado sus diferencias en los 
momentos más difíciles, cuando habían necesitado ayudarse. 


—No me creo nada de lo que dices. —Pero la sombra de la duda había 
empezado a apoderarse de su mente. 


—Todavía. ¿Cuántas de las cosas que creías han resultado ser falsas? 
—Amaya no contestó—. ¿Viste a Reno matar a Teresa? 


—No, pero... 


—-Cree solo lo que vean tus ojos —la interrumpió—. Y, a veces, ni 
siquiera eso. 


—No voy a ayudarte —negó Amaya secamente. 
—Sí lo harás. Ya lo has hecho, querida Amaya. 


—Perdóname, Lucía, pero sinceramente creía que la historia iba a ser 
mucho más intensa, que me contarías un drama que haría que se me 
saltaran las lágrimas. Creía que me harías dudar, pero no lo he hecho 
en ningún momento. 


—Existe una historia para no dormir, pero es pronto para contártela. 
Descansa. Lo necesitarás para cuando te explique el resto. No estás 
preparada. 


—SÍí lo estoy. Hace un año que esto empezó y quiero que se termine 
ya. 


Lucía miró su reloj. 
—Pues no va a terminar aún, querida. 


Amaya desvió la mirada y observó el resto del espacio, que, aunque 
estaba oscuro, mostraba formas indefinidas entre la negrura. 


—¿Te resulta familiar este sitio? 
—La verdad es que no. 
La mujer sonrió y a Amaya le pareció una mueca desagradable. 


—Bueno, dicen que nadie es capaz de recordar toda su infancia, solo 
los sucesos importantes. 


Lucía silbó y la puerta del desván se abrió de par en par. Genevieve 
sacó la cabeza y miró en dirección a la tenue luz. 


—¿Me llamabas, mamá? 


Dijo aquella frase casi sin acento, marcando las emes de la palabra 
mamá, y Amaya supo que lo había hecho a propósito. 


—Lleva a Amaya a la habitación y déjala allí un rato para que 
reflexione durante unas horas. Vigiladla. —Miró a Amaya y se encogió 
de hombros—. Lo siento, no puedo arriesgarme a que escapes. 


—No voy a escapar. No sé ni dónde estoy. 
—Pero sigues viéndonos como el enemigo. 


—No puedo estar del lado de alguien que secuestra a personas, roba 
dinero a sus amigos, ¿asesina para escapar? 


—Puede que te resulte difícil, pero al final entenderás que debes 
ayudarnos. Eres una Robles y también te han robado lo que te 
pertenecía: los Rey, los Saavedra y quién sabe cuántos más. ¿No es 
cierto? 


—No me importa el dinero. 
—¿No? 


Amaya se levantó, manteniendo la cabeza bien alta, y se dirigió hacia 
la puerta, siguiendo a Genevieve mientras ambas deshacían el camino 
hasta la habitación. Intentó observar las ruinas a su paso, pero nada 
de todo aquel desastre le daba pistas de dónde estaba. Entró en la 
habitación cuando su prima le cedió el paso. 


—Luego te traeré comida —le dijo Genevieve. 

—Ni te molestes —rechazó Amaya. 

Genevieve rio. 

—La traeré igualmente. Órdenes de la jefa. 
—¿Siempre haces caso de la jefa? —se mofó Amaya. 
—Siempre. Sin dudar. 

—Te manipula. 

—Es familia. 


—-/O eso crees. 


La francesa se encogió de hombros sin perder la sonrisa. Sus labios se 
curvaban de una forma un tanto extraña, tanto que Amaya pensó que 
aquella expresión estaba llena de maldad contenida. 


—Si no puedo ver el menú, preferiría la botella de whisky. O de lo que 
sea —añadió Amaya. 


Genevieve asintió. 
—Veré qué puedo hacer. —Y se marchó cerrando la puerta. 


Lucía era una mujer asombrosa, de las que sabían impresionar a los 
demás con su porte y sus palabras, pero no era buena y Genevieve era 
su clon. «Tú eres la única que tiene algo que las demás no tenemos, la 
que completa el círculo, la que nos aporta lo que nos falta», le había 
dicho, y Amaya supo de golpe qué quería Lucía de las tres; de Sara, 
Genevieve y Amaya. Quería que fueran como ella y su hermana, que 
lucharan juntas contra los Rey, los Saavedra y los demás. Había dicho 
«los demás» sin concretar, pero Lucía parecía tener su lista de 
enemigos muy clara. También había insinuado que Amaya debía 
recordar aquel lugar, así que caminó por la pequeña habitación, 
proyectando en su memoria los lugares que había visitado en su 
infancia: los lugares a los que la llevaba su padre, las excursiones de 
las fotos, los viajes que le habían explicado. Estuviera donde estuviera, 
no estaba lejos del Valle, pero tampoco en el pueblo. Sopesó que 
pudiese estar en el Valle y que Genevieve, para despistarla, hubiese 
dado vueltas en círculo, en un lugar grande y abandonado, en ruinas. 


La puerta se abrió de nuevo y Genevieve entró, cerró y se quedó 
quieta, sin moverse. Amaya enseguida se dio cuenta de que quien 
había entrado no era Genevieve, sino Sara, así que atravesó la 
habitación y se abrazó a ella, como si en aquel momento fuera la 
única que pudiera salvarla de los enredos de su mente. Se separó de su 
mejor amiga de la infancia y le agarró la cara con ambas manos, 
inspeccionando su rostro para comprobar que estaba bien. 


—Sara, estaba preocupadísima. Todos lo estábamos. ¿Te han hecho 
algo? 


—No, Ami. Estoy bien. —Sara sonrió, pero su cara parecía triste. 


—Pero ¿qué te han dicho? ¿Te amenazaron? —La chica negó con la 
cabeza. Amaya alejó las manos de su cara y se cruzó de brazos—. 
¿Entonces? 


—Ellas... Bueno, hay una historia. 


—¿Una historia? 

—Sobre mí, sobre Genevieve. Y sobre ti. 
—¿Sobre mí? 

—Había un testamento, una herencia. 
—Sara, dime que esto no es por dinero. 
—No es por dinero. 


—No sé qué tipo de persona es Lucía ni conozco a Genevieve, pero no 
creo que el dinero sea lo que te importa. 


—-Claro que no, el dinero es solo el principio. 


Amaya descruzó los brazos y volvió a caminar por la habitación, 
desesperada ante unas respuestas tan confusas. 


—¿Y Bruno? 


— Ami, el padre de Bruno nos robó, y no solo dinero. Se aprovechó de 
unos negocios que su padre y... nuestro abuelo tenían. 


—Joder, Sara. ¿Y qué tiene que ver eso con Bruno? Bruno era tu 
amigo. 


—¡No! Todo lo que tienen los Rey viene del mismo sitio. Es nuestro. 


—«¿Estás escuchándote? Dices tonterías. ¿Quién te ha explicado esas 
cosas? ¿Lucía? La madre que me abandonó, fingiendo su muerte, 
robando a Alvaro Rey. 


—_La historia no es así. Esa es la versión de Alvaro Rey, no la de Lucía. 
Amaya respiró hondo. 


—Vale, ¿y cuál es la historia esa que nos implica a todas y que es, por 
lo visto, transformadora de mentes? 


—No me toca a mí contártela. 
Las dos amigas se miraron. 
—-¿A qué has venido, entonces? 


—A ver si mientes. 


—.¿Si miento yo? 
—Pero ya veo que sí. 
—Sara... —Ssusurró. 


Sara se marchó sin decir adiós y Amaya entendió, por primera vez 
desde que había llegado a aquella casa, que aquello era un juego y 
tendría que jugar a ser una Robles, si es que era capaz de ser tan 
buena actriz. 


Capítulo 16 


La ciudad 


Cuatro meses antes. Madrid 


Sara caminaba por los callejones de la ciudad, sin rumbo. Le 
encantaba descubrir nuevas tiendas entre los caminos que salían desde 
las calles más conocidas y se perdían por barrios en los que nunca 
había estado. Al salir del Valle se había dicho a sí misma que su vida 
iba a cambiar, pero en los dos meses que llevaba fuera del pueblo no 
se sentía distinta. 


Valle de Robles la había visto nacer, crecer e incluso morir. Aquel 
lugar le había dado momentos increíbles junto a sus amigos, años 
plagados de peleas entre sus padres y una historia de la que solo 
quería huir. Era Sara Saavedra Robles, y ella, que nunca había podido 
presumir de tener unos padres decentes, había acabado teniendo otros 
incluso peores. Le habían dicho que Saúl visitaba a Genevieve a 
menudo, pero a ella no la había llamado nunca ni para saludar. Los 
médicos no dejaban a Genevieve hacer llamadas y Sara no sabía qué 
debía hacer con respecto a su hermana. Unos meses antes ella la había 
llamado a su teléfono para quedar, le había pedido que la acompañara 
por uno de los túneles y después la había golpeado en la cabeza. 
Recordaba unas voces que hablaban de ella y después a Amaya y 
Bruno, nada más. 


El fatídico desenlace, lleno de gritos y tiros al aire, había acabado con 
Dan postrado en una silla de ruedas y Sara huyendo a Madrid; 
escapando del Valle, de sus amigos, de su vida. Pero con Bruno cerca 
le había sido imposible olvidar. Él hacía que recordara el pueblo, lo 
que había dejado atrás, a Amaya, a sus padres, los rumores y los 
secretos de su pasado... Pero Sara no podía quedarse en un lugar 
donde todo el mundo se giraba cuando la veía pasar, donde todos 
sabían que su vida había sido una mentira. Al llegar a Madrid había 
retomado su amistad con Bruno, pero poco a poco se había alejado de 
nuevo. Sentía algo por él, desde siempre, y él había conseguido estar 
al fin con su amor platónico, así que ella ya no era nada, solo un 
recuerdo de un amor de adolescencia. No podía competir con lo que 
significa estar con la persona de la que siempre has estado enamorado. 


Durante años, muchos habían pensado que Sara había sido el primer 
amor de Bruno, pero ella sabía que su primer amor siempre sería 
Amaya. 


Se sentó a tomar un té y un rollito de canela en una terraza soleada. 
Era primavera y el sol quemaba como si fuese verano, pese a que 
había llovido el día anterior. Se tomó la merienda, con unas grandes 
gafas de sol puestas y el jersey colgado de la silla. Sacó una novela que 
se había comprado en el centro, en una pequeña tienda de libros de 
segunda mano. Se había propuesto leer algunos clásicos aquel año, así 
que había comprado varios libros de oferta. Se había metido en el 
bolso Rojo y Negro, de Stendhal, en edición de bolsillo, pero la letra 
era tan pequeña que, después de leer dos páginas y no entender nada, 
decidió guardarlo de nuevo en el bolso. 


Volvió al hotel paseando tranquilamente y de camino se compró unas 
sandalias de verano, amarillas, con un pequeño tacón. Empezó a 
pasársele por la cabeza la idea de buscar un trabajo extra y alquilar un 
piso a las afueras, lejos de Bruno, a kilómetros de su vida anterior. 
Pero en aquella ciudad vivir era muy caro. 


Entró en el ascensor cuando el reloj marcaba las ocho y media y bajó 
en su planta, con las llaves en una mano y las bolsas en la otra. Abrió 
con prisas, sin encender las luces, tiró los zapatos nuevos a un lado, 
dejó el abrigo en el perchero y corrió hacia el baño, con ganas de 
hacer pis. Salió del baño dos minutos después, dispuesta a poner en 
orden lo que había dejado en medio del pasillo, cuando la luz de la 
mesita de noche se encendió de golpe y Sara pudo ver a una mujer 
levantándose del sillón que había al lado de la cama. 


—No tengas miedo, Sara. No voy a hacerte nada. —Sara no podía 
moverse. La visión de la mujer delante de ella la había dejado helada. 
No estaba asustada, pero tampoco se sentía tranquila—. Soy... 


—La madre de Ami —la interrumpió. 


—SÍí. Y no es lo único que soy. 


Capítulo 17 


Desesperados 


Septiembre 2017 


Veinticuatro horas juntos fueron suficientes para que Bruno, Dan y 
Sergio se cansaran de estar en la misma casa, respirando el mismo 
aire, oliendo la desesperación en los demás. Amaya podría estar en 
cualquier lugar y no había dado señales de vida, por lo que intentaron 
pensar una alternativa, otro modo de avanzar en el misterio. Desde la 
desaparición de Sara, un año antes, aquel pueblo se había convertido 
en un hervidero de rumores, un vaivén de cotilleos entre los romances 
presentes y pasados, con los Robles como protagonistas. Los chicos 
sabían que Saúl escondía secretos y que su casa vieja y destartalada 
estaba llena de ellos. Dan propuso colarse por la ventana porque ya lo 
habían hecho antes, Sergio se negó en rotundo y Bruno creía que era 
mejor poner al policía jubilado contra las cuerdas directamente. 


—Saúl es hermético —explicó Sergio—. Cuando hablas con él, hace 
fuerza con todo el cuerpo, aprieta los labios. 


—¿Y qué? —quiso saber Dan. 


—Que no dirá nada. Es un delincuente y lo sabe. Es capaz de lo que 
sea. 


Discutían sobre cuál era el plan a seguir cuando el teléfono de Sergio 
sonó en su bolsillo. Dan apretó con fuerza el reposabrazos de su silla y 
Bruno contuvo la respiración mientras Sergio sacaba el aparato con 
cuidado. 


—No es ella —aclaró. Y salió del salón para descolgar el teléfono. 


—Estará bien —dijo Dan cuando Sergio ya se había marchado. 


—Eso espero. —Bruno se tapó los ojos con las manos—. Me va a dar 
algo, Dan. ¿Y si estamos aquí sin hacer nada y ella está en peligro? 


—Está en peligro —aseveró Dan—, pero ella ya sabía que corría 
riesgos al reunirse con Sara y Genevieve. 


—Pero ¿y si le han hecho daño? —preguntó en un susurro. 
—No. Sara no lo permitiría. 

Bruno rio y negó con la cabeza. 

—La Sara de antes no; la Sara de ahora, quién sabe. 


—¿Y por qué no vino Sara a intentar convencerme? ¿Por qué se hizo 
pasar Genevieve por ella? —Bruno no contestó—. Porque Sara no me 
habría golpeado. Ella solo obedece órdenes. Vete a saber qué trola le 
ha contado Genevieve para que se haya pasado al bando de las Robles 
contra el mundo. 


—No sé, Dan. Yo solo sé que Sara no es Sara. Y si hizo lo que hizo, no 
sé si Amaya está a salvo con ella. ¿Y si Genevieve fue a tu casa porque 
Sara no podía ir? 


—No te entiendo. 


—Joder, Dan. Pues que tengáis todos razón con Sara y esté encerrada 
bajo llave con un golpe en la cabeza. 


—No, Bruno. Tenemos que intentar ser positivos, o nos volveremos 
locos. 


Sergio apareció de nuevo por el salón, interrumpiendo la 
conversación: —No vais a creeros lo que tengo que deciros. —Bruno y 
Dan lo miraron sin decir nada. Sergio caminó hasta ellos, se sentó en 
una silla cercana al sofá y seguidamente se levantó, perdiendo su 
habitual aspecto relajado y pasivo—. Acaba de llamarme mi colega, al 
que le pedí lo del ADN de Teresa. Tiene los resultados. 


—Joder. No me fastidies —espetó Dan—. ¿No es Teresa? 


—¿No es Teresa? —repitió Bruno—. Es imposible, yo la vi, estaba 
convencido de que era ella. Es más, tenía... 


Sergio levantó una mano, haciéndolo callar. 


—Parad. Un momento. Sí es Teresa, no tienen dudas sobre eso, el 
cuerpo es de ella. 


—¿Entonces? 


—Recogí varias muestras, tal como me pidió mi amigo, y en una de 
ellas hay restos de veneno. 


—¿Veneno? —preguntó Dan, arrugando la nariz. 
—SÍ, veneno. 
—¿Y qué significa eso? 


—Pues significa que Teresa murió de un disparo en la cabeza, pero sin 
ese disparo habría muerto igual. 


—Joder... 

—Sí, joder. 

—Pero ¿quién? —quiso saber Dan. 

Los tres se mantuvieron en silencio unos minutos. 


—No quería ser yo el primero en decirlo, por mi relación con él — 
comenzó Sergio—. Pero ¿soy yo, o decir el nombre de Saúl es lo más 
obvio? 


—Teresa era un problema para mucha gente —le contestó Dan. 


—Sergio tiene razón —dijo Bruno—. La enterró sin hacerle más que 
una misa, en su panteón familiar, lejos de la prensa, al margen del 
pueblo. Sabía que podrían pillarlo si perdía el control del cuerpo. 


—-¿Y por qué iba a matarla? ¿No la amaba? 


—La amaba, Dan. En pasado. Teresa lo rechazó infinidad de veces. 
Ella lo odiaba, le hacía desprecios continuos en público, lo dejaba en 
ridículo en las reuniones de veteranos —enumeró Bruno—. Ni siquiera 
sabemos si hay alguno de los cientos de rumores que corren por el 
pueblo que sea cierto. 


—Además, Saúl podría sospechar que Teresa era la culpable de la 
desaparición de Sara —dijo Sergio. 


—O se pelearon por el dinero que buscan Genevieve y Sara —añadió 
Bruno. 


—-¿Por el dinero que en teoría tiene Saúl? —preguntó Dan. 
—Puede que no sea Saúl quien lo tiene —contestó Bruno. 


—Y si no lo tenían Saúl ni Teresa, ¿quién lo tiene? 


Bruno se encogió de hombros y miró a Sergio, que negó con la cabeza 
dando a entender que él tampoco lo sabía. 


—Mi padre robó una parte, supuestamente. Otra persona se quedó con 
lo demás. 


—-O ese puto dinero no existe —dijo Sergio. 


—Tiene que existir —aseguró Bruno—. Deben tener alguna prueba, o 
no estarían jugándoselo todo. No es un tema de dinero, sino de honor 
familiar. 


Dan se movió, inquieto. Agarró las ruedas de su silla y se dio la vuelta 
para moverse hasta un armario, allí rebuscó en un cajón y sacó una 
llave antigua. 


—Si hay algo, tiene que estar en el desván, donde metimos todos los 
archivos de Teresa. 


Bruno intentó tragar saliva disimuladamente, pero no lo consiguió. 
—¿Miedo a los sitios oscuros, Brunito? —le preguntó Sergio divertido. 
—Tengo más miedo a la luz de la mañana. 

—«¿Podrás entrar en el desván sin cagarte en los calzoncillos? 


—Sí, si tú me acompañas, Sergio García. —Le dedicó su mejor sonrisa 
falsa. 


—Venga, chicos, que me aburrís. —Dan puso los ojos en blanco. 
Sergio se levantó de un salto. 


—Pues vayamos. 


Amaya llevaba, al menos, un día entero encerrada en una habitación. 
Lo sabía por la luz, que se filtraba por la ventana, y porque Genevieve 
le había llevado un bocadillo de queso, zumo de naranja y agua un 
rato antes. Ni pizca del whisky prometido. Así que supuso que aquella 
bandeja era el desayuno. 


Se sentía enfadada, pero a la vez tenía curiosidad por la historia que 
Lucía decía que existía; una historia diferente, con información que no 
sabía. Pensó en Bruno y se lo imaginó de camino a la ciudad, 


hablando por teléfono con Dan y Sergio, volviéndose loco. Les había 
dejado una carta, había llamado a Sergio y le había dejado un mensaje 
a Dan con instrucciones, y esperaba que las cumplieran al pie de la 
letra. «No me busquéis, que Bruno vuelva a Madrid y que Sergio 
publique en la web. Fingid normalidad», había sido su mensaje. 


Antes de que Genevieve tirara su teléfono por la ventana, había 
llamado a su padre para decirle que se iba con Bruno de viaje unos 
días y que no tendría cobertura. Sabía que su plan era una mierda y 
que no lo tenía controlado. Bruno probablemente no querría seguir el 
plan, y Dan convencería a Sergio para buscarla, pero desde que había 
hablado por teléfono con su madre solo había querido encontrarse con 
ella. Cambió de idea al verla y darse cuenta de que aquella mujer, 
Lucía, era una desconocida y que incluso podría ser peligrosa. Después 
la había encerrado en una habitación durante un día entero, por lo 
que su falta de cariño era mutua, y sus sospechas sobre su 
peligrosidad, más que evidentes. 


La puerta se abrió unas horas después de que Genevieve le llevara el 
desayuno y su prima apareció de nuevo para invitarla a salir de la 
habitación. Amaya salió sin rechistar y caminó por el pasillo 
lentamente, escuchando voces de fondo. Aquella vez no la llevaba al 
desván, sino a otra estancia en el mismo piso, una mucho más grande 
que parecía una habitación que había servido de comedor o de salón. 
Durante su encierro había intentado reproducir en su cabeza el pasillo 
por el que había caminado horas antes, el oscuro desván, las ventanas 
tapiadas, y una idea había empezado a apoderarse de su mente. Se 
había dormido en el roído colchón de la estancia y, tras despertar, las 
ideas parecían confusas y poco creíbles. Pero en aquel nuevo camino 
se hacían factibles de nuevo. Había varias luces repartidas por la 
estancia y vislumbró a Lucía esperándola con té recién hecho, 
dispuesta a contarle al fin su historia. 


Al mismo tiempo, en el Valle, Bruno revolvía papeles con una mano 
mientras con la otra se acercaba a la boca una botella de licor. Se les 
había acabado la cerveza, el whisky y hasta el ron cola, así que no le 
quedó otra opción que beberse el licor digestivo. 


—¿Quieres? —le preguntó a Sergio mientras le ofrecía la botella. 


Sergio negó con la cabeza. Dan se había quedado en el salón y le 
habían bajado un par de cajas con papeles para que les echara una 
mano. Sergio se había ofrecido a subirlo en brazos, pero Dan se había 
negado. «Bajadme un par de cajas y les echaré un ojo aquí», les había 
dicho. Bruno, que conocía a Dan de toda la vida, sabía que aquella 


decisión la había tomado porque no podía aguantar más sus 
discusiones y no por orgullo, pero vio reflejada la incomodidad en la 
cara de Sergio. 


—En serio, Sergio García, las horas se mos pasarán más rápido 
bebiendo. 


—Te creo, pero quiero estar consciente por si llamara Ami. 


Bruno dejó de rebuscar entre los papeles de su caja de cartón y se 
apoyó contra la pared más cercana. 


—Te gusta de verdad, ¿no? 
Sergio lo miró unos segundos y volvió a concentrarse en su caja. 
—Qué más da si me gusta o no. Ella está loca por ti. 


—Bueno, no sé si es cierto o no —le contestó Bruno—. Aunque, si lo 
fuera, eso no tiene por qué ser un motivo para rendirse. 


Sergio soltó una carcajada y dejó su caja a un lado. 


—Dame un poco de esa mierda, o no seré capaz de aguantar tu 
estúpida verborrea. 


Bruno obedeció sin rechistar, acercándole la botella. Sergio le dio un 
trago y arrugó la nariz, asqueado. Esperó un par de segundos más y 
volvió a beber. 


—A ver si lo he entendido, ¿quieres que hablemos de quién merece 
más el amor de Amaya o de quién va a ganárselo? —le preguntó el 
policía. 


—No, claro que no. Estoy seguro de que tú te lo mereces más, pero la 
vida no es justa. 


—¿Qué te hace pensar eso? 


—Eres buena persona, Sergio García, y eso es mucho más de lo que 
puedo decir yo. 


—Tú eres un Rey. Un tipo rico, hecho a sí mismo. 


—Ser un Rey es una mierda. Y ya no soy tan rico. Nada rico, en 
realidad. 


—Ser un García también es una mierda. 

—Pero ¿tú no eres un Riera? 

—Y si lo sabes, ¿por qué me puteas llamándome García? 
—Touché. 


Los dos chicos rieron mientras la botella volvía a pasar a manos de 
Bruno. 


—No serás tan malo si Dan es tu amigo —le dijo Sergio. 
—Dan es un buenazo. Podría engatusarlo el mismísimo diablo. 
—No lo creo. El confía en ti de verdad. 


—Dan y yo no éramos exactamente amigos de pequeños. Él era el 
paquete de Eric, su segunda cabeza, y era un puto pesado. Eric y yo 
nos entendimos desde el primer momento y mi amistad con él venía 
unida a Dan. Era o con Dan o nada, así que fue con Dan. Al final le 
cogí cariño, pero no era lo que yo quería. 


—No juzgaré a un chaval de trece años por no querer ser amigo del 
friki. 


Bruno soltó una carcajada. 
—Te diga lo que te diga, no vas a decirme que soy un capullo, ¿no? 


—No —le contestó Sergio entre risas—, porque sé que eso te 
encantaría. 


Rieron juntos. 


Cuando volvían de nuevo al trabajo, se escuchó un ruido al final de la 
escalera. 


—Eh, cabrones. ¡Espero que no estéis riéndoos de mí! Idiotas de 
mierda, ¿se puede saber qué es tan divertido?! —gritó Dan. 


—Nada. Sergio estaba contándome un chiste —le contestó Bruno. 


—Me habéis amargado los dos últimos días. Os dejo solos porque ya 
no puedo más con vuestras mierdas y os ponéis a contar chistes. 
¡Increíble! 


—Dan, no te enfades —le dijo Bruno entre risas. 


Dan no contestó, así que Bruno se levantó del rincón donde se había 
acomodado y le hizo una señal a Sergio para que bajaran al salón. 
Descendieron las escaleras de dos en dos, y cuando llegaron a la 
planta baja, Dan recogía los papeles. 


—Necesito un sueldo entero para aguantaros —murmuró entre 
dientes. 


—Venga, Dan, ¿no prefieres que nos llevemos bien? —le preguntó 
Bruno. 


—No es que de repente seamos amigos —añadió Sergio. 
—Tampoco nos odiamos —aclaró Bruno. 

—Blablablá. Pesados. Me voy a ir por ahí a dar una vuelta. 
—¿Una vuelta? 

—Sí, aunque sea a la manzana. 

—-Creo que necesitamos salir —sugirió Sergio. 

—Joder, por una vez estoy de acuerdo contigo —secundó Bruno. 
—No he pedido que vengáis. 

—Tal vez podríamos ir a comer —propuso Bruno. 


—Quiero comida casera del bar de Lola. —Sergio fingió que se 
limpiaba una baba imaginaria. 


—¿Has probado sus pastitas de hojaldre de manzana? —le preguntó 
Bruno. 


—Vale, chicos. Stop —les pidió Dan—. Vámonos a comer, anda. Que 
esto que hacéis es muy raro y estáis asustándome. 


Dan giró su silla y la encaró hacia la puerta, pero en el proceso golpeó 
una de las cajas, que cayó al suelo esparciendo los papeles por las 
baldosas anticuadas y desgastadas de la vieja casa de Teresa. 


—Joder... —susurró Dan—. Lo siento. 


Sergio se lanzó a recoger los papeles sin orden, pero Bruno no se 


agachó. Miraba unos documentos de medio lado desde las alturas, 
frunció el ceño y le puso la mano en el hombro a Sergio. 


—Espera. 
—¿Qué? 


—Mirad eso. —Bruno señaló unas fotos que se habían salido de un 
sobre en el que ponía solo el nombre de Teresa. 


Sergio recogió el sobre del suelo y sacó las fotografías, poniéndolas 
encima de la mesa. Había varias imágenes en colores desteñidos, tonos 
pastel y con un perfil amarillento, antiguo. Eran fotos sobre un grupo 
joven de amigos, y Sergio reconoció a la madre de Amaya en algunas 
de las fotos porque era exactamente igual que su hija. La señaló con el 
dedo en la imagen grupal y les enseñó la foto a Bruno y a Dan. Bruno 
se la quitó de las manos. 


—Lucía. 
—¿Ese de ahí no es Saúl? —preguntó Dan. 


—La morena de rizos es Lucía, el de su lado es Saúl, la que parece un 
pino es Teresa y, a su lado, ¿ese no es el padre Damián? 


Dan se fijó en el hombre que Bruno señalaba. 
—Joder, sí, pero yo pensaba que no era de aquí. 
—Tú y todos —dijo Bruno. 

—«¿Y estos dos? —preguntó Sergio. 

Bruno se señaló la cara. 

—¿No te suena ese porte varonil? 

—¿Tu padre? 

—Exacto. Y el otro es Leo Santos. 

—¿Y la chica en cuclillas? 

—¿Es la madre de Lola? —preguntó Dan. 


—i¡No puede ser! —exclamó Sergio—. Dolores era más mayor en esa 
época. 


—Es Magda, la prima —aclaró Bruno. 

—;¡Es verdad! —dijo Dan, viendo el parecido al fin. 
—Vaya grupito —susurró Bruno. 

—No mucho peor que el vuestro —contestó Sergio. 


—¿No os da la sensación de que aquí parece que las parejas están 
cambiadas? —les preguntó Dan, ignorando el último comentario de 
Sergio. 


—Es verdad... —Bruno estaba realmente sorprendido de que Dan se 
hubiera dado cuenta antes que él. 


—«¿De qué año será esta foto? 
—De antes del ochenta y siete, seguro —especificó Bruno. 


—No quiero sembrar el caos, pero ¿no es una casualidad que vuestros 
padres os tuvieran a todos en el mismo año, fueran amigos y todo eso? 
—indagó Sergio. 


—¿Qué quieres decir? —le preguntó Bruno, notando que el 
desconcierto empezaba a hacer mella en él. 


—Mirad la foto. Saúl aprieta a Lucía contra él mientras esta abraza a 
su hermana; Álvaro está agachado entre las piernas de Teresa, 
agarrándola cariñosamente; Damián tiene su mano en el pelo de 
Magda, pero ella le da la mano a Leo Santos —explicó Sergio. 


—¿Y qué? Puede que en el ochenta y pico las parejas fueran distintas. 
—Vale. Dejémoslo. 


—Quieres decir que puede ser que Amaya y yo seamos primos o algo, 
¿no? 


—He dicho que lo dejemos. 

—Dilo — insistió Bruno. 

—No lo decía por Amaya. 

—Eh, chicos, ya —interrumpió Dan. 


—No, en serio. Dímelo —lo increpó Bruno. 


Sergio dio un paso hacia él. 


—No sé, tu padre es gemelo. Los gemelos tienen más probabilidades 
de tener gemelos, ¿no? Y en esta foto, Teresa y tu padre... —tanteó 
Sergio—. No sé, creía que se odiaban y que Teresa y Saúl..., bueno, ya 
sabes. 


—No tienes ni puta idea. Los gemelos suelen saltarse una generación 
—le aclaró Bruno. 


—Ya, bueno. No he dicho nada. 


—SÍí lo has dicho. Has dicho que a lo mejor Sara es mi hermana o algo 
así. 


—¿Y qué? ¿Crees que no es posible? 
—No, joder, creo que sí es posible. En este pueblo todo es posible. 


Bruno salió de casa de Amaya, dejando la puerta abierta, se metió en 
el coche, aparcado en la entrada al lado de la moto de Sergio, y gritó 
desde la ventanilla: —¡¿Vamos o no?! 


Capítulo 18 


El pasado 


Primavera de 1987 


Teresa llevaba un año y medio en Valle de Robles y, desde el 
momento en el que había aterrizado en aquel pueblo perdido en 
medio de la nada, pasaba los días enteros con Saúl. Él se había 
dedicado a enseñarle el pueblo, a llevarla a pescar al lago y a 
cocinarle la receta estrella de su abuela materna: pastel de 
albaricoque. Saúl era mayor que ella, incluso mayor que Lucía, pero 
no le importaba que lo fuera. Era el único de su grupo de amigos que 
sabía la verdad: que Lucía y ella eran hermanas. Y le habría confiado 
su vida, junto con sus más oscuros secretos. Se había enamorado de él 
nada más verlo, con su poblada melena oscura y su tosco semblante, y 
él le había correspondido. Pero había un inconveniente: era su primo, 
y si su padre se enteraba de la verdad, intentaría separarlos. 


Saúl y ella quedaban para besarse en el bosque, lejos de las miradas de 
los vecinos, alejados de sus amigos; dónde nadie pudiera verlos y 
convertir su historia en uno de esos rumores que recorrían el pueblo 
de una punta hasta la otra. No les interesaba que el rumor se 
expandiera, así que cuando estaban en grupo se ignoraban e incluso 
sus amigos pensaban que no se caían bien. Álvaro aprovechaba la 
situación para ligar con ella, pero también lo intentaba con Lucía o 
Magda, así que Teresa pensó que, tarde o temprano, al pijo del 
señorito Rey acabarían partiéndole la cara. Lo haría Saúl si no lo hacía 
antes Lucía. Su hermana tenía una relación extraña con Leo. Ella decía 
que no estaban juntos, pero Teresa los había visto besarse en más de 
una ocasión, aunque sabía que quien le gustaba a Lucía en realidad 
era Álvaro Rey. A su hermana siempre le habían gustado los tipos 
chulos y maleducados, y Álvaro era ambas cosas. 


Las hermanas solían reunirse con sus amigos en un claro del bosque 
que estaba a pocos minutos del pueblo, cerca de una mansión que 
acababa de ser comprada por un hombre alemán; un recién llegado 
que, en menos tiempo de lo esperado, se había hecho amigo de los 
Rey y los Salazar. 


Damián había sido el primero en proponer aquel lugar porque siempre 
se llevaba a chicas allí y le había echado el ojo a Magda. Lucía se 
contoneaba delante de Leo, y Álvaro hablaba con Teresa mientras Saúl 
los observaba desde la distancia, bebiendo y sin participar en ninguna 
conversación. 


—Podría enseñarte el hotel del bosque algún día —le dijo Álvaro a 
Teresa. 


Ella rio y asintió. Miró durante unos segundos a Saúl, pero desvió 
rápidamente la vista. 


—O podrías invitarnos a todos —le propuso Lucía. 
Alvaro la miró. 


—A todos menos a ti, que eres una borde —le respondió, guiñándole 
un ojo. 


—Menos humos, casanova —lo increpó Leo—. Que eres peor que 
Dami. 


Damián rio. 
—A mí no me metáis. 


—Leo tiene razón —intervino Magda—. Que llegan dos chicas nuevas 
al pueblo y os volvéis todos locos. 


Lucía rio con ganas. 

—El señor Rey va a tener que elegir —añadió. 
—Se me complica el asunto —contestó él. 
—Y más con lo de tu boda —dijo Damián. 
—¿Boda? —preguntó Lucía intrigada. 


—Cosas de mi padre —dijo él, moviendo la mano para quitarle 
importancia—. ¿Nadie va a pasarme una cerveza? 


Saúl se levantó del suelo y le acercó una, le ofreció un cigarro y se 
sentó a su lado, en uno de los troncos caídos del claro. 


—Ya sé que nos conocemos de siempre, Saúl, pero es que cada día 
tienes más pinta de gamberro. En serio, cuando seas poli, nadie te 
tomará en serio. 


Él gruñó. 


—¿Qué tal en la fábrica? ¿Mucho lío? —le preguntó, ignorando los 
comentarios de Alvaro. 


Teresa se encogió de hombros. 
—¿Preocupado por el negocio familiar? —quiso saber Lucía. 
—No mucho, la verdad. 


—Doy fe —dijo Leo—. Saúl solo piensa en pirarse de aquí en cuanto el 
viejo afloje la pasta. 


Teresa abrió mucho los ojos ante la noticia y Saúl la vio de reojo. 


—Bueno, ya veremos —añadió—. Aún estoy pensándomelo. 


Lucía y Teresa estaban siempre juntas. Volvían a la pensión a la hora 
de cenar, cuando Dolores ya lo tenía todo listo. Dolores se encargaba 
del hostal desde que su madre, también llamada Dolores, había 
enfermado, y estaba haciendo un muy buen trabajo. 


—Debemos poner distancia, Tesa —le dijo Lucía una noche que 
volvían del bosque—. O tu padre nos partirá la cara a las dos. 


—Es tu padre también. 
—Ojalá no lo fuera. Ojalá pudiéramos... 


—Volver con mamá, ¿no? —Lucía asintió—. Siempre se mueren los 
buenos, ¿verdad? —dijo Teresa. 


Ninguna de las dos chicas dijo nada durante unos segundos. 


—Solo nos dejó volver si estábamos separadas, si trabajábamos en la 
fábrica textil y nos portábamos bien. 


—Bueno, él habló de los días, pero no de las noches. Además, todos 
saben que somos amigas y no sospechan nada: no nos parecemos ni un 
poquito. 


—Estaba implícito. 

—Je ne sais pas. No voy a dejarlo con Saúl. 
Lucía miró a su hermana fijamente. 

—Eres muy infantil. 

—Me gusta serlo. 

—Pronto no lo serás... 

Teresa sonrió. 


—Cállate, Luci. —Lucía hizo una mueca—. ¿Cómo es hacerlo? —quiso 
saber Teresa. 


—-Casi siempre es un asco, la verdad. 

—-Con Saúl no será un asco. 

—Ten cuidado, ¿me lo prometes? 

Y Teresa asintió, afirmando efusivamente con la cabeza. 
—¿Por qué sales con Leo? 

—Porque es un buen tipo. 

—Joder, Luci, pero a ti te gusta el imbécil de Álvaro. 
Lucía se encogió de hombros. 


—Álvaro Rey no sería un buen marido. Cree que está por encima del 
bien y del mal. Además, yo soy demasiado pobre para estar a su 
altura. Me usaría, me tiraría sin remordimientos cuando se aburriera 
de mí y se buscaría una mujer de clase alta, como él. 


—Tú eres una Robles. 
—Pero él no lo sabe. 


Las chicas llegaron a la pensión donde vivían junto con otros hombres 
y mujeres que habían llegado el año anterior para trabajar en la 
fábrica textil situada unos kilómetros al norte del Valle, cerca de la 
ladera del río. En aquel lugar, pasaban desapercibidas y nadie se 
preguntó nunca por qué habían llegado juntas al pueblo ni qué 


relación tenían. Para los demás, se habían conocido durante el viaje y 
se habían hecho íntimas. De vez en cuando, se veían con el señor 
Robles, y este, de manera muy formal y educada les preguntaba por el 
trabajo y el futuro, pero no como un padre que se preocupa, sino 
como un pastor que quiere tener controlado el rebaño. 


Uno de los días festivos del Valle, el señor Robles invitó a la plantilla 
de la fábrica de la que era propietario a una merienda en el jardín de 
su gran casa de campo. Apareció para hacer un discurso y después 
desapareció sin más, dejando a los trabajadores comiendo todo tipo de 
manjares que sus cocineros habían preparado. Pero también dejó un 
mensaje para Teresa y Lucía, invitándolas a cenar aquella misma 
noche. Las chicas estaban nerviosas, como siempre que el señor Robles 
las llamaba para cualquier conversación, aunque fuera intrascendente. 
Aquel hombre de mediana edad, ojos claros y brillantes y pelo 
engominado imponía más respeto que cualquier otra persona que 
conocieran, tanto que la gente solía agachar la cabeza en su presencia. 
Para Teresa y Lucía la sensación era muy parecida, pero, además, 
sentían que aquel hombre, su padre, le había fallado a su madre de 
todas las maneras en las que puede fallársele a otra persona. 


El señor Robles cortaba su trozo de carne de ciervo cuando habló por 
primera vez durante la cena: —Contadme qué tal es vivir en un país 
extranjero. 


Las chicas se miraron durante unos segundos y Teresa le hizo señales a 
Lucía para que contestara ella. 


—Bueno, la realidad es que, para nosotras, Francia es nuestra casa. 
El señor Robles la miró. 
—Pero no lo es. 


—No nacimos allí, pero hemos vivido en otro país toda nuestra vida 
hasta el momento —añadió Lucía—. Así que lo es. 


—¿Estudiasteis latín? 
—Sí. Teresa era una gran estudiante y es una gran escritora. 
El señor Robles centró la vista en su hija menor y asintió. 


—Te pareces mucho a tu madre, Teresa. Tienes... la misma cara y el 
mismo pelo —dijo en apenas un susurro. 


—Mamá siempre lo decía —interrumpió Lucía. 


—'¡Déjala hablar a ella! —le ordenó el señor Robles a Lucía alzando el 
tono, dejando a la joven helada. 


Teresa abrió mucho los ojos mientras miraba a Lucía, pero enseguida 
intentó disimular su sorpresa y miró su plato. 


—Supongo que sí que me parezco —susurró Teresa. 
El señor Robles rio. 
—Sí. Y también era tímida, como tú. 


La puerta del caserón sonó con fuerza, retumbando en las paredes. El 
mayordomo de la casa Robles y hombre de confianza del dueño del 
lugar se adelantó hasta la entrada. Apareció segundos después, 
acompañado de Saúl. 


—¿Cena temprana? —preguntó. 

—Hablábamos de nuestras cosas —le contestó el señor Robles. 
—Ya veo. No molesto más, pues. 

—¿Por qué no te quedas un rato? —le ofreció Teresa. 


—No puede quedarse, querida —intervino el señor Robles—. Saúl 
tiene otros asuntos que atender, ¿verdad? 


Saúl miró a Teresa y después al señor Robles. 


—Sí, tío. Buenas noches a todos. —Y se giró para marcharse por 
donde había venido. 


La situación creó malestar en Teresa, que no quería seguir 
conversando con Enrique Robles aquella noche ni ninguna más en el 
futuro. Se había imaginado a su padre muchas veces a lo largo de su 
vida, pero su imaginación nunca llegó a parecerse lo más mínimo a la 
realidad. El señor Robles era altivo, descortés, y había una oscuridad 
en él que Teresa no era capaz de sacarse de la cabeza. Intentaba no 
pensar en ello porque le daba escalofríos, pero sabía que la clave 
estaba en sus ojos, en cómo la miraba, en las negras pupilas centradas 
en su cara y en su pelo. Le habían dicho que Enrique Robles no pisaba 
la fábrica si no era estrictamente necesario, pero desde la llegada de 
sus hijas, se pasaba por allí todos los jueves e incluso algún viernes. El 
propietario del negocio más importante del lugar caminaba por los 


pasillos, entre las máquinas, y hablaba con encargados de turno e 
incluso con empleados. Teresa solía sentir su mirada clavada en ella 
de vez en cuando, deteniéndose más de la cuenta. Vigilándola. 


Al día siguiente de la cena en la casa de Enrique Robles, después del 
trabajo, Teresa quedó con Saúl en el bosque, en la cabaña abandonada 
del antiguo guardabosques en la que solían juntarse para estar a solas. 
Pero ella no quería hacer lo que hacían habitualmente y no se dejó 
besar ni a modo de saludo. 


— ¡Me dejaste tirada! 


—No, Tesa. Simplemente, no puedo enfrentarme a él como si nada; 
sabría la verdad. 


—No es por eso. Es porque te da miedo. 

Saúl chasqueó la lengua. 

—NO es cierto. 

—Le da miedo a todo el mundo, menos a Lucía. 
—Ya, claro. Lucía es como superwoman para ti. 

—Es muy valiente, sí. 

Saúl se acercó más a Teresa y la agarró de las manos. 
—Perdóname, Tesa, no volverá a pasar. Lo prometo. 


Teresa, que había apretado los dientes, los destensó y relajó la 
postura, dejándose caer en el roído sofá de la cabaña abandonada. 


—Vale, pero solo porque pones esos ojos a los que no puedo decirles 
que no. 


—Eres muy fácil de convencer. 
—¡Oye! ¡No seas malo! 


Teresa se acercó a Saúl para besarlo, pero unos ruidos en el exterior 
de la cabaña los pusieron alerta. Saúl tapó la boca de Teresa para que 
no hablara a la vez que señalaba la ventana rota. Se levantaron sin 
hacer ruido, caminaron hasta la abertura lateral y salieron, primero 
Saúl y después Teresa, escondiéndose bajo la ventana. Las voces 
atravesaron la puerta y se escucharon de cerca, acompañadas de risas. 


—Que aquí nunca viene nadie —dijo una voz de mujer. 


—Ya bueno, pero es que de aquí al hotel hay un buen rato, y como mi 
padre se entere de que no estoy, va a matarme. 


—Lo que va a matarte es si se entera de que estás conmigo. 
—-Chsss. 


Se escucharon ruidos de bocas juntándose, de la humedad de los besos 
y respiraciones agitadas. 


Teresa miraba a Saúl casi sin pestañear. 
—Lucía y Alvaro —vocalizó sin pronunciar palabra. 


Saúl asintió, le enseñó la mano derecha y señaló el bosque. Dentro de 
la cabaña volvieron a escucharse risas y Saúl aprovechó para tirar de 
Teresa hacia los arbustos y correr con ella de la mano hasta llegar a la 
carretera. Se detuvieron en el borde del camino, respirando 
agitadamente. 


—Yo lo sabía —dijo Teresa, intentando recuperar el aliento—. Lo 
sabía. 


—Parece ser que no eres la única que tiene secretos. Creía que tu 
hermana salía con Leo. 


—Pobre Leo. 


—Y pobre Lucía. No me malinterpretes, soy amigo de Alvaro desde 
que éramos críos, pero es un capullo con las tías. 


—Alvaro Rey y tú no tenéis nada en común. ¿Cómo puedes ser amigo 
de ese idiota? 


—Nuestros padres eran amigos... 

—Pero Leo es tu mejor amigo y mira lo que está haciéndole Álvaro. 
—Mejor para Leo. No creo que él y Lucía hagan buena pareja. 
—¿Qué problema tienes con Lucía? 

—Ninguno, lo prometo. A los hechos me remito... 


—Los hechos no son concluyentes —contrarrestó Teresa. 


—Lo son, Tesa. Pero tú nunca quieres verlo. 


Lo que Teresa no sabía, y acabaría aprendiendo una tarde de 
primavera del año ochenta y siete, es que el mejor día de tu vida y el 
peor pueden suceder en unas pocas horas. Teresa estaba lista para 
estar con Saúl. Él ni siquiera había insistido, pero ella lo amaba. 


Pasaron la mañana del sábado en la cafetería con los demás, tomando 
cafés, fumando sin parar y comiendo pasteles del obrador de la madre 
de Dolores. Por la tarde habían organizado una cita para ellos dos, en 
el bosque, en la cabaña secreta, y allí ambos habían dado un paso más 
y se habían acostado por primera vez, recorriendo sus cuerpos 
desnudos y dejándose llevar por el instinto. Habían hecho el amor tres 
veces seguidas y no querían separarse durante la noche. Cuando el frío 
empezó a hacer mella en sus rostros, Saúl había propuesto entrar en el 
caserón de los Robles a escondidas, colarse en su habitación del sótano 
y dormir juntos. Estaban dispuestos a correr riesgos, estaban 
dispuestos a ser descubiertos si hacía falta. 


Pero los hechos sucedieron tan rápido que Teresa nunca supo si había 
sido una casualidad, mala suerte o si se había orquestado con 
antelación. 


Enrique Robles, el dueño y señor de Valle de Robles, apareció por la 
puerta de la habitación de Saúl como si esperara encontrarlos allí, 
como si no le sorprendiera verlos besándose en la cama, estando 
juntos. 


El señor Robles le hizo un gesto a Saúl para que se acercara, que él 
obedeció sin rechistar, y le entregó un papel doblado del que Teresa 
solo pudo distinguir unas letras escritas con lápiz. 


—Vigila fuera. Tengo pendiente una conversación con Teresa. 
Necesitamos abordar con seriedad lo que está pasando aquí. 


—Saúl. —Teresa lo dijo en un susurro, pero sus ojos le suplicaban que 
no la dejara sola con aquel hombre. 


Saúl pareció dudar durante unos segundos, miró su mano y después de 
nuevo a su tío. 


—Saúl, ¡ahora! Tengo que hablar con mi hija. 


El miró a Teresa, después al señor Robles, asintió y salió por la puerta. 


Y las lágrimas resbalaron por la cara de Teresa, sin que pudiera 
reprimirlas, sabiendo que aquel momento marcaría un antes y un 
después en su relación con Saúl. 


—Hablemos, Teresa —dijo él, acercándose a la cama y sentándose en 
una de las esquinas inferiores—. ¿Qué tipo de relación tienes con tu 
primo? —Ella negó con la cabeza como respuesta y se limpió el llanto 
de las mejillas—. ¿Crees que soy estúpido? 


—No, señor. 

—No me llames señor. 
—Papá. 

—Enrique —puntualizó él. 
—Enrique —repitió ella. 


—¿Te repito la pregunta? —insistió. Ella no respondió y él se acercó 
un poco más para tocarle el pelo, pero ella se apartó. Enrique Robles 
la agarró del pelo—. No tengas miedo, Amelia... 


Teresa se apartó en cuanto escuchó el nombre de su madre, pero él la 
tenía cogida con fuerza del cabello. 


—Suéltame, por favor. 
—Amelia... 
—No me llamo Amelia. 


—¿Por qué te fuiste? Yo no te lo pedí, yo te lo di todo. ¿Querías 
dinero? ¡¿Es eso?! 


Teresa no podía dejar de llorar mientras movía la cabeza a los lados, 
susurrando suaves noes entre lágrimas. 


Y entonces todo sucedió tan rápido que la chica no tuvo tiempo de 
prepararse. Teresa no entendió qué pasaba hasta que tuvo al hombre 
encima de ella, inmovilizándola con las manos. Quiso zafarse de sus 
brazos, patearle el cuerpo, escupirle en la cara, pero no podía 
moverse. Teresa dejó salir las lágrimas y sollozó sin control; Saúl la 
había traicionado. Sabía que él podía escucharla detrás de la puerta, 
que sabía lo que estaba sucediendo en aquella habitación. Enrique 
Robles era un monstruo mucho peor de lo que su madre les había 
contado, y las historias, llenas de pistas que llevaban hacia aquel 


lugar, no habían sido claras hasta entonces. Enrique Robles era el 
dueño y señor del pueblo, de la gente que vivía allí. Saúl la había 
vendido sin oponer resistencia y las consecuencias para Teresa serían 
fatales. 


Capítulo 19 


Las Robles 


Septiembre 2017 


Amaya miraba a Lucía, incrédula. Sus ojos iban de su cara a su boca, 
sopesando cada palabra, valorando la historia mientras se removía en 
su asiento. Cuando Lucía acabó de narrar el episodio sobre la vida de 
Teresa, Amaya no supo qué decir. Se llevó las manos a la cara y se 
tapó los ojos. No podía creerse lo que Lucía acababa de contarle sobre 
lo que le había pasado a su tía en su juventud. Nunca había visto 
indicios de ello, y aunque Saúl tenía muchos secretos, no se lo 
imaginaba participando en aquella barbaridad. 


—¿Sorprendida? 

—No te creo —le dijo al fin. 

Lucía rio. 

—¿Por qué iba a inventarme una historia tan triste? 
—Para que sienta empatía por vosotras, las chicas Robles. 
—Por Teresa, no por mí. 

—-Claro, ¡qué altruista! 


Lucía se adelantó en su asiento. Tenía la cara colorada y parecía 
enfadada. Amaya temió que se hubiese vuelto loca después de tantos 
años en el exilio, organizando su venganza. Su rostro había cambiado 
en pocos segundos, su cara parecía la de otra persona, y no parecía 
capaz de controlar sus emociones. 


— ¡Ese hijo de puta violó a mi hermana! No es altruismo, es justicia. 
— ¡Es venganza! 


—Mis sobrinas son sus hijas y mis hermanas a la vez. ¿No es suficiente 
para estar enfadada? ¿No te parece que se merece la peor de las 
venganzas? 


—Él está muerto. Y los que quedan no tienen la culpa de lo que le 
pasó a Teresa. Además, ¿cómo lo sabes? 


—¿El qué? 


—Que son de tu padre y no de Saúl. Tuvo relaciones con los dos el 
mismo día. 


—Pregúntale a Saúl. Te mentirá, era un crío, pero no era tan idiota 
como para no usar preservativos. Teresa me lo contaba todo. Siempre. 
Y puedo asegurarte que le hice muchas preguntas. 


—Él las ha llamado hijas; yo lo he oído. 
—Es un papelón. 
—Pues es uno muy elaborado. 


—Saúl visitaba a Gen para preguntarle sobre el dinero, no porque le 
preocupara su estado de salud. Genevieve puede confirmarlo. Saúl 
lleva toda su vida buscando el dinero de Enrique Robles. Saúl no 
dedicó ni un segundo de su tiempo en llamar a Sara. ¿Por qué crees 
que querría retomar la relación con solo una de sus supuestas hijas? 


—Saúl amaba a Teresa. 


—Y no fue suficiente valiente como para salvarla de su violador. Saúl 
no hizo nada. ¿Qué crees que hice yo cuando me enteré? Lo que nadie 
tuvo valor para hacer. 


—¿Lo mataste? 


—¿Y qué iba a hacer? No podía perdonarle lo que había hecho. No lo 
maté, pero juro por Dios que lo intenté. 


—Podríais haberlo denunciado. Dices que Saúl lo sabía. Erais tres 
contra uno. 


Lucía rio. 


—¿Tres? Eramos dos adolescentes contra el dueño y señor del pueblo. 
El tenía a la gente importante en nómina, por lo que era imposible 
dañarlo. ¿Cómo crees que consiguió tapar toda esta historia? 

¿ 


—¿Y cuál es la venganza? Enrique Robles murió en su cama 
plácidamente. Estaba enfermo. Yo era pequeña, pero recuerdo que se 
organizó un gran funeral. 


—SÍí, tu padre te llevó a decirle adiós a ese hijo de puta. Teresa me lo 
contó. 


—Ni se te ocurra hablar de mi padre. 


—Enrique Robles se fue sin apenas sufrir y nunca será justo — 
continuó Lucía—. Le prometí a Teresa que la ayudaría en todo, 
siempre. Creí que mi padre la dejaría quedarse al bebé si yo también 
tenía uno, si hacíamos ruido; solo éramos un par de amigas teniendo 
bebés. Pero no fue así. Fingí normalidad, me casé con tu padre y 
Teresa dio a luz a escondidas en una casa de campo, con la ayuda de 
una enfermera. No esperábamos gemelas, así que pudimos salvar a 
una. 


—¿Llamas salvar a lo que le hicisteis a Genevieve? 


—Al menos no la regalamos a cualquiera como a Sara. Teresa solo 
quería alejarla de Enrique Robles. No vivió tranquila hasta que se 
murió. ¿Sabes lo que es tener que vivir con eso? 


—Sigo sin entender por qué te fuiste, por qué os importa tanto el 
dinero, qué sacabais de todo esto. Yo era tu hija y me dejaste aquí, sin 
madre. 


—No te dejé sin más, y no fue fácil. No es solo el dinero. Era nuestro, 
Amaya. Es nuestro por derecho. Todo lo que tenía mi padre es mío y 
de las chicas. 


—¿Y mío? 
—Ahí está la cuestión. ¿Es tuyo? 
—No te entiendo. 


Amaya escuchó movimiento en el pasillo; una puerta se cerró y un 
murmullo de voces se escuchó a través de la puerta. 


—Tenemos visita, al parecer —dijo Lucía. 


La puerta se abrió, crujiendo sonoramente con cada movimiento, y 
Genevieve sacó la cabeza. Amaya apenas podía verla desde donde 
estaba, pero sabía que la francesa era la mano derecha de Lucía, la 
que entraba y salía a su antojo. 


—Tenemos un problema —dijo. 


Y Lucía sonrió. 


Genevieve había vuelto a llevar a Amaya a la habitación en la que 
había estado encerrada durante las últimas horas; ya había dejado de 
controlar cuántas llevaba allí, pero se sentía cansada, hambrienta y 
llena de preguntas que ninguna de las Robles había respondido. 
Quería saber dónde estaba, qué hacía allí, y pensó que había cometido 
un error dejándose llevar por propia voluntad y sin un plan. Había 
querido confiar en que la historia de Sara tendría sentido, incluso la 
de Lucía, pero todos los argumentos le parecían sacados de alguna 
tragedia griega imposible en la vida real. Escuchó voces a lo lejos; las 
paredes eran de papel y los murmullos se colaban por debajo de la 
puerta. Supo que algo iba mal, que la historia se complicaba, y unos 
pasos le anunciaron que se dirigían hacia la habitación donde estaba. 


Cuando la puerta se abrió, una sombra pasó por el umbral y la madera 
volvió a cerrarse. Amaya vio al recién llegado y pensó que tal vez se 
había dado un golpe en algún momento y alucinaba. O que se había 
dormido y estaba soñando. 


Eric la miró y, sin saludar, observó la habitación. 
—Joder. Hace frío, ¿no? Para el calor que hace fuera, digo. 


Amaya se levantó del suelo con brío, como si hubiese emergido de ella 
una energía nueva. 


—¿Me lo cuentas? 
—Es largo de explicar. 


—Como puedes ver, no estoy muy ocupada en estos momentos. Y diría 
que tú tampoco. 


Eric se encogió de hombros. 


—Genevieve apareció en casa y golpeó a Dan en la cabeza. Le quitó el 
ordenador y el móvil. —Amaya abrió la boca para hablar, pero Eric se 
adelantó—: Está bien, no te preocupes. Recibí una llamada diciendo 
que sería peor, a no ser que averiguara dónde está el dinero de los 
Robles. 


—¿Cómo vas a saber eso? 


—Eso es lo que les dije yo. 


—¿Y qué pasó después? —Amaya se cruzó de brazos. 
—Que no lo conseguí y acabé aquí. 
—¿Y Dan? 


—Joder, Amaya, nadie está más preocupado por Dan que yo, te lo 
juro, pero no he podido averiguarlo porque no soy detective como tú. 
Te prometo que lo he intentado todo. 


Eric, que hasta aquel momento se había mantenido muy tranquilo, 
negó con la cabeza, moviéndola a ambos lados. 


Amaya descruzó los brazos y entendió que los gestos de Eric no decían 
lo mismo que sus palabras. Leyó entre líneas que, tal vez, estaban 
escuchándolos y que Eric estaba de su parte, que había un plan y que 
no podía contárselo. 


—Al menos podrás decirme dónde estamos. 


—He venido con los ojos vendados —le dijo él. Y, de nuevo, negó con 
la cabeza. Movió las manos, haciendo círculos suaves, dándole a 
entender a Amaya que siguieran hablando. 


La chica resopló. 
—; ¡Joder! 


—Pero no podemos estar muy lejos del Valle, ya que me ha parecido 
un trayecto corto. Tal vez algún lugar del bosque de Cuevas, por la 
zona del río. Me ha parecido oír agua. ¿Tú no has oído nada? 


Amaya torció el gesto, sin acabar de gustarle aquel juego. 
—¿Bruno está bien? 
—Está preocupado por ti. 


Amaya se agarró el labio con dos dedos y se lo pellizcó suavemente, 
caminó hasta el roído colchón del suelo y se sentó en una esquina. 
Eric la imitó, sentándose a dos palmos de ella. 


—¿Por qué te caigo tan mal? —quiso saber Eric. 


Amaya lo miró, sorprendida, pero él le hizo un gesto con la mano para 
que siguiera con la conversación. 


—No he... —Amaya no era buena mintiendo. 
—No me digas que no te caigo mal, porque no me soportas. 


—Nunca he dicho que no te soporte. Es simplemente que te portaste 
como un idiota. Conmigo, con Didi, con Dan. Con todo el mundo. 


—Pero eso fue hace mucho, y con Didi no me porté tan mal. 


—¿No hace mucho? El año pasado intentaste enrollarte conmigo en 
los jardines del hotel mientras salías con ella, ¿o de eso no te 
acuerdas? 


—Y a, vale, sí. Eso no estuvo bien. 

—¿Y ya está? 

—Estaba confundido. 

—Ya... O es que querías que alguien nos viera por las cámaras, ¿no? 
Amaya desvió la mirada y Eric rio. 


—Te lo ha contado, ¿verdad? Maldito Bruno, que no puede callarse 
nada. 


—No lo culpes a él. Cúlpate a ti por ser tan anticuado. 
—¿Y tú qué sabes? No tienes ni puta idea de nada. 


—Pues puede que no, pero podrías haberte ahorrado todo el numerito 
que me montaste con las novelas de Bécquer y las películas de 
Hitchcock. Me lo creí todo y después me sentí fatal. 


—Aún te acuerdas... 
—-Claro que me acuerdo. 


—La verdad es que lo siento. Es cierto que intentaba fastidiarte, pero 
me jodí más a mí mismo cuando empezaste a caerme bien. 


Amaya levantó las cejas, sorprendida por las disculpas del mellizo. 
—No te creo. 
—Tú no sabes nada de mi vida de verdad. 


—Es muy feo que digas eso. Te conozco desde los doce años. 


—Vale, bueno. Pues si me conoces tanto, sabrás cómo fue mi infancia, 
el nombre de mis padres, cuál fue mi primera mascota. 


—FEres un idiota. 
—No lo sabes. 


—Estás evitando contarme por qué te escondes. No es ninguna 
vergiienza. 


Eric rio, burlándose de ella, y apoyó la cabeza en la pared, mirando al 
techo. 


—Mi abuelo era un hombre muy difícil, un alemán que se escondía de 
su pasado en un pueblo alejado de la civilización. O de lo que él 
consideraba civilización. ¿Sabes con quién se llevaba muy mal en su 
juventud? —Amaya negó con la cabeza—. Con Eusebia, la 
bibliotecaria. 


Amaya sonrió. 
—Empieza a cuadrar la historia. 


—Cuando Dan y yo éramos pequeños, veníamos a ver al abuelo en 
verano. Al principio era normal, un abuelo serio sin más. Pero después 
vio algo en Dan que no le gustó: le parecía flojo, débil. Y se portaba 
con él como un cabrón. Nunca le tocó un pelo, pero no sé qué era 
peor... 


—Pobre Dan. 


—Siempre ha sido muy inocente y casi no se daba cuenta de nada. 
Pero yo sí me di cuenta de que si no era un tipo duro, sería peor. 
Tenía que hacer lo que decía el abuelo, desviar la atención. Ayudar a 
Dan siendo el nieto perfecto. 


—¿Eso lo ayudó? 
—En absoluto. Ni a él ni a mí. 
—Y eso hizo que tuvieras tantos secretos. 


—No tenía secretos. Me conté una historia y me la creí; era lo mejor 
para mí. Lo hice para sobrevivir en un mundo hostil. 


—Hace mucho tiempo que tu abuelo ya no está. 


— Aquí, eso no es cierto. El problema es este lugar, Amaya. Aquí me 
siento prisionero. 


—Entiendo lo que me cuentas. Pero podrías haberte ahorrado las 
chorradas del año pasado. 


—No lo entiendes, Ami. —Eric sonrió—. Me he hecho mayor y ya lo 
he superado, pero una parte de mí todavía es ese Eric adolescente que 
quería separarte de Bruno. 


—AsÍ que era eso. 
—Desde el principio. Parece que conseguí el efecto contrario. 


—Una parte de mí aún quiere matarte, pese a tu arrebato de 
sinceridad. 


—Yo también querría matarme. Pero quiero decirte algo más. 
Entiendo lo que ven en ti. Todos ellos. Y eso me lo puso un poco más 
difícil. No fue personal, pero es que Bruno estaba todo el día 
mirándote, queriéndote en silencio. Y luego Dan. Y me cansé de tanta 
Amaya en mi vida. 


— Así que es cierto... —susurró ella. 

—¿El qué? 

—Bruno me contó que yo le gustaba cuando éramos críos. 
—Te lo puedo jurar. El muy pesado... 

Amaya sonrió. 


—Sigues siendo un cabrón, pero al menos ahora te entiendo un poco 
mejor. 


Eric también sonrió, miró su reloj y después a Amaya. 
—No te he dicho la verdad del todo. 


—¿Qué quieres decir? —El gesto de Amaya había cambiado por 
completo. 


—Sobre dónde está el dinero de los Robles. La verdad es que sí lo sé. 


Amaya levantó las cejas, sorprendida. Pero las bajó enseguida. 


—¿Me tomas el pelo? 


—La verdad es que no. Hay alguien que sabe absolutamente todo lo 
que pasó con la herencia de los Robles. 


—¿Quién? 


—Leo Santos. 


Capítulo 20 


La guerra 


24 horas antes 


Eric había dejado a Dan con Sergio en casa de Amaya. Sabía que con 
su amigo policía estaría a salvo de Sara y Genevieve; al menos por el 
momento. Aquella mañana había llamado al trabajo para decir que 
estaba enfermo y se había reunido con Jean, que en realidad se 
llamaba Alfred, para que el hermanastro de Genevieve pusiera las 
peticiones de las gemelas encima de la mesa: debía espiar la 
investigación en casa de Amaya y descubrir dónde estaba un supuesto 
dinero robado. A cambio de aquella información, Alfred había 
prometido que Dan estaría a salvo, pero Eric le había pedido también 
una parte del botín. Las películas de espías le habían enseñado que, si 
quieres parecer el malo de la película, tienes que serlo también. Eric 
sabía que se había metido en la boca del lobo sin saberlo y sin 
pretenderlo, pero para proteger a Dan tendría que jugar. 


«Eres tan cabrón como decías», le había dicho Alfred a Eric después de 
su petición de dinero a cambio de información. Después se habían 
acostado juntos y Eric había vuelto al Valle golpeando el volante, 
asqueado de sí mismo por volver a estar en los brazos de aquel tipo 
que lo había engañado para satisfacer las necesidades de su 
hermanastra. Eric quería parecer el malo de la película, el cabrón que 
siempre habían creído que era, el que solo piensa en sí mismo, el que 
es capaz de traicionar a cualquiera de sus amigos. No era aquel tipo, 
sino uno muy distinto; uno que no había sido capaz de llevar las 
riendas de su vida nunca; uno que escondía un secreto tan profundo 
que había destrozado todas sus relaciones. Eric era fiel a Dan más que 
a nada en el mundo y no iba a ponerlo en peligro, pero no confiaba en 
Alfred ni en Sara, y mucho menos en Genevieve. Confiaba en Bruno, 
creía ciegamente en Dan y empezaba a caerle bien Sergio, porque era 
el mejor amigo de su hermano, y si él lo había elegido, debía valer la 
pena. 


Condujo hasta casa de Amaya, sin saber exactamente qué iba a 
contarles, pero sabiendo exactamente de qué lado estaba en aquella 
guerra: del de Dan, siempre del de Dan. Sergio le abrió la puerta de la 


entrada de un modo tan natural que parecía darle la bienvenida a su 
propia casa, y cuando Eric cruzó el umbral, se encontró a Bruno entre 
media docena de cajas y a Dan tecleando muy rápido en el ordenador. 
Ambos lo saludaron con la mano y siguieron a lo suyo. 


Sergio le preguntó si quería una cerveza, él asintió, y mientras el 
policía tomaba rumbo a la cocina, se acercó a su hermano y le puso la 
mano en el hombro. 


—-¿Qué tal la cabeza? 


—Mejor. —Dan esbozó una tenue sonrisa, pero su cara denotaba que 
estaba cansado. 


Sergio apareció con cuatro botellines y los repartió entre los chicos. 
Dan lo rechazó con la mano. 


—La medicación. 


Bruno se pidió la cerveza que Dan había rechazado y la dejó al lado de 
la suya, bebiendo un trago largo antes de dejarla. Eric se hizo un sitio 
en el sofá y, mirando alrededor, se percató por primera vez de que 
Amaya no estaba en la casa. 


—¿Y Ami? —Eric miró a Sergio, que a su vez miró a Dan y 
seguidamente a Bruno, por lo que Eric desvió la mirada hacia su mejor 
amigo—. ¿Qué pasa? — insistió. 


—Dijiste que no querías saber nada. 
—¿Le ha pasado algo a Amaya? 
Bruno se levantó del suelo y caminó hasta Eric para sentarse a su lado. 


—Amaya se ha ido para encontrarse con Genevieve y Sara. No 
sabemos dónde está ni cómo encontrarla, pero estamos buscando 
pistas entre las cajas de Teresa, aunque de momento no tenemos 
mucho. 


— Intentamos estar entretenidos —dijo Sergio—. Para no volvernos 
locos. Sabemos que no pueden estar muy lejos, pero aun así es como 
buscar una aguja en un pajar. 


—La clave está en el pasado, en lo que no sabemos. Y, sin más pistas 
de por medio, es imposible de averiguar —explicó Bruno—. Hemos 
intentado salir a despejarnos un rato, pero no nos ha ayudado mucho. 


Eric había estado con Alfred aquel mismo día y ni había mencionado a 
Amaya, pese a que ya debía saber que estaba con ellos. Con Amaya en 
paradero desconocido, ella era la que corría más peligro, y aquel 
variopinto grupo de amigos, el único que podía dar con ella. Eric 
quería proteger a Dan, se había jurado a sí mismo que haría todo lo 
posible por conseguir la información. Pero, estando con él en aquella 
habitación, se dio cuenta, por primera vez en su vida, de todo lo que 
había hecho mal. Y supo que la decisión que tomara en aquel 
momento marcaría su futuro. Tal vez Genevieve podría volver a atacar 
a Dan, hacerle daño, quitarle la vida. Eric lo perdería para siempre. 
Pero sabía que si lo traicionaba también lo perdería; a él y a todos los 
demás. No quería que Dan corriera peligro, pero sabía que si le pasaba 
algo a Amaya no podría perdonárselo nunca. 


—-Creo que puedo ayudar —dijo Eric—. Sé cómo podemos averiguar 
el paradero de Amaya. 


Bruno concentró toda su atención en su amigo. No sabía cómo iba a 
poder él averiguar el paradero de Ami, pero cualquier ayuda era 
bienvenida. 


Eric suspiró con fuerza y se dispuso a contarles lo que le había pasado 
en los últimos tres días, obviando su relación con Alfred todo lo que 
pudo: —Ellos buscan el dinero que Enrique Robles consiguió al vender 
las tierras. 


—Pero Amaya no tiene esa información. 

—Creen que hay alguien que sí tiene esa información. 
—No entiendo aún cómo te contactaron —dijo Sergio. 
—¿Qué más te da? 

—No importa—interrumpió Bruno. 

—Claro que sí, necesitamos saber cómo piensan. 


—Contactaron con Eric porque no está directamente implicado con la 
investigación y tienen a Dan para amenazarlo. Le hicieron daño a su 
hermano para demostrar que podían. El robo del ordenador y de los 
discos duros fueron solo un daño colateral, porque no tenemos nada 
que no sepan. 


— Intentan averiguar dónde está el dinero de Los Robles y creen que 
alguno de vosotros lo sabe o puede dar con él. 


—¿Y solo te han pedido que nos espíes? ¿Sin decirte lo de Amaya? — 
quiso saber Sergio. 


—No me han dado mucha información. 


El policía se levantó de golpe de la silla desde la que escuchaba la 
historia y se puso rígido. 


—¿Han cogido tú móvil? ¿Se han acercado lo suficiente como para 
meter algo en tu bolsillo? 


Eric asintió con la cabeza. Alfred y él habían estado en contacto, sin 
lugar a dudas, aunque sin bolsillos de por medio. 


Sergio se acercó a él y le tendió la mano para que le diera su teléfono. 
Se lo lanzó a Dan al vuelo para que lo revisara e hizo que Eric se 
vaciara los bolsillos. 


—No hay nada —dijo Dan. 
Sergio asintió. 


—Tenemos que usar tu supuesta traición a nuestro favor. Necesitamos 
que crean que estás de su lado y que nos conduzcas hasta el lugar 
donde está Ami —dijo Sergio. 


—=Es... peligroso —balbuceó Dan entre dientes. 
—Está bien, Dan. Correré el riesgo. 
—Necesitamos un plan —dijo Bruno. 


—Tendremos un plan —prometió Sergio. 


Amaya llevaba en paradero desconocido dos días y Bruno sabía que 
cada hora que pasaba la resolución de aquel conflicto estaba más 
lejos. No tenían ni idea de dónde estaba el dinero de Los Robles. Dan 
había investigado las cuentas del pueblo entero: propiedades, 
declaraciones de la renta y todo lo que se le había ocurrido. Sin 
embargo, no había irregularidades ni grandes sumas de dinero. 


—No encuentro nada de nada —dijo Dan. 


—No contábamos con ese dinero, así que seguiremos con el plan — 
propuso Sergio—. Eric llama a las gemelas y les dice que ya sabe 


quién tiene el dinero. 

—Mi padre —respondió Bruno. 

—Exacto. Bruno descubre que lo tenía Álvaro Rey. 
—¿Y si no cuela? —puso en duda Eric. 

—Ellas buscan tan a ciegas como nosotros —dijo Dan. 


—¿Y si piden pruebas? Saben que puedo mentirles o que podría haber 
hablado con vosotros. 


—Inventamos una historia que tenga sentido. Entraré antes de que eso 
pase —contestó Sergio. 


—-Con las armas en la mano. Somos cuatro contra tres —explicó Dan. 


—No sabemos cuánta gente puede haber —dijo Bruno—, así que 
debemos ser previsores. Eric no puede entrar desarmado. 


—Si lo pillan con un arma, sabrán que los ha traicionado, y no hay 
nada peor que destapar a un topo —dijo Sergio—. Además, chicos, 
esto no es una película. No sirve de nada llevar armas si no sabes 
disparar. 


—Eric sabe. Le enseñó el abuelo —explicó Dan. 
—Hace mucho de eso —susurró su hermano. 


—Al menos son tres: Genevieve, Sara y Alfred. Dudo que les falten 
armas —concluyó Dan. 


—Es mucha responsabilidad —añadió Bruno, mirando a Eric. 

—Y estoy dispuesto a asumirla —se prestó él. 

—Lo de las armas es lo complicado —dijo Sergio. 

—En mi casa hay unos cuantos rifles de caza —comentó Dan. 
—Muy bien, ¿y crees que puedes ir por la vida con eso al hombro? 
Dan se encogió de hombros. 

—Las llevamos en el coche, por si hacen falta. 


—Debo entrar solo, con mi arma —dijo Sergio—. La última vez, 


Genevieve llevaba una pistola. Puede que tengan algo más, pero no os 
imaginéis una banda rollo El Padrino. 


—¿Y si todos tienen armas? 
—Entonces mi objetivo será proteger a Amaya y Eric. 


El teléfono de Bruno vibró encima de la mesa y él se lanzó a cogerlo 
con la esperanza de que fuera Amaya. Se quedó paralizado al ver el 
nombre de la persona que llamaba en la pantalla y no supo si debía 
descolgar o no, así que volvió a dejar el móvil encima de la mesa. 


—Es el padre de Ami —les anunció. 
—No contestes —le dijo Dan. 


—Tiene que contestar. —Sergio lo dijo totalmente convencido—. 
Amaya lleva dos días sin hablar con él. Invéntate algo, lo que sea. 


—No puedo, Sergio. Él sabrá que estoy mintiendo. 
—Y si no se lo coges, sabrá que pasa algo —apuntó el policía. 


—Tenemos que acabar con esto lo antes posible —susurró Eric, 
frotándose los ojos con las palmas de las manos. 


El sonido del timbre de la puerta resonó por la casa. Los chicos se 
miraron unos a otros; no esperaban visita, y lo que menos les convenía 
era una nueva distracción. Sergio les pidió calma con señas, sin 
pronunciar palabras, y caminó hasta la puerta. Allí se asomó a la 
mirilla y, separándose lentamente, se giró hacia los chicos. 


—Problemas —les dijo en un susurro. 


—Abridme de una vez, sé que estáis ahí. —La voz de Leo era fuerte y 
autoritaria—. Tengo mi propia llave, he llamado al timbre para avisar, 
pero estoy dispuesto a abrir igualmente. —El padre de Amaya golpeó 
la puerta con la mano. 


—Ábrele antes de que eche la puerta abajo —le pidió Bruno. 


Sergio abrió y Leo entró con paso firme, mirando alrededor. Fijó su 
vista en Sergio unos segundos, miró a Bruno con cara de pocos amigos 
y después el desorden del salón. 


—¿Quién me cuenta lo que está pasando? Porque está claro que mi 
hija no está aquí. 


—Deberías tomar asiento —le sugirió Sergio, señalando el sillón. 


—No pienso tomar asiento. 
—Por favor. 


Leo cogió aire y caminó hasta el sillón, se dejó caer en él y apoyó los 
codos en los reposabrazos mientras juntaba las manos. 


—Amaya ha ido al encuentro de Sara y Genevieve. Buscan un 
supuesto dinero de la familia Robles, que dicen que les pertenece. Está 
ayudándolas el hermanastro de la francesa —le explicó Sergio. 


—Han contactado con Eric y lo han amenazado para que nos espíe. 
Creen que lo tienen de su parte —añadió Dan. 


—Entonces, detrás de todo esto, ¿está la mente pensante de 
Genevieve? —quiso saber Leo. 


—Eso suponemos —le contestó Sergio. 


—Pero Teresa y Genevieve no tenían ninguna relación, ¿o me 
equivoco? 


—Lucía debió explicárselo —le dijo Dan. 


—Aquí hay algo más: el dinero, la obsesión con Amaya... —Leo 
pensaba en voz alta. 


—Los veteranos habéis guardado muchos secretos en este pueblo — 
habló de nuevo Dan—. Prostitutas muertas, madres falsas enterradas, 
parentescos sorpresa... —enumeró. 


—Es hora de que nos cuentes algunas cosas —le exigió Sergio. El 
policía le acercó la foto que habían encontrado entre las cajas de 
Teresa, donde salía un Leo joven y sonriente rodeado de sus amigos. 


—La historia de esta foto es la típica de un grupo de adolescentes. No 
hay más. 


—Y para no haber más, ese grupo de adolescentes se ha visto 
implicado en una serie de asesinatos y robos casi sin sentido — insistió 
Sergio. 


—Sí tienen sentido —lo corrigió Leo, riendo suavemente entre dientes 


—. ¿O es que para ti no tienen sentido la traición o la venganza? Los 
Rey y los Robles han luchado durante generaciones en este pueblo. 
Tiene sentido que hayan acabado intentando matarse entre ellos. ¿O 
acaso creéis de verdad que entre Álvaro Rey y mi mujer solo había 
una aventura? Creo que llevaban acostándose toda la vida. —Bruno 
estaba tan atento a la historia que ni parpadeaba—. No te preocupes 
—le dijo Leo, mirándolo directamente—. Que cuando Amaya nació, 
me encargué de hacerle las pruebas necesarias para saber si era mi 
hija. ¿Crees que la habría dejado salir contigo si no? 


—¿Y Saúl? —quiso saber Dan. 


—Saúl estaba totalmente obsesionado con Teresa. Tenía sentimientos 
de amor y culpa por igual, pero Teresa estaba escarmentada y no 
confiaba en él. 


—Pero no solo de idilios secretos y venganzas va esta historia. De lo 
contrario, no estarían buscando un dinero robado. 


—No pararán hasta que encontremos ese puto dinero —dijo Bruno. 
—Pero eso no va a pasar nunca. 


Bruno hizo un gesto de sorpresa y Dan movió su silla hasta Leo a la 
vez que Sergio y Eric se adelantaban en sus respectivos sitios. 


—¿Tú sabes...? —Bruno no acabó la pregunta. 


—No es dinero robado. Ese dinero pertenece a quien debe pertenecer. 
Sé qué pasó con el dinero y también sé que ya no existe como tal 
porque alguien se encargó de invertirlo para el futuro —lo 
interrumpió Leo. 


—¿Invertirlo en qué? 
—En quién, es la pregunta. 


Leo, que tenía la mirada perdida en la mesita del fondo, centró la vista 
de repente. Visualizó un objeto a lo lejos y se levantó de golpe. 
Caminó hasta el lugar donde estaba el antiguo teléfono fijo de grandes 
botones, agarró el pequeño delfín dorado con la mano y lo observó 
con detenimiento. 


—¿Qué mierda es esto? —preguntó. 


Dan se encogió de hombros y Sergio no respondió. 


—Amaya y yo viajamos a París, siguiendo a Genevieve. Encontramos 
varias cosas en el piso y Amaya cogió el delfín. ¿Significa algo? 


Leo Santos caminó hasta los chicos con el delfín en la mano. 


—Significa todo —respondió—. Ya sé lo que está pasando, y todo esto 
es culpa mía. Hace años tomé una decisión y parece ser que cambié el 
rumbo de la vida de la mitad de este pueblo. Los terrenos de los 
Robles nunca se vendieron en realidad, solo cambiaron de dueño. 


—A una empresa extranjera que nunca los reclamó —explicó Dan. 


—SÍí y no. Los terrenos son de una empresa que nunca los ha vendido. 
Una empresa lejana que, en realidad, nunca fue una empresa como tal. 
El dinero en efectivo se convirtió en varios pisos y acciones; Enrique 
Robles se encargó de ello antes de morir. La llamada herencia de los 
Robles fue a parar a la única Robles a la que el dueño y señor de este 
pueblo consideraba parte de su familia. Todo está a nombre de Amaya 
Santos. 


Capítulo 21 


Leo 


Verano de 1989 


Leo arrastraba el carrito de Amaya camino a la plaza de la iglesia. 
Había quedado con Magda, una de sus amigas de toda la vida, para 
tomar un café. Lucía estaba desaparecida en combate, y desde que 
habían cerrado la fábrica e iba a trabajar a Cuevas, nunca llegaba 
antes de las ocho. Leo había conseguido un ayudante para su 
carpintería que se quedaba al cargo por las tardes; de aquel modo 
podía cuidar de su hija. Saúl llevaba varios meses estudiando fuera. 
Álvaro se había casado y tenía un niño, un poco más pequeño que 
Amaya. Damián había tomado los hábitos, para sorpresa de todos sus 
amigos, y Teresa vivía ajena al grupo y nadie sabía qué tenía entre 
manos. Leo ya no contaba con nadie que no fuera Magda, así que 
quedaba con ella un par de tardes a la semana para merendar. 


Cuando llegó a la plaza, ella lo esperaba en un banco y se levantó 
rápidamente para darle dos besos y hacerle carantoñas a la bebé. Se 
dirigieron al café y pidieron dos capuchinos y pastas variadas. 


—Te lo digo ya y así dejo de estar de los nervios. —Leo la miró 
expectante—. ¡Estoy embarazada! 


—¡No me digas! Me alegro mucho. 
Magda sonrió. 
—SÍí, teníamos muchas ganas, la verdad. 


El marido de Magda era transportista e iba y venía durante toda la 
semana. Leo había ido a su boda meses antes y se llevaba muy bien 
con ambos. 


—¿Cómo lo llevas tú? —quiso saber ella. 


—Bueno, ya sabes. Bien. Como siempre. Nos mudamos hace poco a la 
casa, pero no ha mejorado mucho la situación. 


Magda le tocó el brazo. 
—Tienes que tener paciencia. No todo el mundo lleva bien ser madre. 


La puerta del café se abrió y Teresa entró por ella, dirigiéndose directa 
a la barra. Leo la vio, pero fingió que no se había dado cuenta de que 
estaba allí. Sabía por Lucía que había alquilado un local al final de la 
calle, cortesía de su padre, pero no tenía ni idea sobre lo que iba a 
montar allí. Leo era consciente de toda la verdad sobre Lucía y Teresa, 
los Robles y la hija secreta que Miguel y Ana habían adoptado. No 
podía hablarlo con nadie, pero en su mente se había prometido que no 
le afectaría. Vio a Teresa mirando de reojo a Amaya durante unos 
segundos, para después irse sin decir adiós. 


—Nunca entenderé qué le ha pasado a esta chica —dijo Magda, que 
también había visto a Teresa. 


—Cosas de la vida, supongo. 


Con el paso de los días, las ausencias de Lucía eran peores. Leo no 
sabía si estaba con Teresa o pasaba las noches con otra persona, pero 
desde que Leo se había enterado de la verdad, de quiénes eran Teresa 
y Lucía en realidad, las cosas habían cambiado, y una parte de él 
prefería no haberlo sabido, ni sus identidades reales ni la historia de 
Teresa y Saúl y la pequeña Sara. Pero su amiga Magda, que trabajaba 
en el hospital del pueblo de al lado, le había dado una idea una tarde 
de las que merendaban, sin ser consciente de ello. 


Magda le había contado que el señor Robles estaba enfermo y que, de 
vez en cuando, se presentaba en el hospital con fiebre y náuseas. 
Tenía un cáncer, pero Magda no sabía exactamente de qué. En el 
último año había cerrado la fábrica textil y había vendido algunas de 
sus propiedades en otros pueblos, y a Leo se le pasó por la cabeza que 
aquel multimillonario estaba solo, sin familia, y su único heredero a 
ojos de todos era Saúl. Y Saúl ya ni siquiera vivía en el Valle. 


No se había preparado ningún discurso en concreto cuando se 
presentó en su casa una tarde sin avisar, cargando a Amaya en brazos, 
pero sabía lo que quería conseguir con aquel gesto. La criada, que se 
llamaba Esmeralda y el Valle entero la conocía, le abrió la puerta 
sorprendida, pero lo dejó pasar hasta el vestíbulo y le pidió que 
esperara. Unos minutos después, Enrique Robles lo recibía en su 
despacho. Se levantó de su silla para darle la mano a Leo y volvió a 
sentarse. Leo lo imitó, dejando a Amaya dormida entre sus brazos, y lo 
miró sin saber cómo empezar. El señor Robles tenía la tez pálida, sus 


labios casi no se distinguían del resto de su cara, y vio claramente lo 
que ya le había explicado Magda. 


—¿A qué debo su visita, señor Santos? Creo que no necesito ninguno 
más de sus famosos arreglos. El año pasado dejó mi casa en perfecto 
estado. 


—No me andaré con rodeos: he venido a presentarle a su nieta. 


Enrique Robles no cambió la expresión de su cara. Se levantó de la 
silla y abrió un pequeño armario para sacar un vaso y una botella de 
ginebra. 


—Supongo que usted no quiere. 
Leo negó con la cabeza. 
—Así que Lucía se lo ha dicho. ¿Qué más le ha contado? 


—Que Teresa es su hermana y que tuvo una hija con Saúl que les 
entregó a Miguel y Ana: la pequeña Sara. 


Enrique Robles volvió a su asiento y bebió un trago de su vaso. 
—¿Ha venido a por dinero? 


—SÍ, pero no para mí. —Leo miró a Amaya. La bebé se despertó un 
segundo, respirando profundamente, y volvió a cerrar los ojos—. 
Usted no tiene hijas, oficialmente. Ni nietas. Su sobrina está en un 
hospital psiquiátrico del que entra y sale por temporadas, y su sobrino 
ya no vive aquí. 


—¿Y qué ganaría yo con todo esto? 


—Que su herencia fuera a parar a una Robles, una de verdad: su 
heredera. 


—¿Quiere que le deje mi dinero a una niña que apenas tiene el año?, 
¿que no conozco de nada? 


—Podría traer a la niña para que la viera de vez en cuando, si quiere. 
Enrique Robles volvió a beber de su vaso. 


—Si le dejara mi herencia a su hija, todos descubrirían la verdad. Y 
llevo tapando esto toda mi vida. 


—No si se lo dejara en vida. Un par de pisos, unas inversiones. Lo 
demás déjeselo a sus herederos oficiales. Teresa y Lucía nunca lo 
sabrán. —El señor Robles no parecía convencido y Leo se arriesgó—: 
Es eso o dejar que los Rey se queden con todo. ¿Qué cree que hacen 
Lucía y Teresa con su tiempo libre? ¿Con quién cree que se codean? 


—¿Álvaro Rey? 

—El mismo. 

El señor Robles rio suavemente entre dientes. 

—No me sorprende. Malditos Rey, adueñándose de todo. 


Leo sabía que había jugado bien sus cartas, así que solo esperó 
paciente la respuesta del dueño y señor de aquel pueblo. Enrique 
Robles dejó el vaso en la mesa, se levantó de la silla y caminó hasta 
Leo. 


—No digo que sí todavía, pero puedes traer a la niña los jueves. 
Necesito algunos arreglos en la segunda planta y, de paso, podría 
pasar un tiempo con ella. —Se agachó para mirar a la bebé—. Tiene 
los ojos de mi madre —dijo. Alargó la mano y se la ofreció a Leo—. 
Nos vemos el jueves. 


Y Leo se la apretó con fuerza. 


Capítulo 22 


Cruce de caminos 


Amaya y Eric estaban en silencio y prácticamente a oscuras en la 
habitación. Ella había intentado hacerle señales para que él le 
susurrara dónde estaban o qué iba a pasar, pero él se negó con 
firmeza, ateniéndose al plan, temiendo que los escucharan. 


Genevieve entró sin llamar, rompiendo el silencio. 
—Arriba —les ordenó. 
—No tenemos por qué hacer todo lo que digas —le espetó Eric. 


La francesa rio, entró en la habitación y Amaya vio que llevaba un 
arma en la mano. 


—La última vez que jugaste con eso te hiciste daño —le dijo. 


—La última vez dejé a tu amigo sin piernas. ¿Quieres que probemos a 
ver qué pasa? —Genevieve apuntó a Amaya. 


Eric se levantó del suelo de mala gana. La francesa apuntó en su 
dirección y se hizo a un lado para que ellos caminaran primero. Alfred 
los esperaba en el pasillo, apoyado en la pared, y abrió la comitiva 
hacia el salón. Era la primera vez que Amaya lo veía, pero no le hizo 
falta que nadie se lo presentara. El salón, un espacio lúgubre y 
tenebroso, estaba lleno de velas que iluminaban la estancia. Lucía los 
esperaba de pie y Sara estaba a uno de sus lados, más seria que de 
costumbre. Amaya la miró a los ojos, pero su amiga de la infancia 
evitó el contacto. 


—Bienvenidos, chicos —los saludó Lucía—. No os desesperéis, que 
esto ya se acaba. 


—Me avergonzáis, todas vosotras —les dijo Amaya. 


—Tu amigo —continuó Lucía, señalando a Eric—, nos ha explicado 
una mentira muy elaborada, pero poco creíble sobre el dinero. 


Amaya miró a Eric, pero él observaba a Lucía. 


—Intentaba ganar tiempo —intervino Genevieve—. Pero no tenemos 
tiempo. 


Eric se encogió de hombros. A Amaya no le pareció que estuviera 
asustado. 


Lucía alargó la mano hacia Genevieve para que le pasara la pistola. La 
agarró con la mano derecha y apuntó a Amaya. 


—Es el momento de decir la verdad, muchacho —lo amenazó. 
—-¿Dispararías a tu hija? —le preguntó Eric—. No me lo creo. 
—Tal vez no. —Lucía movió el arma y apuntó a Alfred. 

Genevieve adelantó un pie y abrió la boca, pero la cerró de nuevo. 


—Mejor me lo pones —dijo Eric—. Porque no lo conozco de nada y 
me da igual que le apuntes, le dispares y le vueles la cabeza. 


—¿Seguro? ¿Quieres ser el responsable de que muera una persona? 
Eric se encogió de nuevo de hombros. 
—Sé que estás marcándote un farol. 


Lucía sonrió, le quitó el seguro a la pistola y disparó dos veces. Alfred 
se tocó el pecho en un acto reflejo y se miró las manos. Retrocedió un 
paso y chocó con la pared en el proceso, cayendo progresivamente al 
suelo. Genevieve se lanzó a por él, intentando tapar los agujeros de 
bala con las manos. 


—Alfred, Alfred. ¡Alfred! 


Lucía ignoró los gritos y concentró su atención de nuevo en Eric. 
Volvió a apuntarlo con la pistola un segundo y miró en dirección a 
Amaya. 


—+¿Cuántos faroles crees que estoy dispuesta a marcarme, querida? 
Tienes que decirme la verdad, Amaya, de una vez por todas. 


El rostro de Eric había palidecido. Tragó saliva, miró a Amaya unos 
segundos y negó con la cabeza. Y un nuevo disparo resonó en el salón. 


Leo Santos apretaba el delfín dorado entre las manos, sentado en el 


asiento del copiloto del coche de Bruno. El plan había salido según lo 
esperado y Alfred había llevado a Eric al lugar donde se escondían las 
Robles: la casa abandonada de los terrenos de la fábrica textil. Años 
atrás, el ayuntamiento la había tapiado para evitar la delincuencia y la 
ocupación en la zona y había cercado el terreno con altas vallas 
metálicas. El coche de Bruno se detuvo antes de salir de los terrenos 
del bosque y llegar al claro, a una distancia prudencial, para continuar 
a pie cuando empezara a anochecer. Pero el padre de Amaya sabía 
quién lo esperaba en aquella casa, poniendo a su hija entre las 
cuerdas. El delfín dorado era la pista e iba dirigida a él: Lucía sabía la 
verdad desde hacía tiempo y su venganza, antaño dirigida a los Robles 
y los Rey, se había vuelto contra los Santos. Y Leo no pensaba 
permitirlo. Así que se bajó del coche, aún sin haber anochecido, y 
cerró de un portazo. 


Sergio bajó también. 

—Es pronto —le dijo. 

—Quedaos aquí. Ella solo quiere hablar conmigo, no con vosotros. 
—No, no es el plan —añadió el policía. 

Bruno bajó la ventanilla. 


—Leo, sé que necesitas acabar con esto, pero Sergio tiene razón. El 
sabe lo que hace. 


El sonido de dos disparos a lo lejos los dejó mudos de golpe. Y Leo 
Santos, dispuesto a obedecer solo a su instinto, echó a correr hacia la 
casa abandonada. 


Eric apenas llevaba dentro una media hora, pero era el tiempo 
suficiente para haberles dado la información a los presentes. Sergio 
había visualizado a Sara y Genevieve en su cabeza. Esperaba 
encontrar a una de las hermanas armada y a la otra cerca de ella. 
Debía distinguirlas por si intentaban dispararle y tenía que devolver el 
fuego. También estaba Alfred, de quien no tenían información alguna, 
y, según la teoría de Leo Santos, también los esperaba Lucía, pese a 
que según el resto del mundo estaba muerta. Bruno y Leo habían 
prometido quedarse en la retaguardia, pero no había podido 
impedirles que lo acompañaran. En cuanto sonaron los disparos y Leo 
corrió, Sergio y Bruno lo siguieron. Leo entró por la puerta trasera, tal 
como Sergio había planeado, pero adelantándolo. Le pidió que se 


mantuviera detrás de él más de una vez e intentó cogerlo de la camisa, 
pero Leo iba por libre y entró en la casa sin pensárselo ni media vez. 
Otros dos disparos sonaron en la distancia, haciendo que Leo corriera 
en la oscuridad hacia la única estancia iluminada de aquella 
destartalada mansión. Cuando Sergio entró tras él, arma en mano, Leo 
apuntaba a los presentes con una pistola que Sergio no sabía que 
tenía. 


Bruno entró justo después del policía e inspeccionó el salón 
rápidamente, buscando a Amaya. En cuanto la localizó, de rodillas en 
el suelo, dio un paso para acercarse a ella, pero Sergio lo detuvo. 


—No te muevas. 


Bruno obedeció. Miró a Amaya, intentando encontrarse con su mirada 
para saber si estaba bien, pero ella estaba concentrada en la persona 
que tenía entre los brazos. Le hablaba muy bajito mientras lloraba, 
pero Bruno no entendía qué decía. 


Leo estaba muy recto, en medio del salón, con el brazo extendido 
hacia una mujer que Sergio y Bruno no conocían, pero de la que 
habían oído hablar decenas de veces: Lucía Robles. A su vez, 
Genevieve apuntaba a Leo y la mujer desconocida sonreía, divertida 
con la situación. 


—Ami, cariño —dijo Leo—. Mírame. —Amaya no se movió—. ¡Ami! 
—Ella lo miró, saliendo del trance en el que estaba sumida—. ¿Estás 
bien? 


—Eric... —dijo ella casi sin voz. 


Bruno se dio cuenta entonces de que era Eric quien estaba entre los 
brazos de Amaya. Intentó adelantarse de nuevo, pero Sergio se lo 
impidió tapando la visión de una parte del oscuro salón. 


Sergio había detectado a los presentes de un simple vistazo, contado 
las armas y a los heridos. Eric tenía sangre en uno de los brazos y en 
el torso, y parecía que, en el mejor de los casos, se había desmayado. 
El otro chico herido debía ser el hermanastro de la francesa. Alfred no 
se movía, y por la cantidad de sangre que había a su alrededor, Sergio 
dedujo que estaba muerto. 


—Joder, Leo. El tiempo se ha portado bien contigo —habló la mujer 
de pelo oscuro y rizado. 


—Esperaba alguna historia rara, te juro que sí, pero no te esperaba a 


ti. Hace mucho tiempo que te tenía muerta y enterrada hasta en mis 
pensamientos —le dijo Leo. 


—¿Con mi clon correteando por casa? Permíteme dudarlo. 
Leo se encogió de hombros. 


—El parecido es solo físico. Nuestra hija es mejor de lo que cualquiera 
de los Robles fue jamás. 


Lucía rio con fuerza. 


—Bien dicho. Falso, pero con seguridad. Me gusta. ¿Encontraste mi 
regalo? 


—Tu delfín. 

—Sabía que lo entenderías. 

—Preferiría no haberlo visto nunca más. 
—-¿Te has traído al ejército? 


—Amaya se viene conmigo y el chico también. —Leo señaló a Amaya 
y a Eric con la cabeza. 


—¿Y si no? ¿Me dispararás? 
—SÍ. 


—Si me disparas, Genevieve te pegará un tiro, y después, el policía 
musculitos a Gen y así sucesivamente hasta acabar todos muertos. 


—Bueno. Si no estás muerta, entonces seguimos casados, por lo que 
estaremos juntos hasta que la muerte nos separe. Como prometimos 
una vez. 


—Joder, Leo. Y yo que te tomé por un pobre hombre. Millonario, ¿no? 
—Lucía suspiró, pero parecía divertida—. ¿Quién iba a sospechar del 
pobre y humilde carpintero? 


—No tuviste en cuenta que los demás sí amamos a nuestros hijos, por 
encima de todas las cosas. 


—Y si tanto amas a tu hija, ¿por qué nunca le has contado la verdad? 
No me digas que para protegerla, porque has hecho lo contrario. 


Amaya miró a su padre desde su posición, con las manos 
ensangrentadas y la cara llena de lágrimas. Estaba atenta a la 
conversación, pero no quería dejar solo a Eric. 


—¿Qué verdad es esa, papá? 


—Es cierto, hace tiempo que tendría que haberte dicho la verdad. 
Pero eras feliz en Madrid. Y para decirte la verdad, tenía que contarte 
quién era tu madre y quién era Teresa, y no sabía si toda esa verdad 
iba a hacerte infeliz. 


— ¡Mentiroso! —le gritó Lucía—. Te quedaste algo que no era tuyo. 
—Tampoco era tuyo. 

—¿La herencia de Enrique Robles? —preguntó Amaya. 

—Él te la dejó, Amaya. Nosotros no robamos nada. 

Lucía torció la boca en una mueca de disgusto. 

—Genevieve —ordenó—, apunta a Amaya. 


Genevieve no se movió, pero Sara se levantó del suelo y se puso al 
lado de su hermana. 


—No, Gen. Por favor —le susurró. Genevieve, con la cara manchada y 
aún llena de lágrimas, movió su arma y apuntó a Amaya—. Gen, por 
favor —insistió Sara. 


La francesa apuntó a Lucía. 


—Esto no es lo que tenía que pasar —le dijo—. Has matado a mi 
hermano, a mi familia. 


—Yo soy tu familia —le dijo Lucía. 


—Lo conocías y has disparado sin dudar. Era mi único amigo desde 
pequeña y lo sabías. 


Lucía levantó las manos y se giró hacia ella. 
—El iba a... 


—Te miente —la interrumpió Leo—. Lleva toda su vida engañando a 
la gente. No puedes esperar nada mejor, Genevieve. Ella no es tu 
madre, y aunque lo fuera, no te querría. Mira todo lo que le ha hecho 


a Amaya. 
— ¡Cállate! —gritó Genevieve. 


—Es la verdad. Te ha pedido que apuntes a Amaya porque no quiere a 
nadie. 


—Sí te quiero —le dijo Lucía—. No lo escuches. 


Genevieve lloraba desconsolada, sin dejar de apuntar a Lucía. Sergio 
había aprovechado el momento para adelantarse unos pasos y estar 
más cerca de Genevieve. Estaba atento a cualquier movimiento, pero 
sabía que, si alguno de los presentes intentaba un acercamiento 
desesperado, las armas empezarían a dispararse. 


—Gen, cariño. Dame la pistola —le ordenó Lucía. 


—No se la des. Recuerda que ha matado a Alfred —susurró Sara—. Y 
le ha disparado a Eric después de prometernos que no le haría daño a 
nadie. 


Ella negó con la cabeza. 
—No puedo, mamá —sollozó la francesa. 


—Genevieve —intervino al fin Amaya, tomando las riendas de la 
conversación—. Voy a levantarme. No me dispares, por favor. —La 
francesa la miró unos segundos y volvió a centrarse en Lucía a la vez 
que Amaya se levantaba lentamente, dejando a Eric recostado en el 
suelo—. Sé que ahora mismo no sabes qué está pasando. Lo entiendo. 
Que no sabes en quién confiar. —Amaya hablaba con mucha 
suavidad, sacando fuerzas de donde no sabía que había—. Confía en 
Sara, confía en mí. No eres la única a la que le han mentido. 


—No puedo confiar en ti, no puedo confiar en nadie. Tu padre me 
disparará en cuanto baje el arma. 


—No lo hará. ¿Papá? 

—Ami... 

—Papá, confía en mí. Baja la pistola. 

Amaya miró a Leo y él separó las manos y bajó el arma. 


— Ahora el policía —pidió Genevieve. 


Sergio bajó el arma sin oponer resistencia. Genevieve tragó saliva, 
sorbió suavemente por la nariz y bajó el arma despacio, como si cada 
movimiento le costara un esfuerzo enorme. 


Lo siguiente aconteció todo muy rápido. 


Lucía recorrió el poco espacio que la separaba de la francesa para 
quitarle el arma, forcejearon, Sara empujó a la mujer para separarla 
de su hermana, y en cuanto Lucía estuvo a un metro de ellas, un arma 
se disparó dos veces, llenando la estancia de un ruido ensordecedor. 
Lucía se desplomó en el suelo y Sara se pegó a la pared, sin poder 
moverse. Genevieve levantó la pistola, con intención de seguir 
disparando, cuando Sergio se lo impidió, con una bala dirigida al 
brazo que le rozó el torso. Un segundo disparo la hizo caer al suelo. El 
silencio se apoderó del salón hasta que Eric tosió en el suelo, 
despertando de golpe. Sara se adelantó hasta su hermana y golpeó la 
pistola con el pie, alejándola de ella. 


—Hay que llamar a una ambulancia —dijo Amaya, volviendo al lado 
de Eric. 


Bruno corrió hacia ella mientras Sergio se encargaba de comprobar las 
heridas de Lucía y Genevieve. Lucía había muerto, pero Genevieve 
aún respiraba. 


—¿Ami?... —Bruno no sabía cómo preguntarle si estaba bien. 


—Le ha disparado dos veces y una le ha dado en el pecho —explicó 
ella. 


Eric deliraba, mirando hacia los lados, y Bruno se dio cuenta de que 
no sabía dónde estaba. Sergio se acercó a ellos y se agachó al lado de 
Amaya. 


—Están de camino, llegarán en pocos minutos. ¿Estás bien? —Amaya 
asintió, concentrada en no separarse de su amigo, y Sergio miró a Eric 
—. Solo unos minutos, ¿vale? 


El suelo, sucio y enmohecido, se había llenado de una sangre espesa 
que parecía negra a la luz de las velas. Sobre las tablas de madera de 
la vieja mansión, dos cadáveres yacían inertes, sin vida, y Amaya 
sujetaba un tercer cuerpo entre sus brazos, apretándolo contra ella. 
Notaba el bombeo de su propio corazón latiéndole en el cuello, en los 
brazos, en las sienes, llevándola al límite de sus posibilidades. Los 


últimos minutos habían sucedido tan rápido que aún sentía el 
zumbido de los disparos en sus oídos. 


—Que no esté muerto, que no esté muerto —rogó en un susurro. 


Pero una parte de ella sabía que él ya no respiraba. 


La ambulancia llegó en menos de cinco minutos, como había 
prometido Sergio, junto con tres patrullas armadas. Se llevaron a Eric 
y a Genevieve con urgencia, certificaron las muertes de Lucía y Alfred, 
y los demás acabaron en la comisaría de Cuevas a la espera de ser 
interrogados. 


Amaya esperó más de tres horas en una pequeña habitación sin 
ventanas, sentada en una silla de plástico, a ser interrogada. Su madre 
había muerto, aquella vez era de verdad, y no sabía cómo sentirse al 
respecto. Para ella, aquella mujer era solo un recuerdo lejano. Llevaba 
muchos años fuera de su vida, y por si no fueran razones suficientes 
para que su muerte le fuera ajena, también la había secuestrado, había 
matado al hermanastro de Genevieve y disparado a Eric. Pensó en su 
padre, en cómo había entrado en el salón con una pistola en la mano, 
dispuesto a defenderla a toda costa; en Sergio intentando controlar la 
situación; en la cara de Sara sabiendo que había cometido el mayor 
error de su vida apoyando a su hermana. Y en la herencia de los 
Robles, que al fin tenía dueña. 


Cuando el jefe de policía de Cuevas fue a buscar a Amaya, ella lo 
reconoció en seguida como el responsable de Sergio, pero no le dijo 
que sabía quién era, ni siquiera se molestó en prestarle mucha 
atención hasta que la sentó en otra sala más grande y le ofreció un 
café. 


—Tengo tantas preguntas para ti que creo que será mejor que 
empieces a contarme la historia sin más. 


—Pues parece ser que toda esta historia empezó en mil novecientos 
ochenta y siete, cuando el hombre más poderoso de Valle de Robles 
violó a su hija... 


Capítulo 23 


Cuentas pendientes 


Amaya salió de la comisaría de Cuevas después de repetir la misma 
historia durante horas. Estaba agotada, triste y muy preocupada por 
Eric. No le habían dado información sobre los demás pese a su 
insistencia, y el jefe de policía del pueblo la había acompañado hasta 
la puerta sin mediar palabra. No era su estreno en una sala de 
interrogatorios. Su primera experiencia había sido unos meses antes, 
después de que el jefe de policía del Valle le hiciera muchas preguntas 
sobre la aparición repentina de Sara. Su segunda vez implicaba a dos 
gemelas y un tiroteo. Aquella última había acabado al menos con la 
vida de dos personas, entre ellas su madre. 


Sergio la esperaba en la salida, apoyado en la pared. Fue hacia ella 
nada más verla y abrió los brazos para arroparla. Amaya hundió la 
cabeza en la camiseta de Sergio, sin atreverse a hacer preguntas, sin 
querer pensar en nada. 


—Bruno ha salido hace un rato y se ha ido directo al hospital con Dan 
—le explicó él—. A Eric están operándolo ahora mismo y no saben 
nada. Por lo que les ha dicho el médico, aún tardarán un rato. 


Amaya se separó de él. Su ropa estaba llena de la sangre de Eric, y 
aunque la habían dejado ir al baño a lavarse las manos y la cara, tenía 
los brazos y el cuello plagados de manchas oscuras. 


—¿Papá? 


—Tu padre llevaba un arma. Tiene licencia y no va a pasarle nada, 
pero probablemente pase la noche aquí. Saúl y él cazaban en su 
juventud, ya sabes. Pero no te preocupes, en cuanto salga te llamaré 
de inmediato. 


Ella se encogió de hombros. 
—No sé cómo, no tengo teléfono y quiero ir al hospital. 
—Lo sé, te he pedido un taxi. Llamaré a Bruno o a Dan. 


—¿No vienes? 


—Tengo que quedarme aquí. Yo... disparé a Genevieve. No puedo 
irme. 


—NO es justo. 
—¿No quieres preguntarme sobre nadie más? 


—No. Ninguna de ellas me importa. Por mí... —Iba a decir «Por mí 
como si se mueren», pero se dio cuenta de que tal vez ya habían 
muerto, así que se mantuvo en silencio. 


—Está bien. 
Amaya dio un paso hacia Sergio y lo abrazó de nuevo. 


—Gracias —le susurró—. Por todo. 


En la recepción del hospital nadie sabía dónde estaban sus amigos, 
pero una de las enfermeras que acababa su turno la escuchó 
discutiendo con la mujer de la entrada y le indicó la sala de espera en 
la que se encontraban. Cuando Amaya llegó allí, Bruno y Dan estaban 
sentados uno al lado del otro en las incómodas sillas de plástico de la 
pequeña habitación delante del quirófano. Dan había escondido su 
cara entre las manos y Bruno intentaba reconfortarlo, apretándole el 
hombro. En cuanto Bruno vio a Amaya se levantó de la silla, y ella 
caminó rápido hacia ellos y se abrazó primero a Bruno y después a 
Dan, que rompió a llorar al sentir los brazos de su amiga alrededor de 
su espalda. 


—Todo va a ir bien, Dan. 


Y Amaya rezó a todos los dioses que conocía para que fuera verdad. 


Bruno cabeceaba en la silla con Amaya dormida con la cabeza 
apoyada en sus piernas. Dan se había despertado unos minutos antes y 
miraba las pertenencias de Eric. Le habían dado todo lo que su 
hermano llevaba en los bolsillos: chicles de menta, la cartera y las 
llaves de casa. Todo lo demás se había quedado atrás. El médico 
apareció por la puerta con las novedades sobre el estado de Eric pocos 
minutos después. El hermano de Dan estaba estable, pero no podrían 
verlo hasta que se despertara. 


—No hacéis nada aquí —les dijo Dan—. Id a casa, descansad, y 
cuando se despierte os avisaré. 


—No pienso dejarte solo —se negó Amaya. 


Sergio apareció en cuanto Amaya acabó la frase, con la chaqueta 
colgada al hombro y cara de llevar muchas horas sin dormir. Se 
ofreció a quedarse con Dan, pero Amaya no quería dormir ni 
descansar. Quería saber qué iba a pasar con toda aquella historia y si 
habría consecuencias. 


—Las habrá —le aseguró Sergio—. Pero no para vosotros. 
—¿Papá? 

—Le conseguiremos un buen abogado. 

Amaya asintió. 

—¿Qué pasa contigo? —quiso saber Dan. 

—No os preocupéis por mí. Yo ya tengo un buen abogado. 


Bruno y Amaya llegaron a casa de Teresa sin haber intercambiado ni 
una palabra en todo el camino. El silencio se había apoderado también 
del lugar, lleno de cajas y papeles esparcidos por el suelo. La mesa 
estaba repleta de fotos y encima del sofá se encontraban las chaquetas 
de Dan y Eric. Amaya notó que la respiración se le aceleraba en el 
pecho y la nariz le picaba, y el llanto se apoderó de ella de golpe. 
Bruno intentó consolarla, abrazándola con fuerza. 


—Es por mi culpa —dijo ella. Y lo repitió varias veces seguidas. 
—No es por tu culpa, Ami. 

—Se metieron en esta historia por mí. 

—No. Nos metimos en esta historia porque quisimos. Todos nosotros. 
Amaya se separó de él, limpiándose las lágrimas. 

—Te quiero. Lo sabes, ¿verdad? —le dijo. 

Bruno sonrió. 


—Haría cualquier cosa por ti. Lo sabes, ¿no? —le respondió. 


El sonido del timbre de la casa resonó por el salón, sacándolos del 
romántico momento. Bruno se dispuso a caminar hasta la puerta, pero 
Amaya lo detuvo, negando con la cabeza. Lo adelantó y abrió la 
puerta, sabiendo sin mirar quién estaba detrás. 


—Hola, papá —saludó al recién llegado. Pero no hubo abrazos ni 
sonrisas. 


Bruno desapareció del salón, dejándolos solos, y Amaya y Leo se 
sentaron, dispuestos a tener una de esas conversaciones que marcan 
un antes y un después en la vida de las personas. Una conversación 
que al fin sacaría a la luz toda la verdad. 


—Si yo hubiese sabido lo que hizo Enrique Robles, jamás... Te lo juro, 
Ami, nunca te habría llevado a aquella casa. 


—Me has escondido una herencia durante años. Millones, papá. 
—Lo sé. 
—Ese dinero ha destruido las vidas de muchísimas personas. 


—Lo que han hecho durante estos años tu madre o tu tía no puede 
justificarse con la búsqueda de una herencia. 


—Tú eres la persona en la que más he confiado toda mi vida. 
Leo se agachó al lado de su hija y la cogió de ambas manos. 


—Amaya, cariño, te prometo que puedes confiar en mí siempre. Puede 
que esconder el secreto no fuera una buena decisión, pero no dudes 
que todo fue para darte la mejor vida posible. 


—No lo he dudado nunca. 


Leo abrazó a su hija y ella le devolvió el abrazo. Amaya lo perdonó de 
corazón, pero recuperar la confianza en su padre no sería una tarea 
sencilla ni inmediata. Su vida había estado llena de mentiras, y a 
Amaya iba a costarle un tiempo recomponerse. 


Eric se despertó al día siguiente. Vio a Dan a los pies de su cama, 
dormitando sobre una revista de cómics, y soltó una risita que hizo 
que le doliera el alma. Dan se despertó. 


—¿Cuántos días llevas sin ir a la piscina? —le preguntó en un susurro. 


Y Dan notó las lágrimas en las mejillas a la vez que se movía hacia su 
hermano para cogerlo de la mano. 


—Ni me acuerdo —le respondió. Pero la frase sonó como un 
murmullo. 


—¿Estoy muy mal? 


—Has tenido mucha suerte. La bala del brazo entró y salió y la otra 
solo te rozó. Parece ser que intentaste esquivarla. 


—Como en Matrix —bromeó. 
Dan rio. 
—Ya te gustaría —dijo entre risas. 


En cuanto se enteraron de la noticia, Amaya y Bruno se presentaron 
en el hospital. La chica entró a toda prisa en la habitación, dejando 
atrás a Bruno, que hablaba con Sergio. Dan observaba a su hermano 
sin apartar la mirada mientras él dormía. Parecía no querer perderlo 
de vista, como si en cualquier momento fuera a desaparecer. 


—Se recuperará. Son muy buenas noticias. 
—Sí, ya lo sé. Pero, no sé, Ami..., no puedo relajarme. 
—Siento mucho todo esto. —Amaya se sentía culpable. 


—Ni se te ocurra disculparte. No tienes la culpa de que exista la 
maldad en el mundo. 


Ambos se quedaron en silencio unos segundos y después Dan empezó 
a hablar de nuevo: —Cuando éramos pequeños, Eric era muy distinto, 
¿sabes? No era el Eric de los últimos años, sino más libre. Luego 
vinimos a vivir aquí y el abuelo..., bueno, el abuelo era muy 
observador. Eric creía que él le descubriría, se daría cuenta de su 
secreto, y se convirtió en el nieto perfecto. Debió ser un trabajo muy 
duro. 


—Eric me lo contó. Quería que vuestro abuelo no se fijara en ti. 
Dan sonrió. 
—Y yo no cesaba en el intento de desviar la atención de Eric. 


—Fres un buen hermano. 


—Y tú eres una buena amiga, Ami. 


Amaya le pasó el brazo por encima de los hombros y Dan se apoyó en 
ella. 


—Por fin se ha acabado todo esto —dijo la chica. 


Capítulo 24 


Veteranos 


Un mes después 


La historia sobre los Robles corrió como la pólvora por los pueblos de 
la zona, y aunque nunca se confirmó si la policía había filtrado la 
historia o, por el contrario, habían sido los propios implicados, la 
alcaldesa del Valle retiró todas las placas conmemorativas a la familia 
fundadora, sin dar explicaciones. 


El lugar estaba en pleno proceso de cambio y el caso estaba muy lejos 
de darse por terminado. A la espera de un juicio para Genevieve por 
robo, secuestro y homicidio, Sara había quedado libre de cargos 
alegando que su hermana la había obligado a actuar de aquel modo. 
La misma Genevieve había confirmado la historia de Sara y estaba 
encerrada en una cárcel para mujeres, ya recuperada de los disparos 
en el brazo. Sara no había devuelto el dinero de Bruno, alegando que 
no sabía su paradero, y no había pruebas suficientes para acusarla de 
robo. Sergio había vuelto a Cuevas, a su casa familiar, pese a que lo 
habían echado del cuerpo de policía y no tenía trabajo. A Saúl estaban 
investigándolo por las pruebas presentadas por su posible implicación 
en la muerte de Teresa. Los demás se habían quedado en el Valle. La 
historia de los Robles había terminado y todos los implicados querían 
volver a la normalidad, fuera lo que fuera lo que implicara. 


Dan llamó a la puerta de madera diez veces antes de que Amaya le 
abriera. Cuando lo hizo, la chica aún llevaba su pijama a rayas blancas 
y rojas bajo una bata que apenas tapaba la ropa de dormir. 


—Te vas a caer de culo —le dijo Dan, entrando a todo trapo y con el 
portátil en el regazo. 


Amaya se frotó la cara con las manos, cerró la puerta de un portazo y 
caminó por el salón. 


—Hoy es domingo. 


—Querrás saber esto —insistió él, siguiéndola. 


Dan abrió el portátil y le enseñó a Amaya una noticia del portal web 
del ayuntamiento: «Los veteranos terminan su ciclo en el Valle». 


—Tiene sentido —dijo Amaya, parándose en seco—. Mi padre y Saúl 
no se hablan, Eduardo se ha ido a la capital y al padre Damián lo han 
trasladado a la diócesis de... Mira, me da igual, no sé dónde me dijo 
Lola. 


Amaya se dirigió a la cocina y Dan la siguió. 
—Saúl nunca pagará por lo que ha hecho —dijo Dan. 


—¿Y qué podemos hacer? Ya hemos pedido que investiguen la muerte 
de Teresa y no quieren hacerlo. Nos han dicho que sí porque hemos 
sido unos pesados, pero ellos ya tienen a su culpable. 


Dan asintió y añadió: 
—No quedan generaciones de veteranos. 
—Bueno, es que han resultado ser, casi todos, gente muy complicada. 


—Vale, sí. Correcto. Sin embargo, ¿no te parece que es una tradición 
del pueblo que no puede perderse? 


—No. Mejor sin veteranos. ¿Café? 
Dan suspiró. 

—No lo pillas... 

—Pues no. 


Amaya lo miró, levantando ambas cejas, esperando a que continuara 
aquella frase. 


—Somos la próxima generación de veteranos —anunció Dan. 
Amaya rio. 

—Paso. 

—¿Por qué? Lo haremos bien esta vez. 

—No quiero saber nada de los veteranos. 


Se escucharon unos pasos bajando las escaleras de dos en dos desde el 


piso de arriba y acercarse a toda prisa a la cocina. Bruno apareció por 
la puerta colocándose la camiseta. 


—Joder, Dan. Es fiesta —le dijo Bruno, con cara de haber dormido 
poco. 


—Trabajo aquí —apuntó él, señalando las mesas del salón en las que 
Dan y Amaya trabajaban en sus investigaciones. 


—Es como tener un hijo —suspiró Bruno—. ¿No te lo parece? —le 
preguntó a Amaya. 


Ella rio suavemente y se encogió de hombros. 
—Nunca hemos hablado del horario laboral —dijo Dan entre dientes. 


—Es verdad. Esto es una casa oficina, así que parece ser que nunca es 
el día de descanso —constató Amaya. 


—Sí. Y podrías solucionar eso reorganizando tus propiedades y 
poniendo vuestro diario de investigaciones secretas en otro lugar —le 
propuso Bruno. 


—SÍí, bueno, ya veremos si continuamos con ese proyecto. 


—¿Es una broma? —preguntó Bruno—. Si se os da genial ser unos 
pesados... 


—Tengo noticias —interrumpió Dan, intentando llamar la atención de 
Bruno y enseñándole el ordenador. 


Bruno lo agarró y lo miró de cerca. 


—iLa hostia! ¿Los veteranos dejan su clan de corrupción y secretos? 
Qué aburrido se ha vuelto este pueblo de repente. ¿Pueden dejarlo sin 
más? ¿No se es veterano hasta la muerte? Creía que era un contrato de 
por vida. 


—«¿Y no te hace pensar en nada? —quiso saber Dan—. Tictac, tictac. 
Bruno cerró el ordenador de golpe y se lo devolvió a Dan. 

— ¡Claro! El pueblo necesita nuevos veteranos. Hay plazas libres. 
Amaya apoyó las manos en su cadera, incrédula. 


—Me tomáis el pelo. 


—¿Por qué no? —preguntó Dan. 

—Estoy con Dan en esto. Yo necesito un nuevo trabajo. 
—No te pagan por ser veterano —dijo Amaya. 

—Ya lo sé. Era una broma. 

—Entonces, ¿os apuntáis? —les preguntó Dan. 

—Ni hablar —dijo rápidamente Amaya. 

—Obvio que sí —concluyó Bruno. 


La primera reunión de los nuevos veteranos se hizo en la sala adjunta 
a la iglesia del Valle, como se había hecho siempre. Amaya llegó con 
Bruno después de haber recogido a Dan y a Eric en la mansión Wexler. 
En el interior, mirando su teléfono móvil, estaba Lola, la dueña del bar 
de la plaza. Sin embargo, no estaban todos todavía, ya que, según 
Dan, al anuncio del diario habían respondido dos personas más. Lola 
repartía cafés cuando la dueña de los hoteles del Valle, Abigail, entró 
por la puerta. Bruno ni siquiera se molestó en mirarla y los demás la 
saludaron sin prestarle mucha atención, comentando entre ellos en 
voz baja. 


—Esto no me hace ni puta gracia —susurró Bruno. 


—Abigail, ¿cómo tú por aquí? —le preguntó Lola con una voz muy 
aguda—. No nos malinterpretes, pero para ser veterano, uno de tus 
familiares ha tenido que serlo alguna vez. Mi madre fue veterana, el 
abuelo de Dan y Eric, el padre de Bruno y la familia de Amaya, en 
general. La otra opción es ser elegida miembro, y creo que nadie te 
quiere aquí. 


—Cumplo todos los requisitos —le contestó Abigail, con su porte 
altivo y sus palabras bien pronunciadas. 


La recién llegada llevaba el pelo negro peinado hacia atrás y los 
miraba atenta, con sus grandes ojos verdes. 


—¿Y cuáles son? —quiso saber Lola. 
—¿No lo sabes? — Abigail parecía divertida con tanto misterio. 


Lola no supo qué contestar y miró a Amaya, a la que habían elegido 
para llevar la voz cantante incluso antes de que ella lo supiera, en 
busca de respuestas, pero ella se limitó a esperar a que la dueña de los 


hoteles del pueblo siguiera hablando: —Mi abuela fue veterana en la 
generación del abuelo de los Wexler —reveló, señalando a Dan y Eric. 


—¿En serio? —preguntó Dan—. ¿Y se puede saber cuál es su nombre? 
—Beatriz Salazar. 

Amaya se atragantó con su café. 

—¿Beatriz Salazar era tu abuela? 


Abigail asintió. Los presentes habían oído hablar de ella porque 
Beatriz Salazar había sido la primera mujer en formar parte de los 
veteranos y convertirse en portavoz del grupo. 


—¿Puedo sentarme, o me pediréis también una prueba de ADN? — 
preguntó con ironía—. ¿Me decís de verdad que ninguno de vosotros 
lo había pensado antes? 


—Los Salazar se marcharon del pueblo hace mucho tiempo —dijo 
Bruno. 


—Y estabais muy ocupados con los Robles, supongo... 


La puerta de la sala volvió a abrirse y la atención de los presentes se 
centró en la entrada. Una mujer rubia de estatura media caminaba 
hacia ellos con la espalda muy recta, la cabeza alta y la mirada puesta 
en Amaya. Llevaba unos zapatos negros de tacón que sonaban a cada 
paso que daba y un abrigo largo y rojo que destacaba su figura. 


—Esconded los monederos —dijo Eric. 


Bruno apoyó las manos en su cara, frotando las mejillas en el proceso, 
intentando disimular su incredulidad, y Dan fue en busca de otro café, 
dándole la espalda a la recién llegada. 


—Te dije que esto era mala idea —le dijo Amaya a Bruno. 


—Tengo tanto derecho como los demás a estar aquí. —Sara miraba 
directamente a Amaya. 


—Hasta que te metan en la cárcel con tu hermana —dijo Eric. 
—Yo no he matado a nadie. 


—Extorsión, manipulación, secuestro... —enumeró Dan. 


—El hormigueo nocturno de mi brazo es por tu culpa —añadió Eric. 


—¿Empieza la frase uno y la acaba el otro? Parece el año dos mil 
cinco. 


—Puedes quedarte, Sara. No podemos impedírtelo porque, como en el 
caso de los demás, cumples los requisitos, pero yo no te quiero aquí — 
aseveró Amaya. 


—Ni yo —dijo Dan. 

—Ninguno —añadió Eric. 

Sara se encogió de hombros. 
—Pues os tendréis que aguantar. 


Se hizo el silencio durante unos segundos, hasta que Abigail soltó una 
risa suave e interrumpió la tensión reinante con una pregunta: — 
¿Empezamos? 


La reunión de veteranos se alargó una hora, y entre algún que otro 
desaire, se decidieron varios temas sobre el Valle que los antiguos 
veteranos habían dejado pendientes. Cuando acabó, Bruno, Dan, 
Amaya y Eric se marcharon juntos a un restaurante de las afueras, 
donde habían quedado con Sergio para cenar. 


—Por favor, contádmelo otra vez —les pidió Sergio entre risas. 


—Te lo tomas todo a cachondeo —lo recriminó Bruno—. Pero ha sido 
bastante jodido. 


—A ver, es que me hace gracia que hayáis discutido de las fiestas del 
pueblo con una amiga vuestra de la infancia que os ha robado y con 
una tipa que es la heredera de una tal Beatriz Salazar, quien, por lo 
visto, es como una especie de heroína del pueblo. Vaya percal que 
tenéis. Daría lo que fuera para entrar en el team. 


—Eres del team —dijo Dan—. Pero no eres veterano. Y, lo que es 
peor, no eres del Valle. 


—Sí, gracias al cielo. Ese puto pueblo parece una secta —farfulló él. 
—-¿Qué tal con tu nuevo trabajo de investigador? —quiso saber Bruno. 


—Estoy adaptándome todavía —le respondió Sergio—. Pensé que mi 
vida era ser policía, hasta que mi nuevo jefe me pagó la primera 


semana de curro. 
—Y adiós al equipo Wexler-Riera. 


—Mejor para todos, Dan —intervino Eric—. Así podrás ir a la piscina 
de una puta vez. 


—Ni hablar. Estoy muy atareado con cosas de la revista. 
—¿ Investigando de nuevo? —le preguntó Sergio. 
—Estamos empezando... —le respondió rápidamente Dan. 
Amaya resopló. 


—Estamos un poco estancados, más bien. Ni siquiera sé si debemos 
continuar con el proyecto. 


Dan miró a Amaya fijamente, entornó los ojos y se dispuso a hablar, 
pero finalmente no dijo nada. Amaya quiso preguntarle qué le pasaba, 
pero conocía a Dan lo suficiente para saber que se lo diría tarde o 
temprano. 


—¿Y cómo le va a Lola? —quiso saber Sergio, cambiando de tema. 


Cenaron sin prisa, tomaron unas copas y regresaron al Valle entrada la 
madrugada, en el coche de Bruno, que aparcó delante de la mansión 
Wexler para dejar a Dan y Eric en casa. 


—Buenas noches —saludó Eric, bajando del coche. 
—Buenas... —empezó a decir Bruno. 


—Eric, Bruno —lo interrumpió Dan—. ¿Me dejáis un momento a solas 
con Ami? Será solo un segundo. 


Bruno miró a Amaya y después a Dan. 


—¿Quieres que me baje de mi coche y espere fuera? —le preguntó 
incrédulo. 


—Por favor. 


Bruno bajó del coche, no sin soltar antes unas frases entre dientes 
imposibles de entender. 


—¿Qué sucede, Dan? —le preguntó Amaya. 


—No podemos dejar la revista, Ami. 


—No sé, Dan, las investigaciones nos han complicado mucho la vida y 
ahora mismo creo que necesitamos un respiro. 


—Pero no podemos tomárnoslo. 


—¿Por qué no? Si todo ha sido un desastre. Llevamos seis meses de 
parón, buscando tonterías que no le interesan a nadie. 


Dan rebuscó en los bolsillos de su chaqueta y sacó unos papeles. 


—Pues esto va a interesar a mucha gente. Sé que me dijiste que no lo 
hiciera, pero te desobedecí, guiándome por una corazonada. No te 
mosquees, Ami. 


Le entregó los papeles a Amaya y ella los miró uno a uno. Con cada 
hoja de papel, su expresión de sorpresa fue creciendo y sus ojos se 
abrieron más, hasta volver a posar la vista en Dan. 


—¿Esto va en serio, Dan? 


—Muy en serio, Ami. Creo que podemos tener entre manos algo muy 
gordo. 


Amaya miró los papeles y de nuevo a Dan. 

—¿Cómo has encontrado esta información? 

Él sonrió. 

—Tirando de algún hilo. 

—¿Ilegal? 

—Obvio. 

—Maldita Abigail. 

—Te dije que había algo extraño en esa tipa. 

—Si sacamos esto a la luz, significaría que... —susurró Amaya. 


—... que Bruno podría recuperar sus hoteles. ¿Está lista para un nuevo 
caso, directora Santos? 


Amaya miró a Dan y sonrió. 


—Por supuesto que sí, subdirector Wexler. 


Fin 
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Tu opinión nos importa 
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Tu opinión sí nos importa. 
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